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Á LA tyADRE.DE DIOS 

REINA DE LOS ÁNGELES, ABOGADA DE LOS HOMBRES, 
VIRGEN DE LAS VIRGENES, MARIA SANTÍSIMA, CONSUELO DE AFLIGID 
Y REFUGIO DE PECADORES. 


Señora, 


Gorila protección ele V. M. se principiaron y estable- 
cieron en la iglesia de este Colegio imperial de la Com- 
pañía de Jesús de Madrid, los Ejercicios públicos ele 
san Ignacio ele Lo gola, que en elía se dan en cada un 
año á mayor gloria de Dios. En aquellos ocho díasV.M. 
franquea en biendelosque á ellos asistenlos tesoros de 
sus misericordias. Como Madre del amor á unas almas 
las despega del amor de lo visible, para que ardan en 
amor de Dios. Como Madre del conocimiento , aviva en 
o tras el conocimiento de la majestad de Dios ofendido, 
y de la gravedad de los pecados. Como Madre del te- 
mor, hace que otras teman el terrible juicio, y las penas 
del infierno. Como Madre de la esperanza santa , anima 
y fortalece á todas, para que se resuelvan a verdadera 
constante penitencia, y esperen su salvación. Vuestra 
es, ¡ oh Señora ! el fruto de puntualidad, modestia, edi- 
ficación, silencio y compunción, que entonces aparece 
en el gran concurso de todas clases y estados de per- 
sonas : vuestro es todo el que han producido, y cada 
día producen en las almas estos santos Ejercicios , que 
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Á LA MADRE DE DIOS. 


V. M-, según la admitida tradición, dictó al santo Pa 
triarca Ignacio en la cueva de Manresa : y así de jus- 
ticia es también vuestra esta obra. Dignaos, pues, de 
recibirla como vuestra, y echártela bendición. Y en 
ella dad espíritu á sus palabras, unción á sus medita- 
ciones, luz á sus tratados, y eficacia a sus discursos. 
Alcanzad de vuestro santísimo Hijo la gracia, para que 
estas verdades sembradas enlos corazones produzcan, 
aumenten y consérvenlos frutos dignos de penitencia á 
mayor gloria suya, y honra vuestra. Amén. Electo cer - 
vicem coráis mei sub pedibus Mcijestatis ture. (Aug.) 


PROLOGO AL LECTOR 


É IDEA DE LA OBRA. 


Aunque es verdad que el uso más provechoso cielos 
Ejercicios ele san Ignacio , pide que el ejercitante se retire 
rCbü casa > y ^ sujete con dócil sinceridad al director : mas 
por cuanto no todas las personas hallan comodidad para 
este retiro, inventó el celo en el año de 1754, que se diesen 
públicamente los Ejercitóse n la iglesiade este Colegio im- 
perial de la Compañía de Jesús una vez en cada año, por 
espacio de ocho días, á mayor gloria de Dios, y utilidad 
común de las almas. Pero es muy temible, que no pocos de 
los que hasta ahora han asistido, se contentasen con apa- 
recer en la iglesia á las horas señaladas, sin suplir en sus 
casas las otras muchas ocupaciones espirituales, que son 
como los eslabones de esta cadena, y sin las cuales los ofi- 
ci °s que se practican en el templo, no deben llamarse Ejer- 
cicios ae san Ignacio, y apenas merecen el nombre de esque- 
e lo de Ejercicios. Lo mismo quizás habrá sucedido en otras 
ciudades, iglesias y pueblos, en que se den públicamente 
cou el mismo método. De donde nace, que á las veces no 
sacan los fieles de estos Ejercicios más fruto, que el que sa- 
carían de un sermón moral, que son tales cuales deseos de 
estable aS COstumbres ’ ó una conva rsión transitoria, ypoco 
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¡Qué importa, que en las pláticas se aconseje con fervor 
y ceJoa los ejercitantes congregados, que suplan lo mucho 
cjne lalta de oración, lección, exámenes, penitencias etc. 
que se amolden á las adiciones, anotaciones, y otros avisos 
que da san Ignacio en sus Ejercicios, si no saben cómo han 
de suplir, como han de tener la oración, qué penitencias 
han ele hacer, cuál ha de ser la lección, qué norma y dis- 
tribución han de seguir, etc. ! Y como no están instruidos 
en las muchas noticias que el sanio Padre pone como muy 
importantes, no Jas entienden, si se Jes insinúan; ni las 
practican. Desús casas vienen al templo sin preparación, 
clel templo vuelven á sus casas á sus costumbres antiguas? 
Los más devotos’ se aplican áleer en algún libro, que aun- 
que muy útil para otros tiempos, para éste quizás no sea 
el másopoi tuno. Las señoras mujeres, en quien ladevoción 
es como el carácter de su sexo, en fuerza de ella quisieran 
aplicai se en esa semana únicamente al cuidado de su alma, 
según las reglas y avisos del santo Padre; pero ni saben 
qué distribución han de seguir, ni cómo se han de ejerci- 
tar, y quizás se cargan de penitencias indiscretas, y de re- 
zos prolongados, y llenas de buenos deseos se hallan como 
ovejas, que no encuentran el pasto de lo^ E^rcicios de san 
Ignacio , cuyo método y avisos ignoran. 

Movido de Mas razones me resolví á escribir en un soto 
Tratado todo lo concerniente á esta materia de Ejercicios , 
endonde, según mi cortedad, procuro poner todas las lec- 
ciones, meditaciones, exámenes, adiciones, anotaciones, 
etc., con el método más perceptible aligado ála distribución 
de horas en esa semana, para que con solo este libro pue- 
dan y sepan ejercitarse. De industria omito ñores, concep- 
tos, erudiciones, porque todo esto por la larga experiencia 
he llegado á conocer que distrae al lector, aun cuando 
amenice el tratado. Y no hay cosa que más empeñe al que 
lee, y al que oye, que llevarle con la fuerza de la razón al 
fin que se pretende, sin recrearle con flores, sin divertirle 
con conceptos, y sin entibiarle con erudiciones. Por lo co- 
mún alego las autoridades de los santos Padres en nuestro 
idioma, por no fastidiar con el latino á quien no le en- 
tiende. Cada día de Ejercicios se decida « itnsanlo Protector , 
y en él se pone especial oración jaculatoria (aunque san 
Ignacio no pone esto en el texto desús Ejercicios ), así por- 
que ya hallé esta santa costumbre introducida, y procuro 
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arreglarme al uso y método antes establecidos, como tam- 
bién porque elsanto Padre, en la anotación, 17, permite al 
director, que pueda proponer algunas devociones con venien- 
tes. Por la misma razón se pone un salmo al fin de cada ma- 
ñana; y tres oraciones de las que usa nuestra madre la Igle- 
sia al fin de cada tarde. Pues el mismo Padre san Ignacio, 
en la anotación 1. a , claramente pone por parte de los Ejer- 
cicios las Oraciones vocales. Y para los salmos, oraciones y 
dedicación de cada día al sania Protector da fundamento 
en la tercera y sexta regla del sentido verdadero de la 
Iglesiamilitante. Pongo cada día cuatro lecciones indicadas 
por el santo en el texto de sus Ejercicios. Porque después 
del llamamiento del rey temporal , señala allí la de Contemp- 
tus mundi, que en todos los días es la primera lección espiri- 
tual', la segunda, de alguna virtud , ó vicio en las muchas 
reglas, que pone para plantar las virtudes y extirpar los 
vicios :1a tercera, quees historial , claramente laseñalaen 
el lugar antes citado, cuando dice : y lea vidas de santos, y 
entre ellos yo les propongo la de san Ignacio, para que imi- 
ten los ejemplos del santo Patriarca, que los instruye con 
su doctrina : la cuarta, que es doctrinal , es según lamente 
del santo explicada en la primera semana, después del 
fundamento. No hay duda que estas varias lecciones son no 
pequeña parte de esta prodigiosa máquina de los Ejerci- 
cios^ unidasrecíprocamente con laoración, exámenes, etc., 
logran con la divina gracia mutaciones maravillosas. En 
todas las ¡ecciones observo, con distinción de materia, el 
mLmo método para que el ejercitante, con facilidad, se 
instruya en lo. que contienen. Guando refiero algunas doc- 
trinas del texto de los Ejercicios , las pongo con las mismas 
palabras del santo, como se leen en el original escrito de 
sumario, que se conserva como preciosa reliquia en el Ar- 
chivo de la casa profesa déla Compañía en Roma; porque, 
aunque algunas palabras del texto sean ya desudadas en 
nuestro idioma, mueven á más devoción por ser del santo,, 
que Jas otras más propias, que pudieran sustituirse, 
hn las meditaciones, divido cada punto en tres párrafos, 
i Panero, de consideración , en que enciende el fuego en 
el alma . el segundo, de ponderación , en que se aviva; el 
teicero, deresolución, en quese abraca en algúnpropósito; 
o según otra semejanza, en la consideración se siembra el 
grano de la verdad en el alma, en la ponderación se riega, 
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y en la resolución fructifica. Esta división ayuda mucho • 
la memoria, para que pueda dar materia al entendimient 
con que mueva éste á la voluntad, y sirve mucho princi 
pálmente á personas que no están prácticas en el ejercici< 
de la oración mental, por cuya atención se ponen tambiéi 
los puntos más por extenso, para que no Jes falte materia 
y si se distraen les conduce mucho la dicha división pan 
volver adonde antes se hallaban. En las meditaciones s< 
pone el quinto punto para sacerdotes y religiosos , porque n 
es justo omitir la especial doctrina, que en cada ejercick 
hay para tales personas, ni conviene darla mezclada con U 
que se da al pueblo. Y así los ejercitantes sacerdotes, ó re 
ligiosos, podrán omitirla consideración del cuarto punto 
y en su lugar sustituir el quinto, cuando le hubiese : si nc 
es que como muy fervorosos quieran destinar quinto tiempc 
de oración en algún hueco de la distribución que se señala. 
Después de la segunda lección espiritual de la mañana se 
pone otra especial 'para religiosas ; porque no pocas veces la 
lección precedente, que es la común, no les serviría, por 
estar libres del vicio, de que se trata en ella ; y también 
porque con solo este libro se instruyan en sus especiales 
obligaciones en la semana de Ejercicios , y se afervoricen 
al cumplimiento. 

Y aun cuando el ejercitante esté sólo en Ejircicios pri- 
vados, le conducirá mucho el método que se halla en este 
libro. Porque muchos sacerdotes. en sus casas, religiosas en 
sus monasterios, y seglares en sus moradas, que antes ni 
sabían el método délos Ejercicios , ni tenían libros, ahora 
recogidos por ocho dias, hallan en éste solo la dirección y 
las materias para ejercitarse. Servirá también mucho á 
quien se ejercita retirado en alguna casa religiosa. Yes le 
razón : ó está en ese retiro con deseo de aprovecharse, C 
sólo por ceremonia, y cumplimiento : si está deseoso de apro • 
vecfiarse , al ver que para breves cotidianos espacios de lec- 
ción, que su distribución le señala, le han puesto unos libros 
muy grandes, las obras del Padre Alonso Rodríguez, ó Luis 
de la Puente, ó fray Luis de Granada, Yidas de santos, 
Iíempis, etc., se empalaga ; y no sabe qué hacerse, pues 
para treinta horas de lección en los ocho días, se halla con 
tantos libros, que no pudiera leer en muchos meses. Si se 
resuelve á leer, se detiene en prólogos, prefaciones, y en 
otras materias, que se hallan en libros grandes, queaunque 
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en sí sean buenas para otros tiempos, son inútiles, y aun 
dañosas en el de Ejercicios. 

Si es ejercitante de sólo cumplimiento y ceremonia, se aplica 
á leer lo que es de su gusto para divertirse en la soledad 
forzada, lee la historia, y entresaca de los libros espiritua- 
les lo que apetece su genio, v. gr. de diferencia entre lo 
temporal y eterno, los ejemplos que le recrean, y no le ani- 
man, porque no lee las razones sobre que se fundan. Estos 
daños se cortan en gran parte, ó del todo, si tuviese solo 
este libro, donde se le dan escogidas lecciones corres- 
pondientes á la distribución de hor-'s, que se le prescribe. 
Y solo con seguirla fielmente, y conformar el ejercicio con 
lo que ella dice, se liberta de tales distracciones. Espero en 
el Señor, ¡ oh Lector amado ! que si te ejercitases según 
este método, ahora sea en ejercicios privados, ahora en pú- 
blicos, conseguirás con la divina gracia tales mutaciones, 
que te admirarás de ti mismo, y alabarás en ti la virtud de 
la diestra del Excelso, á quien sea para siempre la ben- 
dición y la gloria. Amén. — Vale. 
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Ejercicios de S. Ignacio, y cuál su método y 

coordinación. 


. 

3S" porque si no 

ie nuevo. Ni este glorioso santo fue el prime ^ enliende 

«°mo°do de examinar meditar de contem- 

« P^r, de orar menta caminar, y 
« nes espirituales. • ^ rfirnora i e « por la misma manera 
« correr son ejercicios co p > P ánimai quitar de 

« buscar y hallar la toiu llaman ejercicios espi- 

« su vida parala salud Ejercicios espirituales á 

« rituales. » No es nuevo , antes que san 
todas esas obras de picda J Padres v Doctores ; san 
Ignacio las llamaron asi Y uo . medi _ 

bernardo llama £,erac,c, «*"£*>{*¿2 W#*«M 
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VÍSPERA- DE EJERCICIOS. 

rituales , con los que ocupes tu ánimo , porque de otro modo 
no podrás perseverar en la virtud . Y luego señala varios 
de estos ejercicios. 

Y aunque es verdad, que antes de los tiempos de san 
Ignacio, se conocía bien el último fin, se meditaba sobre Ja 
enormidad del pecado, como también sobre la vida, pasión 
y muerte de nuestro Señor Jesucristo, y sobre Jas otras ma- 
terias, que trata el santo en el libro de sus Ejercicios; pero 
también es cierto, que el santo Padre, ilustrado de Dios, 
redujo á método nuevo, y á cierta especie de arte la con- 
versión de un pecador. Porque conociendo este glorioso 
Patriarca, de una parte las inclinaciones perversas del cora- 
zón humano, y de otra la eficacia, que tiene la considera- 
ción de las verdades eternas para rectificar esas inclina- 
ciones de suyo torcidas, estableció un nuevo camino con 
reglas y doctrina saludable, por el cual con el socorro de 
la gracia sale el pecador de las culpas, y sube hasta los 
más elevados ápices de la perfección. En efeclo entre las 
meditaciones comunes, y los Ejercicios deSan Ignacio , hay 
la misma diferencia, que entre el puro conocimiento de 
los simples medicamentos, y el arte entero, que tiene sus 
principios para la curación, según Ja constitución de los 
cuerpos, la naturaleza de las enfermedades, y calidad de 
los remedios. Y como dice el sumo Pontífice Paulo III : 

« Los ejercicios son unos documenlos sacados de la sagrada 
« Escritura, y de las experiencias de la vida espiritual, y 
« reducidas por san Ignacio á un aptísimo método, para 
« mover santamente las ánimas de los fieles, {In Bul . 

« aprob.) » 

Redujo el santo Padre sus Ejercicios á un pequeño libro, 
cual es el del texto. Y en él recogió con brevedad todas las 
principales materias en puntos espirituales, para que todos 
las pudiesen aprender y ejercitar fácilmente. Su estilo es 
claro, y conciso, sin atender á lisonjear el oído; sino solo 
á mover la voluntad. Los documentos son prácticos, pro- 
porcionados al estado de cada uno, y contienen Jos varios 
caminos, que conducen las almas á Dios. Constan de mate- 
ria y forma. La materia son los puntos de la meditación, 
en que no se extendió el santo; antes los propone con 
mucha brevedad, así porque muchos han escrito puntos 
de meditaciones, como también, porque el que diese los 
Ejercicios , dará con más ó menos extensión la materia, 
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según la mayor ó menor necesidad del ejercitante, como 
el^mismo santo advierte en la nota segunda. La forma 
consiste en el método de orar, y coordinar los otros ejer- 
cicios, según las reglas y doctrina del santo. Y esto es lo 
particular, y nuevo de este libro, y en esto se gastan casi 
todas sus reglas y documentos, en los que, como dice el 
P. doctor Francisco Suárez ( tom . 4, De Reí., lib. 9, cap. 4), 
nada queda que desear. 

Divide san Ignacio su pequeño libro de Ejercicios en 
cuatro semanas ; no porque no puedan gastarse más ( Ann . 4) 
ni porque cada semana deba tener siete días, y no más ni 
menos, y así sabemos, que elP. Francisco Y ; -llanueva, Rec- 
tor del colegio del Alcalá, celebrado por el santo Padre en 
la destreza de darlos ejercicios, tuvo á un ejercitante veinte 
y un días en la primera semana, sino porque ese tiempo 
ie pareció bastante para hallar el fruto que en cada semana 
se busca. Por lo demás el prudente director podrá. alargar- 
las, ó abreviarlas, según la necesidad del ejercitante. En 
Ja primera semana, y antes de los otros ejercicios particu- 
lares trata el santo delfín del hombre, como fundamento de 
toda la reformación espiritual. Y aunque el P. san Ignacio 
trató de este fin sumariamente, y sin división de puntos ; 
pero el Directorio de los Ejercicios (c. 12) señala esta materia 
para la meditación del primer día de la primera semana, 
y sobre ella se mueven como sobre quicio todas las otras. 
El P. Everardo Mercuriano, decía, que esta sola conside- 
ración bien profundizada bastaba para cualquier mudanza 
de vida. Porque á la verdad,, no puede explicarse, cuánto 
esclarece, y remueve esta meditación fundamental alalina 
de un pecador, por más ciego y endurecido que sea. Al 
penetrar que está sobre la tierra, no para adquirir rique- 
zas, gloria, conocimientos curiosos, etc. Al comprender que 
nada de esto, sino solo Dios es su fin, y que todas los otras 
criaturas han sido criadas para llevarle á Dios, entonces saca 
estas consecuencias : « l.° Luego me es preciso buscar, ser- 
te vir y amar á Dios, y no buscar, ni amar, ni usar la^s cría- 
te turas, sino en cuanto m-e ayudan. á honrar y amar á Dios. 
e< 2.° Luego debo hacer juicio de la riqueza y de la pobreza; 
ee de la honra y de la humillación; de la salud y enferme - 
<e dad, etc., no por el bien, ó por el mal, que ahora recibo 
ee en la vida presente, sino por lo que me aprovechan, o' 
ee dañan para conseguir mi fin. 3.° Luego es necesario, que 
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víspera de ejercicios. 

' « yo esté en una total indiferencia para todas estas cosaá 

de suyo lícitas, y cuando me hubiere de resolver á una 
« cosa más que á otra, la recta razón pide, que escoja 
« aquella que me lleva más derechamente á mi fin. » Pe- 
iletrado de estos santos pensamientos, comienza el ejerci- 
tante á despertar del profundo letargo en que yacía, se 
pasma en sí mismo, empieza á mirar el mundo con otros 
ojos, y á reconocer el propio engaño, y el de tantos mun- 
danos, que colocan su fin y centro en las criaturas, y con- 
cibe otros muchos afectos de penitencia. 

§ II. 

Distínguense con propiedad estas cuatro semanas en la 
materia, y en el fin á que se ordenan. La primera semana 
toca á la vía purgativa , y estado de incipientes en el camino 
espiritual {Ana. 10). Su materia es la gravedad de la ofensa 
divina, y otras consideraciones, que conducen á la verda- 
dera penitencia. Y el fin á que se ordenan todos los varios 
ejercicios de esta primera semana, es el horror al pecado 
de donde nace la enmienda en lo futuro, y la satisfacción 
conveniente por los cometidos. Y para que el ejercitante se 
impresione bien en tales afectos, y se purifique de las an- 
tiguas viciosas aficiones muy arraigadas en el corazón, le 
da el santo el tercer ejercicio de repetición del primero' y 
segundo, que son de los pecados, para que en él haga pausa 
en Jos punios, en que ha sentido mavor consolación, ó de- 
solación, ó mayor sentimiento espiritual en los dos ejerci- 
cios precedentes, y es como dar al clavo otro golpe para 
que quede más fijo. Por la misma razón en el cuarto ejer- 
cicio resume el tercero, que fué repetición del primero y 
segundo. En estas repeticiones, para redoblar la eficacia, 
añade el santo oraciones fervorosas, que llama Coloquios 
á María Santísima, su Hijo Jesús, y al Padre Eterno. 

Y por cuanto esta primera semana, aunque se pueda, y 
deba abreviar con los que caminan muy adelante en la vía 
del espíritu, pero con los menos dispuestos se ha de alar- 
gar; por tanto pueden darse en ella otras meditaciones de 
los Jyovisimos, como lo advierte el Directorio [Cap. 25). Y 
así se practica en los ejercicios públicos, porque aunque á 
ellos concurran muchas personas devotas, que no necesiten 
de todo eso, por haber ya llorado, castigado, y enmendado 
sus culpas, y estar bien arraigadas en el temor de Dios; 
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pero el común del vulgo necesita todas esas meditaciones 
fundamentales, paraconocerla malicia del pecado, moverse 
á contrición, hacer penitencia, y enmendarse en lo futuro. 
En esta semana pone el santo Padre el examen general, y 
particular dos veces al día, y varias adiciones, y anotacio- 
nes que pueden verse en el texto, y en esta obra se ponen 
en sus lugares oportunos. Y es muy digno denotarse, que 
desde el primer día de la primera semana empieza san 
Ignacio é mover al ejercitante hacia el término adonde se 
dirige la lada espiritual de ios ejercicios, quees la unión 
con Dios, un de 1a. cuarta semana. Y aunque en todas cua- 
tro le va acercando hacia Dios; pero en esta primera le 
tiene con más respeto al otro funesto término de donde le 
saca, que es el pecado, hace que le llore, le enmiende, le cas- 
tigue, le purifique, y por esto se llama esta primera semana : 
De la vía purgativa. 

En la segunda, después de ahogados los Egipcios, que 
venían en seguimiento del ejercitante, esto es, después de 
ahogados en la confesión y lágrimas los pecados, le pone 
en los desiertos espaciosos que hay hasta llegar á la Tierra 
de promisión. Y le hace andar los largos espacios de las 
virtudes. La materia de esta semana son los ejemplos de la 
vida de Cristo, desde la Encarnación hasta la entrada en 
Jerusalén en el triunfo de palmas. Estos ejercicios, y los 
del reino de Cristo, de las dos Banderas, de los tres Binarios, 
y también las Reglas de las elecciones, y las de discreción de 
espíritus, son los medios con que le lleva al fin de esta se- 
gunda semana, que es la imitación, de Cristo en las virtudes, 
y principalmente en el estado ó reforma déla vida. Y para 
que no caiga de ánimo en la pelea contra el amor propio, 
sensual y mundano, y se confirme y corrobore en la elec- 
ción, ó reforma del estado, que ya hizo en la segunda, le 
propone en la tercera ejemplos más poderosos de laPasión 
de Cristo, queson lamateria de la tercera semana, conotras 
varias reglas, que son como medios para el fin de esta se- 
mana, que es el mismo que el de la segunda. En estas dos 
semanas segunda y tercera es la guía- y conductor el ejemplo 
de Cristo ; y como este Señor es la luz del mundo, tocan es- 
tas dos semanas á la via iluminativa, y estado de proficien- 
tes; ó por mejor decir, al más frecuente uso de la vida espi- 
ritual. Porque la mayor parte de los hombres, aun de los 
que sirven á Dios por elección, é instituto, está en el es- 
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lado de los proficientes, pues el estado de perfectos , como 
nota aquí el eximio Doctor, es de poco. 

La cuarta semana toca á la vía unitiva , y estado de per- 
fectos. Su materia es la gloria de Cristo en la resurrección 
y en los otros misterios que llevan al hombre al Amor di- 
vino : y el íin es la unión del ama con Dios, participando 
ya en esta vida de algún modo las delicias de la otra, y va- 
cando á Ja divina sabiduría en el aula de la mente, según 
la expresión de san León, Papa. (Fer. 8, DeJejun.) En esta 
semana pone el santo al ejercitante, como caminante que 
descubre ya la ciudad adonde va, que sólo con verlas to- 
rres se alegra y camina hacia ella sin perderla de vista. Y 
aunque este estado de unión respecto de esta vida es como 
término; pero respecto de la bienaventuranza es aun estado 
vial. Y por esto se llama vía unitiva. Porque quien dice 
unión , dice término y descanso; y quien dice vía , movi- 
miento y camino. Así esta cuarta semana es término res- 
pecto de las otras tres precedentes, y camino respecto de la 
bienaventuranza futura. El caminante cuando está ya á 
vista de la ciudad, respecto de Ja jornada que ha hecho, 
se dice que ya llegó ala ciudad, porque ve ya los edificios, 
el humo, oye las campanas, y encuentra á los que van y 
vienen; pero si se compara con los que están dentro de ella, 
es todavía caminante, y puede aun hallar algún malpaso 
ó tropiezo, y todavía no puede parar, ni descansar para 
siempre, porque si no camina lo que le falta, no entrará 
en la ciudad. Así también sucede al que se ejercita en la 
cuarta semana. En este último grado decontemplación pro- 
pone san Ignacio la materia y forma, y la aplicación de 
ambas al fin, y se contenta con poner al ejercitante en el 
camino, porque lo restante más loca al magisterio del Es- 
píritu Santo, queá la industria de Ja criatura, que en tal 
estado puede decir á Dios con el Profeta : Adhxsit anima 
mea post te (P sal. 62). 

Una cosa nota el eximio Doctor, y es que aunque las tres 
vías se distinguen según la dada explicación, no dejan de 
estar mezcladas en las cuatro semanas, y cada una de estas 
participa algo de las otras vías, á quien no toca; porque 
en la primera el temor, dolor, y detestación de los pecados 
se hace más dulce por el afecto de las virtudes, que es pro- 
piamente de la segunda, y tercera, y se perfecciona por el 
amor, que es de la cuarta. En la segunda y tercera las vir- 


7 


ANTES T>E LA COMIDA. 

tudes se fundan para su seguridad sobre la penitencia, que 
es propiamente de la primera, y se perfeccionan por el amor, 
que es de la cuarta. Y en esta se han de retener algunos 
afectos de la primera, que son como el lastre, para que no 
vacílela nave, y se han de ejercitar las otras virtudes de 
la segunda y tercera, para que sirvan á la caridad de la 
cuarta, comoá reina detodas. Toda esta doctrina Lratacon 
mucha destreza el insigne maestro de espíritu Blosio en su 
Espejo espiritual, capítulo 11, y la propondré con más ex- 
tensión y claridad en los proemios de la segunda, tercera 
y cuarta semana de ejercicios en otro tomo,, que medito 
dar á luz. Bástelo dicho para darle al ejercitante una breve 
idea del método de los Ejercicios de San Ignacio , y de la 
admirable disposición y proporción, con que seenlazan en- 
tre sí las partes de que se componen, abriendo paso las pri- 
meras á las segundas, y éstas á las siguientes, hasta con- 
ducir ai ejercitante de grado en grado desde el estado de 
pecador al de una eximia y elevada perfección. Mas, cree, 
¡oh Lector I que mayor estimación concebirás aún de los 
ejercicios, haciéndolos con fidelidad, que leyendo su expli- 
cación. Si hasta ahora jamás los has hecho, te sucederá lo 
que al que nunca hubiese gustado la miel, que percibe en ella 
una dulzura superior, á todas las descripciones, que antes 
le explicaban esa misma dulzura. Apenas gustarás este don 
de Dios, cuando irás por instantes conociendo, cuán suave 
es el Señor, y qué bueno para los que le buscan con un co- 
razón contrito, humillado y amante. Dale ahora gracias al 
Señor, porque le descubrió á su Iglesia tal tesoro, enco- 
miéndate al santo Patriarca Ignacio, y confía en Dios, que 
te dará los frutos de este árbol por la intercesión y mere- 
cimientos de aquel su fiel siervo por quien le plantó. Amén. 


LECCIÓN SEGUNDA. 

ANTES DE LA COMIDA. 

De varias Anotaciones y Adiciones que pone nuestro Padre san Ignacio, 
para hacer provechosamente los Ejercicios. 

En ellas, principalmente en las veinte Anotaciones que 
pone el santo antes de la primera semana, habla ya con él 
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director en unas, ya con el ejercitante en otras; y así omi- 
tidas las que tocan al que da los ejercicios, propondré sólo 
las que pertenecen al que los recibe. Algunas de ellas se 
pondrán en loslugares donde corresponden. Lee ahorades- 
pacio las siguientes, y actúate bien en ellas, para que des- 
pués las practiques. No las desprecies, guárdalas con dili- 
gencia, aunque te parezcan menudas. Mira que son los ca- 
bellos de Sansón, en que está Ja fortaleza. Y pues quieres 
hacerlos Ejercicios de San Ignacio , es razón que te ejercites, 
según la doctrina que el mismo santo dió para ellos. Por- 
que de otro modo no serán Ejercicios de San Ignacio , y no 
tendrán aquella eficacia maravillosa, que lienebiosaligada 
á este medio como ex opere operato. Y esta es en pártela 
causa de no producir ahora los ejercicios en todos los que 
los hacen aquellos maravillosos efectos, que eran ciertos en 
los primeros años. 

§ I. 

Primera. — Por la mañana en despertando, sin dar 
lugar á variedad de pensamientos, se acordará el ejerci- 
tante del ejercicio del día, y aplicará á él la mente y el 
ánimo ( Add . 2). Sepa, que el demonio, enemigo declarado 
de las almas, estará muy vigilante para ponerle entonces 
otros pensamientos, ó maliciosos óinútiles, para que viciada 
la raíz y principio del día, sean pocos y malos frutos. 

Segunda. Tendrá templada la luz del día, sin mucha 
claridad en la habitación : excusará la risa, y las palabras 
que la exciten : refrenará con modestia los ojos, teniéndo- 
los comunmente bajos (Add. 7, 8, 9). Todo lo contrario di- 
sipa el espíritu, y no atrae la devoción. 

Tercera. — ^ Sea muy diligente en guardar la soledad de 
su retiro, el silencio con los de su casa, y familia, y aun 
cuando sea necesario hablar, será muy breve, y con voz 
baja. Porque cuanto más espiritoso es un licor, con tanta 
más facilidad se evapora, si no se cierra la boca del vaso 
que le conserva : Y cuanto más nuestra animase halla sola y 
apartaba, se hace más apta para acercarse y allegará su Cria- 
dor y Señor (Ann. 20). El V. fray Alonso Rodríguez, de la 
Compañía de Jesús, cuyas virtudes en grado heroico están 
ya aprobadas por la Silla apostólica, en tiempo de ejerci- 
cios hacia un estrecho pacto con su lengua de no hablar, ni 
aun una sola palabra. Yin o de muy lejos un pariente suyo 
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á verle en este tiempo; y preguntando por él al portero, 
le dijo éste, según el orden que tenía : El hermano Alonso 
está por pocos días fuero . : del mundo ( fíosignol , in Notit. 
exerc .) ¡ Qué bellas palabras para que las digan Jos que cui- 
dan de las puertas de las casas, en que viven ejercitantes, á 
los que por ellos pregunten! Estuvo el forastero con el 
P. Rector, que mandó llamar al Hermano ; y le dijo : Vaya , 
y consuele á su pariente, y háble le dos palabras Fué este ejer- 
cíante : y entendiendo á la letra el orden del superior, le 
habló á su pariente estas dos solas palabras : Deo gratias; 
y al punto se retiró. Santa Teresa de Jesús decía, que no se 
compadece bien hablar con Dios, y hablar con los hombres. Y 
Tomás de líempis enseña, que en el silencio y sosiego apro- 
vecha el ánima devota , y halla arroyos de láqrimas (Kemp.. 
C. M. y lib . 1, cap . 20). 

Cuarta. — Por más fervor y consuelo espiritual, que en 
sí sienta, y vehemente inclinación, á nadase obligue con 
voto inconsiderado y precipitado , sino solopropongasin obli- 
gación ( Annot . 14). Y entienda esta doctrina, para que no 
quede con escrúpulo por la vehemencia del ardor con que 
propone. Si se hallase á alguna cosa especialmente mo- 
vido, no se obligue á ella debajo de pecado mortal sin ha- 
ber antes consultado con su Padre espiritual, ú otro varón 
docto, prudente y virtuoso. 

Quinta. — Ejercítese en algunas obras de penitencia, la 
que divide el santo en interna , que es la contrición, y en 
externa } que es fruto de la primera, y muestra que el dolor 
interno es verdadero, pues toma venganza de las ofensas 
cometidas. Principalmente se toma en tres maneras, en la 
comida, en el sueño, en el castigo de la carne. Cuando en 
la comida se quita lo superfluo, no es penitencia , sino tempe- 
rancia; penitencia es cuando quitamos de lo conveniente , y 
cuanto más y más , mayor y mejor , solo que no se corrompa el 
sujeto; y se siga enfermedad notable {Add. 10). El primero 
que hizo los ejercicios fué el P. Pedro Fabro, entonces es- 
tudiante seglar en París, y en ellos estuvo seis días sin co- 
mer, ni beber; y cuando supo san Ignacio este ayuno tan 
estrecho, hizo que le interrumpiese, y reparase su gran 
flaqueza {in ejus Hist ., p. 1 , lib. 1 , 11). Este, y otros 

ejemplos son admirables; pero hasta que el ejercitante 
quite de la comida á sus horas algo de lo conveniente, se- 
gún la doctrina del santo Padre, y las leyes de la pruden-n 

í. 
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cia. Modérese principalmente en el vino, porque de suyo 
fomenta tentaciones, enciende Ja ira, entorpece el enten- 
dimiento, grava el ánimo para la oración, y trato espiri- 
tual, y trae otros muchos daños para el cuerpo y para el 
alma. Acerca del sueño, aunque el santo pone el ejercicio 
de la media noche, no es vituperable el que quisiese enton- 
ces orar; pero la práctica en estos tiempos es interrum- 
pir el sueño, y lo contrario sería raras veces practicable, si 
el ejercitante no fuese muy sano. Y así los que hacen los 
ejercicios públicos pueden tomar todo el tiempo, que la 
distribución les señala, en Ja que se evitan los dos escollos, 
que nombra en este punto san Ignacio, que son ser el sueño 
muy breve , ó muy demasiado , y se prescribe el medio. 

El castigo de la carne se hace, dice el santo, dándole do- 
lor sensible, el cual se da trayendo cilicios , ó soyas , ó flage- 
lándose (esto es, disciplinándose). Pero en este punto deben 
evitarse dos escollos : el uno que se dejen arrebatar de 
fervores inmoderados é indiscretos. Porque todo rigor le 
parece poco al ejercitante, cuando llega á penetrarse délos 
pensamientos tristes de un Dios ofendido, sangre de Cristo 
despreciada, cielo abandonado, infierno merecido : el otro, 
queomitan del todo la prácticadeestaspenitencias. « Pues, 
« como dice san Francisco de Sales, la disciplina tiene una 
« maravillosa virtud, para excitar el espíritu de la devo- 
« ción, para desterrar la tristeza, y alcanzar el consuelo 
« interior tomándose moderadamente. »[Phil.,p. 3, c. 23, 
y jo. 4, c. 12.) Y será bien, que cada uno en este punto con- 
sulte á su Padre espiritual. De estas austeridades se han de 
excluir aunque á pesar de su fervor, las personas muy an- 
cianas, muy débiles, enfermas, embarazadas, achaco- 
sas, etc.) (cuando no piensen así ejercitarse con daño cono- 
cido). Á Jas tales les basta la penitencia de sufrir con resig- 
nación sus enfermedades, que son cilicios, que Dios les ha 
puesto, y ellas no se pueden quitar. Consuélense con los 
buenos deseos, y con saber, que la frecuente meditación es 
aflicción de la carne (. Eccle< . 12). Y estas penitencias exte- 
riores las ha de hacer, y aplicar el ejercitante por tres fines, 
que señala el santo Padre. 1. 0 Por satisfacción de los pecados 
pasados; 2 .°Para vencerse asimismo , esto es, para que la sen- 
sualidad obedezca á la razón ; porque así como la carne 
cuando le falta la sal, se corrompe y cría gusanos, así el 
cuerpo regalado es amigo de ociosidad, y seminario de 
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tentaciones, y matos pensamientos ; y al contrario el cuerpo, 
castigado se sujeta á servir en los trabajos virtuosos. Y la 
experiencia muestra, que es déla natureleza de los brutos, 
y de la condición de los muchachos, que se gobiernan más 
por castigo, que por razón ; 3.° Para buscar y hallar alguna 
gracia ó don que la persona quiere y desea alcanzar . Y será 
bien, que sea éste el que, como se dirá después, se hubiera 
propuesto, como fruto que se hade sacar de los ejercicios. 

Sexta. — Aunque el santo Padre ( Add . 4) permite en 
el tiempo de la oración varias posturas de postraciones, 
y otras exterioridades de corazón contrito y humillado ; 
pero después dice, que estas exterioridades disonantes no 
se hagan en la iglesia , ni en presencia df otros; sino en es- 
condido, como en casa á solas (. Not . 3. post. add.) Y á la ver- 
dad, sería espectáculo alegre á Dios, festivo á los ángeles, 
Y provechoso al ejercitante, si alguna vez se presentase 
á Dios en la oración como 9 san Francisco Javier, cuando 
hizo los ejercicios en París, atadas las manos , y al mismo 
tiempo animaba esta exterior confusión con la persuasión 
interior de ser un reo convencido delante de su juez, ó 
un esclavo sin libertad, sin acción ; sino conforme á la vo- 
luntad de Dios, su Señor : ó el siervo ingrato del Evan- 
gelio {Matth. 22) que merecía ser arrojado á las tinieblas 
exteriores atado en cadenas. Y qué alegría daría á Dios, 
qué regocijo á los ángeles, qué provecho y fervor á sí 
misma una mujer ejercitante, que punzada con la me- 
moria de sus pecados pasados, se presentase á Dios en la 
oración, retirada como una Magdalena, y conociendo que 
su cuerpo ha sido un ídolo de carne, á" quienes muchos 
impíos sacrificaron su libertad, su amor, y aun sus con- 
ciencias, hace que caiga este torre de vanidad, y se postra 
algún día por algún tiempo en el suelo : conociendo que 
sus labios son reos de palabras amatorias, y otros desór- 
denes, bésala tierra ; conociendo que sus cabellos, ador- 
nos, y rostro han sido lazos, se desgreña, y desaliña el 
peinado, ó se quita el collar ó se da bofetadas en el ros- 
tro entre lágrimas de penitencia, para que los ojos anu- 
blados paguen también la pena de sus libertades. Si esto 
que san Agustín llama pavor' ipse omni securitate appeten- 
dus : santo pavor con toda seguridad apetecible (in Symb. 
ad Catee.) lo practicase con el espíritu correspondiente, 
se trocará de Magdalena antes pecadora, en otra Magda- 
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lena arrepentida y sólo pensará ya en agradar á Dios, y 
aborrecerse con odio sanio á sí misma. Y acabado el 
tiempo de la oración vuelva á componerse con modera- 
ción, para disimular así su humillación oculta. 

Pero se debe advertir, que no es exterioridad disonante, 
ni contra la mente del santo Padre, que el ejercitante 
vista, y coma con más moderación que entre año, que la 
señora en estos días deje algunos adornos frívolos, que 
descuide del peinado, y otros aderezos impropios de un 
espíritu compungido, que guarden todos visible modestia 
y humildad, que se pidan perdón al modo que se dice en 
el ejercicio tercero, después de la lección doctrinal de la 
tarde, porque todo esto es muy propio de pecadores peni- 
tentes, afervorizca á quien lo hace, y edifica á quien lo ve, 
á mayor gloria de Dios. 

§ II. 

Sétima. — Si el ejercitante, principalmente en ejerci- 
cios públicos, necesitase hacer confesión general, se dis- 
pondrá para ella, no en el tiempo de los ejercicios, porque 
así faltaría á la distribución, y no se lograrían los efectos 
propios de los ejercicios ; sino tomará después de ellos 
inmediatamente uno, dos, ó mas días según el estado de 
su conciencia para el examen, y entonces la hará. [Not. 
ult. pust . Add.) 

Octava. — En estos días el examen particular hágase 
para quitar los defectos , y negligencias sobre ejercicios y adi- 
ciones [Not. ult. post. Add.) De este examen particular se 
trata extensamente en el día quinto. Ahora para el caso 
presente se reduce á la siguiente práctica. Previene el 
ejercitante diez cuentas ensartadas en una cuerda ni tan 
Hojas que por sí se corran, ni tan ajustadas que no pue- 
dan correr, y las trae ocultas consigo, por la mañana pro- 
pone no caer en falta de distribución y anda con este 
cuidado, y si en algún defecto de distribución cayese, 
corre una cuenta. En el examen general de mediodía nota 
estas caídas, y halla, v. gr. cinco, le pide á Dios perdón, 
y propone de nuevo. Anda por la tarde con eL mismo cui- 
dado, y en el examen de la noche halla, que cayó cuatro 
veces, v. gr. le da gracias porque hay alguna enmienda : 
halla que fueron siete, se compunge, y por ello hará alguna 
penitencia, v. gr. besará elsuelo, ó dirá el AveMaria , etc. 


ANTES DE LA COMIDA. 


1 3 

Nona. — Es indispensablemente necesario, interrumpir 
por el tiempo de ejercicios todo comercio de amigos, todo 
genero de visitas, toda especie de diversiones. No importa 
que sean lícitas : en este santo tiempo son dañosas, por- 
que impiden las otros obras santas de la distribución co- 
rrespondiente, distraen la mente, la llenan de varios pen- 
samientos importunos, disipan el espíritu, y si hay ya 
algún fervor, le apagan, ó á lo menos le entibian. Porque 
hechas menos las conversaciones y visitas de los hom- 
bres, cuando experimentarás en el retiro las locuciones 
y visitas de Dios. Por la misma causa te privarás en esta 
semana, en cuanto sea posible, de leer y responder car- 
tas, de leer y preguntar noticias; y los que tuvieseis ne- 
gocios, que no puedan suspenderse, encomendadlos á otros 
de antemano, si es factible, para que libre de ellos, po- 
dáis vacar con quietud únicamente á Dios. Y tanto mayor 
será el progreso de la vida espiritual, dice el santo Padre 
Ignacio ( Aun . 20), cuanto más os apartéis de toda solicitud , 
y cuidado de las cosas humanas en estos días. Acordaos de 
aquel devoto sentimiento de san Pedro Damiano : Dedimus 
corpori onnos , demus animee dies. Hemos dado muchos 
años al cuerpo: démosle ahora estos pocos días al alma. 
Si los negocios fuesen tales, que no puedan interrumpirse, 
ni fiarse á otros, haced que cedan tiempo al negocio de 
los negocios para tener á lo menos la oración de la ma- 
ñana y de la noche, una vez lección espiritual y el examen 
[Ann. 19). Si vosotros tratarais seriamente del bien de 
vuestras almas, y del interés de los intereses, que es su 
salvación, pocos, ó ningunos negocios hallaríais, que no 
se pudiesen interrumpir, ó confiarse á otros en estos ocho 
días. ¿Qué hicierais si os acometiera una grave enfer- 
medad? Entonces por necesidad Jos habíais de interrum- 
pir, ó encomendar á otros. Pues haced ahora lo mismo 
por la salud de vuestras almas. 

Y no sintáis el interrumpir por pocos preciosos días los 
antiguos empleos, y comunicaciones. Porque á pocas ho- 
ras de soledad, enamorados de la quietud, diréis con san 
Gerónimo : « No se me hable más de los negocios, de la 
« importunidad de las visitas, ni de la compañía de las 
« criaturas, porque solo hallo descanso en la soledad, 
« donde estoy libre de tantas ocasiones de pecados, donde 
a mi conversación es sólo con Dios, con el ái'igel de mi 
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« guarda, sin parientes, amigos, litigantes, pretendientes 
« que inquieten, y sin el fastidio délas cortesías y trata- 
ir mientos. ¡Oh bienaventurada soledad! » Para lograr esta 
quietud, avisad de antemano al que cuidase de la puerta 
de vuestras casas, que despida con urbanidad cristiana á 
quien os busque. Que le diga : « Ese señor , ó esa señora 
« están retirados en los ejercicios de san Ignacio , y no admi - 
« ten visitas. » Y á este retiro del cuerpo ha de acompañar 
la soledad del corazón, despegándole por esos ocho días 
no solo de los cuidados y afectos nocivos, sino también 
aun de la solicitud demasiada de hijos y familia. De modo, 
que pueda cada uno decir con verdad lo que el seráfico 
Padre san Francisco : « En este retiro Dios y yo ». En es- 
tos días los padres venzan el amor de los hijos con el celo 
del bien de sus propias almas, y principalmente las ma- 
dres niéguense alas expresiones de amor, que continúan 
entre año con los hijos; á imitación de santa Paula, de 
quien dicesan Jerónimo, cjue olvidaba ser madre , y mostraba 
ser esclava de Cristo. [In lect. Brev . Rom.) 

Décima (última y principalísima). — No se adelante el 
ejercitante á leer otra lección que la que señala, ni salga 
del ejercicio en que le tiene encarcelado la destribución de 
horas: « Mas así trabaje en lo presente , como si después nada 
« esperase hallar ( Ann . 11). Ni estando en un ejercicio lea en 
« oíro, para cjue la práctica del uno no estorbe al otro [Not. 
« i, 2, hebd.) » Por la misma razón en estos días deje otros 
ejercicios, aunque sean devotos y honestos, como novenas, 
ir á los hospitales, oir misas, asistir á tal congregación, etc. 
Porque todas las cosas tienen su tiempo [E celes. 2). Y guár- 
dese mucho, que llevado al retiro y soledad por el espíritu 
de Dios, sea tentado y vencido por el espíritu de la curio- 
sidad, para que iea lo que no se le manda en tal tiempo. 
Porque así incurriría en daños ponderados antes, y por 
cuyo remedio se aligaron todas las espirituales lecciones 
á un solo libro. De modo que el ejercitante y la distribu- 
ción, son como la sombra y el cuerpo, y así como la som- 
bra sigue por donde va el cuerpo, así el ejercitante ha de 
seguir por donde va la distribución, sin adelantarse ni 
atrasarse. La exacta observancia de estas Anotaciones y 
Adiciones del santo Padre, y la fidelidad en el cumpli- 
miento de lo que prescribe en cada hora la distribución, 
son el alma de los ejercicios. El Señor, que tiene en sus 


. POR LA TARDE. 


15 


jnanos los corazones de los hombres, mueva ahora el tuyo 
á una seria estimación de las instrucciones que acabas de 
leer, y á un deseo eficaz de practicarlas en el tiempo de los 
próximos ejercicios. Amén. 


LECCIÓN TERCERA. 

POR LA. TARDE. 

De la disposición con que cada uno liado entraren estos Ejercicios; 
y del fruto que de ellos se lia de sacar. 

El Directorio de los Ejercicios que se compuso por de- 
creto de la primera Congregación general, después de la 
muerte de san Ignacio, en que concurrieron de todas las 
provincias las personas más dignas y virtuosas de la Com- 
pañía, y después de visto, y examinado por los varones 
más doctos, y espirituales, se imprimió por mandato dei 
Padre Claudio Aquaviva, vicario general, dice así : « EL 
« que entra en los ejercicios debe ante todas cosas pro- 
« curar entender, cuán grande es la obra que acomete, 
« y que de tal modo le será provechosa á su alma, que 
« si se porta en ellos con diligencia, echará los funda- 
« mentos de la vida espiritual, y después los practicará 
« mientras viva. Por lo cual de su parte debe quitar todos 
« los impedimentos á la divina gracia, y aplicar todas 
« las fuerzas de su ánimo, para cooperar á ella, y dispo- 
« nerse lo mejor que pueila para recibirla. Ha de pro- 
« curar dejar todos los otros pensamientos, y aplicarse á 
« este uno necesario, como si no tuviera otro negocio en 
« este mundo ( Cap . 2). » Para esto Je ayudará mucho en- 
trar en estos ejercicios persuadido de la gran necesidad 
que de ellos tiene su alma. Porque ó es justo, ó es peca- 
dor : si es pecador , necesita esta espiritual medicina, para 
que su alma, ponderadas las razones eternas, concebirlo 
profundo dolor de los pecados cometidos, y entrañable 
odio á los futuros, sane de ellos en una saludable confe- 
sión, y echados ya los fundamentos de la vida espiritual 
con la oración, exámenes, lección, etc., sea en adelante 
su salud estable : si es justo, necesita también de los ejer- 
cicios, para adelantarse más, y crecer cada día más en 
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santidad, según aquel consejo : El que es justo, justifiqúese 
más ( Apoc . 22). 

Procure cada uno estar en ellos no con tedio y tristeza, 
cómo el pájaro encerrado en la jaula contra su gusto, sino 
con alegría y quietud de espíritu, como quien se retira, 
después de una larga ausencia con un amigo, para gozar 
con él una semana de dulce descanso. Y persuadido de la 
necesidad que tiene de los ejercicios, entre en ellos con 
gran esperanza en la bondad de Dios, reconocida agradeci- 
miento á sus misericordias, y con generosa docilidad á sus 
determinaciones. 

§i. 

Ha de entrar con grande esperanza en la bondad y li- 
beralidad del Señor; pues si Dios busca á los descarria- 
dos, y sigue no pocas veces á los que huyen de él, mucho 
mejor recibirá y abrazará á los que de buena fe le buscan 
y se llegan á su Majestad con buen ánimo. Y así cada uno 
confíe en aquella infinita clemencia, que pues le ha dado 
este santo deseo de entrar en ejercicios, le dará también 
la gracia, y fuerzas para hacerlos bien, porque la voluntad 
de Dios es, como dice el Apóstol, de nuestra santificación 
(/. Thess. 4). Esperad, pues, ¡ oh ejercitantes I que la bon- 
dad inmensa de Dios, que de suyo está siempre dispuesta 
á derramar sus dones sobre las criaturas, los verterá en 
estos días sobre vosotros, si de vuestra parte quitáis los 
impedimentos. Hombres, mujeres, ricos, pobres, sabios é 
ignorantes confiad en Dios, y cooperad á su gracia, y en 
estos días aprenderéis los hombres á guardar los manda- 
mientos de Dios, que es lo que constituye con dignidad ai 
hombre : Guarda los mandamientos , porque esto es todo 
hombre (E celes. 12). Las mujeres hallaréis el temor de Dios, 
en el cual, y no en las otras prendas naturales, se funda 
vuestra verdadera alabanza : la mujer que teme á Dios será 
alabada [Prov. 31). Los ricos, si verdaderamente deseáis ser 
ricos , amaréis las verdaderas riquezas de los bienes eternos. 

( Greg .) Los pobres, os formaréis pobres de espíritu, cuyo 
premio es el reino de los cielos (Mattk. 5). Los sabios, no 
estribéis en vuestra prudencia, aplicaos á la doctrina del 
santo Padre, y quizás podréis decir lo que el sapientísimo 
doctor Juan Gocleo : Que había aprendido más, en los ejer- 
cicios , que en el largo magisterio y comunicación con los li- 
bros. Los ignorantes, halleréis el temor de Dios, que es el 
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principio de la verdadera sabiduría ( Psal . 118). Y sabed to- 
dos que el bien y fruto, que experimentaseis, es efecto de 
la gracia divina principalmente, y no es obra de solas 
vuestras fuerzas é industria. 

Por tanto, no solo le has de agradecer á Dios en los ejer- 
cicios las muchas luces, que entonces te comunique, sino 
ahora antes de empezarlos darle á su Majestad, gracias por 
la especial misericordia de llamarte á ellos. Si te hallas 
en la flor de tu edad, ¿qué mayor dicha que aprénder en 
tales años el temor de Dios, y observancia de su ley? San 
Agustín convertido á Dios á los treinta años de su edad 
clamaba á Dios : j Oh hermosura antigua, qué tarde te co- 
nocí! (i Soliloq . c. 23). También tú, reflexionando sobre tus 
años desde el uso de la razón, quizás puedas decirle : ¡Oh 
dulzura antigua , qué tarde te gusté ! Pero si te ejercitas fer- 
voroso, podrás decirle con David [Psal. 72) : / Oh Dios mío, 
vos me habéis tocado é ilustrado desde mi mocedad , y para 
siempre yo anunciaré vuestra misericordia ! Si te hallas en 
la edad varonil y perfecta, qué mayor merced, que mo- 
verte el Señor á enmendar tu vida, que quizas sería tal, 
que pudieses decir en el sentido material : Yo dije en la 
mitad de mis días, iré á las puertas del infierno ( Isai . 38). Y 
ahora las puedes ordenar de tal modo, que camines á las 
puertas de la gloria. ¡ Qué felicidad! Ibas hacia Babilonia, 
y Dios te encamina ahora ‘hacia Jerusalén. Si te hallas 
en la vejez, ¿ cómo podrás dar gracias á Dios por las espe- 
cialísimas, que te hace en llamarte ahora, después de 
haber gastado en culpas ó tibiezas los años precedentes; 
y cuando, si adelante pasaras en el camino de tus mise- 
rias quizás serías eternamente infeliz? ¿Qué sabes si el 
santo pensamiento de entrar en estos ejercicios ha sido 
una señal y significación, que te da Dios, según la frase 
del Profeta (Ps. 39), para que te libres del arco de la muerte, 
que ya te amenaza, y que quizás te hubiera sido impro- 
visa? Y ahora te puedes disponer para esperar y recibir 
con preparación el golpe de la guadaña, que ya no está 
muv Jéjos. 

Últimamente el santo Patriarca Ignacio dice así • « Al 
« que recibe los ejercicios mucho aprovecha entrar en 
« ellos con grande ánimo y liberalidad con su Criador y 
« Señor, ofreciéndole todo su querer y libertad, para que 
« su divina Majestad, así de su persona, como de todo lo 
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« que tiene, se sirva conforme á su santísima voluntad 
« (Arm. 5). » Con ánimo pronto á ejecutar del todo lo que 
entendiese ser voluntad de Dios, sin detenerle respetos 
del mundo, ni dificultades. Y así, añade el Directorio 
(c. 2) : « No debe el ejercitante llevar consigo alguna deter- 
« minación, de la cual no quiera moverse, ni debe de su 
« parte poner modo, ni término á Jos dones de Dios, de 
« tal suerte que quiera ser ayudado y alumbrado hasta 
« ciertos límites, y no más. Porque además de que es muy 
« indecente, que una criatura trate así con su Criador, se 
« daña también mucho á sí mismo. Porque se priva de 
« aquellos mayores dones, que Dios quizás le daría, y 
« además de eso aquella liberalidad, restricción é ingra- 
« titud con Dios, merecen que no reciba de su Majestad 
« aun aquello que deseaba recibir. » 

§ II. 

Y se debe notar que aunque el ejercitante no ha de lle- 
var consigo alguna determinación , de la cual no quiera 
moverse, como se dijo poco antes; pero debe llevar con- 
siderado, y delante de Los ojos el fruto, que de los ejer- 
cicios pretende sacar. Y así dice el P. Alonso Rodríguez, 
insigne maestro de espíritu : « Así como cuando va uno á 
« la oración, no solamente ha de llevar prevenidos los 
« puntos que ha de meditar, sino también el fruto que 
« ha de sacar de ella, así también el que ha de hacerlos 
« ejercicios ha de llevar provenido en particular lo que 
« ha de sacar de ellos, de esta manera : Antes que se re- 
« coja á ellos, ha de mirar y tratar consigo mismo muy 
« despacio y con mucha atención : ¿ Cuál es la mayor ne- 
« cesidad espiritual que yo tengo? ¿Qué es aquello á que 
« mi naturaleza viciosa ó mis pasiones, ó mi mala cos- 
« tumbra más me inclinan? ¿Qué es lo que más guerra 
« hace á mi ánimo? ¿Qué hay en mí en que se puedan 
« ofender y desedificar mis hermanos? Y eso es lo que ha 
« d.e llevar delante de los ojos, para sacarlo delosejer- 
« cicios (P. i, trat. 5, c. 27). » Según esta doctrina, há- 
gase el ejercitante juez recto de sí mismo con severidad 
cristiana, y considere cuál es el vicio en que cae con más 
frecuencia, ó cuál la maj^or necesidad espiritual de su 
alma, y procure salir de Jos ejercicios enmendado; y los 
ha hecho bien. Y. g., conoces que te domina la lascivia, 
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pues toma por empeño vencer con la divina gracia ese 
vicio, aplica á esto la oración y penitencias en esos días, 
de modo que salgas trocado en otro hombre puro y mo- 
desto. Conoce Ja otra mujer, que la profanidad la hace 
olvidarse de Dios, formar de su cuerpo un ídolo para el 
mundo, un esclavo para el demonio, un incentivo para 
la carne; pues tome con empeño .vencer ese desarreglado 
amor á la profanidad, enemiga de la humildad y peniten- 
cia cristiana, y aun de la vergüenza propia de una mu- 
jer honrada, aplique á este fin las mortificaciones y la 
oración de estos días, y salga trocada en otra mujer mo- 
desta y humilde. Las personas, que están callando pecados 
en las confesiones precedentes, ó reteniendo hacienda 
ajena, sin acabar de resolverse á la confesión ó restitu- 
ción, apliquen su conato á sacarlas por fruto. Si se halla- 
sen algunas personas atadas con el vínculo del matrimo- 
nio, pero no con el del mutuo y recíproco amor que él pide, 
tomen con esfuerzo sacar por fruto este amor, y hacer que 
se conformen esos dos genios hasta aquí tan discordes, y 
esos dos corazones tan desunidos. 

De modo que los ejercicios no son fin, sino medio para 
lograr alguno de los sobredichos ó semejantes frutos. No 
los habéis de hacer solo por estar en ese tiempo recogidos 
en oración, y otras obras piadosas, sino para que salgáis 
trocados, cada uno segñn su necesidad espiritual, y pueda 
decir con el Apóstol : Vivo autcmjam non ego , vivil vero in 
me C /iris i us ( Ad Fal. 2). Yivo yo, ya no yo, ya no vive aquel 
hombre ó mujer enemigos de Dios por sus culpas, ó fasti- 
diosos á su Criador por las tibiezas ; sino Cristo vive en 
mí. Resta advertir, que este fruto que ha de llevar cada 
uno premeditado para sacarle de los ejercicios, no ha de 
consistir en una idea vaga ni en un deseo en general : 
v. gr. Yo he de cumplir tudas mis obligaciones , porque se- 
mejantes resoluciones generales son comunmente de muy 
poco provecho, sino que se ha de proponer algún defecto 
particular para enmendarse, ó alguna virtud para adqui- 
rirla. Y se puede este fruto componer de dos, ó tres, ó más 
cosas, según el estado y necesidad. del ejercitante. Así le 
propone el Padre Alonso Rodríguez, pues en el capítulo 
26 del tratado quinto de la primera parte, que tiene por 
título : Del fruto que hemos de sacar cuando nos recogemos 
(i estos ejercicios , dice hablando con personas espirituales : 
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SO- 

tí En tres cosas principalmente habernos de ponerlos ojos 
para sacarlas de los ejercicios. La primera es rehacernos en 
estascosasordinarias, que cada díahacemos, y perfeccionar- 
nos enellas, enlascuales consistenuestroaprovechamiento. 
La segunda en vencernos y mortificarnos en algunos si- 
niestros é imperfecciones que tenemos. La tercera en alcan- 
zar alguna virtud ó grado de perfección que nos falta ( I ). » 

Y además de aquel fruto que lleváis premeditado, Dios, 
que es el que le da, viendo la generosidad de vuestro cora- 
zón, la liberalidad de vuestro ánimo, y la docilidad y pron- 
titud de vuestra volundad, con que os sometéis en un todo 
á su divina Majestad, para que disponga de vosotros y de 
vuestras cosas ásu gusto, os concederá otros muchos dones. 
En tales tiempos se han visto mudanzas extraordinarias., y 
la Sillaapostólica dice, que tales ejercicios están llenos de san- 
tidad, y que son muy útiles para la edificación y aprovecha- 
miento espiritual de los fieles (In Bul . Ap.). La mano de 
Dios, tan liberal para con otros, no está de suyo abreviada 
para contigo. ¿ Qué sabes lo que Dios obrará en tu alma, 
si pones de tu parte una generosa disposición ? Podrá ser 
que tenga al Señor librado tu aprovechamiento y perfec- 
ción en estos ejercicios. Prepárate, pues, para ellos, según 
la idea que has leído, de modo que le puedas decir á Dios 
con sinceridad y verdad como David (Psalm. 107): Paratum 
cor meum , Deus, paratum cor meum. Preparado está, Dios 
mío, mi corazón, preparado está. Haced de mí lo que vues- 
tra Majestad, quisiere. Dadme, Dios mío, la gracia de de- 
searos, de buscaros, de hallaros, de amaros, de satisfacer 
por mis pecados, de no volver á ofenderos, de alcanzar las 
virtudes, de someterme á vuestras determinaciones sobre 
este siervo inútil, y de ejecutar con prontitud y fidelidad 
todas vuestras divinas voluntades. Yo, de mi parte, pro- 
curaré, que á la devoción, que vuestra Majestad me comu- 
nicase, sigan los buenos deseos, á los buenos deseos las 
santas resoluciones, á las santas resoluciones la ejecución 
pronta de lo que entendiese ser de vuestro divino agrado. 
Así Jo deseo ; así lo propongo. Ayudadme, Dios mío, con 
vuestra gracia. Amén. 


(t) Estas tres cosas podrán proponerse por fruto las personas que 
no hallasen en si defectos notables. 
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LECCIÓN CUARTA. 

POR LA NOCHE. 

Ultima disposición para los Ejercicios. 

§ i. 

Ya te hallas, alma mía, en el retiro y soledad adonde te 
ha traído el Señor para hablarte al corazón, según prometió 
por su Profeta : Ducam eamin solitudinem, et loquar ad cor 
ejus ( Oss . 2). Te habló Dios muchas veces en medio del 
mundo y de varios modos. Te habló á los ojos, cuando viste 
la muerte del amigo, del vecino, de N., etc. Te habló al 
tacto, cuando te envió tal enfermedad, dolor, etc. Te habló 
al oído, cuando oiste tal sermón, tal conversación del va- 
rón espiritual, etc. Te habló al entendimiento con el re- 
cuerdo de las verdades de fe; pero tú, embelesada con el 
estrépito dulce de las diversiones agradables, no le oíste. 
Ahora rompiendo misericordiosamente todoslos grillosque 
te tenían cautiva, te arranca del bullicio del mundo, y te 
traslada al recogimiento de estos santos ejercicios, para ha- 
blarte al corazón, que es el sentido más vivo del espíritu. 
Si hubieras tenido revelación de que éstos eran ya para 
ti los últimos, y que al acabarlos habías de ser presentada 
ante tu Criador y tu Juez, ¿ con qué fervor los harías? Pues 
mira que quizás será así. Á la verdad puedo decir con el 
santo Job : Nescio quandiu subsistam , et sipost modicum tol- 
lat me factor meus (Job. 32). No sé cuanto viviré, y si en 
estos ejercicios ó poco después me sacara de esta vida mi 
Criador. Si en este punto me asaltará la muerte, ¿ qué sería 
de mí? ¿Es posible que me atrevo á vivir tan divertido, 
como si fuera cosa de poco más ó menos una eternidad de 
gloria ó una eternidad de penas? ¡ Ahí ¡ desdichado de mil 
Lo floreciente de mi edad, el caudal de mi vida, todo se 
perdió. ¿Tendré aliento á proseguir como hasta aquí, y 
perder últimamente mi salvación ? 

¿ Qué desconsuelo tan grande sería entonces el mío por 
toda la eternidad al acordarme, que acerté felizmente en 
otros muchos negocios, y erré miserablemente el más im- 
portante de todos? Este negocio de mi salvación, que es el 
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negocio de los negocios, debiera sorberse todos los demás; 
¡mas ay dolor! que en mí los otros negocios se han sorbido 
a este. Me he desentrañado como la araña tejiendo lelas 
para coger moscas : he trabajado por adquirir riquezas 
honras, dignidades ; he gastado mucho tiempo en buscar 
iasabiduria, las conveniencias, las amistades, ios ascensos : 
y hasta aquí nada hice por la salvación de mi alma. ¿Hasta 
cuándo he de consumir vanamente el tiempo, que se me 
dio, para merecer la gloria? ¿ Qué me aprovechará todo lo 
que me ha dado el mundo y todo lo que en él puedo espe- 
rar, si pierdo mi alma? Hora es ya de despertar del pro- 
tundo letargo é insensibilidad en que he vivido hasta aquí, 
bi ahora en estos ejercicios entre tantos medios de oración, 
penitencia, lección, etc., no me resuelvo firmemente á mu- 
dar mi vida, ¿cuándo me resolveré? ¿ Pues por qué no ha 
de ser luego? ¿Por qué esta hora no ha de ser el fin de mi 
vida viciosa y el principio de mi vida penitente? ¡ Ah ! 

¡ buen Jesús mío ¡ ¡alabo vuestra paciencia en haberme 
sulndo tanto tiempo pecadory pecador tan grande ! ¿ Cuánto 
tiempo ha que andáis llamando á la puerta de mi corazón 
y yo haciéndome siempre sordo? Bastan ya mis rebeldías : 
y me rindo de toda mi voluntad á vuestra gracia : Do- 
mine, quid me vis facere ? ¿ Señor, qué queréis que ejecute 
para agradaros ? [Art. 9.) 

§ II. 

Ofrecimiento que el ejercitante hace de sí mismo á Jesús. 

Este es, ¡ oh buen Jesús mío ! ¡ Dios de mi corazón ! ¡ Dios 
de mi alma! ¡Dios de mi espíritu! este es ciertamente el 
día que estaba reservado para mi conversión entera. Ya 
estoy convencido que el uno necesario es la salvación de mi 
alma. Me avergüenzo al considerar lo mucho que vuestra 
Majestad ha hecho y hace, por que mi alma se salve, y lo 
mucho que yo he hecho para que se pierda. ¡ Con cuánta 
paciencia me habéis tolerado en mis maldades! ¡Con cuánta 
dulzura me habéis llamado á la enmienda! ¡ Con cuánta 
misericordia me habéis esperado para mi conversión hasta 
este dial Y no obstante todas mis ingratitudes, é infideli- 
dades antiguas, echa ahora vuestra Majestad el colmo á 
sus piedades, llamándome á estos santos ejercicios para 
libertarme de mis culpas, como al Patriarca Abraham del 
luego de los Caldeos, á Lolh de las llamas de Sodoma, y á 


so 

Israel del cautiverio de Egipto. Alabada sea mil veces vues- 
ia infinita clemencia. ¿De dónde merecí yo este exceso de 
piedad que ahora usáis conmigo? Vuestra misericordia 

f 1 ?” e es a allora sobre mí, y quiere libertar mi alma clel 
infierno que tengo tantas veces merecido. 

deliinc 1 ^! ten T,’ Se 4 0r - y a como un reo convencido de 
delitos abominables, lo mismo Jos confieso atormentado 
u.n el torcedor de mi conciencia. Dadme el castigo que qui- 
sieseis como a esclavo fugitivo y rebelde : toda nena ñor 
grande que fuese, será mucho menor que mis culpa* Mas 

fV^ S .H 1 * D,OS ™ ,Se r iCO / d,oso ’ VüIved '' u “ l rolSjoss^bremT 

\ tened misericordia de mi pobre alma redimida con vues- 
tra preciosa sangre. Me pudierais haber arrojado á lo* in 

neraT, desd ? ^ uel insta , nle infeli¿ en q«* cometí e"primer 
pecado mortal; y no solo no me condenasteis, sino que 
ahora me traéis a este retiro, para que llore todos mis ne- 

santa 3 ’ 1°* e . nn ? iend ®’ ~ Y eche Jos lamentos de una vida 
santa Ayudadme, Señor, con vuestra. gracia, para crue y 0 

con el a rompa las cadenas que me aprisionan, y me liberte 
de Ja tiranía de Satanás. Y pues no os olvidasteis de mí v 
me buscabais en aquel infeliz tiempo en que vo os ofendía 
y huía de vuestra Majestad, no me despreciéis ahora’ 
cuando, copioso de mi rebelión y penitente^de mis culpas’ 
OS busco de todo corazón. Ya desde hoy quiero ser todo 
uest i o, y os digo con san Ignacio : « Recibid, Señor toda 

« v 1 |avoíuntadm 0 H? , Tnf°| la memoria - el entendimiento 
» 1 ' OIunt ad toda. Todo lo que soy, y nosee es rlórliva 

;; ^ff n ra - y 10 restituyo todo y con afecto os lo vuelvo 
bolo o a pido por recompensa vuestro amor vuestra 
« cía, pues con eso seré abundantemente rico v no ni, i 
« mas (Jn 4, hebd.). » Con ella todo lo puedo • klítte illam 
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y aun casi imposible señalar aquí una distribución miP 
el todo pueda venir á todos los ejercitantes. El que hi- 
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vie^e director en sus ejercicios, guarde la que éste le diese, 

Y esté á su obediencia en todo lo tocante al espíritu, como 
dice el Directorio {cap. 2) y persuádase, que cuanto más a 
él se rinda en obediencia, será más dispuesto para recibir 
mayores gracias de Dios, á quien agrada mucho la hu- 
mildad y simplicidad. Y así no ha de tratar con el director 
con doblez, sino ábrale con sinceridad su corazón en lo 
tocante al espíritu, para que de este modo pueda gober- 
narle en el camino del Señor. Pero si se ejercitase priva- 
damente en su casa con sola la dirección de este libro, el 
mismo la proporcionará según su estado y circunstancias, 
atendiendo á destinar tiempo al examen general y parti- 
cular al mediodía, y por la noche : y por la manaría y 
tarde dos tiempos en cada una para la oración y lección , 
porque, como dice san Isidoro (lib. 3, Sum. Bon c. 8) : 
El que quiere estar con Dios debe orar y leer con frecuencia. 
Cuando oramos , hablamos con Dios , y cuando leemos , Dios 
habla con nosotros. Todo nuestro aprovechamiento procede 
de la meditación y lección. P ara que pueda proporcionarla, 
pongo aquí el siguiente ejemplar. 

§ 1 . 

Distribución para el ejercitante cuando está solo y sin director. 

MAÑANA. 

De cinco á cinco y media : levantarse y prepararse para 
la oración. De cinco y media á seis y media : oración. De 
seis y media a siete i misa. De siete á ia media • desayu- 
narse. De siete y media á ocho : rezar horas, si le obligan, 
ú otra devoción. De ocho á la media : primera lección espi- 
ritual. De ocho y media á diez : algún ejercicio manual, 
ó labor que no lo distraiga. De diez á tres cuartos : segun- 
da lección espiritual. De tres cuartos á once : prepárase 
para oración. De once á tres cuartos : oración. De tres cuar- 
tos á doce : examen general y particular. De doce á dos y 
media : comer y descansar. 

TARDE. 

De dos y media á tres : vísperas y completas, ú otra de- 
voción. De tres á tres cuartos : lección historial. De tres 
cuartos álas cuatro : prepararse para oración. De cuatro á 
la media : oración. De cuatro y media á cinco y media : 
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algún ejercicio manual, ó labor. De la media á seis : ro- 
sario. De seis á tres cuartos : lección doctrinal. De tres 
cuartos á las siete : prepararse para oración. De siete á 
ocho : oración. De ocho á nueve y media : cenar y hablar 
espiritualmente. Á la media : prepararse para la oración 
del día siguiente. Á los tres cuartos : el examen general y 
particular. Á las diez : acostarse. 

§ 11 .. 

Distribución para personas religiosas. 

Se ha de acomodar al tenor de- las horas del coro, y 
santas observancias de la comunidad, y se ha de formar 
según ellas y por cuanto estas horas y observancias son 
diversas en cada monasterio, no puede señalarse aquí una 
distribución común á todos. Para que se forme según 
cada uno, se ha de observar lo siguiente. 

1. Las horas y tiempos de coro se han de dejar en la 
distribución de ejercicios, como estaban antes de ellos. 

2. Los templos que antes había para la oración men- 
tal, han de quedar en la distribución, para el mismo ejer- 
cicio. 

3. En los otros huecos de mañana y tarde se han de 
proporcionar las oraciones, lecciones y exámenes, de modo 
que por la mañana se tenga oración mental en dos tiem- 
pos distintos : En el uno la ordinaria, si la tenían por la 
mañana, y en el otro antes del mediodía por media hora : 
Por otra media hora leerán la lección espiritual que será 
la que en cada día se señala en primer lugar, del Con- 
sumptus mundi , dichos de san Ignacio, ejemplo y morali- 
dad. Y antes de comer hacer el examen de la mañana por 
un cuarto de hora. 

4. Por la tarde por media hora la lección historial co- 
rrespondiente al día : En otra media hora la lección espi- 
ritual : El primer día la de la oración mental . Y en cada 
uno de los otros, la que señala en ellos para las religio- 
sas, si no es que el ejercitante juzgase serle alguna de las 
otras más necesaria. En otra media hora se tiene la ora- 
ción. Y r un cuarto de hora antes de acostarse, el examen 
general y particular. 

5. Si hubiese plática, en que se den los puntos del ejer- 
cicio, se pone en hora cómoda por quien los "da, y para 
quien los recibe. 

S. Ignacio de L. — Ejercicios. 2 
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6. Si por la noche pudiese haber corto tiempo ele ora- 
ción, se señalará otra media hora, aunque en muchas co- 
munidades sólo podrá haber cómodamente tres tiempos 
de oración, por el coro, y otros ejercicios indispensables . 
y en el último tiempo de oración de cada día será sobre el 
quinto punto. 

í Si se hiciesen los ejercicios de comunidad,, se pondrá 
la distribución de horas en la puerta del coro, ó en otro 
lugar público dos días, ó uno antes de empezarse, paia 
que todos la sepan. Y al fin de ella se escribe : Se encarga 
á todos en estos días la diligente observancia de la distribu- 
ción silencio , modestia , y recogimiento. 

í En los colegios y otras casas de comunidades seglares 
se formará la distribución según lo ya significado en las 
distribuciones precedentes : y se pondrá antes de empe- 
zar los ejercicios en algún sitio público, para que todos la 
sepan, y se arreglen á ella. Si en tales casas se ejercitase 
solo alguno de sus individuos, observe la que la diese el 
director, si le tiene ; ó si no, proporciónesela á sí mismo. 


III. 


Distribución para los que hacen Ejercicios públicos. 


POR LA MAÑANA. 

De cinco á cinco y media. — Levantarse y prepararse 
para oración, leyendo el primer punto de la meditación 
del día. 

í Este tiempo es muy conveniente a la oración : mane 
oratio mea prdeceniet te (Psalm. 87.) 

De cinco y media á seis y media. — Oración mental en 

su retiro. . , 

í Podrán tenerla sentados, pidiendo antes licencia al 
Señor, que conoce su flaqueza; pero con tal reverencia, 
que muestren que están hablando con Dios. 

De seis y media á siete. — Desayunarse. 

De siete á media. — Primera lección espiritual, que 
consta de un capítulo de Contemplus mundi , tres senten- 
cias de san Ignacio, un ejemplo y moralidad, como esta 
en cada día. 

De siete y media á ocho . — Vacante, etc. 

J)e ocho á tres cuartos. — Segunda lección espiritual, 
como está en cada ejercicio. 


DE LAS U0RAS. 


27 


Á los tres cuartos. — Disponerse para salir de casa. 

De nueve á media. — Venir al templo. 

í Con tal moderación en los trajes, en el adorno y es- 
plendor de la persona : con tal silencio, compostura en 
las pasos, modestia en la vista, que se conozca que son pe- 
cadores penitentes, que glorifican á Dios, alegran á los 
ángeles, y edifican á los hombres. Los que viniesen en 
coches, tengan de antemano prevenidos á los cocheros y 
lacayos, que no den gritos, ni causen estrépito á la en- 
trada ó salida de la iglésia, y con mucha seriedad les 
encarguen que no jueguen á los naipes, ni hagan estruen- 
dos en la calle mientras están los ejercitantes en la igle- 
sia. Porque todo estoque siempre disuena en las puertas 
de la casa de Dios, mucho más en estos días en que acuden 
á ella los fieles para oración y penitencia. Si son muchos 
los criados, bastaría que uno por su turno quedase en la 
calle, y los otros entrasen en el templo. 

En llegando á él, hasta el siguiente ejercicio. — Visita- 
rán el Santísimo Sacramento. 

T En la iglesia no haya confubulaciones ni cumpli- 
mientos, ni salutaciones largas entre los amigos, antes ni 
después. 

De nueve y media á once y media. — Ejercitarse en la 
iglesia al modo que se acostumbra. 

T Afervorizando unos á otros con el recíproco visible 
ejemplo de las virtudes de silencio, modestia, compun- 
ción, humildad, devoción y puntualidad. La oración sobre 
el punto segundo de cada ejercicio. Y para que en ella 
estén diligentes, sepan lo que sucedió á san Macario Ale- 
jandrino (. Rufin ., lib. 3, c. 43). Al tiempo que los fieles 
oraban congregados en la iglesia, vió que los espíritus in- 
fernales, en figuras de negrillos, discurrían y vagaban por 
lodo el templo, y de varios modos inquietaban la oración. 
Á unos les entraban los dedos en la boca, y les hacían 
bostezar, á otros les cerraban los párpados, y al punto se 
dormían. Á estos los halagaban con representaciones de 
hermosuras. A aquellos les proponían talegos de dinero, 
i casas que se edificaban, etc., á cada uno según su prin- 
cipal cuidado. Sobre otros danzaban, y los distraían. Y muy 
pocos estaban tan diligentes, que los mismos espíritus ma- 
lignos no se atrevían á pasar junto á ellos. Procura tú, por 
amor de Dios, y bien de tu alma, ser uno de estos pocos. 
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Acabada la oración , oirán Misa con devoción , y se vol- 
verán á sus casas con modestia y sin extraviarse. 

í Al entraren ellas no habrá confabulaciones, se retira- 
rán á sus cuartos, y después de un breve desahogo harán el 
examen general y particular, como está al fin de la ma- 
ñana del día primero. 


POR LA TARDE. 

Acabado el examen comerán, precediendo la bendición, 
y dando después de la comida gracias á Dios, con devoción 
y reverencia. 

T Y aunque sean personas de conveniencias, conténtense 
en estos días con una comida, cual corresponde á pecadores 
penitentes, que según la expresión de David, se sustentan 
con pan y bebida de lágrimas : Cibabis nos pane lacryma- 
rum , et potum dabis nobis in lacrymis ( Ps . 79). Mientras la 
comida podrán hablar modesta y espiritualmente, aunque 
sería más provechoso que se leyesen los puntos de ejercicio 
del día. Acabada la mesa, pueden confabular entre £í, sin 
murmuraciones, faltas de caridad, y otros defectos muy 
comunes en la conversación. Y después se recogerán hasta 
las tres. Para enlonces dejarán avisado quien los despierte : 
á cuya voz, como si fuese de un ángel, obedecerán con 
prontitud. Será bien los despierten un poco antes de las 
tres, para que así estén ya prontos á la siguiente lección. 

Be tres á media. — Lección historial, como está en cada 
ejercicio. 

De tres y media á cuatro. — Venir al templo con la mo- 
destia ya dicha. 

En llegando á la iglesia, hasta el siguiente ejercicio. — 
Visiten al Santísimo Sacramento. 

De cuatro á cinco y media. — Ejercitarse en la iglesia, 
como se acostumbra, con ejemplo y edificación ; y con la 
misma vuélvanse después á sus casas sin extraviarse. 

1 Al entrar en ellas no haya confabulaciones, ni pre- 
guntas vanas é importunas. 

Hasta las siete. — Vacante para algún ejercicio manual. 

De siete á siete y media. — El tercio del Rosario. 

De siete y media á ocho y cuarto. — Lección doctrinal, 
como está en el ejercicio del día. 

De ocho y cuarto á la media. — Prepararse para oración. 
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leyendo el cuarto punto del día : los sacerdotes y religio- 
sos el quinto. 

De las ocho y media á las nueve. — Oración sobre él. 

1 El tiempo de la noche es muy conveniente para la 
oración : Meditatus sum nocte cum cor de meo (Ps. 76). 

A las nueve . — La cena, con las condiciones que se dijo 
en la comida. 

í Se puede después conversar un breve rato en honesta 
recreación. 

Antes de acostarse lean el punto de la meditación de la 
mañana siguiente. Y después hagan el examen general y 
particular de la tarde y noche, como está al fin de la tarde 
del día primero. 

Se deja prevenido, quien haya de llamar y despertar á 
los ejercitantes á las cinco de la siguiente mañana, y se 
acuestan con aquellos pensamientos, que tenía David, 
cuando decía : llegaré con lágrimas mi cama (Ps. 6). 

Después de acostados, ya que se quieran dormir, por 
espacio de un Ave María pensarán á qué hora, y á qué se 
han de levantar, y resumirán el ejercicio, en que han de 
meditar por la mañana siguiente (Add. 1). 

Y cuando á las cinco de la mañana avisase el que des- 
pierta, al punto , al punto, sin deliberar, empezarán á ves- 
tirse. fíoc signum magni regis est , eamus , et inquiramus 
eum, el offeramus ei muñera : Esa. es señal del gran rey 
Jesucristo, luego , luego á buscarle, los corazones. Si enton- 
ces se dejasen vencer de la pereza, contristarían al ángel 
de su guarda, se harían indignos de la especial protección 
del santo, á quien se dedica el día, y en la oración quizás 
el Señor no les mostraría su rostro, ni les comunicaría 
aquellos indicios de su amabilidad y dulzura, que gustarían 
si fuesen diligentes, Con todos se habla : Diligencia... 
Prontitud... Algo se ha de hacer, ¡oh ejercitantes! por el 
reino de Dios, que según el Evangelio, solo le arrebatan 
los que se hacen violencia (Math. 11). 

Esta es la distribución de horas, que han de seguir en 
los ejercicios públicos : Et quicumque hanc regulam secut 
fuerint, pax super illos [Ad. Gal., 6, 6). Y los que siguieren 
estas reglas tendrán paz, y sacarán con la divina gracia el 
fruto que pretenden. 

Los que estuviesen obligados al oficio divino, ó los que 
estilasen rezar el Oficio parvo de la Virgen, tienen tiempo 
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para Prima, Tercia, Sexta y Nona, á las siete y media de 
la mañana, Vísperas y Completas, á las tres y cuarto. Mai- 
tines y Laudes, á las seis y media de la tarde. 


§ iv. 



Respóndese á las vanas y aparentes razones con que muchas 
personas se retraen de entrar en Ejercicios. 


Decía el ilustrísimo don Bartolomé de Torres, obispo de 
Canarias, no menos esclarecido por su piedad que por su 
doctrina, que los demonios, perseguidores délas virtudes, 
reconociendo el provecho grande que resulta de los Ejer- 
cicios de San Ignacio á las almas, no dejan piedra por mo- 
ver para desacreditarlos. Y aun muchas personas se retraen 
de ellos, diciendo : 

1. ° Que en los ejercicios se remueven las conciencias. — Es 
verdad; pero peor será dejarlas dormir en una paz falsa. 
¡Y ay de ellos! cuando en ia hora de la muerte se per- 
turben esas conciencias, ahora tan adormecidas, y quizás 
entonces sea con tal inquietud, que los induzca en una 
rabiosa desesperación. 

2. ° Que saben, que Dios es el último fin , que el pecado es 
muy aborrecible , etc., y que si estas son las materias de los 
ejercicios , no necesitan entrar en ellos. — Quizas serán del 
número de los que no quieren oir, por dormir con más paz 
en sus culpas. Hay en el mundo muchos hombres y muje- 
res que saben ser Dios el último fin, y con tal noticia se 
emplean no en amarle, sino en huirle : y no tienen más 
ideas del pecado, que las que bastan para cometerle, y no 
asustan para evitarle. 

3. ° Que se melancolizan al oir , y considerar Muerte, Juicio , 
Infierno etc. — ¿Se melancolizarán al oir, y ver en la últi- 
ma enfermedad, que están ya próximos á la Muerte , vecinos 
al Juicio , y temiendo caer en el Infierno? 

4. ° Que los ejercicios son buenos para los religiosos : que á 
los seglares les basta guardar los Mandamientos . — Silos re- 
ligiosos, defendidos de muchos peligros con sus santos es- 
tatutos, necesitan este espiritual refuerzo, ¿cuánto más los 
seglares, que en su estado tienen por lo común intereses 
más vivos, deseos más ardientes, ocasiones más peligrosas, 
y aunque sean de conciencia timorata, se ocupan en varios 
negocios de mundo, que distraen ó disipan el espíritu? Y 
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el sumo Pontífice Paulo III, en la bula de aprobación 
exhorta á todos los fieles de ambos sexos, que los hagan. 

5. 0 Que muchos entran en ejercicios solo por el bien parecer , 
por mantener el crédito, porque no digan : sin aligarse á la 
distribución , ni observar las Adiciones y Notas del Santo 
Padre. — Procura tú no ser de tal número. Aquellos tales 
engañan á los hombres, se engañan á sí mismos; pero no 
engañarán^ Dios, y ellos verán cómo han de responder, 
cuando el Señor les haga cargo de no haberse mejorado 
con este medio, por el cual otros se convirtieron. 

G.° Que oyen á muchos , que impugnan los ejercicios debajo 
de vanos pretextos hermosos según elmundo. — No serán los 
impugnadores personas, que traten de espíritu; y quiera 
el Cielo, no sean unos frenéticos, que tienen horror á la 
medicina, que los había de sanar, ó quizás sean unos hom- 
bres animales y carnales, como los llama el Apóstol ( ad 
JJom., 8) que aunque en otras materias sean muy enten- 
didos, sean muy necios en las de espíritu : y aun quizás tal 
' ez hablen así, para retraer á la otra simple persona, que 
¡tímen se le asuste, y se niegue á su antigua comunicación, 
lemán el dicho de Cristo á los fariseos : Ni vosotros en- 
tráis, ni dejáis que los otros entren ( Math . 23). 

T.° Que la distribución señalada á los ejercitantes es muy 
pesada. — Si llegaran á entender y penetrar lo que quiere 
decir un Dios ofendido , y unas llamas eternas merecidas, les 
parecería muy suave. 

Que no pueden seguir la distribución dada tantos ancia- 
nns. débiles, enfermizos, etc., como desean ejercitarse. — Á 
jales personas Jas basta en gran parte los buenos deseos, y 
la paciencia en sus enfermedades, para no perder el mé- 
rito de los ejercicios, aunque se tomen según la prudencia 
•i gu na mitigación : Y así podrán levantarse á las seis de la 
¡nanana. De seis y media á siete y media : Oración. De siete 
y media á ocho : Desayuno. De ocho á nueve : Lección espi- 
ritual. \ sigan después. El santo Padre Ignacio bien co- 
noció, que no se podía dar una distribución en todo co- 
mún para todos; sino que de un modo se habían de tratar 
¡Ob sanos, de otro los débiles; y así deja muchas cosas al 
.inicio del prudente director (. Ann . 17), según la edad , dis- 
posición y temperamento del ejercitante (in fin. Exer. 5} Y 
umversalmente hablando : Cuando el ejercitante haciendo 
antes oración en el divino acatamiento', halla que no es la 



33 


DISTRIBUCIÓN 


flojedad ni tibieza; sino la enfermedad o necesidad la que 
le impele á omitir algún presente ejercicio, entonces la 
omisión no es imputable, y puede omitirle; pero vaya con 
mucho cuidado, no le engañe el amor propio so color de 

" e 9 * o 1 afees impracticable en las casas de seglares el despertar 
tan temprano : que es trastornar toda t» casa y familia : in- 
vertir las horas : y nimio rigor no permitirse visitas y recrea- 
ciones de una honesta tertulia, etc. — Nada hay imprac- 
ticable, cuando el señor, y la señora de la casa conspiran 
en ello- v así, si los dos con un mismo espíritu de iervor 
se hallasen en ejercicios, ninguna dificultad es insupera- 
ble, v serán obedecidos de su familia en todo lo que man- 
dasen, para la observancia de la distribución. El caso mas 
estrecho es, cuando de los dos el uno está en ejercicios, y 
ha de portarse como ejercitante; y el otro no, y quiere se- 
guir su tenor de vida y horas antiguas. En tal caso, si 
señor es el ejercitante, con la autoridad de amo mande 
que á tal hora le despierten, le tengan la comida y la cena. 
Si la señora es la ejercitante, dígale á su marido . Yo quiero 
entrar en ejercicios, y para que Dios en ellos me eche su 
bendición, dadme vos antes licencia : y con ella ya tiene 
autoridad de mandar y disponer. De los dos consortes, el 
que queda fuera de ejercicios, ya que no imite, no impida 
al ejercitante, y tema, que ese su compañero no sea en el 
juicio de Dios' su fiscal, Si el ejercitante, ni es señor m 
señora de la casa, sino hijo familiar, el amor de Dios y 
de su alma le darán industrias para allanar las dificultades. 
Y como la causa no es vergonzosa, sino muy santa, pueden 
decir á sus padres, ó amos : lo quisiera entrar en ejercicios, 
espero y suplico licencia. Y ellos mismos, como cristianos, 
se edificarán, y les proporcionarán el tiempo : y con tal 
separación de unos y otros, no se trastornan tas horas por- 
que los ejercitantes observan unas y el resto de la fami i 
observa ías antiguas. 

Á los que echan menos en estos días las recreaciones y 
visitas honestas, diré con el Profeta Elias : ísquequoclau - 
dicatis in duas partes? Si Dominas es ^ sequinam^ 
si autem Baal, sequimim illum {III. Reg. lo). ¿U querer 
ser en esta semanl de Dios, ó del mundo 1 Si queréis ser de 
Dios, i por qué recalcitráis en su camino? ¿Por que no se : 
guís, si podéis, la distribución sin declinar a la diestra, m 
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á la siniestra? ¿No veis, que en tales recreaciones y visitas, 
por más cuidado que tuvieseis, habíais de incurrir en ocio- 
sidades, bagatelas, fruslerías, y otros daños é inconvenien- 
tes grandes, con los que dejarían quizás tales recreaciones 
de ser honestas, se disiparía vuestro espíritu, y se cubriría 
el Señor su rostro ? Por un luto, que haya en la casa, todos 
se abstienen por nueve días de toda recreación gustosa : 
Nuestra alma murió con los pecados. Privémonos en estos 
ocho días de todos los gustos, lloremos y enmendemos ías 
culpas que le dieron la muerte. Si queréis ser del mundo , 
¿por qué os retiráis algún tanto de él? No seáis en este 
santo tiempo neutrales , ni de Dios, porque no os ceñís, en 
cuanto sea posible, á la distribución, ni del mundo, porque 
le desamparáis, para venir á la iglesia, y para los otros 
ejercicios. Entrad pues en ellos con anchura de corazón, y 
cuando os sintieseis con tedio ó repugnancia á alguna obra 
de la distribución y Adiciones, acordaos : l.° De los pecados 
que habéis cometido y de la poca ó ninguna penitencia por 
ellos. Aplicad, pues, ahora ésta que hacéis, venciendo esa 
repugnancia, y cuanto mayor fuese, tanto será más pre- 
eiosaMa penitenciad. 0 Que si habéis cometido un solo pecado 
mortal debierais ya desde entonces arder en los infiernos. 
¿Cuánta mayor penalidad sería padecer sin fruto aquellas 
llamas, que'tulerar con mérito ahora unas pequeñas mo- 
lestias ? 3.° Que estos ejercicios se os dan por la divina Provi- 
dencia para satisfacer por las culpas , y que- quizás serán los 
últimos. Estas tres sólidas razones disiparán las otras apa- 
rentes de tedio y flojedad: así como la vara de Moiséscon- 
verlida en verdadera sierpe tragó las otras sierpes aparen- 
tes de los Egipcios {Exod. 7). 

Concluyó esta materia con las palabras de san Bernardo 
i Sf-rm. 3, de Cuad .) : Ninguno omita las señaladas obras , na- 
die < teje la oración , nadie la desprecie. De verdad os digo, que 
el Sefmr á quien oramos no la desprecia , antes bien la escribe 
en su libro. Y¿qué escribirá el Señor cuando el ejercitante 
estuviese durmiendo en el tiempo de la oración de la ma- 
ñana, sin causa legítima? No sufrió el Señor que san Pe- 
dro, cansado del trabajo del -día, durmiese por la noche 
en el Huerto de Gethsemaní. Y le dijo : ¿ Simón , duermes ? 
¿ No has podido velar una hora ? (Marc- 14) . ¿ Y queréis que 
sufra que un ejercitante, que aunque sea de conveniencias 
v esplendor, quizás será un hombre, ó una mujer llenos 
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de pecados, no velen en santa oración por la mañana, 
cuando muchos otros ejercitantes justos están entregando 
sus corazones al Señor que los crió, y derramando súpli- 
cas en presencia del Altísimo? Díle ahora á Dios con Da- 
vid : Paraium cor meum , Deus , paratumcor meum : exurgam 
diiuculo : Preparado está mi corazón, yo me levantaré tem- 
prano (Ps. 107). ¿Te atrevarás, vil gusanillo de la tierra, 
quebrantar esta palabra que das á Dios, Señor de majestad 
infinita ? 

Y ya, ¡ oh ejercitantes muy amados I ya se acercan los 
tiempos favorables al espíritu : ya instan los días de peni- 
tencia. Los sean de vosotros los pensamientos de mundo, 
de familia, hacienda, etc. Dígales cada uno con el Profeta: 
Aportaos de mí que ya voy á contemplar los mandamientos 
de mi Dios en la oración (Ps. 118). En ella rogad áDios por 
mí, para que enseñando á otros el camino de la virtud en 
este mundo, no sea yo eternamente reprobado en el otro. 
En verdad, confusión y penitencia digo lo que el santo 
Pontífice Gregorio Magno en humildad : Per me /¡deles ad 
regnum Coelorumpertingunt, et ego per npgligentiam meam 
deorsum tendo (Homil. il). Y' ahora yo también pido por to- 
dos vosotros, y por todos los que en les tiempos futurosse 
ejercitasen : Benefaciat vobis Deus et det vobis cor ómnibus 
ut colatis eum, et faciatis ejus vohmtateni carde magno , el 
animo volenti (II. Mach. 1). El Señor, que os ha llamado á 
ejercicios os conceda en ellos muchas gracias, os dé átodos 
un corazón para quehagáis su voluntad con ánimo dócily 
pronto. Adaperiat corvestrum inlege sua , concedat vobis 
salutem , etredimatvosámalis (Ibid.). Abra vuestro corazón, 
é insinúe en él su ley, para que la meditéis con fruto, la 
entendáis con espíritu, y la observéis con perfección. Osdé 
salud en el tiempo de estos ejercicios, y en ellos os libre de 
distracciones, tedios, negligencias, y ahora y siempre de 
todo mal. Amén. 


PRACTICA 


de los 

EJERCICIOS ESPIRITUALES 


para 

VENCERSE Á Sí MISMO Y ORDENAR SU VIDA 

SIN DETERMINARSE POR AFECCIÓN ALGUNA 
QUE DESORDENADA SEA. 


PARTE PRIMERA. 


Contiena las adiciones, anotaciones, meditaciones, 
oraciones vocales, lecciones espirituales, historiales, doctrinales, 
exámenes, etc., con método aplicabre á ejercicios, 
asi públicos como privados. 


ADVERTENCIA. 


El título precedente es el mismo que pone san Ignacio 
á su libro de Ejercicios , dividido en cuatro partes, que el 
santo llama Semanas. 

Todas cuatro no deben darse sino á personas de mucha 
capacidad, y que tengan aliento á la perfección ( Ann . 18). 
Porque aunque es verdad que todos pueden ejercitarse con 
provecho en la meditación de la vi la. Pasión y Muerte del 
Señor, que es la materia de la segunda y tercera semana, 
y en los misterios de la Resurrección, etc., que son la mate- 
ria de la cuarta; pero los dictámenes y propósitos de la se- 
gunda y tercera , y los grados de caridad de la cuarta son 
tan altos y delicados, que piden buena capacidad de enten- 
dimiento, y resolución firme de voluntad. Mas á todos 
pueden darse con utilidad espiritual los ejercicios de la 
primera semana . 
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BOGOTA - COLOMBIA 

PRIMER DIA 

CONSAGRADO Á LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 


\ 


EJERCICIO. 


Del Principio y Fin «leí Hombre. 

Conságrase este día á la Santísima Trinidad, á cuya oro- 
tección ha de acudir el ejercitante por la máñanafK 
que despierte, y entre día en sus afectos. S ° 

La oración jaculatoria, para mover y afervorizar el esDÍ- 
ritu. v recogerle, si se disipa, entibia ó distrae : A'otum 

¡Psalin is) em meUm ‘ Dadme ’ Dios mío > á conocer mi fin 
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MEDITACIÓN. 

Ego sum ¡principium et finís. 
io soy el principio y el fin. 

{Apoc. 22.) 

El santo Padre Ignacio llama á esta meditación Funda- 
mento porque sobre ella se levanta toda la fábrica espiri- 
tual de los ejercicios, y toda la santidad de la vida cristiana • 
la llama también Principio, porque así como en laícien- 
aas> lar ull ades se sacan las conclusiones de Jos principios 
asi también todas las santas resoluciones se infieren dé 
este principio. Y el Directorio de los Ejercicios dice (cap 8' ® 
C ^ e ¿“, a r omassea P rovec / l aseenesta meditación tanto mayor 
seta el fruto en las siguientes. En ella: « Un paso ódos an- 
« tes del lugar donde tengo de contemplar, ómeditar me' 
- pondré en pie por espacio de un Pater noster , consicte- 
S. Ignacio de L. — Ejercicios. 3 
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« rando como Dios nuestro Señor me mira, etc., y haré 
« una reverencia ó humillación ( Add . 3). » 

La oración preparatoria : « Pediré gracia á Dios nues- 
« tro Señor, para que todas mis intenciones, acciones y 
« operaciones sean puramente ordenadas en servicio de su 
« Majestad, (w 1 Ex.) » ^ La. precedente Adición, y esta 
oración preparatoria son para esta, y todas las otras medi- 
taciones de cada día. 

La composición de lugar : « Imaginaré, que veo delante 
« de mí un mar inmenso, de quien salen muchos ríos y 
« arroyos, que todos vuelven por diversos caminos al mis- 
te mo mar. El mar es la bondad inmensa de Dios de quien 
« salen, y á quien vuelven todas las criaturas; yo como 
« una de ellas, salí también de ese divino principio, y he 
« de volver á ese mismo divino fin. » 

La Petición : « Pediré á Dios gracia para conocer, pro- 
« curar y conseguir mi fin, y resolución para desasirme 
« de todo lo que me estorbe su logro. » 

PUNTO PRIMERO. 

Consideración del primer Principio. 

¿Qué era yo cien años ha? Nada. Y así como entonces 
era nada, y ya había mundo sin mí, así también sería aho- 
ra, y por toda la eternidad nada, y hubiera mundo sin mí, 
si Dios en ningún tiempo me criase. Mas alabada sea su 
amorosa dignación, con que puso en mí sus ojos, y dándo- 
me preferencia á otras innumerables criaturas, que jamás 
criará, me puso entre las que hay en este mundo. ¡ Oh Dios 
mío! ¡Criador mío! ¡Principio de mi ser! Os reconozco 
con reverencia, amor y acción de gracias por mi primer 
principio. Os adoro con sumisión y rendimiento, como mi 
Dios y mi Hacedor (Aug.) Noverim me, et noverim te. Co- 
nozca yo á vuestra Majestad para amarla y servirla, y á 
mí para humillarme Conozca yo vuestra liberalidad , para 
daros gracias, y mi ingratitud , para llorarla y enmendarla. 
Yos me disteis un alma espiritual, intelectiva, eterna. ¡Mas 
ay dolor I hasta aquí la he ocupado, en servir á los apeti- 
tos del cuerpo, en entender en las vanidades del mundo, 
yen amar y buscar los bienes caducos de este siglo, con 
olvido de los eternos. Perdonadme, Dios mío, perdonadme, 
y haced, que yo conozca la obligación, que tengo de ser 
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PONDERACIÓN. 

p o r ín e d í o S deu n a c o n s e r v ad ó n* *n o* i nt e rru m pi cfa • ^Tu 

me et posuisti su/jer me manum tuam! (Ps 1 98) “ fW 

ú los E.ESS Ü22S' 

dispone con su sabia providencia oue’la^n. qU6 tamblén 
sirvan para mi conservación q , °, lras cr)a ‘uras 
el fuego me calientf lI iWr.’^ 6 qu . e el so1 me alumbre, 
viúque, “habS me aE-Te TTa el ,¡re 
ceré. Dios mío, el cuid™o 
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v aun ceando Eme, SI" ¿TE & 


4 U • 


PRIMER DÍA. 


virtáis de mí v hacéis que las criaturas sirvan entonces al 
que está olvidado de su Criador ; las abejas labrando miel, 
fas ovejas criando lana para mi vestido y carne para mi 
sustento - v así de otras criaturas. ¡ Mas, oh fea ingratitud. 
Al Dios, que me crió, desprecié : ¡ me olvidé de Dios. que 
no se olvida de mí ! Deum, quite genuit derehquisti etobli- 
tus es Domini Creatoris tui (. Deut . .12). Mejor me fuera no 
haber nacido. ¡Desgraciados días, en que yo abuse de mi 
vida, mi voluntad y mi ser, para ofenderá mi Criador. Ad- 
miróme de la paciencia de mi Dios en sufrirme, de su be- 
nignidad en llamarme, y solicito su misericordia para el 
perdón de mis pecados. 


resolución. 

Y pues todo soy de Dios, á mi Dios ofrezco el cuerpo y 
alma, que soy y que recibí de su Majestad. A Dios le vuel- 
vo todo el ser, que antes me dió, para emplearle ya todo 
en servirle. Potencias de mi alma, sentidos de mi cuerpo, 
corazón y entrañas mías : Venite, adormía el proci'iamus 
ante Deum : ipse fecit nos , el non ipsi nos Adoremos a nues- 
tro Criador. Lloremos de agradecimiento, por haber reci 
bido de sus divinas manos el ser, y de penitencia por no 
haberle empleado siempre en su divino servicio : Ploremus 
coram Domino qui fecit nos ( PsaU . 40). Recibid, Señor 
este sacrificio, en que la víctima es todo lo que soy . no 
despreciéis la obra de vuestras manos : Opera manuum 

iuorum ne despidas (Ps. 137). ... .. 

^ Et Coloquio y Examen, están al fin de la meditación de 

la larde. 

PUNTO SEGUNDO. 

Consideración del Último fin. 

Es necesario que yo hombre tenga algún fin, para el cual 
hava sido criado. Éste no es la felicidad temporal del siglo, 
pues por más que el mundo me lisonjee, y aunque me de 
cuanto puede dar en honras y riquezas, no me pued.e dar 
sosiego de espíritu y hartura de corazón. Ni puede ser mi 
fin aleu na de las varias criaturas del mundo, porque en 
ninguna hallo quietud de alma. Y este desasosiego é in- 
quietud interior, que en mi experimento, ¿que otra cosa 
es, que una voz secreta que me dice, que no luí criado para 


POR LA MAÑANA. 


41 


este mundo? En todos los elementos hallo contrarios, la 
tierra tal vez con temblores me quiere tragar, el aire con 
tempestades me asusta, el agua me ahoga, el fuego me 
abrasa, todas las criaturas me dicen : Hombre, no fuiste 
criado paranosotras ; busca tu fin. Y ¿cuál es? Fecisti nos , 
Domine . ad fe, el inquietum est cor noslrum, doñee reqniescat 
in le (Augusi., lió. 1 ., Conf ., c. 1). Hicísleme, Señor, de- 
cía san Agustín, para li, y eslá mi corazón inquieto hasta 
que en ti descanse. Porque así como la piedra apetece su 
centro, así mi corazón apetece ásu Dios, centro de su des- 
canso. Reconoce, alma mía, la dignidad y nobleza de tu 
fin. No le lienen más alto los serafines : qué digo serafines, 
ni aun el mismo Dios. Mi espíritu se alegra en Dios, que 
se dignó constituirse fin de esle pobre hijo de la nada, vil 
gusanillo de la tierra. Mas si Dios me hubiera criado, solo 
para que sirviese, y después me aniquilara, sería grande 
honra, y gran premio resolverme y deshacerme en obse- 
quio de mi Criador; como el incienso en el sacrificio. Pero 
pasó muy adelante su magnificencia y dignación para 
conmigo. Me crió hombre, para que le reverencie por mi 
Dios, principalmente con obras de Fe, Esperanza y Cari- 
dad, creyendo lo que ha prometido y amándole como á 
sumo ó infinito Bien, y después goce de su vista en la glo- 
ria, donde el mismo Dios ha de ser el premio : Ego ero 
mera-s lua magna nimis [Gen. 15). ¡Bendito seáis mil veces, 
Dios mío, y sea por siempre alabada vuestra piedad ! ¡ Es 
posible, que si por mí no'qiifcfc, al fin he de vivir en com- 
pañía de Jos ángeles Heno de gloria, y de gozar para siem- 
pre de la vista de mi Dios! ¡Dichoso día, en que lograse 
yo tal felicidad ! 

PONDERACIÓN. 

Dios no solamente es fin de mi ser en general , sino de 
todas, y cada una de mis potencias ; de todos, y cada uno de 
mis sentidos; de iodos , y cada una de mis acciones. Y así el 
Apóstol aun á Jas más comunes, é indiferentes les prefija 
esle fin, como escribe á lo 51 Corintios : Ahora comáis , ahora 
bdáis, ahora hagáis cualquiera otra cosa , habedlo iodo por 
gloria de Dios (II. Cor. 10). ¡Qué doctrina tan sania y tan 
olvidada por mí ! Mis potencias, sentidos y acciones en todo 
tiempo debieron ser de Dios, y referirse á él como á su’fin. 
Mas no os acordéis, !oh misericordioso Señor! de los deli- 
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tos de mi juventud, ya que yo ahora los acuerdo para la 
penitencia. ¿Qué otra cosa era entonces mi vida, que una 
cruel desvergonzada guerra contra mi Dios? Apenas le co- 
nocí, cuando ya quizás le empecé á ofender. ¿Mi memoria 
cuántas veces se ocupó en acordarse de la maldad? ¿Mi 
entendimiento en idear artificios, para llegar á las culpas? 
¿Mi voluntad en desarreglados afectos? ¿Mis ojos cuántas 
veces fueron armas contra el Omnipotente envistas libres? 
¿Mi lengua en palabras de soberbia, ira, impureza, mur- 
muración y otros vicios? ¿Mis oídos en el amparo, y gus- 
toso reeibimiento-de palabras prohibidas? ¿Mi gusto en la 
gula? ¿Mis pies en buscarme el precipicio? ¿Mis manos 
en mil abominaciones indignas de nombrarse? ¡Oh Dios 
mío, y misericordia mía! perdonadme tales extravíos, y 
ya que me habéis esperado con tanta paciencia, emplead 
ahora en mí vuestra misericordia. Y al presente ¿cómo uso 
de mis potencias, sentidos y acciones? Apartad, Señor, de 
mí la venda del amor propio que me impide conocerme. 
¡Miserable de mí! que si me miro sin pasión, hallo una 
memoria olvidada casi siempre de Dios, un entendimiento 
distraído en vanidades, una voluntad disipada en frusle- 
rías. ¿Y la libertad de mis sentidos, cómo la podré digna- 
mente llorar? ¿ Qué diré de mis acciones? Hallo unas diri- 
gidas por el amor propio, otras por el respeto humano, ó 
por el interés, ó por el apetito de alabanza, ó por otros 
íines siniestros, y pocas, ó ningunas únicamente por Dios. 
¡Ay de mí! que aunque muchas acciones mías hayan sido 
laudables álos ojos de los hombres, que miran solo lo que 
parece; á los de Dios, que mira el corazón, y penetra las 
intenciones, han sido vanidad de vanidades, y todo vani- 
dad. Se han apartado esas acciones de su fin, y por eso, 
según la expresión del Profeta, se han hecho inútiles... 
( Ps . 13). Pues así como las gotas de agua de los ríos, que 
no llegan al mar, que es su fin y centro, se secan : así las 
acciones, que no se dirigen á Dios, y se mueven por otros 
respetos, miserablemente perecen. ¿Y podré jamás llorar, 
como merece, la prodigalidad y desprecio de tantas accio- 
nes privadas de su fin? 


RESOLUCIÓN. 

Ya desde hoy comenzaré una vida digna de un fin tan 
alto como es Dios. No más ya vivir para el mundo. No más 
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ya vivir para mis gustos. \ Qué tarde conocí, y penetré la 
excelencia de mi fin! Mas ya desde ahora no dejaré de 
buscarle en todas mis acciones. ¡ Oh Dios amable ! pues sois 
el fin de todas ellas, haced aue yo en todas os busque ; y 
pues sin vos no puedo buscaros : Trábeme post te ( Canti ). 
Ayudadme con vuestra gracia. Todos los días, por la ma- 
ñana, le ofreceré á Dios todas las obras del día únicamente 
por el motivo de servir, y agradar ásu Majestad. Esta inten- 
ción actual imprimirá en mi alma un afecto, de quien na- 
cerán meritorias todas las acciones del día, porque en tal 
afecto virtualmente permanece la intención actual, supues- 
ta la gracia. Tendré cuidado de no retractar esta intención 
contraria, y desarreglada. Guando me sintiese tentado en 
alguna acción, ó ya de la vanidad, ó ya del amor propio, 
ú de otro siniestro motivo, me negaré con prontitud y for- 
taleza á él, y renovaré la recta intención. Por ti única- 
mente. Dios mío. 

\El Coloquio y Examen, están al fin de la meditación 
de la tarde. 


PRIMERA LECCIÓN ESPIRITUAL 

Con que se ilustra la consideración precedente, y se corrobora el 
alma en ejercicio del día. 

Esta, y todas las otras lecciones espirituales se han de 
leer despacio, y á pausas. Porque como enseñan los maes- 
tros de espíritu, la lección ha de ser, como el beber de la 
gallina, que bebe un poco, y luego levanta la cabeza, y 
vuelve á beber otro poco, y á levantar la cabeza. Se ha de 
leer no sólo por saber, sino principalmente por el aprove- 
chamiento espiritual, aficionando ó apartando la voluntad, 
según la materia. Así traerá la lección muchas utilidades, 
cuales son componer la vida, quitar el ocio, sacudir la ti- 
bieza, excitar á saludables gemidos, y á tiernas lágrimas 
de compunción, enriquecer la memoria, ilustrar el enten- 
dimiento, mover la voluntad, disponer parala oración, etc., 
como experimentará el que leyese al modo dicho. 

En esta, y en otras lecciones, al empezarlas, pida el 
ejercitante la gracia del Espíritu Santo : Veni Sánete Spi- 
ritus, et emitte ccelitus lucís tuse radium. 
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CAPÍTULO DE KEMP1S. 

Todas las cosas se deben referir á Dios como ú su último fin. 

Hijo, yo debo ser tu supremo y, último fin, si deseas de 
verdad ser bienaventurado. Con este propósito se purifica- 
rá tu deseo, que mala, y vilmente se abate muchas veces á 
sí mismo y á las criaturas; porque si en algo te buscas, 
luego desfalleces en ti, y te secas. Pues atribuye todo ]o 
bueno principalmente á mí, que soy el que te doy todos 
los bienes. Y así considera cada cosa, como venida del so- 
berano Bien, y por ello todas las cosas se deben reducirá 
mí, como á su propio principio. 

De mí sacan agua, como de fuente viva, el pequeño y el 
grande, el pobre y el rico, y los que me sirven de buena 
voluntad, recibirán gracia por gracia; mas el que quiere 
glorificar fuera de mí, ú deleitado en algún bien particular, 
no será confirmado en el verdadero gozo, ni deleitado 
en su oración : mas estará impedido y angustiado de mu- 
chas maneras. Por eso no te apropies á ti alguna cosa 
buena, ni atribuyas á algún hombre la virtud, mas refié- 
relo lodo á Dios, sin el cual no tiene el hombre cosa algu- 
na. Yo lo di todo. Yo quiero que te vuelvas todo á mí ; y 
con razón quiero, que me hagas gracias por ello. 

Esta es la verdad con que se destruye la vanagloria, y si 
la gracia celestial, y la caridad verdadera entrare en el al- 
ma, no habrá envidia alguna, ni quebranto de corazón, 
ni te ocupará el amor propio. La caridad de Dios lo vence 
todo, y dilata todas las fuerzas del ánima. Si bien te en- 
tiendes, en mí solo te has de gozar, en mí solo has de te- 
ner esperanza, porque ninguno es bueno sino solo Dios, el 
cual es de alabar sobre todas las cosas, y debe ser bendito 
en todas ellas [Ex Tom. de Kemp in Conlemp. mund 
Lib. 3, cap. 9). 

SENTENCIAS DE SAN IGNACIO 

CORRESPONDIENTES AL DÍA. 

Primera. — El hombre es criado para alabar, hacer re- 
verencia, y servir á Dios nuestro Señor, y mediante esto 
salvar su ánima; y las otras cosas sobre la haz de la tierra 
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son criadas para el hombre, y para que le ayuden en la 
prosecución del ün, para que es criado ; de donde se sigue, 
que el hombre tanto ha de usar de ellas, cuanto le ayu- 
dan para su fin, y tanto debe quitarse de ellas, cuanto 
para ello le impiden. 

Segunda. — Por lo cual es menester hacernos indiferen- 
tes á todas las cosas criadas, en todo lo que es concedido 
á la libertad de nuestro libre albedrío, y no le está pro- 
hibido. 

Tercera. — En tal manera, que no queramos de nuestra 
parle más salud, que enfermedad ; riqueza, que pobreza ; 
honor, que deshonor; vida larga, que corta; y por consi- 
guiente en todo lo demás, solamente deseando y eligiendo 
lo que más conduce para el íin que somos criados. (In 
lnit.'l hebd.) 

EJEMPLO. 

Se cuenta de san Bernardo, abad del Cister, que siendo 
mancebo de muy bella disposición y hermosura/consideró 
con madurez los muchos peligros en que se hallaba en el 
mundo de perder la preciosa joya de su castidad, y aban- 
donar por las culpas su último fin, y que se libraría de ellos 
entrando en religión. Al tiempo que en esto deliberaba, 
tuvo grandes tentaciones del mundo, que le ofrecía lison- 
jeras esperanzas fundadas en su ingenio, y gentil disposi- 
ción ; y del demonio que le representaba que aunque 
cayese en la juventud en algunos pecados carnales, después 
en Ja vejez podía hacer penitencia. Hallábase turbado y 
afligido el virtuoso mancebo, entró en una iglesia, y con 
lágrimas y suspiros, le pedía á Dios gracia para no per- 
derle; que le mostrase el camino para servirle, y le fortifi- 
case con su gracia para conseguir el último íin. De esta 
oración salió resuelto á dejar el mundo, y retirarse al 
monasterio del Cister, y fué tan poderoso su ejemplo, que 
arrastró tras sí, y llevó consigo al monasterio un tío, her- 
mano de su madre, llamado Ulderico, gran soldado, rico . 
y señor de un castillo, y á cuatro hermanos del santo, Bar- 
tolomé y Andrés, menores que él, y Guidon y Gerardo, 
mayores, con otros treinta amigos suyos. Solo quedaba en 
el siglo el hermano fnenor de todos, llamado Nevardo, 
para que cuidase de su padre y hacienda. Y como á éste le . 
hallase jugando con otros muchachos, su hermano mayor 

3 . 


46 


PRIMER DÍA. 

Guidon, cuando se iba con aquella santa compañía á la casa 
del Señor, le dijo : Nevardo, quédate áDios, que nosotros 
nos vamos al monasterio, y te dejamos por heredero de 
toda nuestra hacienda. Al punto el muchacho con juicio 
de varón muy prudente, respondió : ¿ Pues cómo vosotros 
tomáis el cielo, y me dejáis la tierra? No es esa buena parti- 
cipación, y se retiró también con ellos. Y aun las mujeres 
de algunos de aquellos treinta amigos, que habían librado 
a sus maridos del vínculo conyugal, movidas también como 
ellos del deseo de conseguir su último fin. se ofrecieron en 
holocausto á su Criador, y Je sirvieron en el estado reli- 
gioso, y en el monasterio. Villeto (/ iibaden ., in Vit. S 
Bern .) 

MORALIDAD. 

A vista de este ejemplo de ejemplos, nadie tiene excusa 
para, no avivarse en deseos de conseguir su fin, y poner 
en ejecución los medios, que la luz del Cielo, la propia con- 
ciencia, y el dictamen del Padre espiritual, y de otros va- 
rones sabios, prudentes y temerosos de Dios le aconsejan. 
En él pueden aprender los ricos, y hombres de ejemplos 
en la persona de Ulderico, los varones en las de Guidon y 
Gerardo, los mancebos en las de Bartolomé y Andrés, los 
niños en la de Nevardo, los casados en las de los amigos, las 
mujeres en las que se dedicaron áDios; y todos en la per- 
sona de san Bernardo. Este mancebo á la sazón de veinte 
y dos años, vencedor ya con la divina gracia de varios lazos 
que le armaron algunas mujeres lascivas, tan modesto y 
mortificado, que por haber visto casualmente el rostro de 
una mujer hermosa, se arrojó en penitencia desnudo á 
estanque de agua helada, y sin confiarse en las victorias 
pasadas, para no perder su fin, se resolvió á una vida tan 
penitente en el monasterio, que más parecía muerto, que 
mortificado. A su imitación todos los cristianos que quieren 
de veras conseguir su fin, ya que no dejen al mundo en el 
efecto, y se retiren á los claustros, es necesario que dejen 
todo lo que reconocen que los aparta de su fin, ó les es im- 
pedimento para conseguirle, cueste lo que costare. No se 
dejen arrastrar de las pasiones viciosas, sino mortifiquen! as 
con valentía de espíritu, porque si viven según la carne y 
sus torpes deseos, morirán á la vida de la gracia, y quizás 
perderán á Dios para siempre. Los jóvenes de uno y otro 
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sexo ármense con la oración, abstracción, frecuencia de Sa- 
cramentos, mortificación de sentidos contra el ímpetu de 
sus pasiones, y velen contra aquella poderosa tentación con, 
que asaltó el demonio á san Bernardo, y vence á muchos, 
y es : que aunque en la mocedad caigan en culpas, después en 
vejez harán lapenitencia ; porque si no hay vejez, ni después, 
arriesgan sus almas y las pierden para siempre; ¿ y quién 
les ha dicho, que aunque llegasen á esa edad harían en- 
tonces verdadera penitencia? y aun cuando la hiciesen, 
esto no les quitaba haber despreciado áDios en los días de 
la juventud, y esta memoria, con la de la incertidumbre 
de la penitencia, les tendría en vejez llenos de tristeza y 
temor. Por eso clama el Eclesiastes : Memento Creatoris tui 
in diebas juventis tuse ( Eccl . 12). Acuérdate de tu Criador 
en los tiempos de tu mocedad, para amarle como padre, 
temerle como juez y buscarle como último fin. Y cada uno 
de cualquier estado, sexo y edad desprecie como vil todo 
lo que le impide gozar de Jesucristo en la gloria; y diga 
con el Apóstol : Omnia arbitrar ut stercora, ut Christum 
lucrifaciam ( AdPhil . 3). Así lo propongo ejecutar; ayu- 
dadme. Dios mío, con vuestra gracia. Amén. 

Confirma hoc, Deus, quod operatus es in nobis(Psalm. 67). 
Confirmad, Dios mío, con vuestra divina gracia los buenos 
Heseos que con ella hubieseis excitado en mí con esta lec- 
ción. 


VISITA AL SANTÍSIMO SACRAMENTO. ' 

Procure el ejercitante visitarle á lo menos una vez en 
' ■ida mañana, si puede ser efectivamente, sino con el espi- 
ran, adorándole desde su estancia, hincándose de rodillas 
hacia el templo más cercano en que se reserva, v para que 
sea con fruto, afervorícese en esta visita por actos de Fe, 
Esperanza y Caridad, humildad y contrición. Estos actos, 
no tanto consisten en palabras, como en secretas afectuosas 
elevaciones del corazón. Por tanto no señalo aquí las fór- 
mulas de los actos de esas virtudes; porque aquellas ex- 
presiones le serán al Señor más agradables, y á quien las 
turne más útiles, que naciesen de corazón más' abrasado en 
amor del Señor. Puede en esta visita pedir á Dios gracia 
pnra cumplir los propósitos; acabarse de resolver, hacer 
una buena confesión, etc. 
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SEGUNDA LECCIÓN ESPIRITUAL 

De la Oración mental. 

La oración mental es una elevación del alma á Dios , en 
que ésta habla, y trata cordialmente con su Majestad. Llá- 
mase mental , para diferenciarse de la otra oración vocal , 
que se hace no sólo con el corazón, sino también con la 
boca, pronunciando palabras exteriores y sensibles. La 
mental, de que ahora tratamos, se hace sólo con el corazón, 
espíritu ó mente, según dice David : La meditación de mi 
corazón está siempre á tu vista ( Psalm . 15). Y según san Pa- 
blo : Oraré con espíritu , oraré con la menle{I. Cor . 14). Son 
muchos los elogios que dan los santos Padres á la oración, 
la cual, Según el Apóstol, tiene por autor, y maestro prin- 
cipal al Espíritu Santo .No sabemos orar como conviene ; pero 
el Espíritu Santo pide por nosotros con gemidos inenarrables 
{Rom. 8). Y nuestro Redentor nos enseñó este ejercicio de 
la oración mental con su ejemplo y con sus palabras. Con 
su ejemplo : pues dice el Evangelio, que gastaba lanoche en 
oración á Dios[Luc . 6), esto es, oración alta, recogida y muy 
espiritual : y no gastaría la noche en solas oraciones vo- 
cales, princípalmenle siendo aviso suyo, que cuando oramos 
no hablamos mucho (Matth. 6). Con su doctrina, porque el 
mbmo Señor dice : Conviene siempre orar , y nunca des - 
fallecer (. Luc . 18). Lo que se entiende de la oración interior 
de corazón recogido, y puesto en presencia de Dios. Son 
innumerables los modos de oración mental, porque Dios 
puede comunicarse por infinitos modos, y llevar almas por 
diferentes caminos, según los fines de su alta providencia; 
pero todos ellos pueden reducirse á dos, uno de oración 
ordinaria y adquirida , y otro de oración extraordinaria é 
infusa. La primera se llama así, porque es de muchos, y 
se adquiere con nuestro trabajo y diligencia, y ayudándo- 
nos la gracia de Dios. La segunda es de pocos, y el Señor 
la infunde sobrenaturalmente, para los fines que sabe su 
Majestad. No hablamos ahora de esta segunda, sino de la 
primera, que es la que enseña nuestro padre san Ignacio, 
en sus Ejercicios , y es como el alma de ellos, y á quien 
las otras obras se subordinan. 

La oración mental en este sentido no es tan dificultosa* 
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como parece á los que no la practican, porque consiste en 
el ejercicio de las tres potencias del alma : Por lo cual el 
sanio Padre Ignacio, al primer ejercicio de la primera se- 
mana, en que pone el método de orar, que observa en to- 
dos, le llama el Ejercicio de las tres Potencias: porque con 
la memoria se trae el punto ya prevenido, y se le presenta 
al entendimiento ; éste la pondera, y con las razones mueve 
á la voluntad. Y así como todos ejercitan estas tres poten- 
cias en orden á los objetos sensibles, así las pueden ejer- 
citar en orden á las verdades eternas, y esta es la oración 
y contemplación, por cuyo delecto dice el Profeta, qui está 
desolada toda la tierra , porque no hay quien piense con el co- 
razón ( Jer . 12). Para que el ejercitante se aficione á la santa 
oración, oiga á san Agustín : Rede novit vivere , q«e rede 
vovit orare ( Hom . 40). Sabe bien vivir quien sabe bien orar. 
Y observe ciertas reglas y avisos, que señalan los maestros 
espirituales, para antes de la oración, en ella, y después 
de ella. 


§ I- 


De los Avisos precedentes. 


Primero. — Antes de la meditación ha de prevenir los 
puntos de ella, leyéndolos, ú oyéndolos leer; especialmente 
antes de acostarse, y ha de procurar que el sueño le coja 
con el pensamiento del punto de la mañana siguiente, y 
así que despierte vuelva á traerle á la memoria ( Add ., 1, 2). 

Segundo. — Persuádase, que la oración no es fin, sino 
medio que toma para su aprovechamiento, el cual no con- 
siste en tener gran dulzura y contemplación, sino alcanzar 
perfecta mortificación, y victoria de nosotros mismos. Y 
así como el artífice ablanda en la fragua con el fuego al 
hierro, y no para aquí, sino que después le labra y dobla, 
y para este fin le ablandó., así el que medita ablanda el 
corazón de suyo rebelde en la fragua de la oración con el 
fuego da la meditación para labrarle, y amoldarle á las' vir- 
tudes cristianas. Este es el fin de la oración : todo lo otro 
es medio. 

Tercero. — Por tanto debe antes prever y determinar el 
fruto que ha de sacar, porque como ella es un medio para 
nuestra reforma, antes de ella ha de tratar cada uno con- 
sigo mismo : ¿ Cuál es la mayor necesidad espiritual que 
yo tengo? ¿ Qué es lo que más me impide mi aprovecha- 
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miento y hace más guerra á mi alma? Y esto es lo que ha 
rie llevar prevenido, y tener delante de los ojos para insis- 
tir en ello, y sacarlo de ]a oración : v. gr. te reconoces con 
una grande inclinación á ser tenido estimado, yen la hu- 
millación te turbas, y la sientes mucho, y das de ello mues- 
tras; pues si en esto está tu mayor necesidad, tu remedio 
estará en vencer y desarraigar esa inclinación. Y esto es lo 
que habéis de tomar á pechos, hasta sacar ese fruto de la 
oración. No habéis de ir á ella á sacar lo que se ofreciere 
á Dios, y ventura, como cazador, que tira á bulto, de donde 
diere y salga lo que saliere; sino como el enfermo que en- 
tra en la botica y no echa mano del primer medicamento 
que topa, sino del que necesita para su enfermedad. Por 
que la oración es como el maná del cielo, que sabe á cada 
uno á lo que quiere : Si queréis que la consideración del 
último fin ó de los pecados , etc., os sepa á humildad ó á do- 
lor de vuestros pecados, etc., á eso podéis aplicar esas y 
otras meditaciones, y á eso os sabrán. No se dice por esto 
que siempre se ha de entender en la oración en una sola 
cosa, pues se puede detener fructuosamente en actos y ejer- 
cicios de otras virtudes, sino lo que se quiere decir es, que 
importa mucho para nuestro aprovechamiento prefijarse y 
tomar con empeño por algún tiempo alguna cosa ó virtud 
en particular, para sacarla de la oración como fruto de ella. 

Á cada uno la propia necesidad le enseñará en este par- 
ticular. Los frutos generales para todos, y en que no hay 
peligro, pueden ser los siguientes : Frecuencia de Sacra- 
mentos con disposición, mortificación de sentidos, juicio y 
voluntad propia; ejercicio de obras de misericordia con él 
prójimo, perdón y amor de enemigos, sufrimiento de in- 
jurias, molestias y calumnias; penitencia sin indiscrecio- 
nes ni exterioridades; perfección de las obras ordinarias 
de cada día; pureza de intención en todas; devoción con 
el Santísimo Sacramento, María santísima, y con el ángel 
custodio; mansedumbre y afabilidad en el trato con los 
prójimos; confianza en Dios y desconfianza de sí mismo; 
humildad de corazón, presencia de Dios, y otros seme- 
jantes. 

No ha de querer sacar de la oración todas esas cosas 
juntas, porque esto sería causa de no sacar alguna ; sino 
que, según su necesidad espiritual y devoción, tome una 
virtud y procure actuarse en ella, hasta que ya conozca es- 
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far impresa en su alma; y en esto ha de insistir una y otra 
vez. Para que la tierra, por buena que sea, lleve fruto, no 
basta sólo una lluvia ó riego, son menester muchas y en 
tiempos : y para que se forme y perfeccione en nosotros, que 
somos de mala tierra, una virtud, necesita muchos riegos 
de oración. Y aun cuando los actos y efectos sean de las 
otras virtudes, conforme á las materias, que se meditan, no 
se han de hacer superficialmente y de corrida, sino muy 
despacio, hasta sentir que se nos pegan y entrañan en el 
corazón. Algunos aprovechan poco en este ejercicio, por- 
que van saltando y salpicando; aquí viene un acto de .hu- 
mildad, y le hacen; luego viene otro de obediencia, luego 
otro de paciencia, etc., saltando de virtud en virtud, como 
pájaro de árbol en árbol, sin conocer que vale más un acto 
radicado v de una virtud, que mil aéreos y superficiales. 
Pero acerquémonos ya á la meditación con otros avisos 
próximos. 

Al disponerse para empezarla, levante la consideración 
hacia Dios y creyéndole presente, le hará una profunda 
reverencia y se hincará de rodillas, y para alcanzar don de 
oración, válgase de la misma oración, diciendo con los 
Apóstoles : Domine , doce nos orare ( Luc . 11), Señor, ense- 
ñadme á orar : todo esto con brevedad. Después hará los 
preludios de Oración preparatoria, Composición de lugar y 
Petición , como se señalan en cada ejercicio : por los cuales, 
ya el entendimiento de suyo indiferente, para considerar 
esla ó la otra materia, se determina y aliga ó una. Antes 
(odas contemplaciones , ó meditaciones , se debe hacer siempre 
la oración preparatoria sin mudarse , esto es, siempre la 
misma, y los dos preludios ya dichos, que son la composición 
de lugar v petición, algunas veces mudándose , según sujeta 
materia ( S.Ign ., Ini,Exerc .), según se mude el ejercicio. Y 
es la razón porque la oración preparatoria sirve para avivar 
en el alma la memoria de la presencia de Dios con quien 
va á tratar en la oración, conciliar con ella respeto á su 
Majestad, y la confianza, etc. La composición de lugar es 
como una imagen clavada en la imaginación, que esté siem- 
pre delante del entendimiento, para atar sus discursos, fijar 
Ja atención, y hacer volver á cosa fija, casi sensible en las 
distracciones, como las señales en los caminos en tiempo de 
nieve, ó faroles en los puertos de mar á los navegantes. Por 
tanto el santo Padre Ignacio (In 1, Exerc.) hace sensible la 
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composición de lugar, no sólo en la meditación visible, asi 
como contemplar á Cristo nuestro Señor , el cual es visible , 
sino también en la invisible , como es en la contemplación de 
los pecados , en la cual, como en otras visibles, señala por 
composición de lugar cierta representación visible con la 
vista imaginativa. La petición es como el norte de los afec- 
tos, resoluciones, propósitos de la voluntad, nacidos de las 
entrañas de la meditación. Y así dice el santo Padre : La 
demanda ba de ser según so jetamateria; esto es, según la con- 
templación del fin del hombre, v. gr. aunque cada uno de 
los puntos incluye en sí diversas verdades, como todos ellos 
tratan la misma materia, por eso sirve para todos la misma 
composición de lugar y petición. Y estas dos se mudan en 
el ejercicio de los pecados y en cada uno de los otros, por- 
que en cado uno se varía la materia. 

Después ejercitarás las tres potencias en la meditación: 
con la memoria pondrás delante de los ojos del entendi- 
miento el punto antes prevenido; y el entendimiento dis- 
curre, medita y considera aquellas razones, para mover á 
la voluntad, y últimamente ésta prorumpe en afectos que 
es lo principal, y el fin y fruto de la meditación. La memo- 
rio determina al entendimiento, presentándole el punto ; 
el entendimiento como paje de hacha va delan te ilustrando 
la voluntud que es potencia ciega, y para que ame ó abo- 
rrezca, le propone el entendimiento las razones, v por eso 
es tan necesaria la meditación, porque es el fundamento de 
Jos otros actos y ejercios de la voluntad, cuyo objeto es el 
bien entendido; y por eso lo ama y abraza, porque el enten- 
dimiento lo propone como bueno y provechoso . Para el tiempo 
de esta meditación, dan importantes avisos los maestros de 
la vida espiritual. 

§ II. 

De los Avisos comitentes. 

Primero. No se ha de afligir el que medita, porque no 
halla consideraciones y discursos con que dilatar el punto, 
y porque se le acaba presto la hebra. Porque el fruto de 
la oración está en los deseos y afectos de la voluntad y para 
lograr este fin, se pone la consideración como medio, y así, 
si se hiciese fin de ella, no sería oración, sino especulación 
ó amplificación retórica. 

Segundo. — Por ser la persona que medita idiota y sin 
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estudios, no por eso debe juzgar, que no podrá tener ora- 
ción; antes bien está de suyo más dispuesta para hablar 
con el Señor, que gusta mucho de comunicarse á los hu- 
mildes y sencillos : Oum simplicibus sermocina'io ejvs 
[Prov. 5), y tiene á las veces menos impedimentos que el 
letrado, y menos ocasión á distracciones y especulaciones 
vanas. Y aun podrá suceder que de un pensamiento bajo 
y común saque un electo muy alto y muy espiritual. 

Tercero. — En sintiendo aficionada, movida la voluntad 
con el afecto de alguna virtud; v. gr. dolor de pecados, 
desprecio del mundo, etc., luego se ha de corlar el hilo del 
discurso del entendimiento, y se ha de detener y actuar en 
aquel afecto, hasta que se radique y embeba muy bien en 
el alma, sin pasar á otra cosa, hasta que quede bien satis- 
fecho el espíritu. Así como el hortelano, cuando riega una 
era la deja trague toda la agua que puede, y hasta que 
está bien embebida y ya no puede sorber más no pasa á 
regar otra. 

Cuarto. — No se ha de contentar el que medita con sacar 
de la oración un deseo ó propósito general de servir á Dios, 
ó de abrazar alguna viriud particular, como es Ja humildad 
ó la pureza, porque ese deseo en el aire le tienen aun los 
viciosos nacido de la hermosura y utilidad de la virtud, 
sino que ha de descender á casos particulares que son los 
que más se sienten, y los medios por donde se alcanza la 
tal virtud, primero en casos menores y más fáciles, después 
en otros más dificultosos y arduos, hasta que á Lodo haga 
rostro, y en la tal virtud, quede el campo por suyo. Y aun- 
que llegase á este estado, le queda mucho que andar, por- 
que hay mucho desde el deseo á la ejecución, porque en el 
deseo eslá el objeto solo en la imaginación y en la ejecución 
está presente. Y si al tiempo que se ofrece la ocasión, halla 
que no concuerdan las obras con los deseos, rec- nozca su 
miseria y vuelva esos deseos á la fragua de la oración, para 
que se fortifiquen, y no para hasta conseguir que la obra 
concuercle con el deseo. 

Quinto. — Tres son los mayores impedimentos para la 
oración : 1 . 0 El afecto del corazón á las cosas terrenas ; 2.° el 
mucho trato y conversación con las criaturas ; 3.° el pecado. 
Porque la oración es una elevación del espíritu á Dios, para 
tratar con su majestad amigable y familiarmente; y si es 
elevación , requiere que el espíritu no esté apegado á las 
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cosas de le tierra, porque éstas le impiden elevarse y le 
tiran hacia sí mismas. Si es trato con Dios , requiere que se 
retire la persona, en cuanto lo permitiese su estado del trato 
con las criaturas. Y si es comunicación amigable con Dios , 
requiere que no haya en el alma pecado, que le quite la 
amistad con el Señor. Y de la poca diligencia en quitar los 
tres impedimentos ya nombrados, nace que muchos des- 
pués de frecuentar la oración por muchos años, aprovechen 
poco en este santo ejercicio. 

Sexto. — Las distracciones que se padecen en la oración, 
unas veces son viciosas, otras no, según las causas de donde 
nacen que reducen á tres los maestros de espíritu. La pri- 
mera : de no haberse preparado al modo que se decía antes 
en los avisos precedentes á la meditación, ó de andar entre 
día con poca guarda y de los sentidos, ó de facilidad en ad- 
mitir á sabiendas esas distracciones, sin pelear por apar- 
tarlas. En estos casos son viciosas. La segunda : del odio 
que tiene el demonio á la oración por las muchas utilidades 
que nos trae. Los santos la llaman tormentos y azote del 
demonio. ¿ Sufrirá éste que ayunes, te disciplines, te pon- 
gas cilicios? si te aplicas á la oración, tal vez en ella te in- 
quietará con tales, y tan feos pensamientos, cuales no se te 
habrán quizás ofrecido fuera de la oración. En este caso, 
si la criatura hace cuanto es de su parte por ojear y ahuyen- 
tar esos pensamientos, y volver á ejercicio, no tiene que 
tener pena. No caiga de ánimo, antes bien apliqúese con 
más conato, y reconozca la preciosidad de este ejercicio tan 
fastidioso al demonio. Y debe estar con gran cuidado, no 
sea que el enemigo, que es muy valiente y astuto le haga 
vagar por donde quiera so color de no puedo más , ó le in- 
troduzca tedio de la oración ó haga que la deje del todo. 
La tercera : de nuestra propia enfermedad y flaqueza, que 
es tanta, que ni un Paternóster podemos decir, sin que se 
nos ofrezcan diversos pensamientos, como se quejaba san 
Bernardo. No hay que afligirse por esto, sino que así que 
se advierte, procuréis volver álo que estabais; entrad en- 
tonces en cuentas con vos, si la distracción ha sido larga; 
acordaos de lo que pretendíais sacar de la oración, y pro- 
curad entonces con más conato sacarlo de esa oración, á 
pesar del demonio. Así, como el que camina con otros y se 
distrae fuera del camino por visitar á un amigo ó por otro 
negocio, después camina con más priesa hasta alcanzarlos. 
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Suele también el enemigo perseguir á los que oran con la 
tentación del sueño. Para vencerla, señalan los Padres y 
maestros de espíritu algunos medios, cuales son recurrir á 
Dios y al ángel de su guarda; no acomodar el cuerpo en 
postura, que por sí esté llamando el sueño ; tomar una dis- 
ciplina antes de entrar en la oración ; avivar la fe de la pre- 
sencia de Dios. 

Sétimo. — Y se infiere de todo lo dicho y es de mucho 
consuelo. Está en nuestra mano con la gracia divina, tener 
siempre buena oración y sacar fruto de ella. Y si no lo ha- 
cemos así somos culpables. Porque como hemos dicho, la 
oración no consiste en dulzuras y gustos, sino en el ejer- 
cicio de las tres potencias, ai modo explicado : y este ejer- 
cicio está en mi mano. Porque aunque esté yo más seco 
que un palo, y más duro que las piedras, está en mí, con 
la gracia de Dios, hacer un acto de amor de Dios, ó de hu- 
mildad, etc., y sacar este fruto; y aunque no haga tales 
actos con gusto y consolación sensible, son meritorios y 
agradables á Dios. Pues así como uno con la voluntad 
quiere y consiente en un pecado mortal, aunque sea sin 
gusto, y á secas, peca mortalmente y merece el infierno; 
así también queriendo lo bueno y ejercitándose en santos 
afectos seriamente, aunque á.secas y sin gusto, agrada á 
Dios, y merece gracia y gloria. Y tal vez tales actos, sin 
jugo sensible, serán más agradables á Dios, porque cues- 
tan más á la criatura, que cuando está bañada de conso- 
lación sensible'. Nuestras acciones, decía san Francisco de 
Sales, son como las rosas, las cuales, aunque cuando están 
frescas tienen más gracia; pero cuando están secas tienen 
más olor y fuerza i De la misma suerte, aunque nuestras 
obras hechas con terneza de corazón son más agradables á 
nosotros, que miramos nuestros deleites ; con todo eso he- 
chas con sequedad y esterilidad, tienen, no pocas veces, 
más de olor y valor delante de Dios (. Introd ., p. 4, cap. 14). 

Octavo. — Para las personas muy rudas en la inteli- 
gencia de las cosas espirituales, y sin práctica en la oración 
mental, señalan los maestros de espíritu el siguiente modo . 
Léanlos preludios de Oración preparatoria, Composición de 
lugar y Petición , como están en el libro, y deténganse en 
cada uno, hasta que le hayan entendido bien; y si para 
esto no basta leerle juna vez, vuelvan á leerle : Díganle á 
Dios : Oh Señor mío , bien conocéis mi rudeza , asistidme con 
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meditados, y haciendo pausa en los puntos, en que se ha sen- 
tido mayor consolación ó resolución, ó mayor sentimiento es- 
piritual [Exerc. 3). Con estas repeticiones se imprimen más 
en el corazón los sentimientos divinos, se vuelven á excitar 
más vivamente los afectos, y se acaban de purgar las vi- 
ciosas afecciones arraigadas y entrañadas en el corazón. Y 
como las tres potencias tienen aquí menos que trabajar, 
porque se ejercitan en materia ya antes tratada, y rumian 
los puntos ya antes meditados, queda lugar para multipli- 
car los coloquios. Al otro segundo modo de orar llama 
san Ignacio Aplicación de sentidos interiores [Exerc. 5). Esta 
es una manera de contemplación, en que el alma goza sin 
discursos de lo que ya tiene sabido, ó meditado. Porque 
así como el cuerpo tiene sus sentidos exteriores con que 
percibe los objetos proporcionados al órgano particular de 
cada sentido, así también la imaginación interior, y las po- 
tencias espirituales tienen actos internos con que perciben 
las cosas interiores, espirituales, y divinas con ciencia sa- 
brosa. Sapimlia: id est, sapida , sabrosa [D. tom. 2, q . 44, 
art. 2). Y así como 1a. vista se alegra viendo un hermoso 
jardín lleno de flores, etc., el oído con la música, y los 
otros sentidos se recrean con los objetos proporcionados al 
órgano de cada uno, y todo esto sin discurso del entendi- 
miento, y sin trabajo de la imaginación, sino gozando cada 
sentido de su propio objeto, así también nuestro entendi- 
miento se deleita con el conocimiento de Jas verdades de 
la fe, sin discurso ni trabajo, como si se viesen con los 
ojos; y la voluntad se saborea con la suavidad y dulzura 
de las cosas divinas, como si las gustara, etc. Este es un 
modo de contemplación afectuosa, con la cual las verdades 
sobre que hemos meditado se embeben, y entrañan más 
en nuestras almas. Este modo de orar tiene dos especies de 
utilidad, una para ]os- sencillos, y gente ruda, que no pue- 
den penetrar, ni discurrir mucho con el entendimiento, y 
asi descansan con sencillo afecto en aquellas apariencias ex- 
teriores de los sentid 1 is : otra aun para los sabios, que des- 
pués de haber discurrido, y penetrado con el entendi- 
miento, cesan del trabajo del discurso, y gozan de las co- 
sas ya meditadas, gustándolas, y viéndolas con el afectó y 
vislainteriores del espíritu. Estos tres modos explicados de 
orar, el primero de las tres potencias, el segundo de repe- 
tición, y el tercero de aplicación de sentidos interiores, 
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están aprobados por la Silla apostólica, y son provechosos 
á todas las personas, y no están expuestos á ilusiones como 
otros. Pídele al Señor que te conceda el don de la santa 
oración, y te ayude y asista con su gracia. Amén. 

Confirma hoc, Deus , quod operatus es in no bis (. Psalm . 67). 


DEL EXAMEN GENERAL DE CONCIENCIA 

El examen cotidiano es un medio importantísimo para 
purificar el alma, caminar á la perfección, y asegurar la 
vida eterna. Nuestro Padre san Ignacio señala al examen 
general dos frutos : l.° Para limpiarse; 2.° para mejor con- 
fesarse (/mí., 1, hebd). Con él se alcanza la limpieza de 
conciencia, porque se conoce la raíz de faltas en que se 
cae más de ordinario : lo cual no puede conocer el que no 
se examina, así como el que está fuera de su casa, no pue- 
de ver los desórdenes, que en ella pasan, ni saber la raíz 
de ellos, y arrancarla. Se conocen también las ocasiones 
eternas, para quitarlas. Y así como el que tropieza, si no 
hace reflexión, y quila la ocasión del tropiezo, cae otra vez 
en él, así el que no se examina, no hace reflexión sobre 
las ocasiones, ni las quita, y vuelve á caer en las mismas 
faltas. También conduce mucho este examen para la con- 
fesión, que debe ser clara, entera, y dolorosa. Para la cla- 
ridad ayuda el segundo punto del examen, para la inte- 
gridad el tercero, para el dolor y propósito el cuarto y 
quinto. Sería muy provechoso, que todos entre año le hi- 
ciesen, á lo menos por la noche antes de acostarse, y de 
este modo, limpiando el alma cada día una vez, no nega- 
rían al abismo de culpas envejecidas. El ejercitante le ha 
de hacer dos veces, por espacio de un cuarto de hora, una 
al mediodía, y otra por la noche. Su práctica se reduce á 
los cinco puntos siguientes, tomados al pié de la letra del 
texto de los Ejercicios del santo Padre. 

Modo de hacer el Examen general, y contiene en sí cinco puntos . 

El primer punto. — Es dar gracias á Dios nuestro Señor 
por los beneficios recibidos, así generales como particula- 
res : esto con brevedad. 

El segundo. — Pedir gracia para conocer los pecados y 
lanzarlos, y para dolerse de ellos y enmendarse. 
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El tercero. — Demandar cuenta al ánima desde de la 
hora que se levantó hasta el examen presente, de hora en 
hora, ó de tiempo en tiempo : primero del pensamiento, 
después de la palabra, y después de la obra. Por lo bueno 
que hallase en los pensamientos, palabras y obras, dará 
gracias áDios, de quien desciende todo bien, y por lo malo 
se confundirá delante del Señor. 

El cuarto. — Pedir perdón á Dios nuestro Señor de las 
faltas con humildad y confianza. 

El quinto. — Proponer enmienda, con su gracia. Dué- 
lase de lodo lo que halle haber faltado, y de todos los pe- 
cados de su vida. 

í Después de concluido el examen general, haga el par- 
ticular, notando los defectos qué ha tenido en el cumpli- 
miento de la distribución, y Adiciones del santo Padre. 
Note Jas faltas que haya en las cuentas, y excite con la di- 
vina gracia al acto de contricción. Pater noster. Y si su de- 
voción le lleva á afectos de penitencia, podrá decir el si- 
guiente salmo, que es el primero de los penitenciales. 

SALMO 6. 

Domine, ne in furore tuo arguas me : ñeque in ira tua 
corripias me. 

Miserere mei, Domine, quoniaminfirmus sum : sana me, 
Domine, quoniam conturbata sunt ossa mea. 

Et anima mea turbata est valde : sed tu, Domine, us- 
quequo? 

Cunvertere, Domine, et eripe animam meam : salvum 
me fac propter misericordiam tuam. 

Quoniam non est in morte, qui memor sit tui : in in- 
ferno autem quis confilebitur tibi? 

Labora vi in gemitu meo, lavabo per singulas noctes lec- 
tura meum : lacrymis meis stratum meum rigabo. 

Turbatus est a furore oculus meus : inveteravi Ínter om- 
nes inimicos meos. 

Discedite a me omnes, qui operamini iniquitatem : quo- 
niam exaudivit Dominus vocem fletus mei. 

Exaudivit Dominus deprecationem meam : Dominus 
oralionem meam suscepit. 

Erubescant, et conturbentur vehementer omnes inimici 
mei : convertantur, et erubescant valde velociter. 

Gloria Patri, et Filio, et Spiritu Sancto. 
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VIDA DEL GLORIOSO PATRIARCA 

SAN IGNACIO DE LOYOLA 

Fundador de la Compañía de Jesús. 


La escribió en cinco ]ibros el Padre Pedro Ribadeneyra, 
de la misma Compañía, que trató y comunicó con el mismo 
santo ; y dicho Padre después la redujo á este compendio. 
I a dividió en capítulos, uno para cada día, y al fin de cada 
capítulo añadió la reflexión correspondiente. 


CAPÍTULO I. 

Padres, patria, nacimiento de san Ignacio. — Es herido en Pamplona. 
— Le sana san Pedro. — Se convierte á Dios, se le aparece María 
Santísima. — Deja su patria. — Va á Montserrat. — Su penitencia 
en Manresa, donde tiene un éxtasis por ocho dias. 

§ I- 

El santo Padre Ignacio de Loyola, fundador y padre de 
la Compañía de Jesús, nació en aquella parte de España, 
que se llama la provincia de Guipúzcoa, el año del Señor 
1491, presidiendo en la Silla de San Pedro Inocencio, 
Papa YIII, é imperando Federico III, y reinando en España 
los reyes católicos, don Fernando v*' doña Isabel, de glo- 
riosa memoria. Fué su padre Beltrán Yáñez de Oñaz de 
Loyola, y del solar de Oñaz y cabeza de su ilustre y anti- 
gua familia. Su madre se llamó doña María Sáez de Balda, 
bija de los señores de la casa y solar de Balda, matrona 
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igual en sangre y virtud á su marido. Son qstas dos casas 
de Loyola y Balda de parientes, que llaman mayores, y de 
Jas más principales en la provincia de Guipúzcoa. Desde 
niño se mostró vivo, despierto y de grande ingenio : y pa- 
sados los primeros años de su niñez, fué enviado á la corte 
de los reyes católicos, para que allí se criase entre Jos otros 
sus iguales. Luego que comenzó con la edad á hervirle la 
sangre, como era de grande ánimo y brioso, se clió mucho 
á todos los ejercicios de armas, para alcanzar nombre de 
hombre valeroso, honra, y gloria militar. Sucedió que el 
año de 1421 , los franceses cercaron el castillo de Pamplona, 
y nuestro Ignacio se entró en él, para defenderle con los 
capitanes y soldados que allí jestaban ; y como el cerco fuese 
muy apretado, y los que estaban dentro no tuviesen espe- 
ranza de socorro, trataron de rendirse, é hiciéranlo, si 
Ignacio no se lo estorbara, dándoles ánimo para resistir al 
enemigo hasta la muerte. Pero un día que los franceses 
batían el castillo, estando san Ignacio á la defensa, fué he- 
rido de una bala en la pierna derecha de manera que se 
la desgarró, y casi desmenuzó los huesos de Ja caniIJa : y 
una piedra del muro, que con la fuerza de la pelota resur- 
tió, también le maltrató la pierna izquierda. En el mismo 
lugar en que se entiende que fué herido, siendo virrey de 
Navarra, don Juan de Cardona mandó poner elaño demiL 
seiscientos y siete una letra, en que se refiere el valor, y 
la herida del santo Padre, y el principio que después dió á 
la religión ele la Compañía de Jesús. 

Caído Ignacio desmayaron los demás, y se dieron á los 
franceses, los cuales le llevaron á sus reales : y sabiendo 
quien era, le hicieron curar con mucho cuidado, y le en- 
viaron á su casa en hombros de hombres en una litera. El 
mal creció de manera, que había poca esperanza de su vida * 
pero nuestro Señoreo el mayor peligro le socorrió, envián- 
dole la víspera de su fiesta ai gloriosísimo Príncipe de los 
Apostules san Pedro, de quien era muy devoto, y le apare- 
ció, como que le venía á favorecer, y le traía la salud. Con 
esta visita del santo Apóstol comenzó á mejorar y á conva- 
lecer nuestro soldado; pero como era mozo lozano v pulido 
muy amigo de galas, hizo que le cortasen un hueso, que 
Je nabia quedado de la cura, y le sobresalía debajo de la 
rodi la feamente, para poder traer, como yo Je oí decir, 
una bota muy justa : y no quiso que le atasen para hacer 
S. Ignacio de L. — Ejeuc;cid;s. , • 4 
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este sacrificio, pareciéndole cosa indigna á su ánimo gene- 
roso. Y así, aunque el dolor fué extremado, y muy agudo, 
por haberse de cortar por la parte sana, se estuvo con un 
semblante, y con un esfuerzo, que ponía admiración, sin 
mudar color, ni dar un suspiro, ni decir palabra que mos- 
trase flaqueza, como lo había hecho antes en todo el resto 
de la cura En la convalecencia, como estaba en la cama, y 
era amigo de leer libros profanos, y de caballería, pidió 
que le trajesen algún libro de esta vanidad, para pasar el 
tiempo, que se le hacía largo y enfadoso. Trajéronle dos 
libros, uno de la Vida de Cristo , y otro de las Vidas de los 
Sanios , porque délos otros ninguno había en casa, comenzó 
á leer en ellos, al principio por entretenimiento, y después 
por gusto y afición; y fué Dios nuestro Señor obrando 
lanío en el corazón de san Ignacio con aquella lección, que 
se trocó con deseos de imitar lo que leía. Y puesto caso 
que hubo gran repugnancia, y muchas luchas, y graves 
peleas consigo mismo, y que la envejecida costumbre, y los 
ardides y tentaciones de Satanás tenían gran fuerza para 
detenerle en el siglo ; pero la gracia pudo más que la es- 
tragada naturaleza, y el aliento del cielo, más que la tira- 
nía de la vida pasada, y el favor de Dios, que le había es- 
cogido para grandes cosas, más que todos los engaños y 
embustes del enemigo. 

Y así una noche se levantó de la cama, como muchas ve- 
ces solía, á hacer oración, y puesto de rodillas delante de 
una imagen de nuestra Señora con humildad, y fervorosa 
confianza, se ofreció por medio déla gloriosa Madre al pia- 
doso y amoroso Hijo por soldado, y siervo fiel, prometién- 
dole de seguir su estandarte real, y dar de coces al mundo. 
Al mismo tiempo que él hacía esta oración, se sintió en toda 
la casa un estallido muy grande; y el aposento en que es- 
taba tembló, y se quebró una vidriera, que en él había. 
Temía mucho la flaqueza de su carne; masía sacratísima 
Yirgen y soberana Reina de los cielos, á quien él entraña- 
blemente se encomendaba, estando velando una noche se 
le apareció con su preciosísimo Hijo en los brazos, y con 
su celestial visitación le infundió el Señor tanta gracia, que 
borró de su alma todo torpe y deshonesto deleite. De modo, 
que desde aquel punto hasta el último de su vida, guardó 
limpieza ycastitad sin mancilla, con grande entereza y pu- 
ridad. Buscaba el estado y manera de vida, en que con más 
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rigurosas penitencias pudiese afligir su carne, y hallar más 
perfectamente á Dios. Para esto determinó, estando para 
ello, salir de su casa, y de éntre sus deudos y conocidos, v 
así lo hizo sin podérselo estorbar su hermano mayor Mar- 
tín García de Loyola; y con ocasión de visitar al duque de 
Naxera,^ se partió para Nuestra Señora de Montserrat, 
acompañado de dos criados, á los cuales despidió en el 
camino, dándoles lo que llevaba. Desde el día que salió de 
su casa, tomó por costumbre disciplinarse ásperamente 
cada noche, y esto guardó por todo el camino, y encendido 
en el amor de Dios, y abrasado del celo de su honra, re- 
fería ya todo lo que hacía y pensaba hacer : Á mayor q loria, 
divina. Este fué siempre como el blanco de san Ignacio y 
como el alma y vid de todas sus obras. También en este 
camino hizo voto de castidad, y ofreció á Cristo nuestro 
benor, y a su Santísima Madre, Ja pureza de su cuerpo y 
;>Jma con singular devoción, y deseo fervoroso de alcan- 
zarla : y alcanzóla tan entera y cumplida como dijimos. 
En un pueblo, cerca de Montserrat, compró el vestido y 
traje, que pensaba llevar en la romería, que ya iba ira- 
zando de Jerusalén. Este fué una túnica hasta los pies, á 
mono de un saco de cáñamo áspero y grosero, y una cuerda 
por cinta, unos alpargates de esparto, una calabacita, y un 
bordon. J 

§ II. 

En llegando a aquel sagrado lugar de Nuestra Señora 
ele Montserrat, la primera cosa que hizo, fué buscar, como 
enlermo que desea la salud, el mejor médico y confesor 
que pudo hallar, para descubrirle'sus llagas. Halló á un re- 
ligioso, francés de nación, que se' llamaba fray Juan Cha- 
cones, gran siervo de Dios, conocido y reverenciado por 
tal. Con este Padre se confesó generalmente, por espacio 
ne tres días, de toda su vida con gran cuidado,* amargura, 

> sentimiento de sus pecados : y fué el primero á quien 
como a Padre y maestro espiritual, descubrió sus propósi- 

, e in [entos. Dejó al monasterio su cabalgadura, é hizo 
colgar delante del altar de nuestra Señora la espada y daga 
con que antes había servido al mundo, buscando otras nue- 
vas, y más lucidas armas para militar al Señor. Para esto, 
Ja víspera de aquel alegre y gloriosísimo día de los .veinte 
y cinco de marzo, en que el Yerbo eterno se vistió de núes- 
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Ira carne en las entrañas de su purísima Madre, del añó 
de 1522, con el mayor secreto que pudo se fué de noche á 
un pobrecito y desarropado, que allí estaba, y desnudán- 
dose de todos sus vestidos, hasta la camisa, sellos dió, y se 
vistió de aquel su deseado saco, que traía comprado, y con 
mucha devoción se puso delante del altar de* la Virgen, 
donde estuvo toda aquella noche, parte en pie, parte de 
rodillas, para velar como caballero novel de Cristo aquellas 
sus nuevas, y al parecer pobres y flacas armas : mas en he- 
cho de verdad, muy ricas y muy fuertes, encomendándose 
de corazón á la sacratísima Virgen, y llorando amarga- 
mente sus pecados, y proponiendo enmendarse de ellos, 
con su favor. Siendo abad en Montserrat el R. Padre fray 
Lorenzo Nielo el año de 1605, hizo poner en este mismo 
lugar una piedra de mármol blanco, y en ella una letra, 
que decía : B. Jgnatius a Loyola Ivc multa prece , fleluque 
¿feo se Virgini/jue devwit. Hic tamguam armis spiritualibus 
snco se m uní ens pernocta mt ; hiñe adSocielatem Jesu fundan- 
dam pro'/iit. Anuo 1522. Quiere decir : « Aquí el bien- 
aventurado Ignacio de Loyola, con fervorosa oración, y mu- 
chas lágrimas se dedicó á Dios, y á la Virgen : aquí vestido 
de un saco, y armado con él, como con armas espirituales, 
veló toda la noche : de aquí se partió para fundar la Com- 
pañía de Jesús, el año del Señor de mil quinientos veinte 
y dos. » 

Y por no ser conocido antes que amaneciese, con toda 
prisa tomó el camino de un pueblo llamado Manresa, que 
está hacia la montaña, tres leguas de Montserrat, y des- 
viado del camino real que va á Barcelona. Iba muy gozoso 
vestido con aquel saco vil y grosero, ceñido, con un pedazo 
de soga, el bórdon en la mano, la cabeza descubierta, y el 
un pie descalzo que el otro le pareció necesario llevarle cal- 
zado, porque había quedado flaco, y tierno de la herida, y 
cada noche se le hinchaba la pierna; pero aguóle Dios aquel 
gozo, porque un hombre fué tras él, para preguntarle si 
era verdad, que hubiese dado sus vestidos ricos á un pobre, 
que la justicia tenía preso, pensando que los habíahurtado. 
Describió la verdad para librar al inocente, y lloró muchas 
lágrimas, pareciéndole que era tan gran pecador, que aun 
no podía hacer bien á su prójimo, sin hacerle daño y 
afrenta. Y aunque le preguntaron cómo se llamaba, quién 
era, de dónde venía, á ninguna de estas cosas quiso res- 
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ponder, juzgando, que no había para qué, y deseando ser 
desconoe.do, y menospreciado en los ojos del mundo 

nara J VIa . nresa fue derecho al hospital de Santa Lucía 
para vivir mendigando entre los pobres. Comenzóá aflS 
y macerar su carne con una vida muy áspera y ri4rosá 

fea w?' í J ca r, tod o s los gustos, y vanos cuidados, que an- 
te. había tenido. Y porque había sido en el siglo rnuv cu- 
rioso en cuidar del cabello, y ataviar su persona traía de 
día y de noche siempre la cabeza descubierta, desgreñada- 
I P ei ? ar > y con el mismo menosprecio de sí dejó cre- 
cer las unas y la barba. Su vestido era aquel vil saco v 

frveh 0 llofan a d e n fl SUel0 P ° r Cama ; P asabaca 2 ^da la nochl 
en \ ela, llorando amargamente sus pecados. Discmlináhisp 

cKe e rod e in ada día S™ V6Ces y tenía ^ete hora" de or a! 
m!” d a d • : y est0 con mtensa devoción y fervor Oía 

v // í f d Í a ’ y vl . s P era > y completas con gran consuelo 
y contento de su alma; que como estaba blanda v tierna’ 
Utilmente se imprimían en ella las cosas divinas v las vol 
ces y alabanzas del Señor, penetraban hasta Jo interior de 
sus entrañas. Comía una vez al día un poco de pan y bebía 
^P° co , de «gua, que le daban de liníosna, ayunáídotS 
dos los días de esta manera, sino eran los domingos en los 
a tar^Tn C0I ? fesaba : y recibía el Santísimo Sacramento del 
- ,' r- To'pe-ba tan a pechos el sojuzgar su carne, y traerla 
a la obedmnea, y servicio del espíritu, que se privaba de 
o que a su cuerpo podía dar algún deleite • Y así 
aunque era hombre robusto, y de grandes fuerzas á L™ ’ 
días quedó muy debilitado con elrigor de tan ¿’pem T 

nítenria’ Pe t r °- no fué tanta parte -para enflaquecerle la pe- 4 
n tenca extenor, y aflicción de su cuerpo, cuanto £ 
e. ci upulos y congojas interiores que atormentaron su espí- 
du : porque aunque él se había confesado generalmente 
de sus pecados, con toda diligencia y cuidado, como di d 

y ?uVE7e" e i,S’ ®“ 0 f' " ue P°í **'• qiStó. 

v ali 8 de elio ® con el remordimiento de la conciencia 

eníráñas Sa ]!°nn; e Í! qUe Je escarbaba Y despedazaba las 
rana., Je afligió de manera, que ni en la oración ha 

Jaba descanso, ni en los ayunos y vigilias alivio / con 

con d?ríipétu S de la Pe t Dlt ! nCiaS r . emedio; antes derribado 
fuerza ¡Kñ i a t '; lS , teza ’ y desmayado y caído con la 

/nudo v ahof^r dol , 0r ’ se P ostraba ea el suelo como 
~ iao, y ahogado con las ondas, y tormentas de la mor. 

* 4 
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Pasó tan adelante este trabajo, que como perdido el gober- 
nalle Y desamparado de todo consuelo, se determinó a no 
comer fni beber hasta hallar la paz tan deseada de su anima, 
sf ya no se viese por ello á peligro de morir : y á este pro- 
pósito estuvo siete días enteros sin gustar cosa, m dejar 
ñor eso sus siete horas de oración hincado de rodillas, y sus 
tres disciplinas cada día, y los otros ejercicios, y devocio- 
nes que tenía de costumbre, hasta que dando cuenta a su 
confesor de lo que había hecho, y como lo pensaba llevar 
adelante, el confesor le mandó por parte de Dios que co- 
miese, y él obedeció. Por esta obediencia, y por el entra- 
ñable afecto, y copiosas lágrimas con que se lo suplicó, fue 
nuestro Señor servido de consolar a su siervo, ya umbrarle 
con una nueva luz del cielo, y darle una maravillosa paz 
Y serenidad en su alma, y una discreción de espíritu tan 
admirable, que por maravilla venía a el después persona 
tan escrupulosa, y atormentada de esta enfermedad, que no 
quedase libre por su consejo. No solamente le hizo esta tan 
señalada merced, pero regaló su espíritu con soberanas y 
admirables visitaciones del cielo, como adelante se dirá, 
nara que á la medida de los dolores pasados que había 
sufrido, como dice el Profeta, alegrasen, y regocijasen su 
alíñalas consolaciones del Señor. De un éxtasis solo quiero 
hablar por ser de los más admirables que se leen en las 
historias de los santos. Estando un sábado en la enfermería 
de santa Lucía arrimado á la reja de una ventana, que sale 
á la Hesia, oyendo completas, cayó en tierra, y enajenado 
de los sentidos, cerrando los ojos y los oídos a todas las co- 
sas de la tierra, los abrió á las del cielo, y duro este arro- 
bamiento hasta el siguiente sábado a la misma hora de 
romDletas, en que al cantarse la Salve á nuestra Señora, en 
presencia de muchos, que allí estaban, volvió en sí como 
quien despierta de un dulze sueño, y dando un amoroso 
suspiro, repitió dos veces : ¡ Ay Jesús 1 [ Ay Jesús ! Lo que 
vió en este rapto es de los secretos que dice san Pablo, que 
no es lícito hablar al hombre. 

reflexión sobre la leída historia 
•Oh Dios eterno, y qué admirable sois en vuestros san- 
tos ' En la historia que acabo de leer admiro y venero vues- 
tra misericordiosa providencia, pues en el ano de mil qui- 
nientos viente y uno, en que se pervirtió Martin Lutero, 
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se convirtió san Ignacio, para que este hombre de Dios por 
si, y por los suyos, resarciese los daños que ocasionó el otro 
monstruo del infierno por sí y sus secuaces. Admiro tam- 
bién la pronta fiel correspondencia de Ignacio á la gracia 
divina. Al golpe de luz que recibió del cielo al leer las Vi- 
das de los Santos concibió, y ejecutó la resolución de dejar 
su patria, parientes, el esplendor de su casa, la milicia, y 
los premios que en ella esperaba, que eran como otras tan- 
tas cadenas que le tenían aprisionado en el amor del siglo, 
y que rompió con laudable generosidad. ¿Qué hubiera sido 
de este santo, si no hubiese obedecido á aquella ilustra- 
ción celestial? Se hubiera quedado en su antigua vida, y 
quizás hubiera perecido para siempre. Mas por haberla 
atendido, y por haber perseverado hasta el fin, es ya eter- 
namentejdichoso. ¡Ay, Dios mío! No puedo negar, que en 
la precedente lección de la vida del glorioso san Ignacio he 
tenido yo los mismos movimientos é ilustraciones, que él tuvo 
en la lección de las Vidas de los Santos. Pues ¿por qué no 
me resolveré como él á romper las cadenas de culpas y pa- 
siones viciosasque me aprisionan? Convertere me, Domine, 
el convertar(Jer. 31). Conviérteme, Señor, y me convertiré. 
Pues ahora me dais luz, no seré ya como hasta aquí, re- 
belde. Pues ahora me llamáis, ya os respondo : Ecceegu, 
quiavocastime (/ Reg. 1). Desde ahora me resuelvo gene- 
rosa, y eficazmente á imitar á este santo en la mudanza de 
costumbres, en la confesión que haré como si fuera para 
morir, yen la penitencia que procuraré sea proporcionada 
á la gravedad y multitud de mis pecados. Mostradme, Se- 
ñor, en este retiro vuestra voluntad para cumplirla, vues- 
tros caminos para andar por ellos. Fortalecedme por la in- 
tercesión de vuestro glorioso siervo san Ignacio con vuestra, 
gracia. Amén. 


VISITA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 

Procure el ejercitante visitarle uno vez á lo menos en 
cada tarde, al modo que se dijo en la visita de la mañana, 
pág. 59, y además de las virtudes allí insinuadas, puede, 
ejercitar también la comunión espiritual, la cual se reduce 
á esta, ó semejante práctica: « Así como el sediento ciervo 
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« desea la fuente de las aguas, asímialmadeseaásuDios. 
« ¡ Qué dichoso sería yo, oh buen Jesús mío sacramenlado, 

« si'os mereciera recibir en mi pobre morada, y atraeros 
« á mi pecho! Pero ni soy digno, ni es necesario que ven- 
te gáis á mí sacramentalmente, para enriquecerme con 
« vuestra gracia. Domine , non sum dignus , etc. Basta que 
« queráis, y ya queda remediada mi alma : decidle yo soy 
« tu salud : Dicanimae mese salus tua ego sum, haced que 
« os reconozca por mi Dios y mi Señor, como santo Tomás : 
« Dominusmeus et Deus meus , por mi Dios y todas mis co- 
te sas. Deus meus et omnia , como san Francisco, etc. » * 

' í Para que este deseo de recibir al Señor tenga el fruto 
de comunión espiritual, esnecesario queelque leliene esté 
en gracia de Dios, y entonces por este deseo participa de 
los bienes y gracias que suelen participar los que comulgan 
sacramentalmente. Y puede ser tan grande la reverencia, 
y amor, que gane más gracia, que otro que comulga sa- 
cramentalmente con tibieza. Y esta comunión espiritual 
puede hacerse muchas veces al día, aunque no sea en ayu- 
nas, y es un medio de mucho consuelo para las almas jus- 
tas, cuando no pueden comulgar sacramentalmente : y 
también de mucho refrigerio á las almas fervorosas, que 
tienen hambre y deseo de comulgar sacramentalmente; 
porque como esta comunión sacramental no se puede prac- 
ticaren todo tiempo y en toda hora, suple laotra espiritual, 
en que se extienden los deseos de corazón, y se logran á 
proporción los afectos de la comunión sacramental, y se 
cumple la promesa : Dilata os tuum et implebo illud. Dilata 
tu buca, y la llenaré ( Psalm . 80). 

MEDITACIÓN. 

^ Los preludios de Oración preparatoria , Composición de lugar y 
Petición , como por la mañana, página 38. 

PUNTO TERCERO. 

Consideración del Fin cristiano. 

No me crió Dios en la tierra de gentiles, donde se nace, 
se sirve y se muere en pecado; sino entre cristianos, donde 
me ilustró con la luz de la fe, me proveyó de Sacramentos, 
y aun me sustenta con su cuerpo y con su sangre. ¡ Oh mi- 
sericordia grande de mi Criador! ¿Qué vió en mí vuestra 
Majestad, ohDiosmío, para haberme criado en la Cristian- 
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dad? Yeíais, que yo había de ser ciego en medio de la luz, 
sordo á vuestras inspiraciones, mudo á vuestras alabanzas, 
desleal ávuestro amor, rebelde á vuestros mandamientos, 
y no obstante esta vista, me enviasteis al Cristianismo, y me 
distinguisteis de tantos millones, como nacen entre genti- 
les. i Oh Criador de mi ser ! mi alma, mi cuerpo, y hasta 
mis huesos te alaban ahora, y te alabarán siempre por este 
beneficio, porque después de humillados con la muerte, 
espero que se alegrarán en su Señor. ¿Y para qué fin me 
crió el Señor entre cristianos? para que conformándome con 
los ejemplos de Jesucristo en vid a sirviéndole y amándole , des- 
pués le goce en la gloria. Si quiero ser de veras cristiano, 
debo conformarme con Jesucristo, porquesegún el Apóstol 
(ad Rom. 8) los predestinados para el cielo deben ser con- 
formes con Jesús, para que sea este el primogénito entre 
muchos hermanos. Á esté Señor imitaron en vida para 
gozar de su vista en la gloria todos los santos y santas del 
cielo. ¡ Qué cuidado tuvieron en evitar los pecados, que son 
los que privan de este fin I ¡ Si cayeron en alguna culpa, qué 
penitencia tan rigurosa hicieron! Hombres fueron flacos 
por su naturaleza, inclinados á la maldad, ó mujeres de- 
licadas por su condición, frágiles por su sexo, y confor- 
mándose con suejemplar,que es Cristo, ya le gozan en la 
gloria. Loque hicieron estossantosysanías por sus almas," 
¿no lo podré yo hacer per la mía? El mismo fin tengo yo 
qucellos, losmismos medios para lograrle, los mismos Sa- 
cramentos, en la misma Iglesia vivo, el mismo Evangelio 
creo, el mismo premio me está prometido. Pues ¿por qué 
no he de aspirar á mi fin con la diligencia y fervor que 
ellos ? Y si ya le abandoné por las culpas. ¿ por qué no he 
de hacer toda mi vida penitencia ? 

PONDERACIÓN. 

Como cristiano soy copia de Jesucristo, y para conocer 
si soy copia parecida, ó monstruosa, me cotejaré con mi 
ejemplar ¡Qué confusión! Jesucristo fué humilde y manso 
de corazón; yo soberbio, vano, y de un corazón tan vil* que 
la menor palabrilla me turba, y la guardo para tomar en 
un despique una ruin venganza. Jesús fué amante de sus 
enemigos, practicó una vida austera, y penosa desde Belén 
hasta el Calvario. Yo á mis enemigos hasta ahora, solo he 
tenido un amor político, sin el espíritu cristiano de amar- 
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los en caridad, rogar por ellos y hacerles bien. Mi vida 
hasta aquí deliciosa, toda de los sentidos del amor propio, 
de la diversión y de la comodidad en cuanto puedo. ¿Y con 
esta vida me juzgo digno del nombre de cristiano é imi- 
tador de Jesucristo? ¡ Qué monstruosidad ! Me acordaré de 
este mi ejemplar, según se me muestra en el monte Cal- 
xdir\o.SiestoycruciftcadoconCristo,comoélAvó$lol{Gal. ( 2) 
puedo con dignidad llamarme cristiano, porque me con- 
formo con mi capitán ; pero si cuando mi Redentor Jesús 
está entre dolores, yo anhelo por delicias, si cuando su Ma- 
jestad tiene su cabeza coronada de espinas, sus ojos casi 
ciegos con la sangre que destiliban las heridas, su boca afli- 
gidacon hiel y vinagre, yo tengo mi cabeza ocupada de 
pensamientos vanos del mundo, ó torpes de carne ; mis 
ojos como dos lebreles que vayan á caza del placer, y le trai- 
gan y depositen en el corazón : mi boca regalada con la 
gula, ó empleada en la murmuración y otras palabras prohi- 
bidas : si cuando su Majestad tiene sus manos y pies cla- 
vados, y su corazón abierto con la herida de la lanza, 
yo tengo mis manos en impurezas, mis pies ligeros para 
buscar el precipicio, y mi corazón cerrado á sus inspiracio- 
nes, con que me llama ávida nueva, en santidad y justicia, 
no soy digno del nombre de cristiano. ¡Oh Jesús mío cru- 
cificado, principio de todo mi bien, y fin de todas mis obras! 
cubierto estoy de vergüenza al acordarme de vuestra vida 
y la mía. Asistidme con vuestra gracia para enmendarla. 

RESOLUCIÓN. 

Dejaré al punto la vida deliciosa, si hasta aquí la hubiese 
tenido. Bastante tiempohe malogrado en continuados gus- 
tos de juegos, comidas, paseos, comedias, saraos, bailes, etc. 
Y en tal vida, más propia de un gentil que de un cristiano, 
¿cuántas culpas habré cometido? Entablaré otra nueva, 
penitente, mortificada en los sentidos y pasiones, vida de 
cruz para que en labora de la muerte, cuando me presen- 
ten y pongan sobre la cama el santo crucifijo, me halle cru- 
cificado y conforme con su Majestad. Así alentará mi con- 
fianza de lograr la gloria, que es el término de mi predes- 
tinación, y en ella su vista, que es mi fin : de otro modo 
excitará el temor de mi condenación. 

í El Coloquio y Examen están al fin de la meditación. 
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PUNTO CUARTO. 

Consideración del estado actual de mi alma, cerca de su fia. 

No hay hombre, por más pecador, que no diga que 
quiere su fin y salvación. Pero no pocos le quieren con una 
voluntad indeterminada, y con unos deseos en el aire, na- 
cidos del atraclivo que Dios como último fin y sumo bien , 
imprime en los corazones, sin descender á los medios. Esto 
no basta, porque así como, aunque deseo yo sen sabio, ó 
ser rico, si no me aplico á los medios necesarios, me que- 
daré ignorante y pobre ; así también, aunque quiera lograr 
mi fin, si omito los medios necesarios, me quedaré igno- 
rante y pobre; así también, aunque quiera lograr mi fin, 
si omito los medios necesarios, miserablemente pereceré. 
Si quiera eficaz y sinceramente mi fin, este deseo me debe 
obligar á reprimir mis pasiones viciosas, sujetar mi genio 
altivo, desempeñar las obligaciones que tengo, restituir lo 
mal adquirido, cortar y resarcir las murmuraciones y ca- 
lumnias, pagar las deudas, dejar para siempre los placeres 
vergonzosos y deshonestos, ó el juego tan alto, y tan con- 
tinuado con daño de la familia, y hacer una buena confe- 
sión, y si es necesario, general : este deseo me debe obli- 
gar á mudar de vida, si hasta aquí ha sido viciosa, y á vivir 
ya solo para Dios y perseverar en su gracia. Si ejecuto todo 
esto, y todo lo que mi conciencia me dicta ser necesario 
para mi salvación, doy muestras de que, quiero y busco mi 
lin; sino, mi voluntad es una veleidad, un querer y no querer. 
Mas, las criaturas son otros tantos medios que me ayudan 
á conseguir mi fin; y así en todo he de usar de ellas en 
cuanto me ayudan para esto. Y si para esto me estorban, 
he de huir de ellas. Si las riquezas, si las dignidades, si los 
amigos me apartan de Dios, todo lo he de dejar. Mejor me 
es entrar en la gloria sin todo eso, que bajar con ello á los 
infiernos. Si el trabajo, el desprecio, la pobreza me llevan 
á Dios, todo esto lo he de abrazar. Mejor me está caminar 
entre desprecios, y trabajos hacia el cielo: que entre feli- 
cidades haciael infierno. Mas, todos los dotesdenaturaleza, 
que Dios me dió, ya en nobleza ya en hermosura, ya en 
entendimiento delicado, ya en elocuencia, etc., son medios 
para mi salvación; pero ¡ infeliz de mí! si hago reflexión 
sobre mi vida pasada, hallaré, que de ellos hice instrumen- 
tos para mi pérdida : abusé de la nobleza parala soberbia, 
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ífi he / m0sura para cuJpas en mí y en otros, de la inge- 
mosidad paramaqumar contra el prójimo, de la elocuencia 
para desdorarle, etc. ¡ Qué abuso tan monstruoso! 

PONDERACIÓN. 

El ■perder ó lograr mi fin, no es negocio de poco más ó 
menos, sino el de mayor importancia, que pueda idearse 
En este punto estoy colocado entre dos eternidades. Si lo- 
gro mi fin, viviré eternamente en el cielo entre felicidades- 
sí ile pierdo, gemire enteramente en el infierno entre penas’ 
¡Que dos extremos tan diferentes ! ¿Cómo no tiemblo lí 

cbar^habersidor/'f 0 / 11 estoy? ¿Qué me a P r ove- 
cbará haber sido celebrado en el mundo, haber logrado sus 

conveniencias y haber tenido la que llaman fortuna como 

mi° fin en t a nHo a | miS - de n e0S ’ S¡ al fin pierdo mi alma? Perdido 
mi fin, todo lo pierdo, porque pierdo para siempre á mi 

Dios, que comprende en sí mismo todos los bienes En m 
mano esta, con la gracia divina, el lograr de este lin v en 
mi mano está también el perderle. Si me entrego á lo? vi 
cios, parare en el infierno. Si ahora me determino á una 
vida ajustada, y persevero en ella basta la muerte me ba- 
ilare después para siempre en la gloria. Á dos extremos tan 
diversos, como son gloria é inferno , no se puede ir por un 
mismo camino. Examina pues, alma mía, el que has^enido 
hasta aquí, y si conoces que ha sido camino de tinieblas v 
Í l0 ív a tiem P° tu desventura. Ya es cierto que pe/ 
diste á tu Dios, y no sabes si le has vuelto á hallar. libes 
que pecaste y no sabes si estás perdonado. ¿Y con lal cien 
cía y al ignorancia te atreves á reir, á alegrarte™ dormí/ 

iSí. níT mC / eí , blGl Yade aquí en adelante. ¡ohDios 
\° \ P er dere de buena gana los intereses, gustos honra 
salud y vida, antes que volver á perderos. Con Sí oui vd 
os halle, j no vuelva á perderos, pierda yo todos los bienes 
del mundo. Todos ellos sin vos Le serán amarga muerte 
y vos solo sin ellos sois la vida de mi alma. Comí lveid 
perdida me vuelvo á vos, Pastor divino, y confieso en íf 
grimas y penitencia mis yerros : Erravit sicuTovüaux 
permt : quxre servum tuum ( Ps . 118) He errarla pI p ^ 
del cielo, buscadme, Señor, Ln v ue ¿rSgrldas ’ trague 
yo me vuelva á él. Dadme, Dios mío, un vilo se ’nKelS 

eternidadT ^ ^ é mfiern0 - ¡ 0h Anidad ! ¡ oh 
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RESOLUCIÓN. 

Pues de las criaturas, y de todo lo que hay en este mun- 
do, solo debo servirme en cuanto me ayudan, como medio al 
fin d e mi salvación, protesto ya de mi parte un total despego 
a todas las cosas de este siglo. No quiero más riqueza que 
pobreza, honra que infamia, prosperidad que trabaio 
alabanza que oprobios, salud que enfermedad, vida lar°-á 
que breve, etc. Únicamente quiero lo que me ayuda á con- 
seguir mi fin. Poco me importa ser rico ó pobre, feliz según 
el mundo o miserable, hacer casay tener sucesión, etc pSco 
me importa carecer de aquella comodidad que yo mismo 
conozco me aparta, me distrae de mi fin . Lo que me importa 

¿ihÍTTL t Que J e apr( ? vecha yaal rico avariento la pasada 
felicidad, habiendo caído en la eterna miseria?; Qué daño 

} a í* a traid ^. a .^aro Ja P asada miseria, habiendo subido á 
la eterna lelicidad? (Luc,í 6.) Y ¿ qué me aprovecharía ga- 
nar todo el mundo, si perdiese á mi alma y á mi Dios ? 

PUNTO QUINTO. 

Para el Sacerdote. 

Me separó Dios de los seglares y legos, para que fuese 

f/ y0 ¡mr, : Se P aram vos a ceteris populis, ut essetismñ 
(Lev. 20). Estoy en este mundo solo para las cosas que to- 
can a Dios y su cullo : ln his, quai sunt ad Deurn ( AdHeb o) 
No para las seculares y profanas. Mi fin es servir á Dios en 
esta vida, ofreciendo el sacrificio del altar, en que ten -o en 
mis manos el real y verdadero cuerpo de Cristo, y mañeiar 
también con utilidad espiritual el cuerpo místico del Señor 

quesonlos fieles, edificándolos, instruyéndolos, coop*erandó 

a la paz de unos y otros, y á la salvación de las almas i Oué 
dos empleos tan preciosos I ¿ Mas cómo los he desempeñado? 

<• Con que pureza de conciencia me llego al altar 9 ; Con 
que preparación y disposición de vida hago, ó administro 
, os -a 121 amentos ?¿Todos los años de mi sacerdocio han si- 
do empleados únicamente en el servicio de Dios? ; Av de 
mi . el verdadero ministro del altar, decía san Ambrosió no 
nacw para si, sino para Dios : mas vo indigno de esta dig- 
nidad, hasta aquí he vivido para mi conveniencia, paVa pro- 
curar rentas comunicaciones y favores, que quizás si me 
hubiera quedado en el estado laical, no me hubiera atre- 

S. Ignacio de L. — Kjercicios. k 
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vido á pretender. ¿Y qué seria de mí si me hubiese llegado 
alguna vezá ofrecer la hostia más sania contaminado con 
culpa mortal? — Ponderaré bien mi obligación á especial 
santidad en mí, y al celo de la salvación de las almas de los 
prójimos. Y si recorridos los años de mi dignidad sacerdo- 
tal, hallase en ellos algún pecado grave, exclamaré, lleno 
de confusión y vergüenza : Propler nomen sanctum tmim 
pi opüiaberis peceato meo , mvltwn est n»im ( Ps . 24). ¿ Cuál 
ha sido también hasta aquí mi celo de la salvación de las 
almas; cuántas he ganado para Dios; ó cuántas quizás ha- 
bré escandalizado? ¡ y ay de mí ! ¡ si debiendo ser pastor de 
las ovejas de Cristo, hubiese sido lobo, que le haya robado 
alguna ó algunas! ¿Qué responderé á mi supremo Pastor, 
cuando me haga cargo de este delito?¿Sirvo para componer 
las discordias, y reunir corazones ó para dividir voluntades, 
fomentar pleitos pormisfinesé intereses, etc.? Perdonadme, 
Jesús mío, las culpas, tibiezas, negligencias, y las introduc- 
ciones que he tenido en negocios de seglares. — Ya me re- 
suelvo á tener en mi memoria, en mi corazón y en mi 
práctica la doctrina de vuestro Apóstol : Nemo militans Deo 
implicat se negotiis ssecularibus , ut eiplaceat , qui se proba- 
vit. [II. ad Tim.) 

CONSIDERACIÓN. 

Para el Religioso. 

¿ Cuál es mi fin en tal estado ? Me llamó Dios á la reli- 
gión, dejando otros en el siglo que le servirían mejor que 
yo, para que separado , desasido y muerto al mundo, le sirva 
en pobreza, castidad y obediencia, y después le goce en la 
gloria. Debo vivir separado del mundo, no solo en la habi- 
tación, y orden de vida sino también y principalísimamente 
en el espíritu y en las máximas, j Mas ay de mí ! qúe si 
ahora considero con sinceridad mi vida, hallo que el espí- 
ritu del siglo y las máximas de los seglares se han introdu- 
cido, han echado raíces y producido frutos de mundo en mi 
corazón. ¿Tantos movimientos de vanidad, de amor propio, 
de comodidad, de preferencia á los otros, ele. , que como olas 
le turban á cada paso, no son más propios de un mundano, 
que de un religioso? Mas, debo vivir desasido del mundo. 
Porque si solo estoy separado, y no estoy desasido , seré una 
de las criaturas más infelices, porque ni lograré los con- 
suelos del mundo, sus dignidades, empleos, diversiones, 
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por estar separado de él ; y por no estar desasido no lograré 
los consuelos de Dios, ni aquellas gotas de su amabilidad y 
dulzura, que destila Dios sobre las almas religiosas, des- 
asidas del amor del siglo, y les son una gloria anticipada. 
Mas, debo vivir muerto al mundo: no sólo al mundo grande, 
que está fuera de mí, sino á otro mundo pequeño que soy 
yo. Debo vivir muerto á mí mismo, sin tener voluntad, ge- 
nio, fines y pretensiones humanas. Si todo esto, ó algo de 
ello vive aún en mí, no estoy muerto del todoá mí mismo. 
Si por lograr preferencia, ocupación, habitación ú oficio, 
pongo en movimiento ciertos artificios que me inspira el 
amor propio, no estoy muerto á mí mismo. Según esta doc- 
trina^ tendré bastantes lágrimas para llorar mi miseria? 

¡ Ay de mi I diré con razón Jo que decía de sí por su humil- 
dad el abad Antonio : ¡ Ay de mí ! que falsamente tengo el 
nombre de religioso ! tiei miki , quia false monachi nomen 
porto! Después de tantos años de religión, tengo una vida 
tibia, floja, sin espíritu, como si fuera seglar. ¿Qué es lo 
quedigo?¿Guántos seglares he tratado más edificativos, más 
humildes y más mortificados que yo? Ét>tos en el juicio de 
Dios me condenarán ; si no me enmiendo. ¿Y para esto de- 
jé la casa de mis padres, mi libertad y todo lo que era, y 
podía esperar en el mundo? ¡ Generosa renuncia, pero mal 
correspondida l 

PONDERACIÓN. 

Traeré álamemoria los muchos medios que tengo para 
lograr mi fin, unos esenciales á mi estado, otros accesorios. 
Los esenciales son mis votos de pobreza, castidad y obedien- 
cia. ¿Y comó los guardo? Si en nada me hallase delincuente, 
le daré gracias á Dios, cuyo es todo mi bien ; mas puede ser 
que halle mucho que enmendar. ¿Qué pobreza es la mía? 
Nada me ha de faltar para mi conveniencia. Deseo y pro- 
curo muchas cosas que quizás me faltarían en la casa de mis 
padres. ¿ Cuáles mi cuidado en la castidad? Esta virtud na- 
ce en el corazón, y en el corazón también junto á ella nace 
el veneno que la hace morir. Porque del corazón es de donde 
salen los malos pensamientos, y toda&las especies de impu- 
rezas. ¡ Qué cuidado es el mío para guardar mi corazón? 
¿Soy diligente en perdirle á Dios con el Profeta, que críe en 
mí un corazón limpio? Cormundumcreainme Deus[Ps. 50). 
¿Y en celarle de mi parte, reprimirle y ahogar en él los 
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afectos desarreglados, cuanto empiezan á brotar en sus se- 
nos?¿Ycómo me porto en la obediencia?¿Ls como lo pres- 
cribe mi estado, ó sólo de cumplimiento y ceremonia? Los 
otros medios accesorios son tanta oración, tantas horas de 
coro en divinas alabanzas, tantos buenos ejemplos de mis 
hermanos, tantos exámenes, tanta lección espiritual, tantos 
ejercicios de devoción y penitencia, etc. De ellos depende la 
perfección de mi estado y según el aprecio, ó abandono que 
de ellos hiciese, así será el fruto ó detrimento de mi espíritu, 
¿Qué fruto han producido hasta aquí en mi alma? Si me 
hallo sin él será ó porque he omitido esos medios, ó porque 
los practico con tibieza. 

RESOLUCIÓN. 

Protesto volver á la práctica de los que hubiese ya dajado, 
y hacerlos todos con fervor. Feliz seré si así lo ejecuto ; por- 
que como dice san Juan Clímaco ( Grad . 1), el ñel religioso 
ha de guardar su fervor inextinguible, y ha de añadir cada 
día nuevo aceite á la lámpara de su corazón por la oración 
mental, vocal, exámenes, penitencias, etc., y todo lo arries- 
go, si el tedio y la desgana me dejan en la tibieza, que 
ahora lloro. 

COLOQUIO Á LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 

Criásteme, ¡ oh Trinidad Beatísima! Podre, Hijo y Espí- 
ritu Santo, tres personas realmente distintas, y un solo Dios 
verdadero : criásteme á tu imagen y semejanza, para que 
te sirviese y amase en vida, y después te goce en la gloria. 

¡ Mas qué ceguedad tan deplorable ha sido la mía hasta aquí, 
poniendo mi corazón en las criaturas con olvido y despre- 
cio del Criador! Con mis delitos desprecié la omnipotencia 
del Padre, la sangre del Hijo y las inspiraciones del Espíritu 
Santo. Ya conozco mi yerro. ¡ Ay Dios mío, y todo mi bien ! 
Yo me lloro como esclavo fugitivo de mi soberano Dueño. 
Ahora arrepentido de mi fuga, y confusión de mi rebelión, 
me vuelvo voluntariamente á las cadenas, con ánimo de no 
romperlas j.amás. Perdonadme, Trinidad Santísima, los de- 
litos pasados, echadme la bendición en estos ejercicios, y 
fortalecedme toda mi vida, para que yo sea ya todo vues- 
tro, y después de ella sea vuestra Majestad mi premio en la 
gloria. Amén. Pater JSoster. 
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OTRO COLOQUIO Á MARIA SANTÍSIMA. 

No desamparéis, \ oh Madre de piedad ! y refugio de pe- 
cadores, al mayor de todos, que os invoca é implora vuestra 
intercesión, pues sois Hija de Dios Padre, Madre de Dios 
Hijo y Esposa de Dios Espíritu Santo, rogad á la Santí- 
sima Trinidad por mí. Ave, María. 

EXAMEN DE LA ORACIÓN. 

Se hace luego al punto que se concluye la oración, sin 
reservarle para el de mediodía, ó de la noche; contiene 
tres puntos : 1 .° de lo precedente; 2.° de lo comilante ; 3.° de 
lo subsecuente á la oración. 

1. ° ¿Si previne los puntos? ¿ si hice la oración prepara- 
toria, composición de lugar y petición? ¿ si actué la pre- 
sencia de Dios? 

2. ° ¿ Si ejercité las tres potencias, si estuve con Bojedad, 
ó con distracciones voluntarias, ó me dejé vencer del sueño, 
si hice propósitos, y cuáles? 

3. ° ¿Si hice el coioquio, si saqué fruto, y cuál es? Si le ha 
ido bien, dé gracias á Dios, si mal, procuré enmendar los 
defectos en adelante. í Este examen conducirá mucho para 
dar cuenta de su conciencia al Padre espiritual. 


LECCIÓN DOCTRINAL. 


] Si los cristianos supieran, entendieran, y penetraran 
bien la doctrina cristiana, arreglados á ella, huirían de los 
pecados, y se ejercitarían, en las virtudes. Para este fin se 
le proponen al ejercitante, en la lección doctrinal de cada 
tarde, los principales puntos de la doctrina cristiana, en 
cuya lección, parala reforma de su vida, recibirá mucha 
luz : pídala á Dios : Veni, Sánete, Spiritus, et emite ccelitus 
lucís tuse radium. 

DE LA SEÑAL DEL CRISTIANO. 

¿ Quién eres tú , y de dónde vienes ? preguntó David al nun- 
cio amalecita : y lo mismo pregunto yo al que ahora lee : 
¿ Quién eres tú, y de dónde vienes ? Responderá, que es cris- 
tiano, y que trae el origen, y nombre de Cristo, cuya fe 
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profesó en el bautismo ; y añadirá que tiene dos señales de 
ser cristiano, una exterior, que es la santa Cruz % con la 
cual se signa muchaas veces al día; y otra interior, que es 
la fe, con la cual cree todos los misterios que Dios ha reve- 
lado, y la Iglesia su madre le propone. 

§ 1 - 

De la Santa Cruz. 

La santa Cruz es la señal, é insignia exterior del cristiano 
por ser figura de Cristo crucificado por quien fuimos redi- 
midos en ella : Es señal , pues por la Cruz se conocen, y 
dislinguen los cristianos de los que no lo son : así como los 
criados de algún gran señor se conocen por la librea, y se 
dislinguen de los que no lo son; y san Ephren dice : Nos- 
otros los cristianas, apartémonos de los gentiles y judíos : coro- 
nemos los postes ríe nuestros casas con la preciosa y vivífica 
Cruz. Es insignia : Porque así como los caballeros, y fami- 
lias ilustres se ennoblecen con las insignias de sus mayores; 
así Jos fieles nos ennoblecemos con la Cruz de Cristo. EL 
Apóstol san Pablo decía, que no quería gloriarse, sino en 
la Cruz del Señor (Ad Galat. 6) Los santos Padres enco- 
miendan el uso frecuente de tan sana señal. Entre ellos, 
san Jerónimo dice: Para todo paso , y acción, la señal da la 
santa Cruz[Ad Eustock.). Y los cristianos, acostumbramos «i 
signarnos muchas veces, diciendo : Par la señal de la sania 
Cruz, etc. Y esta costumbre es tan antigua, que se juzga 
venir desde el tiempo de los Apóstoles. En el persignarse 
se hacen tres cruces : la primera en la frente, porque nos 
libre de los malos pensamientos : la segunda en la boca, 
para que nos libre de las malas palabras : la tercera en el 
pecho, para que nos libre de las malas obras. Después se 
hace una cruz desde la frente al pecho ; y desde el hombro 
izquierdo el derecho para denotar que el cristiano ha de 
vivir crucificado con Cristo en todos sus pensamientos, pa- 
labras y obras. 

Esta ceremonia es santísima, y llena de misterios, y es 
como una compendiosa confesión y veneración de los prin- 
cipales de la fe católica. Se confiesa, y venera en ella el de 
la Santísima Trinidad : porque la primera cruz no procede 
dé otra; así el Padre Eterno de nadie procede, es Dios sin 
principio : la segunda procede de la primera, así el Hijo es 
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engendrado del Padre : la tercera procede de la primera y 
segunda, así el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo. 
La otra cruz, que abraza las tres precedentes, nos acuerda, 
que todas tres personas tienen sola una misma naturaleza; 
y así se dice, a.1 formar esa misma cruz, en el nombre del 
Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo, y no en los nombres. 
Se confiesa también, y venera el misterio de la Encarna- 
ción, porque la segunda cruz, que procede de la primera, 
y nos significa al Hijo engendrado del Padre, después en 
la tercera se extiende al pecho, nos acuerda, que el Hijo de 
Dios, engendrado ab deterno por el Padre bajó en tiempo á 
tomar cuerpo y alma racional en las entrañas de María San- 
tísima. Y las cruces formadas desde la mano izquierda á la 
derecha, nos acuerdan, que por la Redención celebrada en 
la cruz, fuimos trasladados desde el estado de la miseria al 
de la felicidad : y que si antes de la muerte del Señor esta- 
ban cerradas las puertas del cielo á los hijos de Adán, ya 
después de ella pueden entraren la gloria. 

Será costumbre muy loable, y provechosa persignarse, 
por la mañana al despertar, por la noche al acostarse, y 
hacer la señal de la santa Cruz en los peligros de cuerpo 
y alma; porque al hacerlo, como dice san Antonrio abad, 
huyen debili lados los espíritus malignos. Y Tomás de Kern- 
pis cuenia [Serm. de Nav.) queun monje, por haber faltado 
á persignarse, fué entre sueños muy molestado del demonio, 
y daba gritos tan tristes, que parecía le arrancaban las en- 
trañas. Despertó temblando, acordóse que no se había per- 
signado al acostarse, como tenía costumbre, y se sosegó 
luego que hizo sobre sí la señal de la santa Cruz, que es la 
señal exterior del cristiano. La interior es la Fe. 


§ II, 

¿Qué cosa es Fe? ¿Cuándo se infunde? ¿Cómo se aumenta? 

La Fe es: uña virtud teologal , que levanta nuestro enten- 
dimiento á tener firmísimamenteponverdaderas. y creer todas 
las cosas , que Dios nos ha revelado , portel mismo motivo ; esto 
es, porque Dias las hareve ado. Explícase: Es virtud, teolo- 
gal, porque tiene á Dios por su objeto primario, y su pri- 
maria excelencia consiste en volverle áDios el debido obse- 
quio, como á primera verdad \ Levanlanuestro entendimiento 


so 
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porque el creer es un don grande de Dios á quien no puede 
llegar la naturaleza con sus fuerzas, sino que pide, así en 
su principio como en su perfección, una asistencia pode- 
rosa de la divina gracia, que alumbre el entendimiento y 
mueva la voluntad, para que asienta : Á tener firmísima - 
mente por verdaderas y creer todas las cosas que Dios nos ha 
revelado , porque aunque la Fe es oscura, todavía es más 
cierta que lo que vemos con los ojos, y tocamos con las ma- 
nos, ó se nos muestra con la luz de la naturaleza. Y es la 
razón : porque lo que creemos por ciencia humana, ó lo 
creemos por la relación de los sentidos que tantas veces es 
falaz, ó lo creemos por la relación de la razón, que tantas 
veces yerra en sus juicios ; pero las verdades de la Fe las 
creemos por la autoridad ele la divina palabra que es impo- 
sible que se engañe, ó quiera engañarnos, así no hay, ni 
puede haber causa alguna de que estemos más seguros, que 
aquella de que nos certifica la Fe, porque estriba sobre un 
lundamento, que es imposible que vacile : que es la auto- 
ridad divina : Porque Dios las ha revelado. Porque el creer 
los artículos, que la santa Iglesia nos propone, no ha de ser 
porque hemos nacido en el gremio de la misma Iglesia, ni 
porque los creyeron los santos, y los creen los otros fieles, 
no porque nuestros padres, maestros, cura, predicadores 
nos los han propuesto para que los creamos, sino única- 
mente, porque Dios los ha revelado. Entiéndase bien esto. 

. . P ara efue se entienda habéis de saber, que en el ejer- 
cicio de la Fe intervienen dos actos, uno con que el hombre 
quiere creer las cosas reveladas, y otro con que actualmente 
las cree. El motivo de creerlos, es, por haberlas revelado 
Píos, que siendo la verdad, y bondad esencial, ni puede 
enganarse, ni engañarnos. Y el motivo de quererlas creer 
son aquellos testimonios, que el Señor nos ha dado para 
que conozcamos, que él há hablado, y manifestado á la 
Iglesia ios misterios que creemos. Entre tales testimonios 
los mas principales son siete, que explican los autores eri 
esta materia con profusión, y yo me contento con insi- 
ñuarlos. 

EH.° el cumplimiento de las profecías. 

2. ° La santidad de la ley cristiana en los preceptos que 
nos pone, y en los medios que nos provee para observar- 
los, y en los efectos que produce en quien los guarda. 

3. ° La sabiduría de tantos Doctores católicos, que cuanto 
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más han examinado los fundamentos de nuestra Fe, siem- 
pre los han hallado más fuertes, y ellos se han fortificado 
más en ellos, á distinción de las otras sectas, donde los que 
más saben, menos creen. 

4. ° La propagación admirable de nuestra santa ley, sobre 
las ruinas de la gentilidad con extirpación de los vicios, 
mutación del mundo, que antes en la gentilidad era mo- 
rada de todas las maldades, y ya en la cristiandad es jardín 
de todas las virtudes. 

5. ° Los milagros obrados por Dios en confirmación de 
la Fe. 

6. ° El numero sinnúmero de mártires, que en confesión 
de la Fe, murieron entre los más terribles tormentos con 
tal constancia, alegría, piedad para con Dios, y amor al 
prójimo, al tirano, y al verdugo, que es imposible, que 
otro que Dios mismo pudiese darles este temperamento tan 
invicto. 

7. ° La constancia de la misma Fe, contra la que no han 
prevalecido las puertas del infierno entre tantos asaltos de 
sus epemigos : y si cada uno de esos testimonios, conside- 
rado con madurez, basta á mostrar, que la Fe católica es 
obra de Dios, todos juntos obligan á decir á Dios, con Da- 
vid : Tus testimonios se han lincho muy creíbles (Ps. 92). 

Esta Fe se nos infunde por Dios en el bautismo, y des- ' 
pués se va perfeccionando por varios actos, que de ella na- 
cen, ó la presuponen. Ha de pedirle á Dios el cristiano, qiíe 
aumente su fe. á imitación de los Apóstoles : Adauge nubis 
firlern ( Lnc , 17); y á imitación de aquel Padre, que decía : 
Credo, Domine; adjuva incredulilatem meam (Marc, 9). Creo, 
Señor, esforzad mi creencia. Y por cuanto la Fe, parte está 
m el entendimiento , que Grmamenle cree, y parte en la vo- 
luntad , que manda al entendimiento esa firma creencia, 
para fortificar esla virtud, es necesario fortificar el enten- 
dimiento y la voluntad. Se fortifica el entendimiento, pon- 
derando los testimonios arriba referidos, lo cual no dismi- 
nuye el mérito, antes le aumenta, pues se ponderan á fin 
de creer más perfectamente ; y promoviendo en nuestro 
juicio, que cuanto los misterios son más profundos, y ex- 
ceden nuestra capacidad, tanto son más dignos de Dios. 
Santa Teresa de Jesús decía que en los misterios en que 
su razón natural hallaba menor luz, en ellos hallaba su es- 
píritu mayor paz. ¿Qué maravilla que el mar no pueda ca- 

b. 
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ber en ut) a cáscara de nuez? Eso es ser mar. ;Qué mara 

uma^o' FL m f erlOS sobrepujen et entendimiento 
numano. Eso es ser divinos. La voluntad se fortalece v 
perfecciona en la Pe con las buenas obras ; porque así como 
la luz de una antorcha no nace del aceite; pero se sustenta 
y aumenta con él; así la Fe, aunque no nace de lá« buenas 

deeo S ’ se , su '. tenta y aumenta con ellas. Por eso la limpieza 
de corazón, los ejercicios de piedad, y las obras de virtud 

ouel an d m “ Ch ? á conservarla y aumentarla; porque aun- 
q e puede juntarse con culpa mortal en el alrna • pero en 
tonces está mortificada, v en el sugeto en -racia dinío. L' 

Apóstol e \?nX (>n f ' V tanl0S herejesq q ue como dice ei 
fragaceruruj nTl™*™ COnscienliam > circu fidem nau- 

. . § III. 

¿Qué Verdades está obligado á saber y creer el hombre? 

comprendan debajo de aquella’fe geneíaí implicita' cSo 
todo lo que cree la santa madre la Tqlesia • sinotamhñs i 
sepan, y crean con acto especial de Fe V entro i en as 
que con f e explícita deben SI y creer fií unat 

torem sit ( Ad Hebr. 11). y después remma ' 

gación del Evangelio, como nos hallamo' va* 6 P romu *~ 

- , y -reer con Je explícita el misterio de la San- 
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íísima Trinidad , y déla Encarnación. Esto es, que Dios no 
es solo una persona, sino tres distintas, y en todo iguales 
que son Padre, Hijo y Espíritu Santo, las cuales aunque 
todas son Dios, no son tres Dioses, sino un solo Dios ver- 
dadero, porque en todas tres hay una misma naluraleza y 
esencia divina. Este misterio nos enseñó expresamente 
Cristo, cuando enviando á sus Apóstoles por el mundo, Jos 
mandó que bautizasen á las gentes en el nombre del P*idre, 
y del Hijo, y del Espíritu Santo : Baptizantes eos in nomine 
Patñs , tt fr'ilii et Spiritus Sancti ( Maith . 28). Pues nombró 
las tres personas con distinción, y diciendo en el nombre , 
y no en ios nombres , nos instruyó, que las tres divinas per- 
sonas, aunque distintas, sólo tenían una naturaleza y un 
ser. Y san Juan Evangelista dice : Tres son los que dan tes- 
timonio en el cielo : el Padre , el Verbo, y el Espíritu Santo ; 
y estos tres son una misma cosa (i Joann ., Ep. 1,5). 

De estas tres personas infinitamente santas el Padre de 
nadie procede : el Hijo es abeterno engendrado por el Pa- 
dre, y el Espíritu Santo abeterno procede del Padre, y del 
Hijo. Explícase : El Padre Eterno, contemplando sus per- 
fecciones, y conociéndose á sí mismo en el espejo purísimo 
de su naturaleza divina, produjo abeterno, y producirá sin 
fin una imagen consustancial expresiva de sí mismo, que 
es el Hijo, el cuál es Dios en todo igual al Padre, que le 
engendró, engendra, y engendrará, y sólo distinto en*la 
persona. ¿Quién no reconoce aquí la bondad infinita de 
Dios? El bien de suyo es comunicable, y cuanto es mayor 
el bien, es mayor su comunicación, y siendo Dios un bien" 
infinito, se ba de comunicar infinitamente. Ahora así : esta 
comunicación infinita no está en la creación del mundo, 
porque todas las criaturas delante de Dios son como si no 
fuesen, ó según se explica lo santa Escritura, como unayota 
del rodo que cae antes de amanecer ( Sap . Id). Luego este 
bien infinito, que es Dios, ha de tener otro modo infinita- 
mente más digno de comunicarse, esto es, en que comu- 
nique su misma naturaleza, y ser divino. Y si Dios de 
esta manera no se comunicase así : si no quiso, fué, como 
dicen san Ambrosio y san Agustín, envidioso, y avaro, y 
si no pudo, flaco, pues no pudo todo lo que quiso. Luego 
Dios Padre comunicó al Hijo su misma naturaleza, y todas 
sus perfecciones absolutas, y sólo no le comunicó la pater- 
nidad. De este modo se excluye de este misterio la envidia 
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y la soledad. La envidia porcrue p] PaWi-a ,, 

su esencia, y perfecciones absolutas =^ dl 6 comun,ca a l Hijo 
porque no comunicándole^ J e £® rva ' La soledad, 
Hijo, no son sola una pegona f?Í dad ’ P' osPadre 7 Dios 
de la otra, y sin esta VüViinrt f un <* tiene la compañía 
criados los ándeles v bomhreí n A P. ersonas . Dios, aun 
Adán con las bestias del Paraíso ^ UVlera t ? n so ^° como 
era de su misma naturaleza • S aun ha*® Cmra Eva ’ ^ ue 
de los ángeles, y hombres á Dios míe ría i y distancia 
Mas, así como el CiSM 1 ?? bestias á Adán, 
cable, así también es amable infinita ñutamente comuni- 
finito solo se puede haTlar en este am °r ¡n- 

misterio, Dios Padre y Dios mL ; y v ? nérese ai »ora este 
tamente buenos, la , n infini ' 

si mismos, y de este amor v comnW : y COmplacen en 
pxntu Santo, Dios como el 3 pS» Pl t!?w“ Pr ^ eede el Es ' 
como de un principio procede y distir>trt H / J °7 d e quienes, 

persona. Yasí como elPadreestnvn ahai de los dos en la 

pre contemplándose á sí mismo vcín a? 0 ’ a b° ra >ysiem- 
nqento engendró abeterno en-^é/dra^h t& V1S a ’ y con °ci- 
sin fin al Verbo eterno- así amánrf^ £ a ’. y en § end rará 
siempre el Padre v elWn mandose abeterno, ahora y 
«hora y esp¡S Si*"? 1 *". «P¡™ 

igual al Padre y al Uno Hp mi l ntU ^ arito ’ Dios en todo 

principio. AlIteiLc sm e’,,,'! 5SÓ S .-' m “*^ < " no de ™ 
Dina. r¡ nosotros con “esirob.io.o,^ * ; í e 1> no fuera 

zá ramos. Se explican de aMnmnrln 6 ^ 1 ™ 16 ^ 0 ! asaíca n- 
ven hermoso, que atentamente ao ° C -° n e?esím i | - Un jo- 

punto produce en el cristal uí a imo-™ á Un espe j° al 

si mismo, y viéndose tan hernioso m - Uy serne Í anle ¿ 
ama. Así sucede en p«?íp allí-' ’• ^ rnismo tiempo se 

modo infinitamente perfecto v^ditnif- 61 ' 10 ^ a r> nc * ue de un 

otro símil para explicar este mife ' m ° f 6 ? ,üs ' Hállase 
bere en un espejo, y desde él ™2f” 0 , en el so1 - ^ rever- 
agua muy limpia. Millonees se ven tres * T eslanque de 
cielo, otro en el espejo, y otro en TfL.» es ’ uno en el 
que un sol. El sol del cíelo de nL.! ^ 6 ’ y n ,°baymás 
Así eJ Padre Eterno de nadip n nll | n ^í ro 50 P p ccede. 
procede del sol del délo, así el E 80 , 1 deI cristal 

Padre. El sol del agua procede del enf ! n p e l ldrad o por el 
espejo. Así el Espíritu SaítS procede del P n' 6 ' 0 ’ y de] soí 
Y asi como Adán, Eva y Abel Ta-L PJrfi ' Y d el Hijo. 

’ ' a y Aóel, latí tres primeras personas 


del mundo, siendo de la misma naturaleza, no la tuvieron 
de un mismo modo ; porque Adán no tuvo principio de otro 

Abel^de Adáijv^Fva ^ s °l° Adán, formada dAsuloslUla;’ 

en la tierra . Innidad de personos en unidad de esencia 
Estamos también obligados, con necesidad de medio á sa- 
ee ’ y Cr !® r el nnst « ri ° de la E ncarn ación del eterno Verbo. Esto 
qae . la ? egunda persona de la Santísima Trinidad m e 
Mari? SañüstoiV'n^ 0 ’ y a] , ma ™cionalen las entrañaste 

mente í lü!’ %°\ ° bra de vardn - sino milagrosa- 
mente. De m°d°, que déla sangre purísima de esta Spfmra 

ormó Dios un cuerpo, al cual unió un ahna radonaT y á 

que es el Hhotnn r8C10nal un , idos ’ fe un¡ ó el Verbo ete’rno ; 
que es el Hijo, con una unión hipostática, que quiere derir • 

onon de persona divina con naturaleza humana: y a «í como 

el cuerpo y alma unidos son un hombre, así íativinidad 

rAin lmanidad unidas ’. son el mismo Cristo en quien hav 
; persona divina ; pero dos naturalezas, una divina 

olía humana; dos entendimientos, uno divino v otro' 

cotífu<dón íq vo unt tq 5 ’ una divina y otra humana ;°sin 
l a de D las propiedades y operaciones de la una v otro 
naturaleza. Por la divina es igual al Padre, y engendrada 

■ fe™p;dT M n „'‘drM <led * V por ’* « 

tiempo en sus” entrañas. ^ am S *““ 8 "" a > y c0 ” cekid » “ 

-/ 0 a S: C r S ft án - Obh8adOS á Saber los Cristian os con «ece- 
i ■ p acopio, sin cujannticia, cuandose isnoran incul- 

dai d / 1 1 ó , P ° r *8 nor ancia invencible, ú por , ? mp 0s ib - 

So no 1 f, de * l>rendei ' s í' P odr “ Alanzar la salvación ; 

del Pedr ¡ ,'í : ' son 11 or,ci6n 

pálmenle n »o»„ • C- ’ el Ciedo, los Sacramentos princi- 

Crmunlí S ™ S| que , son el Bautismo, Penitencia y 
dan, intos de C n ando *° s ha Va de recibir, los Man- 

•*, n¡ c i a > d e D l °s, y los de la Iglesia. Aguí Je dov 

de la Fe’' S fn ella’ a 0 "^ 6 mG Ín f ' Undl0 es ^ e don ¡¡beralísimo 

me era imnodh t '"'i" 6 y °J uera señor d e mil mundos, 
me era imposible agradar a Dios. Con ella le tengo por Jo 
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que es, esto es, por la suprema verdad, y le ofrezco en 
sacribcio mi entendimiento y propio juicio; así Jo ejecuto 
ahora, creyendo todo lo que me manda creer la santa madre 
Iglesia : Credo Domine; udjuvaincredulitalemmeam[\l are. 9.) 


DEL EXAMEN GENERAL DE LA NOCHE 1 . 


Á LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 

1. Omnipotens sempiterne Deus, qui dedisti famulis tuis 
in confessione verse íidei selernae Trinitatis gloriam agnos- 
eere, etiopotentiamajestatis adorare unitatem : qusesumus, 
ut ejusdem íidei firmiLate ab ómnibus semper muniamur 
adversis [In fest. Trimtat.) 

Á DIOS NUESTRO SEÑOR. 

2. Deus misericors, Deus clemens, Deus qui secundum 
multitudinem miserationum tuarum, peccatum poeniten- 
tium. deles, et praeteritorum criminum culpas venia remis- 
sionis evacúas : réspice propitius superhunc famulum tuum 
N. et remissionem omnium peccatorum suorum tota cordis 
confessione poseenlem deprecatus exaudí : Renova in eo, 
piissime Pater, quidquid terrena fragilitate corruptum, vel 
quidquid diabólica fraude violatum est, etunitati corporis 
EccJesise membrum redemptionis annecte : miserere, Do- 
mine, gemituum, miserere lacrymarum ejus, et non ha- 
bentem fiduciam nisi in tua misericordia ad tuse Sacra- 
mentum reconciliationis admitte [ln recom . animx ). 

Á MARIA SANTÍSIMA EN EL MISTERIO DE SU CONCEPCIÓN. 

3. Famulis tuis, qusesumus, Domine, coelestis gratiae mu- 
ñas impertiré, ut quibus B. Yirginis partus extitit salutis 
exordium, conceptionis ejus votiva solemnitas pacis tribuat 
incrementum. Per Dominum nostrum Jesum Christum 
filium tuum, qui tecum vivit et regnat in unitate Spiritus 
Sancti Deus, per omnia ssecula sseculorum. Amen. [In fest. 
Concep.) 

(1) Se hace como el de á mediodía, pág. 58, y al concluir se dice el 
Pater noster, ó las oraciones siguientes, á devoción del ejercitante. 


SEGUNDO DIA 

CONSAGRADO Á MARÍA SANTÍSIMA, MADRE DE DIOS. 


EJERCICIO 


Del Pecado mortal. 

Este día se dedica á María Santísima Madre de Dios, á 
cuya protección ha de acudir el ejercitante en sus afectos. 

La Oración jaculatoria : Deus propitius, esto mihipecca- 
tori. Perdonadme, Diosmío, que soy gran pecador ( Luc . 18). 
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MEDITACIÓN. 

Scito et vide , qaam malum et amarum 
est reliquisse Dominum Deitm tuum . 

Sabe y entiende qué malo y amargo 
es haber ofendido á tu Dios. [Jer. 2.) 

Resuelta al alma á buscar en todo su último fin, que es 
Dios, halla que sólo hay impedimiento para lograrle, que es 
el pecado mortal, cuya malicia se pondera en este ejercicio. 
En él se han de concebir dos especies de robustos afectos : 
una, de verdadero dolor , sincera confesión y saludable peni- 
tencia por los pecados cometidos : Exitus aquarum deduxe - 
runt oculi mei , quia non custodierunt legem tuam ( Ps . 118) ; 
otra, de un horror vehementísimo á la colpa mortal en ade- 
lante, más que á la muerte, y más que á todo mal de pena, 
y aun al mismo infierno : Ü lilis est potius infernus auam 
illa [Eccli. 28). 

En este ejercicios : 

La oración preparatoria será la común, como está en el 
ejercicio primero, pág. 38. 
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Composición de lugar. — « Imaginaré que veo al Señor 
« como rey de gloria entrono de majestad, que sabe todas 
« mis maldades, aun las más ocultas y secretas : yo me 
« presentaré en confusión y vergüenza, pues habiendo 
« recibido de Dios muchas mercedes, me veo convencido 
« de enormes delitos contra su Majestad. » 

Petición. — « Pediré á Dios gracia para concebir el ho- 
« rror debido al pecado mortal, evitándole en lo futuro, y 
« un deseo de satisfacer con obras de penitencia por los 
« ya cometidos. » 

PUNTO PRIMERO 

Consideración del pecado mortal, mirado en sí. 

Pecado mortal, es decir hacer, pensar, ó faltar culpable 
y voluntariamente en materia grave contra la ley de Dios, 
ó de la Iglesia. Es en sí injuria de Dios, desprecio de la 
sangre de Jesucristo, contristación del Espíritu Santo. Es 
trocar á Dios por la criatura estimándole menos que á ella, 
y preferir en el corazón un momentáneo aparente bien al 
Bien sumo é infinito, que es Dios. La malicia del pecado 
es en sí tan enorme, que aunque todos los ángeles y santos , 
y, lo que más es, la Reina de todos los ángeles, y santos apli- 
casen todos sus merecimientos, para satisfacer por un solo 
pecado mortal aunque fuese sólo de pensamiento consen- 
tido, no bastarían para eso, todos aquellos méritos juntos. Y 
aun sería aquella deuda mayor que esta paga : ¡ Qué ma- 
licia tan enorme 1 ¡Y es posible que la he incurrido tantas 
veces I Solo aquel Señor, que por boca de su Profeta ( Jer . 2) 
dice á los cielos que se pasmen por dos males que ha hecho 
su pueblo, despreciando á Dios, y apreciando á las criaturas 
mas que á él, solo este Señor puede llegar á conocer la gra- 
vedad de tal inversión de desprecio y aprecio. El mismo 
Señor dice, por Isaías : Yo crié y exalté hijos , y me des ¡re- 
daron (/sai. 11. Por Ezequiel : El pecador ha despiadado mis 
medamientos ( Ezech . 20.) Por san Pablo : Ha depreciado las 
riquezas de la divina bondad [Rom. 2). De donde se infiere, 
que siendo el pecado desprecio de Dios, bien inexplicable, 
es en sí un inexplicable mal. Y así como Dios es bueno, y 
sobre bueno; santo, y sobre santo ; amable, y sobre amable; 
así el pecado es malo, y sobre malo : feo, y sobre feo ; abo- 
rrecible, y sobre aborrecible. Mas : Es desprecio de los atribu- 
tos divinos, bondad, inmensidad, sabiduría, omnipotencia, 
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y paciencia de Dios. Y en cada pecado de los cristianos se 
halla cierta circunstancia de malicia, que no hay en el de 
Lucifer, ni en el de Belzebú, príncipe de los demonios, que 
es el ser ofensa de un Dios redentor con su sangre, y que 
por ellos instituyó Sacramentos, con otros beneficios, que 
no hizo á Lucifer, ni á Belzebú. 

PONDERACIÓN. 

Alma mía, desmenuza bien, y en particular esta doc- 
trina. ¡ Qué en cada una de mis muchas culpas mortales 
desprecié feamente á Dios, y sus atributos ! ¡ Qué yo ahora 
un poco de polvo, y muy presto manjar de gusanos me atra- 
viese á despreciar á un Señor de majestad infinita ! ¡ Oh Dios 
inmenso, por mí tantas veces despreciado ! apiadaos de este 
reo, que acude ahora con lágrimas al tribunal de vuestra 
gran misericordia. Volved vuestro divino rostro sobre este 
rebelde, que os volvió tantas veces las espaldas. Esencia y 
atributos divinos, por mí tantas veces ultrajados. Perdón os 
pido ahora en amargura de mi corazón. Perdón os pido, 
Bondad divina, de cuya amabilidad yo abusé. Perdón os pi- 
do, Inmensidad divina, ante cuya presencia cometí las 
abominaciones, que no haría ante la más despreciable per- 
sona. Perdón os pido, Sabiduría divina, pues porque disi- 
mulabais pecaba yo, como si no supierais mis pecados, di- 
ciendo en mi corazón, como los otros necios : No lo verá , 
ni lo entenderá el Dios de JacoblPs. 19). Perdón ospido, Om- 
nipotencia divina, de quien dependo con dependencia más 
estrecha, y necesaria, que el infante tierno depende de su 
madre; pues este, aunque pocas, tiene algunas acciones su- 
yas, mas yo para todas necesito del concurso de la omnipo- 
tencia, y en mis culpas he hecho, que sirva á mis maldades 
(¡s. 48). Perdón os pido, paciencia divina. Y ahora, Dios 
mío, conozco que vuestra paciencia es infinita; que sino, 
mis pecados bastarían á haberla causado por muchos, é irri- 
tado por graves. Perdón os pido, amabilísimo Redentor 
Jesús mío, á quien yo puse debajo ele mis pies, y cuya sangre 
desprecié (Ai Heb. 10). Aquí tenéis ahora humillado y pe- 
nitente aquel esclavo, en otro tiempo tan soberbio, que sa- 
cudió vuestro yugo , tan atrevido, que rompió vuestras coyun- 
das, y tan rebelde, que dijo con desvergüenza : No quiero 
servir á Dios (, Jerem . 2). ¡Infeliz hora en la que os ofendí ! 
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RESOLUCIÓN. 

Sacarédeaquí, además deafectos de penitencia, un deseo 
de que todas Jas criaturas me desprecien, pues he tenido 
atrevimiento a despreciar al Criad r de todas. Y cuando 
viese que viene sobre mí algún oprobio, desprecio, ó iniu- 
na, reprimiré mi cólera, y con espíritu de humildad y pe- 
nitencia, mediré á mí mismo : Sufre, calla, ten , adeuda : 
.bienio mereces, pues tantas veces has despreciado áDios. 

PUNTO SEGUNDO. 

Consideración del pecado mortal en sus efectos. 

Por el pecado mortal se pierde el derecho á los gozos 
eternos de la gloria, y se incurre en otro para arder eter- 
ñámente en Jos infiernos. Se pierde la gracia de Dios, que 
tiene en sí suma riqueza , pues un solo grado de ella, vale 
mas que todas los preciosidades de Ja tierra ; suma hermo- 
sura , pues hace aJma tan hermosa en los divinos oios 
que el mismo Dios se enamora de ella, y ceJebra su her- 
mosura : ¡Qué hermosa eres , amiga mía : qué hermosa eres! 
Carine. 4). ¿urna dignidad, pues nos hace hijos de Dios, y 
tenemos por ella una participación de la naturaleza divina 
de mono, que como explica santo Tomás (1, 2, q. 110* 
art. 2, acl. 2) lo que hay en Dios sustancialmente por esen- 
cia, se viene a hacer en el alma accidentalmente por parti- 
cipación. Por el pecado se pierde la amistad de Dios, la 
paz y serenidad de la conciencia, el fruto y mérito de las 
buenas obras hasta entonces hechas. De modo, que aunque 
un hombre justo hubiese convertido á Dios tantas almas 
como san Pablo; aunque hubiera tenido tantas victorias de 
ios espíritus infernales, como san Antonio abad; aunque 
hubiera ta ntas, y tan ásperas penitencias, como san 

bimeon btelita, aunque hubiera renunciado su hacienda 
como san Francisco de Asís; aunque hubiese propagado la 
gloria de Dios con tanto celo, como san Ignacio, si tal hom- 
bre, tan lleno de merecimientos, llegase á cometer un solo 
pecado, al punto perdería todo ese tesoro, según lo dice el 
rroíeta : ¿ n el justo se apartase de su justicia, é hicies* la 
maldad , se olvidarán todas sus obras buenas ( Ezech . 24). Ahora 
reconozco en estos efectos, y otros muchos, que de ellos 
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nacen, cuál será su causa, y me pasmo de mi ceguedad, y 
de la ceguedad de tantos necios, que están siempre dispues- 
tos á la culpa, como la estopa al luego. Y ¿ por qué interés? 
¿Por qué ha irritado el impío al Señor? preguntaba David 
(■ Psalm . 9). Por un puntillo de honra, hacienda, ó gusto. 
Aquí de la razón : ¿ Me atrevería yo á cometer un pecado, 
si supiera que al punto había de quedar más horrible que 
un monstruo, ó con figura de bruto como Nabucodonosor? 
Pues ¿cómo he cometido tantos, por los que delante de Dios 
ha. quedado mi alma más-fea que los demonios? Si fuera 
mía toda la riqueza de Salomón, y supiese ciertísimamente, 
que la había de perder, si cometía un pecado, y que por él 
había después de vivir en grande pobreza y trabajo*; con 
esta ciencia, y concienciadme resolvería ¿cometerle? Pues 
¿cómo he cometido tantos, sabiendo por la Fe, que por 
ellos se pierde otro tesoro más precioso, y se incurre en 
mayores necesidades? Más necio he sido que Esaú, que 
trocó su mayorazgo por una escudilla de lentejas (Gen. 25) ; 
porque yo he trocado á Dios, á su gracia, á su gloria, á su 
amistad, mi* méritos, etc., por un envenenado gusto, que 
me pudo arrojar al infierno. ¡Qué prodigalidad tan local 
La lloraré toda mi vida, pidiendo, á Dios con David, que 
según la muchedumbre de sus misericordias , me perdone tal 
maldad (. Ps . 50). 

PONDERACIÓN. 

Si hubiera sólo cometido un pecado, no más en toda mi 
vida, y después, restituido á la gracia, hubiera sido siem- é 
pre penitente, ya daba indicios de conocer la preciosidad 
de la gracia que perdí, los otros funestos efectos, que me 
ocasionó el pecado. Mas ¡ay de mí! que puedo decir con 
más razón que el Profeta : Multiplico toe sunt super capillos 
capilis mei iniquit'ales mece ( Ps . 39). Mis pecados son más 
que los cabellos de mi cabeza. ¿Ley santa de Dios, y de la 
Iglesia, me podrás mostrar un mandamiento solo, que yo 
no haya violado? ¿Juventud mía, me podrás mostrar un 
solo día sin culpa? ;Ay Dios mío, y misericordia mía! 
Ahora llorando confieso á vuestra Majestad, Dios omnipo- 
tente, que he pecado mucho con pensamiento, palabra, y 
obra : Peccavi nimis cogitatione verbo > et opere . Han sido 
muchos mis pensamientos vanos, soberbios, injustos, venga- 
tivos, impuros, etc. Han sido muchas mis palabras resen- 


92 


SEGUNDO DÍA. 


tidas, deshonestas, de murmuración, de escándalo, etc. Han 
sido muchas mis obras pecaminosas, y tantas, que vos solo, 
oabiduría infinita, las sabéis : Tuscis insipientiam meam. et 
delicia mea á te non sunt txbscondita ( Ps . 68)? pues son tan- 
tas, que yo, aunque las he cometido, no puedo saber cuán- 
tas son. Y en este mar de lágrimas en que me anego, sólo 
me consuela saber que, aunque son muchos mis pecados, 
na sido mayor vuestra paciencia en sufrirlos, vuestra mise- 
ricordia en solicitarme con sus gracias para una perfecta 
conversión, y en perdonármelos, como espero de vuestras 
piadosas entrañas. Ya, Dios mío, me doy por vencido de 
vuestra paciencia y bondad. No es razón, que sea yo tan 
malo, porque vos sois tan bueno. Yo confieso mi malicia y 
mi ingratitud. ¡Ay Dios de toda mi alma! Desde hoy os 
amo, y guardaré toda vuestra ley con tanto más fervor y 
cuidado, cuanto fué mayor mi atrevimiento en vuestras 
orensas, y mi desvergüenza en las recaídas. 

RESOLUCIÓN. 

Sacaré de aquí un firme propósito de no cometer ya, so- 
nreíos muchos que ahora lloro, otro pecado mortal. No sea 
que con él haga rebosar el cáliz del furor divino hasta 
ahora represado, y me arroje Dios á los infiernos. Porque 
este Señor, que dispuso todas las cosas en medida , número 
y peso ( Sapien . 11), tiene determinado el número, peso y 
medida de culpas que á cada uno le ha de permitir : áunos 
mas, á otros menos, según sus altísimos é inescrutables 
juicios, y si llega a llenarse este tal número , ó quita Dios la 
vida al pecador, ó nole da los auxilios eficaces, dejándole 
sólo con los suficientes, con los cuales, aunque podrá, no se 
levantara de su pecado, y finalmente perecerá. Quizás me 
Jaita un solo pecado, para que Dios dé contra mí la senten-, 
ciade eterna condenación. ¿Tendré aliento para cometerle? 

¡ Inteliz de mí por toda una eternidad si le cometo ! 
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PRIMERA LECCIÓN ESPIRITUAL. 

CAPÍTULO DE KEMPIS. 

Leí Remordimiento del corazón. 

Si quieres aprovechar algo, consérvate en el temor de 
Dios, y no quieras ser muy libre; mas con tu disciplina re- 
frena todos tus sentidos, y no te des á vanos contentos. Date 
ála compunción y le hallarás devoto. La compunción des- 
cubre muchos bienes, que la disolución suele perder en 
breve. Maravilla es, que el hombre se pueda alegrar per- 
fectamente en esta vida, considerando su destierro y pen- 
sando en los peligros de su alma. ’ J F 

Por la liviandad del corazón, y por el descuido de nues- 
tros defectos, no sentimos los males de nuestra alma, mas 
muchas veces reímos, cuando deberíamos llorar. No hay 
verdadera libertad, ni buena alegría, sino en el temor de 
Dios, con buena conciencia. Bienaventurado aquel, que 
puede desviarse de todo estorbo, y recogerse á lo interior 
de la santa compunción. Bienaventurado el que renunciare 
todas las cosas que pueden mancillar, ó agravar su con- 
ciencia. Pelea como varón, que unacostumbre vence á otra. 
Si tú sabes dejar los hombres, ellos te dejarán hacer tus 
buenas obras. 

No te ocupes en cosas ajenas, ni te entremetas en cosas 
de los mayores. Mira primero por ti, amonéstate á ti mismo 
más especialmente, que á todos cuantos quieres bien. Si no 
eres favorecido de los hambres, no te entristezcas. Déte 
pena el que no tienes tanto cuidado de mirar por ti, como 
conviene á un siervo de Dios. Muy útil, y seguro es, que 
el hombre no tenga en esta vida muchas consolaciones, 
mayormente según la carne : mas no sentir, ó gustar las 
divinas, culpa es de que no buscárnosla contrición, y ter- 
nura de corazón, ni desechamos del todo las vanas conso- 
laciones de los sentidos. 

Conócete por indigno de la divina consolación ; pero más 
digno de ser atribulado. Cuando el hombre tiene perfecta 
contrición, luego le es grave y amargo todo el mundo. El 
que es bueno siempre halla bastante materia para dolerse 
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y llorar, porque ahora se mire á sí, ahora piense en su pró- 
jimo sabe, que ninguno vive aquí sin tribulaciones Y 

K2 T S . se mira - lant " más ha)la por dolerse. Materia 
de justo dolor y entrañable contrición son nuestros peca- 
dos y vicios, en que estamos tan caídos, que pocas veces 
podemos contemplar Jo celestial. 4 ^ 

Si continuamente pensases más en tu muerte, que en 

T 3 ’ n °- hay d,,da <J ue te enmendarías con 
mayor fervor. S. pusieses también delante de tu corazón 
las penas del infierno ó del purgatorio, creo yo, que de 
muy buena gana sufrirías cualquier trabajo, dolor, y no 
rehusarías ninguna aspereza. Mas como estas cosas no na- 

.fríos a y C p T“zosos amamOS SÍempreel re S aIo > nos quedamos 

Muchas veces esfaka de espíritu, que se queje el cuerpo 
m >erable tan presto. Ruega, pues, con humildad al Señor, 
w t e spmtu de contrición, y di con el Profeta : Dame, 

tn.o’ C0 J 7 ‘ er . e !,P an de lágrimas, y dame á beber tas lágri- 
mas en medida [Kem., Lib. i , cap. 21). y 

SENTENCIAS DE SAN IGNACIO. 

Primera. — Tan gran mal es el pecado mortal, crue se 
rían bien empleadas todas las fatigas de vuestra vida** como 
llegasen á estorbar el que se cometiese uno solo 
Segunda. - Aunque debemos huir todos los Vicios, se 
debe tener mas cuenta para apartarse de aquellos á aue se 
siente uno naturalmente más inclinado ; porque éstos ame 
nazan más ciertas y lastimosas ruinas si no se remedan 
de antemano seriamente. eaian 

Tercera. — La pereza, el descuido, la tibieza, v la ocior 

(SSAiSt, 46 l0S pecados y de todostós 

ejemplo. 

san Agustín cuenta de sí mismo en el capítulo 
ol del libro octavo de sus Confesiones, que combatido su 
espíritu con ulteriores continuas batallas, al tiempo aue 
deliberaba dejar sus maldades antiguas : un día que con 

hamñ e ? l0S rec,os , desu consideración, se resolvieron v tur- 
baron las aguas de sus miserias, y todas juntas como un 
monte se pusieron delante de su corazón) se levantó una 
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borrasca grandísima con una abundante lluvia de lágrimas 
y para poderla mejor derramar toda, y dar voces á solassé 
aparto, y arrojó debajo de una higuera, y volviéndose al 
señor, dijo : ¿Y vos Señor, basta cuándo estaréis enojado’* 

l'O os acordéis de nuestras maldades antiguas. Porque como <e 

sentía presode ellas, daba voces lastimosas, y dería, ¡Hasta 
cuando? ¿ Mañana? ¿m ñoña? ¿ Por qué no luego? / Por qué 
esta ho , a no será el fin de mi fealdad? Entonces ovó una voz 
con un cantar que decía y repetía muchas veces: toma u lee • 
toma, y lee Tomó el libro, y leyó el primer capítulo! que 

la casualidad, ó por mejordecir la Providencia le presentó, 

y en el las palabras del Apóstol san Pablo : Non in comes- 
satiombus, et ebnetatibus , non in cnbilibus. el io.pwñcitiis 
non m cnntcm,, turne el xmulatione ; sed induimini Dommum 
Jesum C/insium, el camas curam ne fece-itis in desideriis 
[Ilom. 13). Esto es : «No en comidas, y embriagueces, no 
« en camas, ydeshonestidades, no en contiendas, y porfías 
« mas vestidos de nuestro Señor Jesucristo, y no tengáis 
« demasiado cuidado de vuestra carne, ni siguáis sus apeti- 
« tos »> Al punto que leyó esta sentencia, un rayo de sobe- 
rana luz penetró el corazón de Agustín, y todas las tinie- 
blas desaparecieron, y quedó tan trocado, que el mismo 
santo dice : « ¡Oh cuán _suave me fue luego carecer de las 
« suavidades, de las ninenas y vanidades, que me tenían 
« preso. Ya gustaba tanto de dejarlas, cuanto antes temía 
« perderlas. Porque vos, Dios mío, que sois verdadera y 
« suma suavidad, las echabais de mí, y en su lugar, entra- 
«_bais vos. » Y recibido el bautismo á los treinta y tres 
anos de su edad, desde entonces creció en santidad y ius- 
ticia, ilustrando á la Iglesia con las luces de su enlendi- 
miento, antes entregado á errores, y amando ardentísima- 
mente a Dios, con los afectos de su voluntad, antes aban- 
donada a torpezas. 

MORALIDAD. 

witif la oc , as ! ón ’ en q ue le digo á uno que acaba de 
leer eAe ejemplo lo que dijo san Ambrosio, arzobispo de 
Milán, al emperador Teodosio : Quisecutus es errantemse- 
quere pcemtentem. El santo arzobispo hablaba de David, y 
yo hablo de Agustín : si has tenido la infelicidad de ¡mi- 
tai le cuando pecador en los escándalos y desórdenes de tu 
vida, resuélvete, resuélvete á imitarle cuando penitente en 
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las veras de su conversión. Quizás la habrás diferido, di- 
ciendo como él : Mañana , mañana. Mas ya es tiempo que 
digas con el espíritu de penitencia pronta, y constante como 
él : ¿ Por qué no ahora ? ¿Por qué esta hora no será el fin de 
mis maldades ? Mira que lo arriesgas todo, si ahora no te 
resuelves de veras á dejar los pecados y vicios carnales, si 
estuvieses delincuente. No dejes tu conversión para luego, 
no la dilates para mañana, que puede ser que no haya 
luego ni mañana. No la dejes para la hora de la muerte, 
porque aun cuando ésta no fuese repentina, sino en tu 
cama, con enfermedad lenta, y asistencia de confesor, será 
tu muerte como tu vida : Quaíis vita finís ila. Y es la razón, 
porque para ser verdaderamente penitente, es necesario 
arrepentirse por un motivo sobrenatural, que mire direc- 
tamente á Dios : y no al propio interés puramente. ¿Y te 
parece esto fácil, si hubieses sido toda tu vida un hombre 
entregado á las culpas ?¿Teparece posible, que un hombre, 
siempre abandonado á gustos prohibidos, se revista enton- 
ces de otra voluntad, otro corazón, otro espíritu para ele- 
varse sobre todas las cosas criadas, y concebir un horror 
entrañable á esas culpas, que deja por fuerza, y en las que 
toda su vida ha puesto el mayor gusto de ella, y todas las 
delicias de su corazón ? 

Créeme : entonces te preguntará el confesor si te pesa 
haber ofendido á Dios. Bien presto responderás : Que sí. 
¿Pero juzgas que basta esto solo para el perdón? Si no se 
necesitara más que esto, sin duda, que todos aquellos cris- 
tianos, que mueren en sus camas, diciendo que los pesa 
haber ofendido á Dios, se salvarían, y son muchos los que 
perecen. Es necesario, que el corazón, y no los labios solos 
sea el que hable, que quede herido y rasgado de dolor, que 
ame todo lo que nunca ha amado, y jamás le ha parecido 
amable, y aborrezca todo lo que era el envejecido em- 
beleso de su voluntad. ¿Y una revolución tan general de 
todos los sentimientos del corazón, y un trastorno tan uni- 
versal de todos los sentimientos del alma, se podrán lograr 
con felicidad en tan corto tiempo? La victoria que san 
Agustín consiguió en su conversión le costó doce años de 
combate. ¿Y te persuades que podrá ser en ti obra de un 
momento, en las cercanías de la muerte, y momento, no 
como quiera, sino de turbación, de flaqueza, de confusión 
y de agonías? ¿Quieres que tu espíritu, que empieza ya á 
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desprenderse del cuerpo, haga entonces un esfuerzo sobre- 
natural, que jamás ha hecho, y resista con fortaleza á los 
deseos impuros, que le han sujetado á una miserable habi- 
tual esclavidud por muchos años? Yerra, yerra quien tal 
juzgase. Si te hallases en pecado mortal, disponte al punto 
á una buena confesión, y restituido á la gracia sea tu con- 
versión estable y permanente coma la de san Agustín. Mira 
que quizás habrás ya llorado muchas veces el instante infe- 
liz en que empezó tu liviandad, y después de tus lágrimas, 
quizás no la habrás dejado. Resuélvete de veras. Todo lo 
puedes con la gracia de Dios. Al principio sentirás grandes 
dificultades en negarte á los caminos de las culpas, que 
hasta ahorate han sido quizás mny amables; mas no cedas 
á las impresiones de la carne, pídele á Dios la gracia, que 
te fortifique y te trueque el corazón ; y si eres constante en 
el bien, presto dirás con san Agustín : / Oh qué suave me es 
ya carecer de las niñerías y vanidades que me tenían )¡reso! 
Ya gusto tanto haberlas dejado, cuanto antes temía per derlas. 
Mira, que llegara el día en que andarán á toda prisa bus- 
cando un confesor para ti, que estarás ya casi muerto en 
una cama, y quizás no le hallen, ó no sea el que más te con- 
venga. Ahora tule puedes elegir. Entonces todo iráaprisa ; 
ahora todo puede ir despacio, y á satisfacción de tu con- 
ciencia. El tiempo de convertirse es ahora : Ecce nunc tem- 
pusacceptubile. No le dejes pasar sin fruto. El tiempo de 
hallar el fruto de tu conversión, es la muerte, no lo dejes 
para entonces. El tiempo de poseer el premio de ella, es la 
eternidad. Resuélvete ahorade tal modo, que logres después 
una eternidad de gloria. Amén. 


SEGUNDA LECCIÓN ESPIRITUAL. 

De la verdadera Conversión del alma pecadora á su Dios. 

1 Por si acaso fuese el ejercitante una persona antes dis- 
traída, se le da en esta lección la idea de una verdadera 
conversión á Dios, con tal método, que le sirva para en- 
mendar su vida, si fuese pecador; para llorar los pecados 
de la vida pasada, si fuese justo penitente y para evitarlos 
en lo futuro, ahora sea pecador, ahora justo, ó penitente, 
ó inocente. No se ha de contentar , pues , con sólo confesar sus 
pecados , sino que hade quitar generosamente las ocasiones de 
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ellos : y ha de reparar enteramente sus daños: y se ha de su - 
jetar fielmente á sus remedios. Haz esto, y vivirás : Ho<' fue , 
et vives ( Luc . 10). Explícase esta importante materia. 

§ 1 . 

De la Fuga de las ocasiones. 

Para convertirse de veras á Dios, ha de quitar genero- 
samente, y dejar el pecador, todo aquello que él mismo 
reconoce que es materia, causa , ú ocasión de sus pecados. 
Pongo por ejemplo : Quiere convertirse á Dios un pecador 
deshonesto; pues es necesario huya déla comunicación, y 
casa de aquella persona que le tiene cautivo en Babilonia : 
que deje aquellas amistades, tratos, visitas, diversiones, 
papeles, entradas, salidas, y todos los otros artificios, que 
sabe, y conoce han sido fomentos de su sensualidad, y pre- 
textos con que se disfrazaba una liviandad muy retinada. 
Huya de Babilonia, si quiere salvar su alma. No se deje 
vencer de la vehemencia del amor, ni de la tiranía de la 
inclinación, que arrastra hacia esa casa, ó persona, que le 
ha sido ocasión de sus desórdenes. Y así como aquellas dos 
vacas, que llevaban el arca del Testamento iban vía recta 
hacia Betsames, ciudad del sol, y aunque mugían por el 
sentí mentó de dejar sus becerrillos, vencían ese amor na- 
tural y no volvían á la casa en que quedaban encerrados 
(/. Rey 6). Así el ejercitante, antes distraído, resuélvase 
ahora' de veras á no volver ya más á aquella casa, y aun- 
que sienta mucho más caminar mugiendo hacia la gloria, 
que riendo hacia los infiernos. Quiere convertirse á. Dios 
otro pecador, señalado en el mundo por su nacimiento; 
pero empeñado más de lo que sufren sus rentas ó cauda- 
les y que por mantener un gasto sobre sus fuerzas, por 
cierta especie de vanidad loca, se halla ahora con muchas 
culpas, ya de crueldades con los pobres, á quienes arrui- 
na; ya de injusticias con oficiales, á quienes no paga ; con 
los criados, cuyos salarios retiene; con los mercaderes, y 
conocidos, con quienes contrae unas deudas eternas, que 
arruinando á estos condenan á él. Es necesario que disminu- 
ya este gasto, que no se mida con lo que es, sino con lo 
que puede ; y si e-tá reducido á una cortedad de medios, y 
triste necesidad, llévela con espíritu cristiano, y haga de la 
necesidad virtud. Quiere convertirse ¿Dios un jugador fa- 
moso; se halla cargado de muchísimos pecados nacidos 
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del juego, que hasta ahora quizás no habrá advertido, 
cuales son el desgobierno de su casa, el mal ejemplo á sus 
hijos, las discordias con su mujer, las trampas y raterías 
injustas por ganar, los juramentos, y aun blasfemias al 
perder : pues es necesario que deje del todo el juego, por- 
que esto le será mas fácil que moderarse. Y el tiempo que 
antes disipaba jugando, empléele después en el desempeño 
de sus obligaciones, en la educación de sus hijos, atención 
á su familia, lección de libros devotos, en la preparación 
para sus oficios, en rezos ú oraciones, con que implore la 
misericordia de Dios ofendido. 

Quiere convertirse á Dios una mujer pagada de sí mis- 
ma, observante la más exacta de todas las modas y afecta- 
ciones de agradar, que el espíritu del mundo, ó por mejor 
decir del demonio y de la carne, ha introducido. E-ta, en 
el retiro de estos ejercicios, empieza á abrir los ojos del 
alma, hasta ahora ciegos con el polvo de su vanidad pre- 
suntuosa, y halla que aquella desmedida profanidad, que 
hasta ahora quizás tenía por inocente, no sólo contradice á 
la humildad, penitencia y vergüenza propias de una mu- 
jer, sino que estaba también acompañada con el desarre- 
glado amor propio, con el escándalo y con la preparación 
de ánimo para las abominaciones más vergonzosas y aun 
tal vez con la ejecución. Pues es necesario que haga á Dios 
un sacrificio de todas esas profanidades, que hasta ahora 
han sido sus ídolos, ó por mejor decir, han sido los artifi- 
cios. con que ella misma pre-umia hacerse ídolo de aquel 
necio cortejante. Pídale luz á Jesucristo, á quien tanto ha 
ofendido, y su misma conciencia le dirá lo que ha de dejar 
en el profano adorno de su cuerpo, que hasta ahora no ha 
merecido sino llamas eternas, por las continuas rebeldías al 
espíritu. Y si sucediese, lo que no es imposible aunque sea 
raro, que una de aquellas mujercillas abandonadas, como 
por profesión á las culpas, se retirase á ejercicios para me- 
ditar en convertirse á Dios, si quiere que su conversión sea 
verdadera y permanente, es necesario que mude de vida, 
que deje las amistades, conocimientos, habitación que an- 
tes tenía, que se aplique al trabajo, y acomode, según su 
clase, en temor de Dios, y conciba un odio santo contra su 
cuerpo, que ha sido tantas veces cuerpo de pecados. 

En fin, cualquiera que esto lee, si quiere convertirse de 
veras áDios, hágase juez recto de sí mismo, y medite con 
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§ II 

Que para ana verdadera Conversión » t „ 

de los pecados, con proporS fs daños 
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mudada, que los que te reconocieron pecadora, digan 
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va no está aquella mujer olvidada de Dios, y trasgreso- 
ra de su ley, conozcan que ya te niegas á sus visitas, á sus 
lisonjas, a sus locuras, y que si alguna vez, sin pretender- 
lo, concurrieses con alguno de ellos, te abstengas de toda 
lamiliandad, de modo que en tu silencio, en la vergüenza 
de tu rostro, y en la modestia de tus ojos, se vea la peni- 
tencia de tu corazón. Véanse obligados esos necios aman- 
tes a decir : Haeccine est illa Jezabel? ¡ Ésta es aquella mu- 
jer, antes tan distraída, ahora tan honesta I Antes nos 
pervirtió con su atractivo; ahora nos hace inexcusables 
con su ejemplo. Pues la conocimos pecadora, imitémosla 
penitente. Que laudable sería delante de Jos ángeles v 
hombres, la mujer que así se portase, y cuanto fuese de 
estera más alta, según el mundo, sería también mayor la 
gloria, que daría á Dios. Echad, Señor, la bendición sobre 
los que esto leyeren en los Ejercicios, para que se vean en- 
tre los cristianos milagros de penitencia victoriosa, injus- 
ticias reparadas, discordias compuestas, voluntades reuni- 
das, injurias satisfechas, deudas pagadas, bienes ajenos 
restituidos, calumnias retractadas escándalos resarcidos 
frutos de verdadera conversión. Vos, ¡oh Señor! que te- 
néis en vuestra mano los corazones, movedlos con vuestra 
gracia, para que produzcan esos frutos dignos de peni- 
tencia* 


§ ni. 


Que eu la verdadera Conversión se ba de sujetar el pecador 
a los remedios de sus culpas. 


De aquí depende el destino feliz ó desgraciado del pe- 
cador. Feliz, se resuelve á practicar los remedios saluda- 
es, que la penitencia le prescribe para su conversión. 
Desgraciado, si los omite y no los quiere aceptar; porque 
solo los frenéticos, que padecen una ceguedad más lamen- 
table, que la misma enfermedad, rehúsan sujetarse á los 
remedios necesarios para la salud. Debe, pues, todo peca- 
dor, principalmente si fuere de costumbre, sujetarse á dos 
especies de remedios, que le señala verdadera peniten- 
cia para su salvación unos son preservativos , para librar- 
se en adelante de los pecados : otros satisfactorios para 
pagar por los ya cometidos. 1 

En cuanto á los preservativos, no hay pecador, por más 
distraído, por mas ciego, que no reconozca lo que puede 
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preservarle del pecado. Cuántas veces se dice á sí mismo -• 
Si yo me valiera de este, ó el otro medio, si yo hiciera esto 
ó lo otro, no tuviera el pecado tanto imperio sobre mí, 
y aun llegaría á estorbarle. Pues ve ahí la prueba más 
convincente, de si quieres ó no convertirte á Dios de ve- 
ras, y es, que te oigas, y obedezcas á ti mismo, y pongas 
en ejecución aquel medio que tú mismo conoces ser el más 
eficaz para mantenerte en gracia de Dios, y defenderte de 
las culpas. Pongo por ejemplo : Experimentas, que el ocio 
y el placer te llenan de culpas ; pues si quieres que sea fir- 
me tu conversión, resuélvete á dejar esa vida ociosa y de 
placer, de juegos, comedias, saraos, tertulias ; empieza y 
entabla otra nueva, en que dividas el tiempo, entre Üios 
para servirle, entre el prójimo para atenderle, según tus re- 
laciones de padre de familias, ó amo, ó juez, etc., y entre 
ti mismo , según tus empleos, ó en otras ocupaciones co- * 
respondientes á tu clase y sexo, aunque no necesites de 
esas tareas para vivir; hasta que puedas decir con el otro 
monje : ¿ Si no tengo tiempo para vivir . cómo le he de tener 
para pecar? Conoces que con esa facilidad de hablar en las 
visitas, caes en un abismo de murmuraciones, mentiras, 
faltas de caridad, etc., y que cada día crece este vicio, por- 
que gustas que te celebren por decidor, ó por mujer de 
chiste y discreta, y que con un santo y prudente silencio 
te excusarías de tantos pecados, pues acostúmbrate á ca- 
llar. No necesita la Iglesia de Dios de hombres decidores, 
sino de cristianos, si antes fueron pecadores, después ver- 
daderamente arrepentidos ; ni de mujeres chistosas; y dis}* t 
cretas, sino penitentes, si antes fueron pecadoras. Conoces, 
que el freno que te contendría de tantas caídas y recaídas, 
sería la frecuente confesión, y que para ir al cielo, des- 
pués de tus distracciones, necesitas de un hombre de Dios 
que te guíe, te inspire, fortalezca, y te aconseje, según la 
necesidad de tu alma : pues búscale, sujétate á él, descú- 
brele toda tu conciencia, pídele remedios, practícalos, no 
le mudes, no le dejes, no mires como carga la sujeción, y 
obedeciendo, sanarás. Por eso llegaste al estado, que ahora 
lloras, ó porque te apartaste de los Sacramentos, y porque 
ibas ahora con este, luego con el otro, para que no se en- 
tendiese, ni conociese la tela de maldad, que tejías con tan 
larga continuación. 

Debe también el pecador, de veras convertido, sujetarse 
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*á los remedios satisfactorios por sus pecados. Y de no suje- 
tarse nace, que las conversiones sean tan poco estables y 
duraderas. Se contentan muchos, con cumplir. sólo aquella 
penitencia, que el confesor, quizás muy blando, les impu- 
so, sin afligirse después en toda su vida, ni dar un suspiro 
por sus pecados. Y como si hubieran tenido revelación del 
perdón de ellos, y de la satisfacción do las penas, viven en 
una ociosa tranquilidad de espíritu. No se portaron así los 
santos y santas, antes pecadores, después convertidos. Da- 
vid, después de su pecado, y de Ja noticia que tuvo de es- 
tar ya perdonado de Dios, dice en el salmo 68 : Operuiin 
jejanio onimam rneam , et positi vestimentum meum cilicium. 
Me mortifiqué, dice, con el ayuno, y me puse un vestido 
de cilicio. Dice más : Ego sicut foenum arui , oblitus sum 
comedere panem meum , et potum meum cum fletu miscebam. 
Me sequé como el heno, me olvidé de comer el pan, y mi 
bebida la mezclaba con lágrimas. La Magdalena llorando 
amargamente en la casa de Simón leproso, empezó su pe- 
nitencia, postrada á los pies del Señor; á quien le sacrificó 
todo lo que antes había servido para la vanidad, sus cabe- 
llos, sus ungüentos, sus aromas. Después toda su vida con- 
tinuó en penitencia. Y aunque el mismo Crislo le había di- 
cho, que se la habían perdonado sus muchos pecados, no 
cesó en toda su vida de afligirse por ellos ; y sólo hallaba 
consuelo en las lágrimas, en Ja oración, en el ayuno, y en 
la práctica de otras muchas austeridades. 

Y cierto que después de estos dos ejemplares. David y la 
Magdalena, ambos certificados por Dios, verdad infalible, 
de su perdón, si vuelves ahora sobre ti mismo, ¡ oh peca- 
dor! que sabes muy bien que pecaste, y no sabes si estás 
perdonado, no puedes dejar de conocer tu ceguedad, des- 
pués de tus culpas, y animarte como ellos á gastar ya toda 
tu vida en penitencia. Si eres hombre, tus pecados quizás 
serán más que los de David. Los de éste eran un adulterio 
con Belsabé, mujer de Urías, y un homicidio, por haberle 
procurado la muerte á Urías, y haber mandado le pusie- 
sen en la batalla, donde ciertamente le matasen, como su- 
cedió (//. Reg. 11). Mas reflexiona tú, ¡oh Lector I en qué 
abismo de iniquidades habrás quizás caído en los años de 
vida en que andas por el laberinto de este mundo. ¿Se 
podrán contar tus pensamientos malos, juicios temerarios, 
sospechas, injusticias, enemistades, traiciones ¿ ? Podrás 
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pensar sin horrorizarte en los malos oficios que has hecho 
á otros, en los vergonzosos comercios que has continuado, 
en las pasiones desarregladas que has satisfecho ? Si eres 
mujer, tus pecados quizás serán más que los de la Magda- 
lena. Los de esta consistieron, según muchos Padres é in- 
térpretes, en una soberbia presuntuosa de su amor propio, 
en una interior idolatría de sí misma, y un deseo insaciable 
de ser celebrada, aplaudida y cortejada por hermosa y 
agradable, no en obras de impureza, ni en comercios des- 
honestos. [Apud Mald. in 7. Luc.) Mas tú, reflexiona tú 
misma y puede ser que halles, que siendo delincuente co- 
mo la Magdalena en lo primero* no te contuviste, sino que 
la has excedido en lo segundo. ¿Y es penitencia propor- 
cionada á tantos pecados la vida, que quizás habrás tenido 
hasta aquí ? ¿ Un sueño prolongado con exceso, una comida 
regalada, y abundante, una asistencia frecuente á visitas, 
bailes nocturnos, paseos, una comunicación á solas con la 
otra persona de diverso sexo, que es tu ídolo, etc., es esta 
‘penitencia proporcionada? Censidérelo allá el que lee, 
Qui legit intelligat{Malh. 24). Si se acordara con viveza,, 
que ha quizás muchos años que merecía estar en los infier- 
nos, si penetrara bien 1a. crueldad de aquellas penas, y la 
majestad infinita de un Dios ofendido, al punto conocería 
la verdad de las palabras del Profeta : Nullus est qui agat 
pcenitentiam super peccato sao [Jer. 8). No hay quien haga 
penitencia según merecen sus pecados : y cualquier tenor 
de vida, por más austera, le parecería muy dulce. 

Resuélvete, pues, á una perfecta conversión, según la 
idea que has leído. Y sabe que aunque la conversión se 
Je atribuye unas veces á Dios, como cuando decimos : Con- 
vertenos Deus salutaris noster : Dios, que sois nuestra salud, 
convertidnos; aunque otras veces se atribuye á la criatura, 
como cuando se dice : Jerusalem , Jerusalem , convertere ad 
Dominum Deum tuum. Jerusalén, Jerusalén, alma peca- 
dora, alma distraída, conviértete á tu Dios; pero real y 
verdaderamente la conversión, ni es negocio de solo Dios, 
ni de sola la criatura, sino de los dos : de Dios que llama 
y de la criatura, que obedece. Dios te llama, nada falta para 
tu conversión, sino el que respondas : Anímate, anímate, 
dile al Señor con el Profeta : Converte me Domine , et conver - 
tar ( Jerem . 31). Convertidme, Señor, enviadme vuestra gra- 
cia que me excite, me ilustre, me fortifique y me ayude, y yo 
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me convertiré pronta ysólidamente : Adjuva nosjjDeus,sa- 
lutaris noster. Así lo propongo, así lo ejecutaré, santos án- 
geles, que os gozáis en el cielo con la conversión de un 
pecador en la tierra, rogad al Señor para que la mía sea 
íirme y permanente. Amén. 


OTRA LECCIÓN ESPIRITUAL. 

Para Religiosas y Pretendientes del estado religioso. 

1 Para que las religiosas hagan el debido aprecio de los 
santos Ejercicios ; y no censuren, antes bien se edifiquen, 
cuando alguna de sus compañeras, con licencia de su supe- 
riora y del Padre espiritual, se recoge á ellos, juzgué con- 
veniente poner aquí la carta de monseñor Petruchi, obispo 
deSesi, escrita en el año de de 1580, á cierta abadesa: dice 
así [M. Petruc ., ¡ib. 3, Liít. 37): 

« Yo quedo atónito, cuando considero los necios moti- 
« vos de que se valen algunas almas relajadas, para opo- 
<( nerse á alguna obra virtuosa por ser ajena; queriendo 
« dar á entender, que ha de ocasionar escándalo, que es 
« singularidad de que puede resultar mal, y que será bueno 
« no permitirla. En el convento de V. R. esa religiosa N. 
« pide licencia para retirarse á hacer los ejercicios revela- 
« dos, y notados al santo por la Reina del cielo, aprobados 
« por los sumos Pontífices, enriquecidos de sagradas indul- 
« gencias, y famosos por los admirables efectos que han 
« producido en las almas sin número : y no obstante se 
« exclama : Que será dar escándulo. j Oh gran Dios! ¿ Qué 
« es esto? ¿Es por ventura del mundo la persona que pro- 
« nuncia tal despropósito? No 'por cierto. ¡Religiosas son 
« las que hablan en este estilo! Yo me escandalizaré más 
« presto mil veces de ellas que moverme á la oposición más 
« leve contra esa buena sierva de Dios que desea y pide 
« los ejercicios. ¿Y es posible, que haya convento, en que 
« se contradiga un retiro tan saludable y celestial? No qui- 
« siera que aun el aire supiese tal exceso. V. R. diga á las 
« que se oponen que no van guiadas de buen espíritu 
« como su hermana, á quien creo, que proviene del cielo 
« un deseo tan santo y tan amable. Quiera Dios, que de 
« tales juicios no se verifique aquel dicho del Evangelio, que 
« escucharon de Cristo los malvados fariseos : Ni vosotros 
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« entráis , ni dejáis que los demás entren (Math. 23). Pero 
« examinemos la necedad de las razones de las que son 
« contrarias á esta obra. 

« Dicen, que esta costumbre no está introducida en el con~ 

« vento. Pregunto : ¿Es virtuosa esta costumbre? Si no lo 
« es, ¿por qué la Iglesia la tiene tan aprobada, y por qué 
« el mismo Dios la ha ilustrado tanto con efectos tan 
« maravillosos? ¿Cómo un san Carlos Borromeo, un san 
« Francisco Javier, y otras muchas almas se adelantaron 
« tanto en la perfección por este medio? Luego es virtuosa. 

« Y si lo es, se sigue que ha sido defecto omitirla por tan- 
« tos años, y que será virtud introducir esta costumbre, 

« ó renovarla. La virtud siempre es virtud, y siempre es 
« digna de que vuelva á florecer, donde la omisión, floje- 
« dad, tibieza, ú otras causas la hayan desterrado. Ni vale 
« decir, que por tantos años no estaban puestos en uso 
« estos Ejercicios; porque la falta de uso, cuando es deléc- 
« tuosa, ni constituye ley, ni regla... ¿ Acaso el retirarse 
« cada año con Dios por algunos días para mirar y ajustar 
« con mayor diligencia las cuentas de su alma, el exami- 
« nar las faltas más leves para enmendarlas, y el procurar 
« crecer en las virtudes, uniéndose con más estrecho lazo 
« á Jesucristo, son cosas á las cuales se les puede dar el 
« nombre de contrarias al uso ? Y es cierto, que todos estos 
« bienes se alcanzan en los ejercicios. 

« Proseguiré en desvanecer los pretextos que alegan. 
<c Dicen : Que el hacer los Ejercicios no es para todos [Idem. 
« Litt. 38). Antes debieran decir que no es para todas las 
« religiosas el perder tiempo en discursos^vanos é inútiles, 
« que decir no es para todas el retirarse para tratar con 
« Jesús, Criador, Redentor y Esposo de las almas virgina- 
« les. ¿Y dado que no fuese para todas : por ventura son 
« todas las que piden esta licencia á Y. R. ? Es una sola la 
« que pide, y quieren que se niegue por esta gran razón. 
« Añaden, que si se da principio á estas licencias , todas que - 
« rrán después hacerlos. ¡ Oh qué admirables profecías ! ¿ Es 
« acaso mal tan grande que se deba evitar en los principios, 
« el que todas las religiosas de un convento sucesivamente 
« se retiren á hacer los Ejercicios de San Iynacio ? Plugu i ese 
« á Dios, que la profecía de esa religiosa se verificase. Pero 
« replican : Que la que no tiene habilidad para hacerlos , se 
« vuelve loca. ¡ Adónde llégala temeridad humana, cuando 
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« quiere defender sus caprichos ! \ No se vuelve loco el que 
« peca, y el que dejando al Criador se volvió á las criatu- 
« ras, y se vuel ve loco cuando considera para la penitencia 
« esos desórdenes! ¿Cuántos millones de fieles han hecho 
« estos ejercicios? ¿Y dónde se lee, que alguno se volviese 
« loco por esta causa? Dicen que una cierta religiosa enlo - 
« quedó. Y. R. me escribe que la tal religiosa quería pasar 
« más adelante de lo que Dios la llamaba , y que no estaba 
« fundada en humildad. Luego su delirio ya empezado, y 
« no los ejercicios, fué quien le ocasionó la locura. ¿Por- 
« que alguna persona imprudente se rompiese la cabeza 
« con meditaciones indiscretas, y cayese en ilusiones, se 
« ha de condenar la vida contemplativa, en consideración 
•« de las verdades eternas? No por cierto. ¡ Ah ! que el en- 
« loquecer no procede de los ejercicios espirituales, ni del 
« meditar, ó contemplar, sino de los ejercicios del propio 
« juicio del propio dictamen y de la voluntad. Y. R. lea 
« á lodas sus hijas esta mi carta, y diga á cada una, que 
« quien ha de aspirar por obligación á la perfección, no 
« ha de oponerse á aquellos medios, que sirven tanto para 
« conseguirla. » Hasta aquí la carta de monseñor Petruchi 
con gran sabiduría. Y después de ella. 

« Ahora señalo ya la lección para las religiosas, cuya 
diligencia debe ser tanto mayor, cuanto es más alta la glo- 
ria de su estado. Son Jas flores del jardín de la Iglesia, Ja 
honra y ornamento de la gracia espiritual, obra entera é 
incorrupta, de alabanza y de honor, imagen de Dios que. 
corresponde ala santidad del Señor, porción más ilustre 
del rebaño de Jesucristo. Á éstas hablamos, á éstas exhor- 
tamos, para que dejando las concupiscencias de la carne, 
las que se dedicaron á Jesucristo, ofrezcan su cuerpo y alma 
á Dios, y perfeccionen sus obras destinadas á grandes pre- 
mios, no deseando agradar sino á Dios, de quien esperan 
el galardón de su virginidad. » Hasta aquí son palabras de 
san Cipriano, obispo y mártir. Los otros Padres las llenan 
de alabanzas. San Juan Crisóstomo las llamas Ángeles de la 
iierra; san Ambrosio Jas compara á los ángeles del cielo; 
san Bernardo dice que los ángeles son en sí más dichosos; 
pero las vírgenes y religiosas más admirables. Mas para 
ser dignas de estos elogios, es necesario se esmeren en la 
observancia de sus votos, y práctica de las virtudes que son 
propias de su profesión. 
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§ i 

Del Voto de Pobreza. 

Obliga éste á la religiosa á no tener, ni tomar, ni pres- 
tar, ni disponer de cosa algunna, sin licencia especial ó ge- 
neral de la prelada ó prelado, según los estilos y usos del 
monasterio. Instrúyase bien en ellos, para que no los tras- 
pase. Y según la cantidad de la trasgresión atendida la cos- 
tumbre del convento, en que vive, será la culpa. Para ob- 
servar con perfección y alegría la pobreza, oiga á Tomás 
de Kempis : Deja las cosas vanas á ¿os vanos , y atiende á lo 
que Dios le mandó : Cierra sobre ti tu puerta , y llama á Jesús 
tu amado. Está con él en la celda , porque no hallarás en otra 
parte tanta paz (Kemp., lib. 1, cap. 20). 

Dé muchas gracias á su esposo Jesús, porque con la po- 
breza imita el ejemplo de su santa vida desde Belén, donde 
nació pobre en un pesebre, hasta el Calvario, donde murió po- 
bre en una cruz. Y así como el Señor siendo rico se hizo po- 
bre por nosotros, para enriquecernos, como dice el Apóstol, 
con su pobreza (//. Cor. 8), asila religiosa, que se hizo 
pobre por Cristo en su profesión, cada día se ha de hacer 
más pobre en los afectos, y se ha de alegrar en su probreza, 
que según la expresión de san Buenaventura, es tan rica, 
que con ella compra el cielo. El mismo Cristo dice en su 
Evangelio unas palabras, que le inspirarán mucha con- 
lianza y gozo espiritual : Todo el que dejase el padre y la 
madre, y sus riquezas por Dios, recibirá el bien cien veces do- 
blado, y después la vida eterna ( Math . 19). Y aun en esta 
vida se llenará del Espíritu Santo, tendrá auxilios más vi- 
vos, delicias de caridad más fervorosa, quietud y sosiego 
de conciencia, y puede decirle á Dios con el Profeta : Tú 
eres , Señor, mi esperanza , y mi herencia , en la tierra de los 
que viven [Ps. 90), como lo experimentan las religiosas di- 
ligentes, que hallan mucha dulzura en aquellas palabras 
del profeta Zacarías : Decidle á la hija de Sión : Mira que tu 
rey Jesús viene para ti , justo , salvador y pobre (. Zach . 9), y 
como esposas de Jesús se alegran de serle paracidas en la 
pobreza. 

Si se hubiera quedado en el mundo, quizás sería una de 
las muchas personas que por las riquezas ofenden á Dios. 
Muchos, y muchas del mundo, son como aquel desvergon- 
zado efrainita que al tiempo que el Profeta Oseas le amo- 
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nestaba, que adorase á Dios, se convirtiese á él, y le guar- 
dase su Ley, tuvo osadía para decirle : Dives effectus sum 
inyeni idolummibi (Os. 12). Yo he llegado á ser rico, y en 
mis riquezas tengo el ídolo, á quien adoro y sirvo. Y á lo 
menos, si se hubiera quedado en el siglo, embebida, y tras- 
portada con el embeleso de las riquezas, si las tenía, y de 
los placeres, que de ellas nacen, ó si no las tenía, de Jas 
esperanzas, y deseos, quizás se le pasarían los días y aun 
las semanas sin acordarse de Dios. No se juzgue, pues, por 
engañada en la elección de su estado, y diga con el espí- 
ritu profeta : Elegí, y antepuse vivir pobre y despreciada en 
la casa de Dios , antes que habitar con ostentación y esperan- 
zas mundanas en las casas de pecadores (Psal. 83). ^ 

§ II. 

Del Voto de Castidad. 

Éste le obliga á ser pura en pensamientos, palabras y 
obras ; como conviene á esposa de Jesucristo, que habiendo 
de venir al mundo, quiso nacer de Madre virgen, y no per- 
mitió, que en el discurso de su Pasión, sus enemigos le 
opusiesen un ápice contra la pureza, aunque en otras ma- 
terias dijeron de él falsos testimonios. Para observar la 
castidad tenga especial cuidado en guardar Jas puertas de 
sus sentidos de todo desorden, principalmente los ojos 
oídos y lengua. En el capítulo cuarto del Cántico de los Cán- 
ticos, se hace una descripción del alma continente, que será 
bien se la apropie á sí la religiosa; dice allí Salomón, que 
los ojos de la esposa santa, son ojos de paloma sin cristales 
ni lunas , por la simplicidad en el mirar, y porque caídos 
comunmente los párpados han de impedir que se vea de 
que color son los ojos : Así ha de estar modesta la relio-josa 
delante de seglares, principalmente si fuese joven, así por 
la edificación, como por el peligro de los años florido* 
Sus orejas tienen pendientes de oro, metal purísimo : y las de 
la religiosa han de observar gran pureza en lo que oyen : 
Sus labios son como una cinta de púrpura: así también los de 
la relig ; osa, cerrados con el candado del santo silencio han 
de ser, no como dos, sino como una cinta, y si Jos despliega 
para hablar, en todas sus palabras y expresiones ha de 
resplandecería honestidad, y modestia, que es la púrpura 
de las virtudes, y la gala más preciosa de la mujer. 
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Á imitación de san Luis Gonzaga, especial protector de 
religiosas, como la muestran los muchos prodigios, que 
con ellas ha ejecutado, aplique la religiosa para conservar 
esta virtud la penitencia y la oración. Pues así como la rosa 
conserva su fragancia y hermosura entre las espinas : así 
la castidad se conserva entre Jas austeridades. Salomón de- 
cía de sí : Luego que conocí , y supe , que de otra suerte no po- 
día ser continente , si el Señor no me concedía este don , a> udí á 
él, y le pedí esta gracia con todo mi corazón ( Sap . 8). Y la re- 
ligiosa le ha de pedir muchas veces á Dios este don, prin- 
cipalmente en el tiempo de la santa misa, y después de la 
comunión, diciéndole con David : Cor mundum crea in m: 
Deus (Ps. 50). Criad, Dios mío, en mí un corazón limpio : 
y de su parte le ha de reprimir en todos los afectos desa- 
rreglados, y ha de tener gran vigilancia en sofocarlos, 
cuando empiezan á brotar. Ha de tener gran diligencia en 
guardar su corazón porque la clausura guarda el cuerpo ; 
pero el temor y amor de Dios en el corazón, y cerradas 
muy bien las puertas del monasterio, puede todavía el 
corazón vaguear en deseos. Procure, pues, vivir con tal 
pureza en pensamientos, palabrasy obras, que pueda decir 
con el Apóstol : Jesucristo vive en mí ( Galat . 2). 

Si fuese especialmente combatida contra esa virtud, no 
caiga de ánimo, resista con fortaleza, confiada en la gracia 
del Señor, declare al Padre espiritual la lucha que padece, 
para que le dé los remedios más oportunos, y las reglas 
cómo se ha de portar. Esté siempre cuidadosa de reprimir 
el deseo, y niéguese su voluntad á toda complacencia, v 
sepa, que como dice san Bernardo : no daña el sentimiento 
cuando no hay consentimiento, y lo que fatiga al que re- 
siste, corona al que vence. Y el Padre Alonso Rodríguez, 
singular maestro de espíritu, dice así :« Ha de advertirse! 
que hay algunos que se entristecen y afligen mucho 
cuando se ven combatidos de pensamientos torpes y des- 
honestos, tanto, que alguna vez les parece que Dios los ha 
desamparado : esto es un engaño grande. Y después de pro- 
bar que lo es. prosigue : Algunos no saben valerse en es- 
tas tentaciones, y aprietan las sienes, arrugan Ja frente, 
menean la cabeza, cierran los ojos, como quien dice, no 
habéis de entrar acá, y algunas veces, si no hablan, y res- 
ponden :No quiero , les parece que consienten... Y así dicen 
los santos y maestros de la vida espiritual, que se han de 


1 12 


SEGUNDO DÍA. 


resistir estas tentaciones no peleando por desecharlas fa- 
tigándose, y cansándose, y haciendo fuerza con la imagi- 
nación, sino, no haciendo caso de ellas, lo cual declara con 

§ unas comparaciones, y dice : Que así. como cuando salen 
ayunos gozquejos a ladrar á uno, si no hace caso de ello " 
uego se van, y s, hace caso, y vuelve á ellos vuelven á 
ladrar , asi acontece en estos pensamientos 

" Y n °, ha i y qu , e tener P ena de <í ue °s vengan, porgue 
ta°d S proc 6 ^ di e8 °p“°í^^ vuesTra vóluñ- 

reció el Señor, y al punto se disiparon. Quejóse la sSnta 
dulcemente, diciendo : ¡ Ay Jesús mío ! ¿ dónde estabas 

vo^la i y ° a a e f °°T S P adecía ? Respondióle el Señor : Hija’ 
L de[ltrü , de tu corazón. Replicó la santa virgen ! 
6 entre pensamientos tan torpes estabais vos? Díjole Jesús • 

6 í 0 ? 1 ! ve " tura le . holgabas de tenerlos? ¡ Ay Señor! que 
me llegaba al alma, y no sé que hubiera escogido antes 
que sentirlos. Entonces le dijo Cristo: ¿ Pues quién hacía 
que te pesase, sino yo, que estaba en tu corazón ? Y con- 
cluye : bn el monte Oreb en medio de la zarza de las espi- 
¡ ‘1’ y de f ue go estaba el Señor, y en medio del corazón 
de la persona asi molestada está también, según se explica 
por el Profeta : Con el estoy en tribulación (Ps. 90). yliun 
ana e . Advierten aquí los varones espirituales, que el 
emer mucho estas cosas, y hacer mucho caso de elils no 
solo no es bueno, sino malo, y dañoso, porque hace crecer 
a tentación... Pero nota aquí GersonVe^aunaae no es 
bueno entonces este temor particular; pero que es bueno 
y muy provechoso el temor del pecado en general diciéíí- 
dole interiormente á Dios : No //ermitas, Seño r, que yo 
0 P“ r le de ti. » ^ Hasta aquí son las palabras del P^adre Ro- 
dríguez, pues no he querido dar doctrina con términos 
ios en esta materia, y dicho Padre concluye: Que espe- 
cialmente en la confesión (c. 3.) se ha de baca? caso de cual- 
quiera cosa que sea contra la castidad. (Rod. De Cast.) 
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§ III. 

Del Voto de Obediencia. 

No sólo se ha de esmerar Ja religiosa en obedecerlos pre- 
ceptos y mandatos de sus superiores cuya observancia obli- 
gase debajo de pecado mortal, sino también todas las otras 
disposiciones y órdenes que diesen, por más ligeros que 
sean . aunque en este punto será bien esté instruida de Jos 
mandatos que obligan á culpa mortal, que son aquellos en 
que se manda en virtud de santa obediencia, y bajo de 
pena grave, y de los que no obligan por ser sólo directivos. 
Porque, aunque ha de procurar obedecer aun en lo mismo, 
es bien esté instruida en la especie de obligación, no sea 
que se exponga á peligro de pecar. Para la períécta obe- 
diencia acuérdese del ejemplo de su esposo Jesús, hecho 
obediente hasla la muerte y muerte de cruz. ¡Qué dificul- 
tades no venció por cumplir este precepto de su eterno 
Padre í Para ello padeció en su honor oprobios, en su cabeza 
espinas, en sus espaldas azotes, en sus manos y pies clavos, 
y últimamente dió su vida. Á imitación del Señor ha de 
ser Ja religiosa obediente hasta la muerte, venciendo con 
santa animosidad todas las dificultades, y ejercitándose en 
lo que se le manda por los tres grados de obediencia, con- 
viene á saber, haciendo lo que se le manda. Éste es primer 
grado ; pero muy bajo y que no merece el nombre de obe- 
diencia, por no llegar al valor de esta virtud ; si no sube 
al segundo, de hacer suya la voluntad de la superiora , ó pre- 
lado, de manera que no sólo haya ejecución en el efecto, 
sino conformidad en el afecto con un mismo querer, y no 
querer... no procurando jamás la religiosa traer la volun- 
tad de sus prelados á la suya, porque esto sería no hacer 
regla la divina voluntad de la religiosa, sino la voluntad 
de Ja religiosa de la divina... y además de la voluntad, ha 
de emplear también en la obediencia el entendimiento , que 
es el tercer grado y supremo de obediencia. Toda esta es 
doctrina del Patriarca san Ignacio de Loyola. 

Para alcanzar esla obediencia de entendimiento, pone el 
santo Padre tres medios, que deben estar en la memoria y 
práctica de las religiosas : El primero : Que no considere 
la persona del prelado, ó superiora, como hombre, ó como 
mujer sujetos á errores y miserias, sino que mire á quien 
se obedece en ellos, que es Cristo, Sapiencia suma, Bondad 
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inmensa, Candad infinita, que ni puede engañarse ni 
quiere engañar... pues ni porque el superior ó prelada 
sean muy prudentes, ni porque muy buenos, ni porque 
sean muy calificados en otros cualesquiera dones de Dios 
nuestro benor sino porque tienen sus veces y autoridad, 
deben ser obedecidos, diciendo la eterna Bondad : El que 
a vosotros oye , á na oye, y el que á vosotros desprecia á mi 
despr*c<a [Loe. 10). Ni al contrario por. ser la persona 
menos prudente se le ha de dejar de obedecer en lo que es 
superior, pues representa la persona del que es infalible 
sapiencia, que suple lo que falta á suministro. Elsequndo : 
Une se busquen razones para defender lo que ordena el 
superior, no para improbarlo. El tercero : Más fácil, se- 
guro, y usado de los santos Padres. Es presuponer en un 
modo semejante al que se suele tener en cosas de fe, que 
iodo lo que el superior ordena es ordenanza de Dios, y á 
riegas y sin inquisición proceder á la ejecución de lo que 
e=, mandado; y asi es de creer, que procedió Abrahan en 
v i e k ie . DC , ia ’ que le fué dada de inmolar á su hijo Isaac. 

* 61 abad . “ uan > fi ue no miraba si lo que le era mandado 
era uta, o inútil como regar por un año palo seco... Por 
esto no se quita a la religiosa, que si alguna cosa se le re- 
pi esenlase diferente de lo que al superior, y hecha oración 
e pareciese conveniente representarle : que no lo pueda 
Hacer; pero con suma indiferencia, y ha de abrazar como 
mn» conveniente, lo que el superior informado ordenase. 

P alabras d el santo Patriarca Un Epist. de 
)'a.) Ha de ser, pues, la religiosa como los serafines de 
^ S Án eslaba " en P 5e ’ y cubrían con las alas la cabeza 
i ? k ' ‘ En pie ’ para ebedecer con prontitud, y cubierta 
a caneza, para no mirar á quien se obedece, sino volar con 
Ja consideración hasta Dios por quien obedece. Anímese 
aquí ia religiosa á la perfecta observancia de sus votos, 
i i asta lograr por premio en el cielo la vista de su esposo 
■lesus, por cuyo amor se ofreció á sí misma en ellos, como 
Mctima viva en la tierra. Pídale su gracia. El Señor se la 
conceda. Amén. 


U patTnosleTl i* hÍL®“ ¿ a iT" 3 58 > y al fin de él ,a oración de 

ate) noste ; , a la devoción del ejercitante, y después el siguiente. 


POR LA MAÑANA. 


i 1 b 




SEGUNDO SALMO PENITENCIAL. 

Beati quorum remissse sunt nniquitates : et quorum 
tecta sunt peccata. 

Beatus vir, cui non imputavit Dominus peccalum : nec 
est spiritu ejus dolus. 

Quoniam tacui inveteraverunt ossamea, dum clamarem 
tota die. 

Quoniam die ac nocte gravata est super me manus tua : 
con versus sum in aerumna mea dum confingitur spina. 

Delictum meum cognilumlibi feci : et injustitiam meam 
non abscondi. 

Dixi : Confitebor adversum me injustitiam meam Do- 
mino; ettu remisisti impietatem peccati mei. 

Pro hac orabit ad te omnis Sanctus : i a tempore oppor- 

tuno. 

Yerumtamen in diluvio aquarum multarum : ad eum 
non approximabunt. 

Tu es refu'gium meum á tribulatione, quae circumdedit 
me : exultatio mea, erue me á circumdanlibus me. 

Intellectum tibi dabo, et instruam te in via hac, qua 
gradieris : firmabo super te oculos meos. 

Nolile üeri sicut equus et mulus : quibus non est intel- 
J ec tus 

ln camo et fraeno maxillas eorum constringe : qui non 
approximant ad te. . 

Multa flagella peccatoris : sperantem-autem in Domino 
misericordia circumdabit. # . . 

Laetamini in Domino, et exullate, justi : et glonamini, 
omnes rech corde. 

Gloria Patri, et Filio, etc. 


> 
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POR LA TARDE. 

LECCIÓN ESPIRITUAL 
YIDA DEL GLORIOSO PATRIARCA 

SAN IGNACIO DE LOYOLA 

Fundador de la Compañía de Jesús. 


CAPÍTULO II 

Escribe san Ignacio el libro de los Ejercicios — Onián „ 

SH ES “SíF-v- 

los Ejercicios se convierten’ Vün^’ÁiZnl ^ 

§ I- 

S[ande la luz que el Señor dió á este su siervo 
lnc q r 0S principios, y el cuidado que le puso en 

rrnl L 1 ^ i? min0S por donde Dl0S le llevaba, y las lecciones 
que le daba para su aprovechamiento y perfección íue 
siendo como era, hombre hasta allí dado 7 ai ruido y 

escriWr 1 - en p m f aS ’ Y - * an eg0 ’ que n0 sabía más que leer y 
escribir, en este mismo tiempo escribió el libro míe lia 

mamos de los Ejercicios espirituales, de cuyo admirable 
arhhcio ya hablé al principio de esta obra. J 6 

1 r a /í? ra ’, con ocasión del lugar de la historia me vpn 
aqm o ligado á tratar por anticipación de lo que' incluye 
el sumano de este capítulo. Escribió sobre esta materia 

de¿S e con r ei e t i f dr f C v' l0S Rosi S nol > ^ la Compañía 
JLvw ’ COl V el tltul ° de Noticias memorables de los Ejer- 
cicios de san Ignacio, y en esta lección las daré yo en com- 

cfó"n de íasm er rf ré ^ ° tr ° )u ° ar más °P°rt«L la rela- 
ejercicios S conversiones en Jos que hicieron los 

Los auditores de la sagrada Rota dicen : « Habiéndose 
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« escrito estos Ejercicios en el tiempo en que san Ignacio 
« era idiota, y sin letras, nos vemos obligados á confesar, 

« que la luz con que escribió fué antes sobrenaturalmente 
« infusa, que adquirida naturalmente. » Y aunque el san- 
to escribió ese admirable libro, fué con el magisterio é 
instrucción de María Santísima y su divino Hijo; y esta 
Señora fué la maestra que enseñó á san Ignacio la celes- 
tial sabiduría de sus Ejercicios. De esta verdad hay clarísi- 
mos testimonios. En la cueva de Manresa hay una pintura 
que exprime al santo enmarañado el cabello", macilento el 
semblante, ceñido de una cadena, vestido de un saco arro- 
dillado delante de la Madre de Dios con el Niño Jesús en 
Jos brazos, á la cual vuelve el santo con atención cuidadosa 
el rostro, y extiende la mano, tomada la pluma en forma 
de escribir lo que Madre é Hijo le dictan y se leen estas, , 
palabras : En este lugar compuso san Ignacio el libro de los 
E jtrcicios , etc. Los mas célebres historiadores de su vida, 
concuerdan que en el tiempo en que el santo escribió ese 
libro, le visitaron en forma visible más de treinta veces 
María santísima y su divino Hijo, y le ilustraron su en- 
tendimiento con soberanas luces, ya de revelaciones, ya 
de éxtasis muy frecuentes. Los Padres Diego Laynez, que 
sucedió á san Ignacio en el generalato de la Compañía, y 
Juan Polanco, sabedores de los secretos del santo Padre, 
lestifican que en la composición de los Ejercicios podía 
decir el santo laque dijo Cristo por san Juan : Mea doctrina 
non est mea ( Jean . 1). Mi doctrina no es mía. Porque la ha- 
bía recibido del magisterio de la Madre y del Hijo de Dios. 

Y á una gran sierva de Dios, que deseaba hacer los ejerci- 
cios, le dijo el ángel san Gabriel : Harás un singular obse- 
quio á nuestra celestial Reina, porque la misma Yirgen 
Santísima fué la maeslra de san Ignacio en tales meditacio- 
nes. Refiere esta revelación el-venerable Padre Luis de la 
Puente, de la Compañía, cuyas virtudes en grado heroico 
se aprobaron por lá Silla apostólica en 16 de julio de 1759 
(. Lib . 1, cap. 5, in Vita de Marinee Escobar). 

Aprobó el libro de los Ejercicios el sumo Pontífice 
Paulo III á instancias de san Francisco de Borja, que aun 
era duque de Gandía, y después fué tercer general de la 
Compañía de Jesús. El Papa hizo que examinasen el dicho 
libro tres délos mayores hombres, que florecían en la Igle- 
sia, así en sabiduría como en espíritu, cuyos nombres son 
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su mayor elogio. El cardenal Juan Alvaro de Toledo, ar- 
zobispo de Burgos, y religioso del sagrado Orden de Pre- 
di cato res; monseñor PhiJippo Archinto, vicario de Roma, 
y después arzobispo de Milán; el R. P. Fr. ^Egidio Fosca- 
ri, del Orden de Santo Domingo, maestro del sagrado Pa- 
Ja ció, y después obispo de Modena, admirado por su eximia 
sabiduría en el Concilio de Trento. Estos tres grandes 
hombres le examinaron hasta el menor ápice, y dieron 
lestimonios tan claros, y recomendaciones tan ilustres fir- 
madas de propios puños, que el sumo Pontífice Jos celebró 
por estables, los aprobó, y autenticó en sus Letras apostó- 
Jicas de 31 de julio de 1548 en la bula que empieza : Pas- 
tor alis o fficii, etc., y en ella, después de alabar dichos 
ejercicios exhorta á todos los fieles de uno y otro sexo que 
se aprovechen de ellos devotamente ; y manda á todos los 
Ordinarios, que asistan con su protección y defensa á di- 
chos ejercicios, y repriman con censuras á los que les hi- 
ciesen oposición. Con esta bula, no sólo cerró el santo 
Pontífice la boca á los maldicientes, sino que autenticó el 
método de orar, y meditar que usa la Compañía. Y asi, 
cuando aquel gran maestro de espíritu, el venerable Juan 
de A\iía, encontraba á algunos Jesuítas, les repitía : 
Grande obligación tenéis de dar gracia á Dios , porque estáis 
.ciertos desde que entráis en la Compañía , que vais bien en 
punto de oración . Y añadía por su humildad : Lo cual no 
me sucedió á mi , que hasta pasar mucho tiempo, no conocí la 
verdadera práctica de orar (, Barí . ¿ib. 1 . in. Vita S. lgn .) 

Después el sumo Pontífice Paulo Y, en 21 de mayo de 
iGOO, en bula que comienza : Romanus P un ti f ex, concedió 
indulgencia plenaria á solos los religiosos, que por espacio 
de diez días hiciesen tales ejercicios. Y esta indulgencia 
Ja extendió después Alejandro Vil, el año de 1657, á los 12 
de octubre á todos, así eclesiásticos, como seglares, que los 
hicieren en la Compañía, aunque sólo sea por espacio de 
ocho días. La bula comienza : Cum sicut nobis nuper expo- 
ni fecit Grosvinus Nickel. Clemente XI, por letras de la sa- 
grada Congregación del Concilio, en primero de febrero 
de 1710, permitió en toda Ja Italia é islas advacentes; v 
después Clemente XII, por letras de la misma sagrada Con- 
gregación, en 30 de agosto de 1732, en todos los dominios 
y reinos sujetos al católico rey de las Españas, que todos 
los curas, canónigos, beneficiados, una vez al año, puedan 
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retirarse á los ejercicios de san Ignacio, y para esto los 
absuelve en esos días de la residencia, les concede indul- 
gencia plenaria, y que hagan suyos los frutos enteros, ó 
respectivas distribuciones, con las condiciones que allí se- 
ñala. Alejandro VII mandó, que los que se hubiesen de 
iniciar con órdenes sagrados en Roma, y en los seis subur- 
banos obispados cardenalicios : é Inocencio XI, que los que 
se promoviesen á órdenes sagrados en toda Italia é islas 
adyacentes, y Clemente XII en todos los reinos, y señoríos 
de España, hagan por diez días continuos tales ejercicios 
en casas de la Compañía, ó en otras piadosas, ó regulares, 
que les señalaren los ordinarios, y que los regulares que 
se hubiesen de ordenar los hagan en sus monasterios y 
conventos, y muestren el testimonio de haberlos hecho al 
obispo que los haya de ordenar. 

Y novísimamente la santidad de Benedicto XIV, en sus 
Letras apostólicas de 15 de julio de 1749 concedió indul- 
gencia plenaria á los que los hiciesen, á lo menos por cin- 
co días continuos. Y en otras de 27 de marzo de 1753, con- 
cede indulgencia plenaria á todos los que hiciesen los ejer- 
cicios por espacio de cualesquier días en algún colegio, ó 
retiro, ó también en la pública iglesia, ó capilla de la Com- 
pañía, una, ó más veces al año. Y también á los que los 
hiciesen una vez -al mes en un día, en que con piadosas 
meditaciones se preparen para la muerte, y así en esta 
obra, el ejercicio quinto que es de la Muerte, eslá dispuesto 
de tal modo, que les pueda servir para ese único día en 
cada mes, y después de dichos ejercicios, habiendo confe- 
sado y comulgado, visitasen la iglesia, ú oratorio de dicho 
Colegio, ó casa de la Compañía. Y concede también, que 
cualesquier confesores de la Compañía aprobados por el 
ordinario, y destinados para este efecto por el superior de 
la casa, ó Colegio, puedan absolver á lales ejercitantes, 
ahora seglares, ahora regulares de cualquier Orden, ó ins- 
tituto de cualesquiera pecados, excesos y delitos, por gra- 
ves y enormes que sean, y aunque estén reservados al su- 
mo Pontífice, extrá Bullam Ccenée. Últimamente, el mismo 
sumo Pontífice, á petición de nuestro Padre general Igna- 
cio Yizconti, extendió dichas facultades á todos, y cada 
uno de los sacerdotes de la Compañía, que con licencia de 
los superiores diesen los ejercicios en cualesquier iglesias, 
oratorios públicos, ó privados, piadosos lugares, casas, ó 
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seglares, ó regulares de cualesquier, Ordenes, ó institutos, 
colegios, seminarios, y también de cualesquier congrega- 
ción, sociedades, monasterios de monjas, oblatas, colegios 
de doncellas seculares, ó casas de mujeres recogidas. Y á 
las personas que en tales iglesias hiciesen los ejercicios una 
vez, ó más en el año, ó el día solo en cada mes de prepa- 
ración para la muerte con Jas diligencias antes dichas les 
concede indulgencia plenaria y que puedan ser absueltos 
por el sacerdote de la Compañía, destinado por el superior 
para este ministerio, de cualesquier delitos por más enor- 
mes, al modo antes dicho. Consta dicha extensión por Le- 
tras apostólicas de 18 de mayo de 1753. (Extant. Bull. 
in tom. 1, Inst. Soc.) 

El santo cardenal Carlos Borromeo, oyendo al duque de 
Mantua ponderar su exquisita librería, le dijo : Yo tengo 
también otra gran librería y la llevo siempre conmigo, 
compendizada en un librito, y era el de los Ejercicios. Los 
hizo muchas veces, y en ellos, siendo aun joven, le llamó 
Dios en Ja Gasa profesa de Roma al supremo grado de per- 
fección. San Francisco de Sales, obispo de Ginebra; san 
Felipe Neri, fundador de la Congregación del Oratorio; 
san Vicente de Paul, fundador de los Clérigos misioneros; 
santo Tomás de Villanueva, arzobispo de Valencianos hi- 
cieron con mucho fruto, y los estimaban como medio úti- 
lísimo para la salvación. Santa Teresa de Jesús en Ávila 
hizo los ejercicios, y en ellos se sintió confortada, y re- 
suelta á emprender la vida tan admirable, que después 
practicó. Santa María Magdalena de Pazzis sacó de ellos 
gran fruto. La B. Juana Francisca Fremiot de Chantal, 
planta primera de la Orden de la Visitación, decía, que el 
hacer los ejercicios era lo mismo que regar las plantas 
para que crezcan y fructifiquen. Los introdujo en sus mo- 
nasterios, y solía decir, que donde estuviese descaecida la 
observancia era por faltar el riego de los ejercicios. Omito 
muchos elogios de los santos déla Compañía, en especial 
de san Francisco de Borja, y san Javier; pero no puedo 
dejar lo que de ellos decía nuestro Padre san Ignacio : re- 
petía frecuentemente « que eran las armas, que por espe- 
te eial gracia había Dios concedido á la Compañía para de- 
« fender su gloria, y atender á la salvación de las almas : 

« que eran los instrumentos propios de su ministerio, y 
« que había el Señor depositado en ellos grande eficacia 
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« para las empresas mayores de su servicio (4 p . Const., 

« cap. 8). » 

Tres doctores de la universidad de París, llamados Mar- 
cial, Valle y Moscoso, quisieron que se le diese á san Igna^ 
ció el grado de doctor de teología, antes que acabase la filo- 
sofía, sólo por haber escrito el libro de los Ejercicios. 
Ludovico Polosio, honor de la sagrada Orden de Sari Be- 
nito, después de hacer los ejercicios, dijo « que aquella 
« obra era toda oro potable, llena de jugo de sabiduría, y 
« tesoro tan precioso, que se debían muchas gracias á 
« Dios por haberle descubierto en estos últimos tiempos 
« para gloria suya, y bien universal del mundo. » El ve- 
nerable maestro Juan de Ávila los llamaba : Escuela de 
celestial sabiduría. Don Bartolomé de Torres, obispo de Ca- 
narias y catedrático de Salamanca, decía, que en pocas días 
de ejercicios aprendió más que antes en tremía años de estu- 
dios y cátedras. El V. P. Fr. Luis de Granada, de la sagrada 
Orden de Predicadores, tan sabio y espiritual, como lo 
muestran sus preciosísimas obras, decía, que era cor'to espa- 
cio el de la vida , para explicar las nuevas verdades de las 
cosas eternas y divinas manifestadas á su entendimiento en los 
Ejercicios. El maestro fray Agustín Caravajal, varón doc- 
tísimo del sagrado Orden de san Agustín, honró los Ejer- 
cicios, no solo con el ogios correspondientes á las luces, que 
Dios en ellos le comunicó, sino que señalado por Cle- 
mente VIII, para la reformación de algunos monasterios 
se valió de los Ejercicios , para restituirlos ála antigua ob- 
servancia. El devotísimo Padre Luis Estrada, monje cis- 
terciense, los llamaba : Un noviciado abierto á todos , para 
que cada uno , según su estado , pueda aprovecharse en espí- 
ritu. Con otros dignísimos elogios los celebran muchos, 
y graves sujetos de todas las religiosas familias, que omito 
por la brevedad. Y la mayor alabanza es, que en sus mo- 
nasterios, ó ya de comunidad, ó ya por particulares se 
hacen muchas veces, según el método de san Ignacio, como 
lo advierte con edificación el sumo Pontífice Benedicto XIV, 
en sus Letras apostólicas de 29 de marzo de 1753. Y esta 
santa costumbre observan también muchos conventos de 
religiosas, con gran fruto de sus almas. 

§ H. 

También le resulta gran gloria % al libro de los santos Ejer 
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««os de las muchas calumnias y oposiciones, que contra 
el ha levantado el infierno, y d¿ todas ellas salió la doc- 
trina de los santos Ejercicios tan lustrosa, que se le puede 
aplicar la expresión de David, y decir, que «íliñ /„ 

l \ln l \] XÍ \ mmU ? a / f° n d f uego ' siele veces Parificada (Ps 11) 
r/r/nJ Cala un teólogo mal| cioso sindicó el libro délos Ejer- 
c cios, en cuyas margenes escribió muv agrian censuras 
contra el, y así marginado le presentó ál señor don Juan 
‘i‘ ‘ ce ,°r h' rz °b )S PO de 1 oledo, para que prohibiese la lección 
de libro lleno de errores. El prudente prelado encargó 

hL R A 0 P p I a ^ fray Pasci, al Mancio, de la sagrada Or- 
den de Predicadores, y catedrático de prima en aquella 
universidad, que le examinase con todo rigor. Y habién- 
dolo asi ejecutado, volvió al arzobispado, y le dijo ■ Oue 
era verdad, que aquel libro estaba lleno de errorís 'p^ro 

óófp h.°| S ' era “ T suras ’ que aquel teólogo, nombrán- 
dole, había escrito al margen : mas, el libro en su nronia 

duría. m ^ W mmeral dei 0, 0 Medrado de celestial sabi- 

En Salamanca le impugnaron muchos teólogos con estos 
argumentos : « ¿Cómo es posible, decían, que un homlme 
« idiota, como era Ignacio en Manresa, pudiese escribí? 

« sin errores en las materias de espíritu? ¿Cuándo las 
« aprendió? Acaso cuando paje del íey don Fernando o 
« capitán en la milicia, ó entre los pobres y enfermos del 
". bospilal de santa Lucía en Manresa. » Pero tales desnre- 
¡ios presto se convirtieron en veneraciones. Porque habién- 
dole leído los mas sabios maestros de aquella universidad 
y practicado su doctrina, todos en una sentencia concorda-’ 
n tyitusEei est kic ( Exod . 19), anduvo el dedo de 

56,0 iaM * -“*• >° & 
En Coimbra se esparció lavozde que los Jesuílac 
«n « maléfico de ciertos ejercicio’ en que se “pa'rS 
fantasmas, y figuras terntiles que privaban de] sentido El 
K Sld ° r S en ® ra ^ en aquel remo, mandó al R.P.Fr Die"-o 
de Murcia, varón doctísimo del Orden del máximo Doctor 
an Jerónimo, para que hiciese sobre esto exactísima in- 
quisición. y no halló jamás cosa digna de aprecKicontraos 
Ejercicios, sino muchas alabanzas. Solo Rodrigo de Mene- 
ses joven nobie, y virtuoso confesó, que era verdad que 
en los ejercicios se experimentaban extrañas y horribles 
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visiones, y añadió : Yo vi con la consideración mis pecados, 
y el infierno que por ellos merecía. Y entonces el juez co- 
noció la calidad de las visiones, y dió cuenta al inquisidor, 
quien con otros muchos hizo los ejercicios. 

En París fueron calumniados los Ejercicios , no sólo por 
los calvinistas con el renombre de prestigio de engañosa vant- 
dad 'para experimentar éxtasi* fantástico s, sino también por 
los católicos, con el de sospechosa novedad, que pararía en 
errores , y presuntuosa arrogancia . Y examinados se hallaron 
tales, que el R. P. fray Mateo Ori de la sagrada religión de 
Santo Domingo, inquisidor actual entonces, de juez se hizo 
discípulo, y pidió á san Ignacio copia de ellos, para prac- 
ticarlos. Y creció tanto en el reino de Francia la veneración 
de los Ejercicios, que dijo el obispo de Aquitania : Que des- 
pués de los divinos Sacramentos y no hallab amedio más poder oso 
para el hiende las almas. 

En Alemania se levantaron contra ellos mordaces sátiras, * 
llamándolos sospechosos de mala doctrina, y una oculta 
magia para engendrar en los ánimos unas imaginaciones 
extrañas, y afectos torcidísimos. El Padre Pedro Fabro, 
primer compañero de san Ignacio, para rebatir las calum- 
nias, y sátiras esparcidas en escritos, platicó los Ejercicios 
ámuchosobispos, vicarios generales, deanes, embajadores, 
teólogos, y á tantos caballeros, que no bastaba él solo para 
asistirlos, y todos salieron tan trocados, que públicamente 
decían en sano sentido, que los Ejercicios eran un poderoso 
y celestial hechizo de las al mas, y el director un encantador 
santo, para trasformar los hombres en ángeles. 

En Roma, al ver el ejemplo del santo joven cardenal 
Carlos Borromeo por la práctica de los ejercicios, al verle 
de veinte y cinco años de edad, en rigor de penitencia, cpn- 
tinuación de oración, retiro en su casa, etc., decían, que 
los Jesuítas le habían mudado el genio, que le tenían me- 
lancólico, aturdido. Usaron de varios artiíicios para apartar 
al santo cardenal del trato con el Padre Jesuíta, que juzga- 
ban tenía la culpa, que era el Padre Juan Bautista Ribera, 
ele esta provincia de Toledo. Y con vtfrias calumnias lo pre- 
tendieron hacer sospechoso, así con el cardenal, como con 
su tío el Papa Pío IV. Hasta llegar á notificarle á dicho 
Padre, que no entrase más en palacio. Pero todo cedió en 
honra del siervo de Dios, y de los Ejercicios. Porque ha- 
biendo descubierto el sanio cardenal toda la trama, y los 
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« de la Compañía. Yo descargo con esto mi conciencia. Laque 
«no asistiese, no será obligada; la que asistiese, hará un 
« obsequio especial á Dios, y me dará mucho consuelo. Yo 
« bajaré á la plática, y observaré la distribución ; y aun- 
« que me vea sola ni me quejaré de las que no bajen, ni 
« desistiré de mi retiro en todo la semana. » Todas las otras 
religiosas, aunque en las falsas persuasiones de los escrú- 
pulos, etc., que traen consigo dichos ejercicios, como obe- 
dientes asistieron á la voluntad de las preladas que supli- 
can pudiendo mandar, y dóciles como unas corderas, se su- 
jetaron á la distribución de ejercicios. Entraron en ellos tí- 
midas y con alguna repugnancia ; mas á pocas horas empe- 
zaron á experimentar qué suave y dulce es el Señor para 
los que meditan en su ley de día y de noche, y la ponen 
sobre su corazón. Todas dieron los más vivos ejemplos de 
virtud con fervor extraordinario, dilatación de corazón, y 
tal alegría espiritual, que decían no haber tenido otro se- 
mejante, desde que vivían en los claustros; y sólo sentían 
ya haberse privado hasta entonces de tal bien. Y lo que más 
es, en tales conventos había doncellas seglares que asistían 
á las religiosas, y se ejercitaron al mismo tiempo, y en 
compañía de la comunidad, y con la gracia del Señor, y 
buenos ejemplos de sus amas, se excitaron tanto al fervor 
de la penitencia que fué necesario moderarlas. Y las que an- 
tes sólo con el nombre de ejercicios se asustaban, ya de allí 
en adelante suspiraban porque llegasen otros, y hasta en- 
tonces se recreaban sólo con la memoria de los pasados, y 
del gozo y tranquilidad de espíritu, que lograron en ellos, 
y del fruto que sacaron. Lo mismo sucedería á otros mu- 
chos conventos que los repugnan. 

REFLEXIÓN. 

] Qué tarde conocí este precioso tesoro délos Ejercicios de 
San Ignacio ! No puedo dudar de su santidad, al verlos au- 
tenticados con bulas de santos Pontífices, practicados y ala- 
bados por muchos santos, y varones espirituales y doctos. 
Ni de su eficacia al experimentar los efectos maravillosos 
que han empezado á obraren mí en los pocos días de este 
retiro. Puedo decir con el Profeta : Exercebar el scopebam 
spmtum meum ( Ps . 76). Ejercitaba mis potencias, y con el 
uso de ellas, según las doctrinas del santo Padre Ignacio, 
limpiaba y perfeccionaba mi espíritu. Con la memoria : 
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L dieS ani . l< l u ° s > examiné para la confesión, arrepen- 
limmnto y enmienda mis días antiguos gastados en olvido 

vni,Tn? S á V ir‘5“ deS y dlsl P ación : con el entendimiento y 
' oí untad : Medítalas sum cum conté neo : medité las virtudes 
eternas con resoluciones y afectos del corazón. Busqué á mi 
JJios, y me deleite en su bondad : Deum exquisiui , el delec- 
t alus sum. ¡Oh qué suave es, Señor, tu espíritu, para los que 
separados del mundo le buscan, y desean en el santo retiro 

, L a ej , ei K I< í l ?. s '- l Sl a este vuestr o indigno siervo y gran 
pecadorle habéis; lustrado ya con tales gracias, ¿ quéfavores 
tan extraordinarios no comunicaréis á tantas almas ino- 
cenles, ó arrepentidas? Si habéis llenado el corazón de este 
i ebelde esclavo, y me habéis obligado á decir : Quid mihi 
.- in ccelo, et a te, quod volui super lerram? {Ps. 72 1 ; Oué 
tengo yo que amar en el cielo, ni en la tierra, sino á Dios 9 
, Cómo henchiréis los corazones de tantos hijos muy ama- 
dos ! Ben-nce oh alma mía á tu Dios, y todas m,s entrañas ala- 
ben su santo Nombre {Ps. 102), porque pudiendo castigarme 
como reo, me trajo por su misericordia á los ejercicios, 
para que en el os llore, confiese mis pecados, y me vuelva 
ai camino de la gloria. 


MEDITACIÓN. 

PUNTO TERCERO. 

Consideración del pecado mortal en sus castigos. 

Traeré á Ja memoria algunos de los que me constan de 
as santas Escrituras, sin detenerme mucho en su medita- 
ción, porque solo Jos pongo como antecedente, que me in- 
iera esta consecuencia : Luego sin duda es enormísima sobre 
oda 'ponderación la malicia del pecado, castigado por Dios mi- 
sericordioso con tan terribles penas. Muchos ángeles por un 
pecado mortal cayéron del cielo, perdida su hermosura, y 
felicidad antigua, á las llamas del infierno (Apoc. 12). Por 
un pecado mortal de desobediencia fueron desterrados del 
Paraíso nuestros primeros padres Adán y Eva, privados de 
Ja justicia original para sí, y todos sus descendientes, ex- 
puestos a dolores y enfermedades {Gen. 3). Y todos los ma- 
les que Jiay en el mundo de culpa, y de pena, y aun las Ra- 
mas del infierno son centellas, que originalmente descien- 
den de aquel pecado. Por un peccado mortal de fratricidio 
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fué reprobado y condenado Caín {Gen. 4). Por pecados de 
lujuria sucedieron en el tiempo del diluvio las muertes de 
todos los hombres, que entonces vivían, excepto Noé y su 
familia {Gen. 7). Llovió después fuego sobre las ciudades de 
Pentápolis, y abrasó á sus moradores {Gen. 19). En otra oca- 
sión murieron pasados á cuchillo en el desierto veinte y 
cuatro mil Israelitas {Num. 25\ y en otra vez veinte y cin- 
co mil de la tribu de Benjamín (Jud. 20). Por el pecado mor- 
lal sucedieron Jas muertes de Zambrí, y Ja Madianita en el 
mismo hecho de su culpa {Num. 25), y la de Onán, cuando 
á solas tenía placeres prohibidos {Gen. 38). Mas : i Por sólo 
un pecado mortal se merece un infierno de penas eternas, 
y muchos ya son allí atormentados por sola una culpa l \ Tan 
espantosa es su malicia, y tan locos los hombres, que cre- 
yendo esto se atreven á cometerle! Puedo también consi- 
derar el castigo que permitió el Padre Eterno se hiciese en 
su Hijo unigénito, entregando para la muerte el autor de 
la vida, para que le diese satisfacción por los pecados de 
los hombres. Posuit Dominusin eo iniquitatem omniumnos- 
trum {Isai. 53). Mas : Dios, en castigo del pecado cometido, 
puede permitir justamente, que caiga el pecador en otro 
pecado, y por éste en otro hasta su última ruina en losin- 
Jiernos. Porque pecando una vez se hizo indigno de aque- 
llos auxilios eficaces y victoriosos, que son necesarios para 
el logro de la salvación, y él mismo se teje á sí miserables 
prisiones hasta llegar á las cadenas eternas. Todos tienen 
la gracia que llaman suficiente; mas no todos tienen la gra- 
cia eficaz, que es espeoialísimo beneficio, y Dios, en castigo 
délos pecados cometidos, la puede justamente negar. Por- 
que el pecado que hace al pecador indigno del cielo, le ha- 
ce indigno de los medios para lograr este fin, que son las 
gracias eficaces, j Qué castigo tan terrible l ¡ Oh Dios mío, y 
todo mi bien! no descarguéis este rayo sobre mí. Por las 
entrañas de vuestra misericordia os pido, que no me casti- 
guéis con esta pena, principio de la pena eterna. Afligidme 
aquí con dolores, enfermedades, etc., pero no me neguéis 
vuestras poderosas gracias, necesarias para la salvación de 
mi alma. 

PONDERACIÓN. 

¡Oh cuán misericordioso ha sido conmigo el Señor tan 
justiciero con otros! Pudiera en castigo del primer pecado 
que cometí, haber hecho que la tierra me sepultase vivo, 
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pecado mortal que cometiste , debías estar ardiendo en elinfier - 
no. ¿Cuántos meses, y aun quizás años, llevarías ya de 
compañía de demonios, y atrocidad de penas? borrado ya 
para siempre tu nombre' del libro de la vida, privada para 
siempre de ver á Dios. Y no obstante todo eso, ahora por 
a misericordia divina te hallas todavía en carrera de salva- 
ción : y te se concede tiempo de enmendar las infidelidades 
pasadas. Si esto lo consideras bien : 

RESOLUCIÓN. 

Sacarás de aquí una determinación firme de empezar 
vida nueva, recogida, devota, penitente : Que á quien 
considere con madurez : Que ha mucho tiempo que debía 
estar en los infiernos entre demonios y llamas , cualquier gé- 
nero de vida, por más austera que fuese , le parecerá muy fácil 
y dulce. 

PUNTO CUARTO. 

Consideración de la penitencia á que estoy obligado después de mis 
michas culpas. 

Ya que Dios, por su misericordia infinita, me ha liber- 
tado de las penas del infierno, que tengo merecidas por 
mis culpas, es* justo que yo, para vengar en mí las ofen- 
sas de mi Criador, me condene voluntaria y meritoria- 
mente á los rigores y austeridades de la penitencia. Todo 
pecado se ha de castigar , ó por el hombre penitente, ó por Dios 
vengador. Pues gran cuenta me tiene prevenir con la peni- 
tencia los rigores de Dios irritado. Si yo hubiera sido una 
persona siempre inocente que hubiera puesto la ley del 
Señor en medio de mi corazón, para meditarla de día y de 
noche, y guardarla, aun con tal vida, dice san Agustín, no 
debiera descuidar en la penitencia : cuanto más obligado 
estoy, siendo el que he sido : Este es el punto, en que, 
como dice san Gregorio (Hom. 20, in Ev.) se reconviene 
la conciencia de cada uno, para adquirir otros tantos mé- 
ritos con la práctica de obras de penitencia proporcionada, 
como quiebras ha tenido por sus culpas. « Cualquiera que 
« no ha cometido cosas ilícitas dice el sanio Doctor, á ese 
« con razón se le concede, que puede usar de las lícitas; 
« pero si hubiese caído en alguna deshonestidad, ó adul- 
« terio, con espíritu de penitencia ha de dejar muchas co- 
« sas lícitas, acordándose que se ocupó en las ilícitas. » 


13 0 


SEGUNDO DÍA. 
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que padecen los condenados, no pagaría suficientemente 
lo que merecen mis culpas. Me contundo, Dios mío, al acor- 
darme de mis muchos pecados, y ninguna penitencia. 
Desde hoy seré declarado, y constante enemigo de mí 
mismo, para aborrecerme, despreciarme, y castigarme. Y 
porque yo solo no basto, deseo que toda la universidad de 
las criaturas me desprecie, pues yo desprecié al Criador de 
todas. Vengan sobre mí por todas partes tribulaciones, 
para que yo, hasta ahora esclavo rebelde, me humille con 
el azote, y bese la mano del Señor, que me castiga con mu- 
cha misericordia. Heridme aquí, Dios mío, afligidme aquí, 
disponed de mí y de todas mis cosas según vuestra volun- 
tad, con tal que me perdonéis mis pecados, y allanéis la re- 
sistencia de mi corazón al amor de la penitencia. 

RESOLUCIÓN. 

Sacaré de aquí das cosas en que consiste la penitencia 
proporcionada : 1. a Dejaré la vida deliciosa, si la hubiese 
tenidohastaaquí, de juegos, comidas, comedias, sueño pro- 
longado con exceso, visitas asólas con personas de otro sexo, 
etc. De todo esto he de cercenar, según mi estado, clasey con- 
dición; 2. a entablaré mi vida ya penitente, según lo piden 
mis pecados. Téndré- cuidado de mortificar mis sentidos 
muchas veces delincuentes. Sufriré con paciencia la falta 
de algunas cosas necesarias, la destemplanza de los tiem- 
pos, las enfermedades, y todo lo que fuese contra mi genio : 
y para no errar, conferiré sobre esta materia con mi Padre 
espiritual, con cuyo consejo y aprobación empezaré nueva 
vida penitente, y la continuaré hasta la muerte, para no 
ser incluido en aquella tremenda sentencia del Salvador : 
.Si no hiciereis penitencia todos pereceréis ( Luc . 13). 

PUNTO QUINTO. 

Para el Sacerdote. 

Si soy sacerdote, consideraré la especial malicia, que se 
incluye en cualquier pecado mío, para evitarlos todos. Por 
sacerdote soy escogido de Dios para doméstico suyo, admi- 
nistrador de su patrimonio, dispensador.de su preciosísima 
sangre, comensal en el altar, donde con la eficacia de mis 
palabras pongo al Señor debajo de los accidentes eucarísti- 
cos, como su cuerpo, y bebo su sangre : Luego mi culpa 
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tes, punzadas de conciencia más agudas, ejemplos desús 
compañeros más edificativos. Si entre todos estos medios 
que hay en la religión con más abundancia que en el siglo, 
yo cayese, seré más culpable que el seglar. 

PONDERACIÓN. 

Si en tal estado me determinase á la culpa, ésta merece- 
ría el infierno por ser ofensa de un hombre contra Dios : 
y por ser ofensa de un Cristo, merecería, según la expre- 
sión de san Agustín, otro nuevo infierno con llamas siete 
veces mas crueles. ¿ Pues qué merecería por ser culpa de 
religioso, especialmente unido á Jesús por la profesión ? 
Volveré los ojos á mi vida, desde que soy religioso, y si 
bailase que mi conciencia no me reprende, le daré gra- 
cias á Dios, y le pediré que en adelante fortalezca con su 
divino auxilio mi flaqueza. Mas si por el contrario me ha- 
ilase reo, me imaginaré que me dice el Señor : Quid est 
guodailectusmeus mdomo meafecit scelera multa ? ( Prov. 17) 
¿Qué es esto? ¿Religioso mío, es posible, que en mi casa, 
dentro de ese espacio habitado de ángeles, y santificado 
con las virtudes de tantos devotos compañeros, has come- 
tido tú las culpas? ¡ Ay Dios mío ! Estas palabras bastan áen- ■ 
ternecer las piedras, ya se enternece mi corazón, y herido 
de penitencia, sale deshecho en lágrimas: Propt.ér Nomen 
sanctuin tuum propüiaberis peccato meo, multum est enim 
[fs. 24). Perdonad, Señor, por vuestro santo Nombre el 
pecado que en la religión cometí, porque es muy grave, 
por ésta, sobre las otras circunstancias. 

RESOLUCIÓN. 

Si hubiese caído, alguna vez, me confundiré lleno de ver- 
güenza en presencia de Dios, satisfaré con obras de peni- 
tencia, y aunque no haya caído, viviré siempre con gran 
cuidado para no caer, porque aunque estoy en la religión 
puedo pecar. Y aunque el religioso está más remoto dé 
muchas especies de pecados que el seglar, no obstante hay 
algunos pecados mortales, en que con más facilidad puede 
caer en la religión, que en el siglo. Tales son los que ofen- 
den la caridad; v. gr. con murmuraciones acerca de la 
doctrina, ó virtud, ó espíritu, ó prudencia, ó talentos de 
otros, discordias perjudiciales entre hermanos, por la tra- 
bazón más estrecha que hay entre los religiosos. Y como 

S. Ignacio de L. — Ejercícios. 8 
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dice san Bernardo, así como en la paz se hizo el limar del 
Señor, segnn el Profeta, así en la discordia se hace el lugar 
de diablo Tales son también muchos puntos de la «anta 
pobreza Los que administran las haciendas pueden fallar, 
6 en la fidelidad, o en la diligencia, y con falta gravemente 

culpable. Cada uno reflexione sobre sí, y sea más cauteloso 
en lo futuro, si le arguyese la conciencia. Si no se halla 
delincuente, déje mil gracias á Dios, y reconozca el bene- 
ício que le hizo en sacarle del mundo, donde si se hubiera 
quedado, quizas bebería como agua la maldad. 

COLOQUrO Á JESÚS CRUCIFICADO. 

Á vuestros pies tenéis ahora, ¡oh amor mío crucificado ' 
al mayor de los pecadores, que con sus culpas ha vuelto á 
crucificaros muchas veces. Por esas espinas, clavos y cruz 
suplico que me perdonéis. Mis gustos cumplidos, mis pa- 
siones obedecidas, y vuestros mandamientos quebrantados 

son ahora todo el sentimiento de mi corazón. Desgraciados 
días en que ofendía mi Dios. Extended, Señor, sobre esle 
miserable arrepentido, el palio de vuestra misericordia. Ya 
que tanto tiempo me tolerasteis pecador, y pecador tan 
grande, amparadme ahora penitente, yamargamente peni- 
tente. Lógrese el valor de vuestra sangre en el perdón de 
mis culpas, etc. Concluiré con la siguiente oración : 

Anima Christi sanctifica me. 

Corpus Christi salva me. 

Sanguis Christi inebria me 

Aqua laieris Christi lava me. 

Passio Christi conforta me. 

O bone Jesu exaudí me. 

Intrá tua vulnera absconde me. 

Ne permitías me separari á te. 

Ab hoste maligno defende me. 

ín hora mortis meae voca me. 

Et jube me venire ad te. 

Ut cura sanctis tuis laudcm te. 

In saecula sseculorum. Amen. 

OTRO COLOQUIO Á MARÍA SANTÍSIMA. 

Ávos acudo, i oh Madrede misericordia y refugio de peca- 
dores ! os pido que me deis la mano para salir del lago de 
mis culpas : Alcanzadme de vuestro Hijo los auxilios para 
una verdadera conversión, y para perseverar en su gracia 
hasta la muerte. Ya desde hoy serviré como el más rendido 
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esclavo á vuestro Hijo Jesús, y ávos, Madre de santa espe- 
ranza. En vuestra intercesión espero el perdón de mis pe- 
cados. Compadeceos, Señora, de mi miseria y rogad por 
mí á vuestro Hijo, etc., y concluiré con el Ave Maña, etc. 


LECCIÓN DOCTRINAL. 


T No sólo se infunde en el bautismo la Fe de la cual se 
trató en la lección doctrinal precedente, sino también la 
Esperanza y Caridad, de las que ahora se dirá : estas tres 
virtudes se significan en la candela encendida, que se le 
pone al bautizado en sus manos. La Fe en la luz, la Espe- 
ranza en la altura recta hacia el cielo, y la Caridad en el 
calor de la llama. 

§ I- 

De la Esperanza, y ¿cómo se aumenta? 

La Esperanza, que enjuga las lágrimas de este destierro, 
y mitiga los trabajos de esta peregrinación, es una virtud 
teologal, que produce en nuestra alma una expectación 
firme de la eterna felicidad, y de los medios necesarios, 
convenientes para alcanzarla. Porque así como la Fe no 
sólo lleva el entendimiento á creer en Dios, como su objeto 
primario, sino también las otras verdades fuera de Dios, 
como objeto secundario, así la Esperanza no sólo lleva la 
voluntad á desear y esperarla posesión del biensumo, sino 
también la de los otros bienes fuera de él, que sirven de 
medios para conseguirle. Esta virtud se infunde en el bau- 
tismo, y hemos de procurar aumentarla, pidiéndole á Dios 
este don como decíamos antes de iaFe, porqueal pasoque 
camina la Esperanza, sigue la misericordia : Fiat mise- 
ricordia lúa super nos, quemadmodum speravimus in le 
(Psalm. 32). 

La Esperanza es como el áncora, que en el mar de este 
siglo sujeta la nave del alma, para que en confianza de los 
bienes eternos, no perezca por el amor de los presentes. 
San Felipe Neri al ofrecérsele algún bien terreno, que le 
instigaba á su amor, decía con firme esperanza : Cielo, 
ciño, paraíso, paraíso. Y aunque el Señor ha querido que 
el misterio de la predestinación á la gloria nos esté escon- 
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dido, y que no sepamos si somos del número de los pre- 
destinados ó del de las réprobos, no debe esto entibiar, ni 
debilitar nuestra esperanza ; porque nuestra predestinación 
en ninguna mano puede estar más segura, que en la de 
Dior, que es padre, sabio, vigilante, fiel, que quiere la sal- 
vación de todos los hombres, sin exceptuar alguno, les en- 
vía auxilios, les prepara Sacramentos, y envió ásu Hijo 
para que muriese por todos, por predestinados, y réprobos, 
y ha prometido no despreciar el corazón contrito y humi- 
liado, y que en el punto que el impío deje el camino de la 
maldad, y se vuelva de todo corazón al Señor, le admitirá 
á su gracia. Y así podemos estar seguros que si por nos- 
otros no queda, no nos abandonará este Dios de esperanza 
Así le llama san Pablo : Deus apei [Ad Rom. Jo). 

Este nombre me consuela ahora sobre toda ponderación. 
Al acordarme de los muchos pecados que he cometido, y 
ahora lloro, me atribulara, y me viera próximo á la deses- 
peración, si no me acordara de este Dios de esperanza. 
Este Dios, dice el Prefeta, esperaron nuestros padres, espe- 
raron, y los libró, esperaron, y no quedaron en confusión. 
In le speraverunt paires nostri, speraverunt, et liberasti eos 
speraverunt et non suntconfusi ( Psalm . 21). De este mismo 
Dios de esperanza espero yo el perdón de mis pecados, y 
aunque le hice traición como Judas, ofendiéndole, no le 
haré traición desconfiando de su piedad, y desesperando 
del perdón : La paciencia, que b^ tenido conmigo esperán- 
dome, cuando me podía castigar, la misericordia, que 
ahora ejercita trayéndome al retiro de estos ejercicios, para 
que llore mis pecados, el esfuerzo, que me inspira para abo- 
rrecerlos, comolos aborrezco, y manifestarlos, comolos ma- 
nifestaré al confesor: todo esto me obliga ¿decirle con es- 
peranza como David : Tupropiíiaberis peccato meo , muitum 
es t emm {Psalm. 24). Espero, Señor, de vuestra miseri- 
cordia el perdón de mis pecados, que son muchos. Y se 
aumenta en mí esta confianza cuando contemplo á mi Se- 
ñor en una cruz por mi salud eterna : Entonces digo con 
el mismo Profeta : Factus es mihi Dominus in adiutorium 
spei me£e ( P>ai . 93). Este Señor ayuda mi esperanza. Por 
tm se humilló á muerfe de cruz : En este Señor he espe- 
rado, noquedaré confuso para siempre. Inte, Domine, spe- 
mm, non con fundar in celer?ium(Ps. 70). En esteSeñores- 
pero al presente : Spe7'o aulem in Domino Jesu (Ad Phil. 2). 
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Este Señor es el que perdonó aJ publicano, á la Cananea, á 
la Magdalena, y el que no quiere la muerte del pecador, 
sino que se convierta, y viva : ¿ Qué son mis pecados, aun- 
que muchísimos, comparados con la muchedumbre de sus 
misericordias? Si los lloro, y confieso, me dirá este Señor : 
Remittuntur tibí peccata (. Luc . o). Te se perdonan tus mu- 
chos pecados. Este perdón espero de la misericordia de mi 
Dios, y al mismo tiempo las gracias y auxilios para no vol- 
verle á ofender. En este Señor esperaré toda mi vida, él 
será mi Salvador, que me llevará á su gloria. In ipso sperabo, 
et ipse erit Salvator meas (Job, 13). 

§ II- 

De la Caridad, y ¿ como se aumenta ? 

Senos infunde también en el bautismo la Caridad, la cual 
es una virtud teologal, que levantanueslra voluntad á querer 
el bien de Dios, sobre lodo bien , con amor de Amistad. Es 
virtud teologal , y entre ellas la más digna, porque la Fe 
mira á Dios como á primer principio de la verdad, la Es- 
peranza le mira como á primer principio de la bienaven- 
turanza; pero la Caridad no sólo Je mira como sumo bien, 
sin alguna limitación, sino que toda para en él amándole 
por sí mismo. Levnntanueslravoluntad, porque, lanaturaleza 
del amor es mudar espiritualmente la persona amante en 
la cosa amada, por lo cual, quien ama, viene á ser tal, que 
es aquello en quien pone su amor. Si amas la tierra, dice 
san Agustín, eres tierra, si amas á Dios, eres como un otro 
Dios. Qui adlueret Deo, unus spiritus est cum eo (/. Cor. 10). 
El bien ríe Dios sobre todo otro bien. Porque el alma en todas 
las ocurrencias ha de hacer más caso de Dios, que de todas 
las otras cosas criadas, y ha de estar dispuesta á perderlo 
todo antes queá perderla amistad de Dios. Con amor de 
amistad, porque después que la Fe representa á Dios como 
bien sumo ó infinito, si el alma le ama como bien sumo 
para ella, le ama con amor de concupiscencia, pero santa; 
y este amor es de laEsperanza ; pero si le ama no por temor 
de pena, ni esperanza de premio, sino únicamente por si 
mismo y su bondad, entonces le ama con amor de amistad, y 
este amor le hace la Caridad. 

El alma que posee esta divina virtud, es sobre toda pon- 
deración dichosa, y en sola la Caridad tiene Ja reina, la 
madre, el alma y vida de todas las virtudes. Esta sola, como 

8. 


J 3 8 


SEGUNDO DÍA. 


rema, á todas manda, á todas lleva detrás por acompaña- 
iima madre, á todas las produce y sustenta, como 

alma, a todas las aviva, y sin ella el alma es como un cadá- 
ver sin espíritu para moverse hacia Dios. La razón de amar 
a Dios, es el mismo Dios que en si encierra todo bien v 
perfección : Y siendo Dios en si un infinito bien, habíamos 
de amarle con un amor infinito, si nos fuese posible; mas 

nLc?.?, n ° ° s L a ’J aver S° 1 'cémonos de ponerle límites de 
nuestra parte. Modus amandi Deurn est amare sine modo El 

™ od ? de n mar á ® Í08 ’ dice san Bernardo, es amarle sin 
termino. Después de un amor siempre es digno de otro 
mayor amor, y aun los serafines por ser criaturas, ó le 
aman con todo el amor que el Señor se merece: Solo Dios 
puede amarse a sí mismo con dignidad. 

Este Dios nos manda á ios hombres, que le amemos, v 

am .° .V C0D S f n Agustín : « Maestra divina Ma- 
jestad, ¡ oh Dios mío ! me manda que os ame, y si no os 
« amo, me amenazáis con las mayores desdichas. ; Pero 
I' P uede haber mayor desdicha que la de no 

„ f,,ptn° S í ? l - m « fi uerejs asustar, no me amenacéis con el 
ue & o del infierno, amenazadme, que no arderé en el 
l de vue ? tl ’° amor, y esa amenaza me será más le- 

. ^ ír 6 6 i intie . rnü - w ¿ Cómo podre dignamente agra- 

ÍZ J Dl0S •?, eS , U T a 9 ue su Majestad hace del amor de 
este vil O usanillo de la tiera, pues me manda este amor, v 
me amenaza, si no le amo, con una eterna miseria? Cora- 

r n ™ 10 ’ I” re d ° S extremos te hallas, elige ahora : ó has 
de arder dulcemente en caridad en esta vida, ó has de ar- 
der desesperadamente en un fuego eterno en la otra. ; Yo 
que por amor de Dios me debiera contentar á padecer uri 
infierno de pena, si el Señor, sin culpa mía, y en su gra- 
cia me quisiese arrojar á las llamas, como decía san Igna- 
cio, querre por no amarle escoger un infierno de pena, y 
de culpa para siempre? ¡ Oh Dios amable sobre todo amor 
criado 1 ahora me avergüenzo de haber dado tanta parte 
í í® ™ s f fec . tos a tas criaturas hasta atjuí ; perdón os pido 
de e.te hurto, ya solo vos seréis el dueño de lodo mi cora- 
zón : a vos solo os amaré toda mi vida, pues sois mi Señor 
mi fortaleza mi firmamento, mi refugio y mi libertador • 

fneumVl'efi 0 ™™' f ortlíudo ™ ea > ¿ominas firmamentum 
meum, et íefugium meum , et hberalor meas (Ps. 17) 

Esta virtud tan preciosa de Caridad, puede aumentarse 
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por cuatro especies de amor, y yo tendré mucho cuidado en 
practicar las con frecuencia : l.° Por amor de complacencia. 
Alegrándome, y complaciéndome en la plenitud infinita de 
ios bienes de Dios, y de q.ue sea tan grande, tan bueno, tan 
sabio, tan poderoso; etc., sobre todo criado entendimiento, 
6, por mejor decir, que sea la misma grandeza, la misma 
bondad, Ja misma, sabiduría, el mismo poder, etc., y que 
actualmente posea todo lo que es posible de perfecciones, 
que lo haya poseído abeterno, y lo haya de poseer para 
siempre. Una esposa que ama con ardor á su esposo, se 
complace y agrada en los bienes del cuerpo, y los mira 
como propios : así mi alma se complace en Jos tesoros in- 
mensos de las perfecciones de su Dios, y como otro Agus- 
lino, le dice ahora á su Dios : « Señor, en gran manera me 
« alegro, pensando que vos sois Dios, mas si por imposibJc 
" pudiera ser que yo fuera Dios, y vos fuerais yo, más qui- 
M s * era » que vos fuerais Dios, que ei que Jo fuera yo. » 
¡Noble empleo de mi corazón, si supiese encender y con- 
servar con aumento por instantes esta divina llama! — 
2.° Por amor de benevolencia. Deseando que Dios sea amado 
Y alabado de todas las criaturas. Y desde ahora, Dios mío, 
hago con vos esta convención : Os ofrezco todas las alabanzas, 
que os dan los santos en el cielo en cada vez que yo respire en la 
tierra : siempre que d>ga en la oración del Padre nuestro 
aquellas palabras .* Santificado sea el tu Nombre, es mi in/en- 
ción, que se doble toda rodilla en las criaturas celestes, terres- 
tres, é infernales, y que vos seáis conocido con magnificencia , 
adorado con religión , y amarlo con fervor en todo el mundo. X 
por cuanto en él no hay criatura, que puede amaros como 
merecéis, siempre que dijese : Gloria Patri , et Filio, el 
bpiriiu bando, os oírezco aquella infinita gloria que vos os 
dais á vos mismo, y convido á la Santísima Trinidad, á que 
se ame á sí misma. Y todas las dichas alabanzas las aligo 
;i cada vez, que yo dijese entre día sólo estas dos palabras: 
Dios mío. 3.° Por amor de preferencia. Resolviéndome á 
anteponer la amistad de Dios, y la observancia de su ley á 
l-odas las cosas. Dios antepuso el bien de mi salvación al 
bien de su misma vida, muriendo por mí eñ una cruz : 
(jué correspondencia más digna podré } r o tener, que ante- 
ponerle á todos los bienes criados; y estar constantemente 
pronto á perderlos todos, y cada uno, antesque ofenderle? 
lin medio de las tribulaciones me alegraré de que sea Dios 
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glorificado con mi sufrimiento, y le pediré, que cuando con 
una mano me aflige, ó permite que me aflijan las criaturas, 
me tenga fuerte con la otra, como hace el artífice cuando 
con una mano da golpes con el martillo sobre el hierro, y 
con la otra tiene, y mueve al mismo hierro que golpea. En 
el tiempo de la tentación, que es el crisol de la Caridad, 
protestaré con invencible generosidad en el corazón, que 
quiero más á Dios que á la riqueza, gusto, placer, etc., que 
me propone el mundo, ó el demonio, ó la carne : y avivaré 
la caridad, despreciando todo lo que á ello se opone. — 
4.° Por de contrición. Llorando las culpas cometidas, por las 
que puse á mis gustos sobre Dios, y por lograrlos le des- 
precié. No será ya así : de todas ellas me arrepiento, no por 
el infierno que he merecido ni por el cielo que perdí, sino 
porque ofendí aun Dios de bondad infinita : Tarde te co- 
nocí, Hermosura divina, mas ya desde ahora, siempre te 
amaré. Dios mío, tu amor, y no deseo otro cosa. 

§ m. 

Cuando obligan los Preceptos de las tres Virtudes teologales. 

Explicadas ya las tres virtudes teologales resta decir 
cuando obligan sus actos. El Papa Inocencio XI condenó la 
proposición que decía : Que la Feno caía debajo de precepto 
especial; y así es cierto, que nos obliga en todo tiempo el 
precepto de la Fe, según las palabras de Cristo : El que no 
creyese se condenará ( Marc . 16). El precepto de la Esperanza, 
según las de san Pablo : Con la E speranza nos salvamos 
[Rom. 8) : y el de la Caridad, según las del Señor : Ama- 
rás á tu Dios de todo tu corazón ( Math . 22). Universalmente 
hablando, no se cumple con los preceptos de esas virtudes, 
ejercitando una vez en la vida sus actos, ni ejercitándolos 
solo de cinco en cinco años. Obligan, pues, estos preceptos 
álos niños, cuando después de haber llegado al uso de ra- 
zón, oyen los misterios y aprenden, que el creerlos es ne- 
cesario para la salvación, cuando se les propone suficien- 
temente, que Dios es el fin á que deben aspirar, y á quien 
deben servir toda la vida. Y así importará mucho que los 
padres, y principalmente las madres instruyan á sus hijos 
en los principales misterios, antes que les amanezca la 
lumbre de la razón, para que después ejerciten la Fe, 
creyendo en Dios, la Esperanza, esperando en él, y la Ca- 
ridad amándole. Obligan á lodos una vez en el año, y en 
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el artículo de la muerte : y también cuando urge grave 
tentación, que no puede de otro modo vencerse que por 
acto de Fe, ó Esperanza, ó Caridad, ó cuando por precepto 
se hubiese de hacer acto de otra virtud, que presuponga 
actos de alguna de. las teologales. 

Para conclusión de esta materia, debo advertir que no 
pocas veces permite el Señor, que almas timoratas sean 
combatidas cíe tentaciones contra la santa Fe : y así para 
que sepan cómo deben portarse en tales vehementes tenta- 
ciones, que son muy peligrosas; atiendan la siguiente doc- 
trina : Las dudas contra la Fe, se pueden hallar en noso- 
tros en dos maneras : una cuando la voluntad las acepta, 
y por ellas juzga por falsas ó mal fundadas la verdades de 
los misterios, y en vez de fortificarse en la creencia, escoge 
vacilar, y allegarse al entendimiento que así titubea, cuando 
había de corregirle. Y estas dudas encierran en sí un gra- 
vísimo pecado, porque en ellas se hace una gravísima in- 
juria al Señor, no fiándose de él. Porque si se hace grande 
agravio á una persona docta y de autoridad, cuando no se 
da crédito á sus dichos : ¿qué agravio no hará áDios, sa- 
biduría, y bondad infinita, quien no quiere recibir por ver- 
daderas sus palabras? Por una parte no puede justamente 
dudar el alma, de que haya hablado Dios, habiendo tantas, 
Y tan manifiestas señales, y testimonios tan convincentes 
cuales se expusieron en la lección doctrinal precedente. 
Por otra parte, Dios ha hablado, ¿no es una solemne in- 
juria á la primera verdad, poner en dúdalas cosas que nos 
ha revelado ? 

El otro modo de duda es, la que se para en el entendi- 
miento sin licencia de la voluntad, antes contra su orden, 
pues Ja voluntad forzada sufre, que el entendimiento va- 
cile, y por cuanto el entendimiento no está totalmente 
sujeto al imperio de la voluntad, sucede, que en asentir, 
y creer experimenta en sí cierta especie de ansiedad y con- 
goja, nacida de creer firmísimamente cosas superiores á su 
naturaleza, sin hallar evidencia en las cosas que ha creído. 
Esta duda involuntaria, que á despecho de la voluntad en- 
tra en el entendimiento, no sólo puede ser sin culpa, sino 
que suele ser con mucho mérito, y por ella no se pierde, 
sino que se fortifica la Fe. Pues para creer después que en 
el bautismo se nos infundió el hábito de Fe, no se necesita 
más, que la asistencia de la divina gracia, que ilustre el 
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entendimiento, y mueva la voluntad al ejercicio de esta 
\irtud . Y que nuestra voluntad, movida déla divina gra- 
cja, libremente impere el acto de Fe con que asienta el en- 
tendimiento á lo revelado, y entonces el querer creer, es 
ya actualmente creer. Y contra la molestia que experimen- 
taseis en creer, aprovechaos de uno de estos tres medios : 

i.° Despreciad todo cuanto en contrario os sugiera el de- 
monio, y con este desprecio humillaréis la soberbia del 
tentador. 2.° Invocad Ja gracia del Señor que os da fuerza. 

,. -Protestad fuertemente en contrario, que creéis, y 
queréis creer, tal misterio, y perder la vida antes que la 
re. La fórmula de los actos de Fe, Esperanza y Caridad se 
pondrá en el Apéndice de la segunda parte. 

Ahora levantad vuestro espíritu hacia Dios, que es el 
benor délas virtudes, y pedidle que os conceda una Fe viva, 
una Esperanza firme, y una Caridad ardiente ; que no per- 
mita vacdéis jamás en ella, para que después en el cielo 
sea el Señor objeto de vuestra caridad eterna. Amén. 


DEL EXAMEN GENERAL DE LA NOCHE (1). 

Á DIOS, NUESTRO SEÑOR. 

Ineífabilem nobis, Domine, misericordiam tuam cle- 
menter ostende, ut simul nos, et á peccatis ómnibus exuas, 
et a poenis, quaspro his meremur, eripias. (In Litan.) 

Á MARÍA SANTÍSIMA EN EL MISTERIO DE SU NATIVIDAD. 

Famulis tuis, qeesumus, Domine, coelestis graliae munus 
impertiré, ut quibus beatae Virginis partus extitit salutis 
ex orai um nativitatis ejus votiva solemnitas pacis tribual 
increinentum. [In. fest. Nat. Virg.) 

Á SAN JOAQUÍN, PADRE DE MARÍA SANTÍSIMA. 

Deus, qui pree ómnibus sanctis tuis beatum Joachim gé- 
nitncis Filn tui patrem esse voluisti : concede qusesumus, 
ut ciijus festa veneramur, ejus quoque petpetuó patrocinia 
sentiamus. Per eumdem Dominum nostrum Jesum Chris- 
tum, Filium tuum, qui tecum vivit, et regnat in unitale 
bpintu bancti Deus, per omnia saecula saeculorum. Amen 
{In ejus fest.) 

(1) Como está en la página 58, y al concluir se dice el Pater noster 
o las Oraciones siguientes, á devoción del ejercitante. * 
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CONSAGRADO Á SAN MIGUEL ARCÁNGEL 

EJERCICIO. 


De la Parábola «leí Uljo pródigo. 

La oración jaculatoria : Pater, peccavi in te...,jam non 
sum dignus vocari filius tuus. Dios mío, Padre mío, he pe- 
cado contra vuestra Majestad;, ya no soy digno de llamarme 
hijo vuestro ( Luc . 15). 
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meditación. 

Me levantaré, ó iré á mi padre, y levan- 
tándose, fué á su padre. 

Snrgam , et ?bo nd patrem meum... Et 
siírgens, venit ad patrem. {Luc. 1S.) 

Para conseguir mi fin, son indispensablemente necesa- 
rios afectos de penitencia, de temor de Dios, de esperanza 
en su misericordia y de amor á su Majestad. Todos ellos 
brotan en la meditación del hijo pródigo, que es en gran 
parte corroboración del ejercicio precedente. Se funda este 
ejercicio en la Adición segunda de la primera semana, 
donde enseña el santo Padre que el ejercitante se proponga 
ejemplos, que le traigan en confusión de sus pecados. 

Oración preparatoria, la común página 38. 

Composición de lugar : « Imaginaré que veo en el campo 
« á un triste mancebo tostado del sol, desgarrado el vestido, 
« descalzo, al pie de una encina, en medio de una piara dé 
« animales inmundos, que para remediar el hambre que le 
« atormenta coge del suelo algunas de aquellas bellotas ya 
« baboseadas, y pisadas de los cerdos, las come entre su 
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« hedor, y gruñidos, quejándose de su suerte, y dicien- 
« do : ¡Ay ele mí! ¡En otro tiempo lo que fui , y ahora lo 
« que soy! » 

Petición : « Le pediré al Señor que me ilustre, para en- 
« tender el sentido de esta parábola, dictada por sus san- 
ie tísimos labios, y me anime con su gracia, para sacar de 
« ella el fruto que pretendió su Majestad, dejándola escrita 
« en su Evangelio. » 

PUNTO PRIMERO 

Consideración de esta parábola aplicada á mi vida pasada. 

Nuestro Redentor Jesucristo propone de bulto en esta 
historia del hijo pródigo, la idea dei estado de un alma 
antes en pecado, ó en tibiezas, y después sinceramente 
arrepentida, y fervorosa : « Este mancebo, antes acariciado 
« en la casa de su padre, y reconocido por heredero, ahora 
« arrebatado del ardor de la edad, y del deseo de una liber- 
te tad engañosa, pidió á su padre la parte de herencia, que 
« le tocaba, y con ella se fué á un país distante para vivir 
« en él á su gusto, sin ser conocido. Allí empezó á disipar 
« su hacienda. Reconócete, alma mía, dibujada muy al 
vivo en esta historia. Aquel padre es Dios, y ese pródigo 
soy yo. Dios me dió aquella porción de bienes, que me per- 
tenecía como a hijo suyo : me dió alma con sus potencias 
cuerpo con sus sentidos, Sacramentos, auxilios, salud’ 
bienes externos, con otros muchos beneficios, ya comunes’ 

particulares. Nada me faltaba en la casa de este mi buen 
Padre; pero yo ingrato, y prevaricador, apenas conocí la 
bondad de este Padre amoroso, cuando ya me aparté de él 
por mis pecados mas lejos que el oriente del occidente 
Disipé la gracia del bautismo, la filiación de Dios, las luces 
de mi entendimiento, los afectos de mi voluntad, y entre- 
gado á libertades necias, llegué á la triste esclavitud de 
servir á mis pasiones : Dissipavit subslantiam suam. jOué 
diré dei uso de mis talentos, salud, ingenio, empleos, in- 
teligencia, hermosura, nobleza, etc.! ¡Ay Padre mío dul- 
císimo ! Que lo que me debía llevar á vos, fué muchas veces 
instrumento para apartarme mas de vos i In veaionem lon- 
ginquam. Mas : En tal estado, no solo me apartaba de Dios 
sino que con mis obras le decía á Dios, que se apartarse más 
de mí : Dicebant Deo recede á nobis [Job. 22). Sentía enton- 
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ces recias aldabadas en el corazón, que eran las voces de 
Dios mi Padre, por mí feamente despreciado, que me pro- 
hibía el cumplimiento de mis gustos ; y yo buscaba la di- 
versión donde no me hablase, ó no le oyese. ¿ Y á cuántos 
quizás habré apartado dé Dios con mis escándalos, ense- 
ñándoles tal impiedad, que ellos no sólo se apartasen de 
Dios, sino que solicitasen también apartar de Dios, á otros? 
¿Podré llorar tal ingratitud, como merece? 

PONDERACIÓN. 

La más fuerte, y estrecha obligación que se reconoce, es 
la de un hijo á un padre. Y ésta, que no puede pagarse 
dignamente con todos los esfuerzos del agradecimiento, la 
pagué yo con desvíos. ¡Qué locura! Si me hubiera portado 
con el padre terreno que me engendró, como me he portado 
con Dios, mi Padre celestial, gritarían contra mí todas las 
leyes como contra hijo ingrato, díscolo, cruel, y me conde- 
narían con las penas de ios parricidas que son Jos que dan 
muerte á sus padres, que les dieron la vida. ¡Es posible 
que tuve atrevimiento á injuriar tantas veces á Dios que 
me reengendró, no para miserias, sino para la gloria! Infe- 
lices y necios días, en que, olvidado de mi Dios y de los 
premios de la celestial Jerusalén, paseaba yo las plazas de 
Babilonia, y me servía de mi libertad contra Dios y contra 
mí. 

RESOLUCIÓN. 

Sacaré de aquí, además ele afectos de confusión, y peni- 
tencia por lo pasado, corresponder ya en toda mi vida á 
Dios con amor , respeto y obediencia , que son las tres especies 
de obligación de los hijos á los padres. Amaré con amor 
filial á este buen Padre observando toda su ley : Porque el 
(jue ama á Dios , dice, el Apóstol, cumplirá la ley (Rom. 13). 
Tendré respeto y veneración á su Nombre, á sus templos, 
á sus Sacramentos, á sus disposiciones, á sus beneficios, á 
sus castigos : obedeceré á sus inspiraciones, y viviré ya del 
todo sujeto á su gobierno comenzando desde añorará Jhacer 
su voluntad en la tierra, como se hace en el cielo. 

PUNTO SEGUNDO 

Consideración de la continuación de esta historia. 

« Apartado ya este ingrato mancebo dé su padre, en 
« breve tiempo gastó su hacienda, entregado á sus gastos, 
S. Ignacio de L. — Ejercicios. 9 
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« y vino á tal pobreza que apacentaba una piara de puer- 
« eos, y deseaba hartarse de aquel pisado cebo, que ellos 
« comían, y no se le permitía. » ¡Ay Dios! ¡Ay pecados 
míos! Este mancebo soy yo : Esta continuación de la his- 
toria declara más quién soy yo : Á tal extremo de infelici- 
dad llegué por apartarme de Dios. Gasté, perdí y disipé la 
gracia, y amistad de Dios con todas las riquezas de las vir- 
tudes. Me sujeté como siervo, al demonio, el cual, como 
amo, me empleó en apacentar animales inmundos, que 
son los apetitos brutales, en cuyo indigno ministerio crecía 
más cada día el hambre, porque un abismo llamaba á otro 
abismo, y un pecado excitaba la sed de otro. Obedeciendo 
á mis apetitos brutales, llegué á vivir como bruto; más 
soberbio que un león, más avariento que un tigre, más las- 
civo que un oso, más iracundo que una víbora, más voraz 
que un lobo, más envidioso que una sierpe, y más perezoso 
que un asno. Me pasmo ahora de mi temeridad antigua, y 
le agradezco á Dios, que me haya traído misericordiosa- 
mente á verdadero conocimiento de mis maldades. 

PONDERACIÓN. 

Todas las miserias de esta parábola, le vinieron al in- 
feliz mancebo, por haberse perdido de vis! a á su padre, y 
haberse apartado de su presencia. Cuando estuvo con él 
fué dichoso, cuando de él se alejó, se limó de trabajos. Así 
mi alma, mientras en su memoria tuviese viva la presencia 
de Dios, logrará muchos bienes espiril nales, vencerá las 
tentaciones, evitará los peligros, rio cederá á las dificultades,, 
y Je dirá á Dios con David : Aunque mide en medio de la 
so^bm de la muerte no temeré los males porque tú estás con- 
migo. Y al contrario, toda* las desgracias que ahor a lloro, 
me viuieron por no acordarme que Dios .estaba presente. 
¿Cómo era posible que yo hubiera ofendido á Dios, si le 
hubiera considerado delante de mi? 

RESOLUCIÓN. 

Ya desde hoy me acordaré con frecuencia ele la presen- 
cia de Dios en lodo lugar, y procuraré que mis pensamien- 
tos, palabras y obras sean tales, que puedan comparecer 
delante de sus santísimos ojos : y principalmente en nego- 
cios, ocupaciones y ministerios en que puede peligrar la 
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conciencia, he de avivar la fe acerca de la presencia de 
Dios, que real y verdaderamente está viendo como me 
porto. Cuando me viese tentadoáalguna culpa, reprimiré 
la insolencia de mi rebelde apetito, con el poderoso freno 
de la presencia de Di os, y diré comoel casto José: Quomodo 
possum/ioc malum facere et peccare in Duminum meunt 
{ten. 39). Yo no puedo pecar contraDios queen todo lugar 
me mira, y le miro como presente. En todo lugar Je amo 
como padre, y en todo lugar le temo como juez; y ahora 
como a presente le confieso las relajaciones de mi vida pa- 
sada Para inclinaros, Dios mío, á perdonarlas, os acuerdo 
vuestras misericordias, os presento mi corazón contrito y 
humillado, y esta humilde confesión bañada en mis lágri- 
mas : I ater , peccavi in te. Padre soberano y celestial he 
pecado contra vuestra Majestad, mucho más de lo que yo 
conozco y tanto como vos sabéis. Tenéd misericordia 
benor, de aquel vuestro hijo pródigo, que aunque lejos de 
VOS por mis culpas, no pudiendo huir de vuestra presencia 
delante de vuestros divinos ojos hice cosas ábominables’ 
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CAPÍTULO DE KEMPIS. 

De la fervorosa Enmienda, de toda nuestra vida. 

Vela con mucha diligencia en el servicio de Dios, y corre 
con fervór ala perfección, que presto recibirás el galardón 
de tus trabajos, y no habrá de ahí en adelante temor ni 
dolor en tu lia. Ahora trabajarás un poco, y hallarás des- 
pués gran descanso,- y aún perpetua alegría. Si permane- 
ces bel, y diligente en servir, sin duda será Dios fidelísimo 
y riquísimo en pagar. Ten firme esperanza, que alcanza- 
las victoria; mas no conviene tener seguridad, porque 
no aflojes, ni te ensoberbezcas. ^ 

Como uno estuviese congojado, y entre la esperanza v 
temor dudase muchas veces cargado de tristeza se arrojó 
delante de un altar, y revolviendo en su corazón varias 
cosas dijo :¡(Jh : si supiese que había de perseverar! Ylue°x> 
ovo en Jo interior la divina respuesta : ¿Qué harías si eso 
supieses ? Haz ahora lo que entonces , y estarás segura, Y en 
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este punto consolado y confortado se ofreció á la divina 
Voluntad, y cesó su congojosa turbación, y no quiso mas 
escudriñar curiosamente para saber lo que le había de su- 
ceder pero anduvo con mucho cuidado de. saber lo que 
fuese la voluntad de Dios, y á sus divinos ojos más agra- 
dable y perfecto, para comenzar y perfeccionar toda buena 

°^E1 Profeta dice : Espera en el Señor ; y haz bondad, y 
mora en la tierra , y serás apacentado en sus riquezas. Detiene 
á muchos del fervor de su aprovechamiento el espanto de 
la dificultad, ó el trabajo de la batalla. Ciertamente aquellos 
aprovechan más en las virtudes, que más varonilmente 
ponen todas sus fuerzas para vencer las cosas que les son 
más graves y contrárias; porque allíaprovechauno masy 
alcanza mayor gracia adonde más se vence, y se mortifica 
en espíritu. 

Pero no todos tienen igual ánimo para vencerse y mor- 
tificarse. Mas el diligente, celoso de su aprovechamiento 
más fuerte será para la perfección, aunque tenga muchas 
pasiones, que el de buen natural, si ponepocoahento a la? 
virtudes. Dos cosas especialmente ayudan mucho a enmen- 
darse, conviene á saber, desviarse con esfuerzo de aquello 
d ciue le inclina la naturaleza viciosamente, y trabajar con 
fervor por el bien que más le falta. Estudia también en 
vencer y evitar lo que de ordinario te desagrada en tus 

prójimos. , . . 

Mira que te aproveches donde quiera : y si vieres, u 
oyeres buenos ejemplos* anímate á imitarlos ; mas si \ieres 
alguna cosa digna de reprensión, guárdate que no la 
hagas : y si alguna vez la hiciste, procura enmendarte 
luego. Así como tú miras los otros, así los otros te miran a 
ti ° Acuérdate siempre del fin, y que el tiempo perdido 
jamás vuelve. Nunca alcanzarás las virtudes sin cuidado y 
diligencia. Si comienzas á ser tibio, comenzará á irte mal. 
Mas si te dieres al fervor hallarás gran paz, y sentirás el 
trabajo muy ligero por la gracia de Dios, y por el amor de 
la virtud. El hombre que tiene fervor y diligencia, a todo 
está aparejado. Mayor trabajo es resistir á los vicios y pa- 
siones, que sudar en los trabajos corporales. El que no 
evita los defectos pequeños, poco á poco cae en los grandes. 
Gozarte has siempre en la noche, si gastases bien el día. 
Vela sobre ti, despiértate áti, amonéstate á ti, sea de los 
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otros lo que fuere, no te descuides deti. Tanto aprovecha- 
rás, cuanto más fuerza te hicieres {Ex Kemp., lib. 1, 
cap. 25). 

SENTENCIAS DE SAN IGNACIO. 

Primera. — Por mudar lugar no se mudan costumbres. - 
Quien lleva consigo á sí mismo, perverso regularmente, 
no es mejor en éste que en el otro país. 

Segunda. — De la virtud de los principiantes, especial- 
mente mancebos, nonos hemos de fiar en cosas de peligro; 
así por la edad igualmenle fácil de recibir impresiones 
contrarias, como por el espíritu, que es como los renuevos 
del verano que brotan presto y alegremente, mas porque 
son tiernos se secan con sólo tocarlos. 

Tercera. — Quien se da todo á'Dios, tiene á todo Dios 
por suyo; y al que tiene á Dios, aunque no tenga otra co- 
sa, nada le puede faltar; porque Dios es todo bien, y todo 
bien nos viene con Dios. {Ex P. Alx., Slan.) 

ejemplo. 

Se cuenta de san Andrés Corsino, religioso del sagrado 
Orden Carmelita, y obispo de Fiésoli, que apenas llegó á 
los años de discreción, cuando con su vida desbaratada 
mostró bien la flaqueza y miseria de la naturaleza huma- 
na, si Dios no la tiene de su mano. Encendióse en el fuego 
de la concupiscencia, y con el ejemplo escandaloso de rui- 
nes compañías, se dió sin vergüenza á deshonestos deleites, 
y al desperdicio de la hacienda de sus padres, como otro 
hijo pródigo. Un día que éste mal hijo había estado desco- 
medido, é insolente con su buena madre, le dijo ésta : 
Verdaderamente , que tu eres aquel lobo carnicero é infame 
que yo soñé que había de parir. Á estas palabras, atónito 
Andrés, rogó á su madre, que le declarase, qué lobo y qué 
sueño era aquel que le decía. Entonces la madre con esta 
ocasión le declaró, que ella y su padre habían hecho voto 
de dedicar el primer hijo que tuviesen al servicio de Dios 
y de su Santísima Madre, y cómo ella estaba preñada, y 
teniéndole á él en sus entrañas, soñó el día antes que él 
naciese, que tenía en su vientre un lobo, que entrando en 
la iglesia dejó la figura de tal y tomó la de cordero, y que 
por sus obras conocía que él era aquel lobo ; pero que no 
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desesperaba, que de allí adelante sería cordero. Fueron 
de tanta eficacia las palabras de la buena madre, que el 
hijo se compungió, y le pidió perdón, y ai día siguiente se 
fué al convento de Nuestra Señora del Carmen á hacer 
oración delante del altar de la Santísima Virgen, y alenta- 
do con su favor pidió al Padre provincial de rodillas el 
hábito de aquella sagrada Orden y con gran gozo de sus 
padres le recibió, y vivió en ella en asperísima penitencia 
y demás virtudes, por las que fué consagrado obispo de la 
ciudad de Fiésoli, ciudad entonces muy noble y rica, al 
presente pequeña y casi arruinada, cerca de Florencia, en 
la Italia. [Ribar. In ejus vita.) 

MORALIDAD. 

Á la luz de este ejemplo se ve ahora la eficacia que tie- 
nen las malas compañías para arrastrar hacia el pecado. 
Porque regularmente cada uno es como aquéllos, con quien 
se acompaña. En el salmo 17, se lee : Con el santo serás 
santo , y con el perverso te pervertirás. Es verdad que Loth 
fué puro entre sodomitas, Abrahan santo entre idólatras, 
Job inocente entre gentiles, pero lo común es. que cada 
uno sea como sus compañeros. Y uno solo estragado basta 
para corromper á muchos. Un mancebo, que empieza á vi- 
vir como un pródigo, vivendo luxuriose , basta para trocar 
muchos, antes continentes, en una manada ele animales 
inmundos, que se entreguen á sus brutales apetitos. Y esto 
es más temible en las cortes, ciudades y pueblos grandes, 
donde cad> uno de los pocos temerosos de Dios se resuelve 
fácilmente á imitar el ejemplo de liviandad, que sabe del 
otro, con aquella necia confianza : In populo magno non 
agnoscar ( Ecc . 16). No seré notado en este pueblo grande 
é incomprensible, y aunque sea en las carnalidades co- 
mo un lobo, puedo aparecer con exterioridad de cordero. 
Y más, si á la eficacia del ejemplo añade el compañero es- 
candaloso la de las palabras, empleándose en susconversa- 
ciones en impedir, y apartar álos otros del bien,v. gr. de 
la confesión, sermón, etc., ó en aconsejar el mal,v. gr. la 
entrada en tal casa peligrosa, la comunicación con tal per- 
sona nociva, etc. Tienen estos coloquios pésimos tan vene- 
nosa eficacia, que bastan, según el Apóstol, á corromper 
y viciar las buenas costumbres : Corrumpunt mores bonos 
colloqnia mala (/. Cor. 15). Vuelve pues, j oh Lector I so- 
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bre ti, y mira cuáles son tus ejemplos y palabras con tus 
amigos y compañeros. Ya de aquí en adelante sean siem- 
pre tus discursos modestos. Ten cuidado en evitar en tus 
conversaciones dos escollos, que son la liviandad y la mur- 
muración, de las cuales se hablará en su lugar. Considera 
también con madurez cristiana cuáles son tus compañías, 
y si hallases, que alguna persona délas que tratas te sirve 
de escándalo, renuncia desde luego su amistad y comuni- 
cación, aunque sea tus pies, y tus manos, aunque de esta 
separación te vengan muchas incomodidades, y carezcas de 
grandes emolumentos. Y si te hallases delincuente, aní- 
mate á volver á Dios con los sentimientos de pródigo, y 
acude, como san Andrés Corsino ála más pura de las cria- 
turas María Santísima, pidiéndole, que te alcance de su Hijo 
la penitencia por lo pasado, y la castidad para lo futuro. 
Dile de todo corazón : Virgo singularis , ínter omnes milis , 
?ios culpis solutos , miles , fac et castos . Amen. 


SEGUNDA LECCIÓN ESPIRITUAL. 

De las Culpas contra la Pureza. 

í Para que el ejercitante las evite ya en toda su vida, 
conviene instruirle en la gravedad, y malicia, que en sí in- 
cluyen. El que fuese puro con esta lección se resolverá á 
jamás contaminarse, y el impuro, comq el pródigo, se 
horrorizará de sus caídas, y se enmendará. Sé que las pa- 
labras del Señor son, según la expresión de David palabras 
castas más puras que laplatasiete veces acrisolada ( Ps . 11). 
Quiera su Majestad no pierdan en mi pluma su candor y 
su eficacia. 

El vicio de la deshonestidad, según san Gregorio, es la 
causa de la condeuación de la mayor parte de los que ba- 
jan al infierno, porque á él se rinden niños, mancebos, 
hombres y mujeres, ó en pensamientos consentidos, ó en 
deseos torpes, ó en obras indecentes, ó en comunicaciones 
deshonestas, ó en ocasiones peligrosas. Y aun muchas de 
las personas, que se tienen por modestas, si entran lama- 
no en su pecho, la sacarán llena de lepra. Y la mayor lás- 
tima es, que muchos, después de haber llegado en este vi- 
cio á lo sumo de la obstinación y del escándalo, miran las 
mayores disoluciones como pasatiempo, como una discul- 

# 
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pable flaqueza, que desdice poco de una persona de razón 
r - v de honor - p ero vos, ¡oh Lector amado! sabed que : 


§ I- 


La torpeza es culpa en si gravísima, y regularmente se acompaua 
con otras muchas muy graves. ^ 


cn = P ' ^ c de esta . vardad - pregunto á los licencio- 
sos . ó confiesan que ese vicio es pecado mortal, ó lo nie- 
gan. ¿i lo niegan, y por eso se entragan á sus apetitos se- 
pan que hablan como herejes, que se oponen I las santas 
Lsci íturas, que en muchos lugares excluyen al deshonesto 
del reino de los cielos, señaladamente el Apóstol san Pablo 
habiendo nombrado tales pecadores, distinguido varias es- 
peces de impurezas, concluye, con que no poseerán el 
reino de Dios : Reynum l)ei non possülelmnl (l Cor M i 9; 
confiesan, que es pecado mortal, como cierlisímamente lo 
es, 6 poco mal les parece el pecado mortal? Acuérdense de 
í < I« e ? v e dl J° de su gravedad en el ejercicio del día se- 
O undo. Y no solo es pecado mortal como quiera, sino crue 
como nota santo Tomás, es el más grave delito de los 3ue 
se cometen contra el prójimo, excepto el homicidio. Y fan 
Jerónimo noto, que entre los otros pecados, Dios le ha 

«M P l ’?w d ° C ° n 1 alrocl ' slmas P ena s, cuales fueron las ya con- 
sideradas en el punto tercero de la meditación del pecado 
mortal; y aun en esta vida suele Dios castigar á tales pe- 
cadores porque juzgan que habían de hallar el sosiego de 
sus apetitos, y permite el Señor, que hallen unos ce lofciue 
los avergüencen, ó una infidelidad, que los desespere ó 
una íngratidud que los consuma, ó un menosprecio que 
os humille, o una enfermedad que los mortifique y los 
lleve ala sepultura.. Tal es la gravedad de este pecado?Diie 
poco, porque no está solo, sino que regularmente =e innta 
con otros muchos, y muy graves Junta 

, Salomón de aquel tiempo, en que él era uno 

de tales pecadores, dice que casi estuvo en todas las espe- 
cies de culpas : Pene fui m omni malo ( Prov . 5). Porque el 
deshonesto atropellará, si es menester, todos Jos manda 
míenlos de Dios por lograr sus deseos. Las injusticias las 
violencias, las idolatrías, los escándalos, no le detendrán 
íci odes incestuoso mató a san Juan Bautista, David adúl- 
teio, a Unas, Salomón impuro adoró ídolos. Y en la Cris- 
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liandad por el amor impúdico á unamujer ajena, ¿cuántos 
mandos desprecian a sus consortes, malgastan sus rentas, 
y arruinan sus casas? Por el amor impuro á un hombre 
extraño, ¿cuantas mujeres infieles al matrimonio, introdu- 
cen al hijo de su pecado en su propia familia, y tal vez 
entre los otros propios hijos el heredero principa f de la ha- 
cienda del que llama, y no es su padre? Se acompaña 
también este vicio con las violencias, porque el deshonesto 
buscara medios de arruinar á un inocente, destruir á un 
competidor, calumniar á un compañero, y de ejecutar to- 
ñas Jas extorsiones, que pudiere, para quitar del medio 
aquella persona, que le sirve de estorbo para el logro ó 
continuación de su pasión. Y aun las idolatrías no Je asus- 
taran ; porque, ¿qué otra cosa es para el deshonesto aque- 
lla hermosura a quienserindió, que un ídolo á quien adora, 
meensa, sacrifica con desprecio de Dios, que manda no 
haya dioses nuevos? Ron erit in te Deus recens IPs. 80). 

or este dios nuevo, que ha colocado en su corazón, y de 
quien vive idólatra, y ha despreciado al Dios verdadero. 
V esta pronto a despreciar todos sus mandamientos, si es 
necesario, para dar gusto á ese dios nuevo. 

¿A qué diré de la gravedad del escándalo, que por Jo 
común acompaña al vicio de la torpeza? El deshonesto 
por lograr sus gustos, tendrá poco horror á engañarlas 
almas y perderlas : esto es, se valdrá de la flaqueza, que 
en ella supone ; abusará de su simplicidad; se aprovechará 
de su poca cautela; triunfará de su honestidad; desvane- 
cerá los temores y resistencias; impedirá Jos buenos deseos 
de la conversión en la persona escandalizada; la apartará 
de los Sacramentos : de la comunicación con personas 
devotas, y timoratas, no sea que con su trato se asuste v 
se niegue á la antigua impura comunicación. ¡Oh cuántos 
mundanos dados á deleites pasan en tales escándalos sus 
\ idas I Reflexiona tú, ¡oh amado ejercitante! sobre la 
uj a. i si acaso hubieses sido uno de los muchos escanda- 
losos que hay en el mundo, reconoce ahora, y llórala 
enormidad de tu delito. Como otro Saulo perseguiste á Jesu- 
cristo, y de tu parte procuraste volver inútil su redención 
j que se condenasen las almas que escandalizaste, como si 
Cristo no hubiera muerto por ellas. Á la persona escanda- 
lizada le ocasionaste mayor daño, que pudieran hacerle 
todos los leones del Africa, porque éstos le volvieran su 

9 . 
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cuerpo polvo y ceniza; y tú le perdiste su alma, imagen 
de Dios. Contra la Iglesia levantaste una persecución más 
cruel que la de Diocleciano y Maxirniano, porque estos 
gentiles daban muerte á solos los cuerpos délos cristianos 
y llenaban los cielos de almas de mártires; pero tú, ¡oh 
cristiano ! has dado muerte álas. almas de cristianos, y de 
ellas ¿cuántas habrás arrojado á los infiernos? ¡ Qué delito 
tan enorme! Si fueses mujer antes dada á libertad, refle- 
xiona ahora sobre tus acciones, palabras, modas, visitas, 
bailes, etc., y puede ser que tu conciencia te haga gritar : 
¿ Quién dará á mis ojos una copiosa fuente de lágrimas , para 
llorar de día y de noche las muertes que di á las almas ? 
(Jer. 2). ¡ Ay de mí ! y ¿cuántas horcas, ó por mejor decir, 
cuántos intiernos tengo merecidos? ¿Qué león, ni qué ti- 
gre ha sido jamás tan cruel? Así discurrirás, si te hallas 
tocada de la mano de Dios, para la penitencia. Mas la lás- 
tima es, que ahora, ciega quizás por la pasión, no conside- 
ras la enormidad de tales culpas. Así sucede por lo regu- 
lar á los deshonestos. 

Mas llegará día, y puede ser que no tarde para ti, en 
que apartadas esas infelices almas de sus inmundos cuer- 
pos comparezcan acompañadas de sus delitos ante su Cria- 
dor Jesús, juez inexorable. Entonces los lascivos, al ver 
careados sus torpes ojos con los de Jesús, más puros que el 
sol; sus bocas acostumbradas á palabras deshonestas con la 
del Señor, cuyas palabras son de vida eterna; sus cabezas 
ocupadas de pensamientos abominables con la del Señor 
que fué coronada de espinas; sus manos, libres para mu- 
chas indecencias indignas de nombrarse, con las de Jesús, 
señaladas con los clavos; sus corazones, siempre abiertos 
al placer, y cerrados á los llamamientos de penitencia, con 
el de Jesús, herido con la lanza; sus cuerpos en fin aban- 
donados á placeres, con el del Señor, que por ellos padeció 
espinas, clavos, y cruz : entonces, cuando este tremendo 
juez les haga cargo de todas esas culpas, en sí, y en otros, 
y se las haga ver más claras que la luz del mediodía, en- 
tonces conocerán su enormidad atrocísima. Mas ¿por qué 
ha de ser entonces sin fruto, y no ha de ser ahora con uti- 
lidad? Resuélvete, pues, con una fortaleza inflexible á de- 
jar ya en esta materia para siempre todo lo que ahora te 
arguye tu conciencia. Feliz serás si así lo practicas. Y por 
el contrario, si ahora no te resuelves á una seria, constan- 


POR LA MAÑANA. 


155 


te, y penitente enmienda, teme, que serás eternamente in- 
feliz en los infiernos, porque : 

§ II. 

El vicio de lá continua impureza lleva á los delincuentes á la 
obstinación é impenitencia final. 

Si hay alguna especie de culpas, que lleve á este térmi- 
no tan desventurado, sin duda es la deshonestidad. El Pro- 
feta Oseas habla de los impuros, y dice : Non dabunt. cogi- 
tationes suas , u revertantur a<l Dominum, guia spiritus for- 
nicationis est in medio eorum (Os. 5). No se convertirán á 
Dios, porque están dominados de la impureza. Si te vieses 
precipitado en el abismo de tal maldad, bien puedes desde 
luego empezar á gemir, porque ese pecado que le parece 
tan amable, te va insensiblemente llevando á la impeni- 
tencia final, y tú mismo por tus pasos contados te vas me- 
tiendo en los infiernos por reincidencias y costumbre, para 
que lo mismo sea acabar de vivir, que empezar á arder. 

No hay pecado, que ponga en mayor riesgo dé recaer, 
por eso es tan del gusto del diablo, porque hace recaer 
siempre que quiere. El mismo espíritu inmundo, padre de 
la mentira, enseña esta verdad, cuando dice : Reyertar 
unde exivi ( Luc . 11). Yo me volveré al alma de donde salí 
por la penitencia, porque aunque la he dejado, no deja de 
ser mía por la facilidad que tengo en hacerla recaer, 
cuando quiero. Yo me volveré á ella, recobraré y esforza- 
ré mi antiguo dominio, y serán los fines peores que los 
principios. Et fiunt novissima ¿líius gejora prioribus (Ib.) Si 
tú hubieses servido á este inmundo espíritu, reflexiona 
ahora sobre ti mismo, y hallarás que dice verdad tu amo. 
¿Para hacerte recaer cuando él quiso, necesitó más que 
acordarte el engañoso hechizo de un gusto perecedero y 
transitorio? jAy dolor I esto es lo que no consideran los 
sensuales, y esto es lo que hace gemir á los confesores ti- 
moratos y celosos en el tribunal de Ja penitencia. Estas 
reincidencias tan continuadas los ponei^o pocas veces en 
el estrecho de negar la absolución. Á wte estrecho, más 
sensible para el confesor, que para el penitente se ven tal 
vez reducidos los ministros de Jesucristo. ;Qué lástima! 
¿Mas qué queréis que hagan con una persona á sus pies 
envuelta en continuas reincidencias en cierto vergonzoso 
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vicio, que aprendió cuando niño, continuó cuando joven, 
y aun después de muy hombre cada día redobla los esla- 
bones de la cadena, que empezó á arrastrar en la niñez? 

Y lo mas latimoso es, que tales reincidencias pasan presto 
á costumbre que dura toda la vida, y forja á impenitencia 
final. Infeliz estado, en que reincidencias y costumbre lle- 
van al abismo de la perdición. El gran Padre san Agustín, 
hablando del tiempo en que él era uno de los muchos des- 
honestos, dice así : Yo estaba, atado, no con cadena de hierro, 
sino con mi misma voluntad , y de ella me formé una cadena. 
De mi voluntad perversa se engendró la liviandad ; sirviendo 
á la liviandad incurrí en la costumbre y no resistiendo á la 
costumbre me dominó cierta especie denecesidad de continuar 
tales desórdenes. Esta es la triste y viva imagen, que en el 
librooctavo desús Confesiones hacedesí este santo. Yquie- 
ra el cielo, ¡ó Lector amado! que no sean también estas 
palabras la descripción de tu estado al presente. Lo cierto 
es que esos son los grados por donde el impuro baja á los 
infiernos. Empieza á beber el cáliz de Babilonia, y se rin- 
de á la liviandad : Facía est libido : se sujeta á reinciden- 
cias que pasan á costumbre : Dum servitur libidini facta 
-est consueludo ; y creciendo por instantesla sed, el desahogo 
y la desvergüenza, se halla en cierta especie de necesidad 
de continuar sus delitos. Et dum libiclini non resistitur 
facía est necesitas. \ Oh ! ¡y con cuánta dificultad se convier- 
te á Dios el que llegó á estas reincidencias, y costumbres I 
Antes mudará el tigre dice el Profeta las manchas de su piel 
(■ Jerem . 13) que tales pecadores dejen su pasión. Llorarán, 
gemirán, maldecirán el instante en que empezó; pero no 
dejarán de vivir en esa vergonzosa servidumbre ¿Si, infe- 
licidad mayor que todo llanto, fuese dado el caso, que se 
rindiese á este vicio una persona consagrada á Dios que 
administre sus Sacramentos y ofrezca en el altar el divino 
sacrificio, en tal caso se podrán contar sus sacrilegios? 

No es esto lo más, sino que esta costumbre de pecar, na- 
cida de las reincidencias no sólo se incurre en uno ú otro 
sentido, en una ú otra potencia, sino en todos los sentidos 
del cuerpo y potencias del alma. Porque el espíritu impu- 
ro, que á tales pecadores domina, ejerce en ellos los mis- 
mos oficios que el alma en el cuerpo : es decir, así como el 
alma es la que ve en los ojos, entiende en el cerebro, ha- 
bla en la boca, oye en las orejas, toca en las manos, y ama 
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en el corazón, así el espíritu impuro inficiona en pecami- 
nosas costumbres los sentidos y potencias del hombre car- 
nal : los ojos en miradas libres, el cerebro en pensamientos 
consentidos, la boca en palabras inmodéstas, los oídos en 
secretos donde el corazón se explica, y la pasión se declara, 
el tacto en abominaciones, el corazón en deseos y compla- 
cencias amorosas, la memoria en recuerdos vergonzosos, 
el entendimiento en invenciones feas, la voluntad en afec- 
tos torpes. ¿No es esto así? ¿Pues qué argumento más cla- 
ro desean los deshonestos para reconocer, que se van in- 
sensiblemente allegando ála obstinación portantas costum- 
bres pecaminosas, que pasan á ser como otra naturaleza, y 
no se destruyen sino con la muerte y que sus almas tosta- 
das en vida con el fuego de la lujuria, van á arder eterna- 
mente en el fuego del infierno? 

Diréis que con todo eso se ve que tales hombres y mu- 
jeres, esclavos de sus pasiones, se llegan con dolor al Sacra- 
mento de la penitencia á buscar el perdón de sus culpas, 
á lo menos por la cuaresma. ¿Con dolor? ¡ Qué tal es él! 
Causa espanto este punto. Los más, me temo, que llegan á 
redoblar sus prisiones con nuevo horrible sacrilegio. Por- 
que aun cuando no falten en la integridad de la confesión, 
faltan en la eficacia del proposito las más veces. Es muy te- 
mible que lleguen al Sacramento, haciendo treguas con su 
delito, sin ánimo de renunciarle para siempre. Por eso ca- 
da año por la cuaresma mudan el confesor, y tienen gran 
cuidado de acudir al que en su opinión es. el menos severo 
para que no los reprenda, el menos docto para que no 
los instruya. Porque bien hallados con las tinieblas de su 
pasión, buscan todo lo que, según su juicio, puede contri- 
buir á su ceguedad. ¿ Y es esto convertirse de veras á Dios ? 

; Ay infelices sensuales l Esto es querer mentir al Espíritu 
Santo, y caminar á pasos largos hacia la obstinación. 

Pasa en fin, el tiempo de Pascua, en que á pesar suyo, 
se vieron obligados á manifestar los senos asquerosos de sus 
conciencias, y vuelven al punto á ser lo que eran, porque 
no dejaron de ser lo que fueron. El demonio juega con 
ellos, dice san Anselmo, como juega tal v.ez un muchacho 
con el pájaro atado á una cuerda. Le da un poco de liber- 
tad, y ya Ja simple avecilla^npieza á volar, como si estu- 
viese libre de la prisión, ctHndo de improviso tira el mu- 
chacho de la cuerda, y la trae presa á la mano. Muy propio 
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símil* que declara la tiranía, que ejercita el demonio con 
los impuros. Los tiene asidos y presos con una cadena de 
continuados delitos, les da por la Pascua un poco de liber- 
tad para que se lleguen á los Sacramentos, y cuando quiere 
tira de ellos para los placeres antiguos, y al punto le obe- 
decen aun tal vez en el mismo día que se llegaron á la 
penitencia y comunión. Así prosiguen toda su vida cayen- 
do, y levantando, ó por mejor decir caídos, hasta que los 
sorbe la muerte y los arroja en las llamas. ¡Desdichados 
aquellos hombres y mujeres carnales á quien costasen tan 
caras sus delicias ! 

¿ Mas por qué ha de ser así? cuando todavía tiene reme- 
dio. No hay pecador por más ciego, por más distraído, 
por más dominado que esté del espíritu inmundo, que no 
pueda ahoraromper sus cadenas con la gracia de Dios. Apli- 
que á domar las rebeldías de su carne con la penitencia. 
Pues pecó en su cuerpo, satisfaga en el cuerpo. Huya las 
ocasiones. Dispóngase para una buena confesión, y si es 
necesario, general, desde el tiempo que empezaron sus des- 
órdenes. Susténtese con pan de lágrimas : empiece nueva 
vida en pureza; y continúe en ella hasta la muerte. Busque 
un confesor de Dios, y de celo de la salvación de las almas, 
declárele el estado de la suya, confiera con él acerca de su 
remedio. Obedézcale en todo, y confíe en la misericordia de 
Dios, que le perdonará sus pecados. Pídale su gracia para 
no volver á ellos. Asilo propongo yo ahora ante mi Dios. 
Tened, Señor, misericordia de mí, porque estoy muy enfer- 
mo. Mis huesos se han conturbado con el temor de mis mal- 
dades y vuestra justicia : mi alma se ha perturbado con el 
peso de mis pecados. Sed propicio á este gran pecador, y 
perdonadme por la gloria de vuestro Nombre. Amén. 


OTRA LECCIÓN ESPIRITUAL. 

Para las Religiosas. 

No sólo están obligadas las religiosas á la observancia de 
sus volos, según se dijo en la lección precedente, sino tam- 
bién á caminar á la perfección. Para este fin les ayuda mu- 
cho la perfecta observancia de sus constituciones^ reglas. 
Y aunque éstas de suyo no obliguen á pecado mortal ni ve- 
nial, con todo eso no deja la religiosa de faltar á Dios, si 
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las quebranta, porque deja el medio proporcionado para 
adelantarse. Tenga, pues, en mucho la sierva del Señor, 
las menudencias de la observancia religiosa, porque en des- 
preciando una, deslizará y caerá en otr.a falta, y rompién- 
dose el nudo, quizás se precipite; y enseñan los Doctores, 
que pecaría gravemente contra el precepto de caminar á 
la perfección el religioso, ó religiosa que estuviesen eficaz- 
mente resueltos á no guardar sino aquellas cosas que obli- 
gan á culpa mortal, y dispuestos á faltar en las otras que 
no envuelven tal obligación ; porque aunque esta resolución 
en sí misma precisamente considerada no aparece culpa 
mortal; pero considerado el mal á que induce, se halla que 
es peligro próximo de pecado mortal y por consiguiente pe- 
cado mortal. Ha de ser, pues, la religiosa del feliz número 
de aquellas almas que tienen hambre y sed de justicia, y 
procure crecer cada día en santidad, porque el camino de 
los justos, es como una resplandeciente luz, que procede y 
crece hasta el día perfecto. Y porque no la detengan algu- 
nas tentaciones, que militan especialmente contra su esta- 
do, conviene esté intruída del modo de defenderse de ellas, 
y que sepa los medios para vencerlas si la acometen. 


§ 1 . 

De algunas que pueden ocurrir en los principios. 


I. El tedio y en fado por la clausura , y soledad . — Acuér- 
dese de los peligros que hay en el mundo de ofender á Dios 
por el bullicio, y comunicación de unos y otros. Y de las 
culpas que quizás le hayan antes ocasionado tales comuni- 
caciones, de Jas que está en gran parte libre en la clausu- 
ra, y así le agra.clará más la soledad santa, que Ja conver- 
sación delincuente. ¿Por qué ha de echar menos la compa- 
ñía de hombres, la que tiene en su retiro la de los ángeles ? 
Sepa que es especial favor de Dios, y singular muestra de 
su amor, haberJa entresacado de entre tantas como dejó en 
el siglo, que le servirían mejor, y haberla traído al mo- 
nasterio, en cuyo retiro habla el Señor con más viveza, y 
la criatura le oye con más prontitud, por estar libre del es- 
trépito de las diversiones seglares. ¡ Qué alegre se halló la 
hermosa Ester, cuando se vió escogida entre muchas para 
esposa del rey Asuero ! Pues ¿por qué no ha de estar alegre 
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una criatura, que sin méritos suyos es elevada por su pro- 
fesiun a esposa de Jesuscrito? 

II. La tristeza por la ausencia de su padre, ó madre, ó her- 
manos, etc. — Persuádase, que por un padre, ó una madre, 
o hermanos, etc., que dejó en el mundo halla en la religión 
o ro mejor padre, que es Dios, á quien puede agradar, v 
servir sin los impedimentos del siglo, otra mejor madre 
que es María Santísima, á quien especialmente puede imi- 
ar en la observancia de los votos religiosos, otros mejores 
hermanos y compañeros, que son los santos ángeles muy 
amantes de las almas continentes, y las otras religiosas con 
quien vive, que la excitan con sus ejemplos. Medite con vi- 
veza las palabras de Cristo : Todo el que dejase el padre, y 
la madre por mi hombre, recibirá cien veces doblado el pre- 
mio y a vida eterna [Math. 19). Procure convertir el amor 
carnal en espiritual, como quien es muerta al mundo, v 
vive solo a Cristo, amando á sus padres con el amor que la 
caridad ordenada requiere, encomendándolos especialmen- 
te a Dios; pues a ellos, después del Señor, les debe el vivir 
ahora en e mundo, y ser capaz de ver á Dios después en 
la & loria. Olvídate, ¡ oh religiosa ! de tu pueblo, y de la casa 
de tus padres, emplea el tiempo de tu vida en ejercicios de 

ios délos y P ° r ell ° S SCrá lU aIma laS delicias del Re y de 

III. Perturbación interior , acordándose que podía estar en 
otro estado con más libertad : vivir con la con veniencia que 
viven sus hermanas ó conocidas seglares, darse más á la 
oí ación, y ejercicios de virtudes :y aun quizás cotejando lavida 
que tuvo en el siglo, la juzgue que era de más oración y peni- 
tencia, que la que tiene en la religión. — Sepa que no ' hav 
otro estado de suyo más perfecto para la mujer, que el de 

wW : 1 S - e ( St T e / a en otro - aunc l ue tuviera más vo- 
luntad tendí ía también más peligros. ¿Y de qué sirven las 

nav^ífo t- aS de i l0S se§lai j es ’ si regularmente carecen de 
no tienen los consuelos espirituales con tanta abun- 
dancia y frecuencia, como las buenas religiosas? Diga con 
el espíritu de David : E iegí, vivir en humildad en la casa de 

rncl'/oT qW n a6U °J' n C0 * P laccres Y conveniencias, en la 
tñvnín M 'P ? c ° dores { Ps - 83 )- Persuádase, que en la vida que 
“ V o f, , el siglo que le parecía de más oración y penitencia, 

aai \ a ] , a noluntad propia : E n el día de tu ayuno se halla 
tu volundad, dice el Profeta (Is. 58), pero en la religión, por 
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la obediencia se ha sacrificado á Dios la voluntad propia, y 
se ejercita no según quiere, sino según la volundad de sus 
superiores, que en lugar de Dios ha tomado, para dejarse 
gobernar y regir por ellos como intérpretes de la divina 
voluntad. Mas : cuando seglar no sabía si esta, ó la otra 
era del gusto de Dios ; en la religión, reguladas todas por 
la obediencia, le son á Dios más agradables : y aun el dor- 
mir, comer, recrearse, son acciones muy meritorias, cuando» 
se practican, cuando y como ordena la obediencia. Mas : 
en aquella vida de más oración y penitencia muy pequeñas 
cosas la turbaban, el deseo de ser aplaudida, celebrada, 
sobresalir entre sus iguales, el horror á toda humilla- 
ción, etc.; en la religión ya no llegan esas olas á turbar 
tan sensiblemente su corazón, porque la gracia de la voca- 
ción, y los ejemplos que ve, le hacen muy suave, lo que 
en el siglo le parecía muy repugnante. 

Otras más leves tentaciones, que suelen acometer en los 
principios, como son, de sentimiento , 'porque yerra en los: 
estilos del convento , ó no acierta á las ceremonias del coro, ó de 
vergüenza al leer sola , etc., las vencerá con la humildad, pa- 
ciencia, y con el tiempo, que la irá poco á poco aficionando. 
Lo mismo sucedió, en los principios, á las otras que ya es- 
tán diestras en todo eso. Lo mismo sucederá á ella, y para 
que venza la novicia las dificultades que se le ofreciesen 
en el nuevo tenor de vida, sepa el caso que refiere el Padre 
licencio Carafa, séptimo general de la Compañía de Jesús 
[In. fase, myrrde). Un novicio quería salirse de la casa de 
Dios, y volverse al mundo, por hallar grave molestia en la 
vida religiosa : en esta deliberación pasaba, para ejecutar 
su intento, por delante de la imagen de un crucifijo, el cual 
le habló y le dijo con voz perceptible : Moja todas las aspe- 
rezas de la religión en la sangre que por ti derramé , y te se 
harán muy suaves : y con estas palabras se sosegó. Así la 
novicia, cuando sintiese alguna repugnancia en algún tra- 
bajito de la vida religiosa, que es vida de penitencia, acuér- 
dese de lo que por ella padeció el Señor, y,se confortará 
consu ejemplo. Cristo padeció por nosotros, dice san Pedro, 
puraque imiiemosel ejemplo de supacinecia ( Pet.3 ). Si Jesús 
va delante con la cruz, anímese la novicia á seguirle. Y si 
acordase vivamente de los dolores y Pasión de Jesucristo, 
todas las molestias del nuevo estado se le harían muy dul- 
ces. Empiece, pues, ahora á vivir de tal modo que pueda 
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decir siempre á Jesús : Tú sabes, Señor, que jamás se ha 

V¡ff& “ ” ,e m, ‘° '" s "’ ias,a 


§ II. 


De otras tentaciones, que pueden ocurrir á todas, y de sus remedios. 


I. Si es oficiala : E l enfado por el trnbnjo del oficio v nor- 
que le quila el tiempo para la oración y otros ejercicios es ni 
rituales . - Acuérdese de los treinta /tres años, que' pade- 
cío por ella trabajos su esposo Jesús y se le harán muv 

c£?n,° H?I? Pad " Ca ? su ° ad0 ' s «S a " d dicho de sania 
Catalina de Sena, que decía : Que los trabajos son como el 

pan duro que no puede comerse, si no se moja, y se han de 
mojaren la sangre de Cristo, acordándose de su Pasión u asi 

naíidTv H£>Sa mención de los Pecados de la vida 

ó miítáfnít laS T es qiie por ellos ha merecido el infierno 
) pur 0 atono, y de gracias á Dios que le ha conmutado 
aquellas penas en estos trabajos, y la compañía de enemi 
gos en compañía de ángeles. De este medio se vaSTan 
cia^v dp°l de | BOíUa : Considere también el valor de la gra- 

su ¿Uríf lf° ria ’ qUe 8 ' ana por esas obras trabajosas de 
su oficio. Sepan que agrada á Dios más la obediencia oue 
los otros sacrificios de oración, y alabanza Y san Agustín 

t /t ’jSZ'VlfV'Z alaharDi ^ : Haz todas las cosas bien 
y le alabaste (In Ps. 34). Y siempre ora quien bien hace 7o 
que la ordena la obediencia. Y persuádale Ja oficiala que 
su a.ma no padecerá detrimento, si por cumplir cor/ la 

por 7béd.encii° f né 0 r7l ^ ,f a ' SÚn e í ercicio de comunidad 
i i semencia » pero le padecerá muy grande si so polnr 

de oficio faltase por flojedad y tibieza ’ ° F 

il. Desconsuelo pomo tener en la oración aquellas dulzuras 

^su convento 1 ' U »?* VS ° y *K* laS santas % ^n de algunas 
ae su convento. Persuádase firmemente que no consiste el 

aprovechamiento y perfección en esas cosas sensibles sino 

en las virtudes y resignación entera en la divina voluntad 

En a que ]os favores, y dulzuras quizás hallar a queSlr 

r P ecelar n yZT™ de laS / ¡rtudes sólida ^ nadaTene qué- 

muy acr'radabll U áífio e - Z 7 de consolaci °n e s espirituales slrá 
muy a ranabie a Dios, si no se aparta de su divino amor 

riirlc a m Ce - en 61 camino de I a virtud por trabajos seque- 
ades, aflicciones, y desconsuelos. Sepa que la perfección 
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religiosa consiste, no en consuelos espirituales, sino en la 
unión con Dios en caridad, viviendo solo para servirle con 
el alma y todas sus potencias, con el cuerpo y todos sus 
sentidos, por medio de una continua mortificación de las 
pasiones, afectos é inclinaciones siniestras. Entienda las pa- 
labras del Señor : « Si el grano de trigo que cae en la tierra 
« no muere, queda del todo solo, mas si en la tierra se pu- 
« dre, y muere, llevará mucho fruto ( Joann . 12). » Y para 
llevar ¡a religiosa los frutos de santidad, ha de morir á sí 
misma en todo no sólo en lo malo é inútil; sino aun en lo 
bueno, haciéndolo, no por su gusto, sino por obediencia, 
ú otros motivos virtuosos. 

III. Relajación , diciendo : También pueda yo hacer esto 6 
lo otro , aunque sea contra la regla , porque lo hace N. y lo que 
ella puede , también pocb é yo. — Persuádase, que la tal ten- 
drá licencia, ó procederá con inadvertencia invencible, y 
excuse lá intención, si no puede la ejecución. Acuérdese 
de las palabras de Cristo á san Pedro : Qué te va á ti en eso , 
sígueme tú á mi. No veniste ála religión á imitar á N. sino 
á Cristo : Haz tú lo que debes y deja de juzgar al prójimo. 

IY. Caimiento de ánimo por las faltas cotidianas < n que cae , 
y por las que se aflige demasiado. — Acuérdese del dicho de 
san Luis Gonzaga : Afligirse nimiamente por las faltas 
cotidianas es señal de no haber propio conocimiento, pues 
nuestra tierra no pueda llevar sino espinas y abrojos : 
Enmiéndelas cuanto puedo con dilatación de corazón, y si 
andando con cuidado cayese en algún defecto ligero, no 
caiga de ánimo, porque como dice el Salmista : Él Señor 
conoce nuestra flaqueza ( Psalm . 102). 

Y. Tedio , ó enfado de alguna , ó algunas porque son de in- 
feriores talentos , ó contra su genio , y aun quizás de desprecio 
porque son inferiores , ó en la religión , ó según el mundo. — 
Acuérdese, que todas son esposas de Jesucristo, delante de 
quien no hay aceptación, ni acepción de personas : Tén- 
galas, á todas en su opinión por más dignas y santas, exte- 
riormente déles el respeto que pide el estado de cada una 
con llaneza y simplicidad religiosa, reconociendo en cada 
una á Jesucristo, cuya esposa es : Sepa que acordarse de 
lo que cada una era en el mundo, es volver la cabeza para^ 
mirar á Sodoma, como la mujer de Loth, que se convirtió 
en estatua de sal. 

Estas son las más frecuentes tentaciones, que pueden 
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ocurrir á la religiosa; si se ofreciesen otras, observe la 
doctrina general, que se da contra todas en la lección 
doctrinal del dia séptimo, descúbralas al Padre espiritual, 
para que le dé los remedios especiales y oportunos. 


El Examen del mediodía, página 58, al fin de él la oración del 
Pater noster, 6 el siguiente tercero penitencial. 

SALMO 37 . 

Domine, ne in furore tuo arguas me : ñeque in ira tua 
corripias me. 

Quoniam sagittie tua* infixee sunt mihi : et conñrmasti 
super me manum tuam. 

Non est sanitas in carne mea á facie ira tuse : non est 
pax ossibus meis á facie peccatorum meorum. 

Quoniam iniquitates mese supergressae sunt caput meum : 
et sicut onus grave gravatse sunt super me. 

Putruerunt, et corruptsc sunt cicatrices mese : á facie 
insipientse mese. 

Miser factus sum, et curvatus sum usque in finem : tota 
die contristatus ingrediebar. 

Quoniam lumbi mei impleti sunt illusionibus : et non 
est sanitas in carne mea. 

Afflictus sum, et humilitiatus sum nimis : rugiebam á 
gemitu cordis mei. 

Domine, ante te omne desiderium meum : et gemitus 
meus á te non est absconditus. 

Cor meum conturbatum est, dereliquit. me virtus mea : 
et lumen oculorum meorum, et ipsum non est mecum. 

Amici mei, et proximimei : adversum me appropinqua- 
verunt, et steterunt. 

Et qui juxta me erant de longe steterunt : et vim facie- 
bant, qui quserebant animam meam. 

Et qui inquirebant mala mihi locuti sunt vanitates : et 
dolos tota die meditabantur. 

Ego autem tanquam surdus non andiebam : et sicut 
mu tus non aperiens os suum. 

Et factus sum sicut homo non audiens : et non habens 
in ore suo redargutiones. 

Quoniam in te, Domine, speravi : tu exaudies me, Domine 
Deus meus. 
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Quia dixi : Nequando supergaudeant mihi inimici mei : 
et dum conmoventur podes mei super me magna locuti 
sunt. 

Quoniam ego in flagella paratus sum : et dolor meus in 
conspectu meo semper. 

Quoniam iniquitatem meam annuntiabo : et cogitabo pro 
peccato meo. 

Inimici autem mei vivunt, et confirmad sunt super me : 
et multiplicad sunt, qui oderunt me iniqué. 

Qui retribuunt mala pro bonis detrahebant mihi quo- 
niam sequebar bonitatem. 

Ne derelinquas me, Domine Deus meus : ne discesseris 
á me. 

Intende in adjutorium meum : Domine Deus salutis 
meae. 

Gloria Patri, et Filio, etc. 


» 

■9 
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LECCIÓN ESPIR ITDal 

VIDA DEL GLORIOSO PATRIARCA 

SAN IGNACIO DE LOYOLA 

Fundador de la Compañía de Jesús. 


CAPÍTULO III 

el ayuníaaile° to 0 !- 6 otras 6 persona^devótas^de 611 C °? mucha caridad 

de Barcelona. - Se Je aoare' c 7fe aD " ece Su , rostl '° en nua iglesia 
un senador, avisado de Dios le busca d^nTl SeÜ ,° r ; T Eo Ve »ecia. 
en el suelo. - Embárcase , 6 “ d,e y Je halla durmiendo 

» ■ ’**■• » ™rz 

§ I- 

¿¡ esees : s’s&err par ? ^ >• 

branlado cielos excesivos trabaiosdel n » pend encia, que- 
combales del alma cavó en “ . , Luei P°> y continuos 

Ja cual el ayuntamiento de Mnn ^ rav , lsima enfermedad, en 
necesario con mucha caridad v Ie pr °Y eía de todo lo 
muchas personas honrada?. ^ 6Sla misma] e servían 
santo, y Je miraban como* tal t°a k'devn"-" P01 ' 

e cobraron, que habiendo yacas doscie Uos ¿,l°? lt,n que 

d nuestro SeJoi- favor po/su iiume.'io* v'míü P ' d ' e " d ' > 
memor,, de haber hecho al„ penifeS, eldocRS 
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rola v a tardona, obispo de A ich, en cuyo distrito cae Man- 
resa, y electo de Tortosa, hizo poner una pirámide de pie- 
dra con una letra, que por ser cosa particular y declarar 
mucho la n pin ion, y estima, que en aquella tierra hay de 
la santidad de nuestro Padre, traducida de latín en caste- 
íicuio, me ha. parecido bien poner aquí. 

Dice pues así : 

“ En Mam esa, á la iglesia de Santa Lucía , que fuépri- 

« 7 a r °rt 0 T al Í e P' ,bres ' donde san ¡Uñado, fundador de 
Compañía de Jesús , comenzó á hacer penitencia » 

« San Ignacio de Loyola, hijo de Beltrún, de la provin- 
« cía de Guipúzcoa, fundador de los clérigos de la Compa- 

ia de Jesús el cual siendo de edad de treinta años en 
« el castillo de Pamplona, peleó valerosamente contra’ los 
« franceses por la defensa de su patria : y habiendo reci- 
“ J’do algunas heridas mortales y sanado de ellas por sin- 
>< pillar beneficio de Dios, encendido de deseo de visilar los 
« Lugares sagrados de Jerusalén, se puso en camino ha- 
;; v ° í0 de ( ca ^dad : y dejadas las armas, ql.ecoi 

« soldado había traído, colgadas en el templo de Nuestra 
«Señora de Montserrat, vestido de saco, y cilicio v casi 
« desnudo. En este lugar comenzó á llorar los pecados de 
« su vida pasada; y con ayuno, lágrimas y oración, como 
« nuevo soldado de Cristo á tomar venganza de sí mismo 
« 1 ara memoria de una cosa tan grande, y gloria de Dios 
«y honra, y resplandor de su Compañía : Juan Bautista’ 

« Cardona, valenciano, obispo de Vich y electo de Tortosa 
« por Ja devoción grande que tiene á la santidad del dicho 
« ladre y de su religión, hizo poner esta piedra, como á 
« varón piísimo y á quien tanto debe toda la república 
«cristiana : Siendo sumo Pontífice Sixto V, y rey de Es 
« pana el católico y máximo rey Felipe II. de este nombre. » 
En convaleciendo un poco luego Tolvió á sus acostum- 
bradas peni tencias y recayó la segunda y tercera vez : por- 
que con animo infatigable y perseverante, lomaba carga 
sobre si mas pesada. de la que sus fuerzas podían llevar 
al fin ’ vencldo de Ja experiencia y de un grave dolor 
ce e.tom.igo que le acosaba, y de la aspereza del invierno 
por consto de sus devotos y amigos, tomó dos ropillas 
cortas de un paño pardillo y grosero, para abrigar su 

la cabeza ^ miSm ° pañu uaa media caperuza para cubrir 
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Casi un año estuvo en Manresa haciendo la vida aue hn 

ooTafle'tcfdl r° ?/ Se T, r que le 1 u e ría pa ra may o re s 
«osas le saco de aquella soledad y le inspiró oue fiiesp -l 

r£ñ °eL S v S L ad f^ L T are n S deJ / rusa,én Paráoste» 1 salí ó 
■ae Manresa y se fue solo a Barcelona, sin tomar otra com- 

fus n solas 0n v-ozar U d e e la de , Di ° S ' COn <I L,ien deseaba tra tar á 
^fnrhn w/i de su lnlenor comunicación, sin ruido, ni 
í d com P ai ? eros i aunque, muchos se le habían ofre- 

colo-ad^^eUodo dp rr í i da ’ Y - t , amb . lén ’ P or< l ue quiera estar 
coi 0 aao del todo de la providencia paternal de Dios sin 

eeloíafué ¿TT COnüanzaen criatura afguna. En Bar- 
celona fue a la iglesia para oír sermón y senló«e entre los 

■n.nos en las gradas del altar. Estaba alir p resen e una 
•señora, que se llamaba Isabel Rosas, y mirando á nuestro 
peregrino, e parecía, á lo que ella misma me contó en 
-Roma, que le .resplandecía el rostro y que sentía en su co- 

ífhkV,Tb,r,rí ,ue ,e , ded *’ Si 

rido r,ne e ad - Sermon , y le convidó á c °mer con su ma- 
j q e era ciego, quedando todos maravillados dp sns 

£“Tv'ir e d £¿h eSp, ' ril “’ habfabS ks coS! 

Esta señoree e h ?r t b - mar mtensa mente al sumo Bien. 
Lsta señora le estorbo, que no pasase en un bergantín en 

Barcelona* 7 v nrnf 1 '^ 0 d ® ir ’ í cuaI se P erdló ° á vista de 

en cinco díis y enn a i que se enibarcas e en una nave, que 
en cinco días con vientos recios y deshechos Jleaó de Bar- 

celona a Gaeta : de donde partió para Roma con ¿andes 
rabajos y fatigas. Porque este añ¿ que fué de 1522 la Ita- 
lia era muy afligida de pestilencia, y por esta causa no le 
dejaban entrar en los pueblos. Era tanta la hambre y fl¿ 
queza que padecía, que sin poder dar un paso más adelante 
le era forzoso quedarse adonde le tomaba la noche pero 
en fin, como pudo, cayendo y levantando, lle<*ó á Roma el 
Domingo de Ramos y allí vió con gran devoción las Sra- 

§ 11 . 

Quince días estuvo en Roma, y aunque muchos procura 
ron desviarle del propósito de ir á Jerusalen prononién 

año ¿°e S tfr deS tr f ba j° s > P eli o r0s y dificultades, P que en 
no de tanta carestía y enfermedades tenía aquella larga 


BUS 

Üi*i 

de choae» ch«. 4 J p, doa SSSSKráST; SÍ 

enfermedades y calenturas empellí t 0 lrn ^. a Y P or ^ as 

ciudad. Mas una noche ¿MnriV Principal de aquella 

5>. Ignacio de L. — Ejercicios. 10 
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a su casa , trátale con mucho regalo y honra, de la cual 
queriendo el huir, se fué á casa de un español, que se lo 
rogó. Después habló con Andrea Gri ti, que á Ja sazón era 
duque de Venecia y pidióle, que le mandase dar embar- 
cación. y el duque lo hizo, mandando quele llevasen de balde 
basta Chipre en la nave capitana en que iba el nuevo go- 

i .* y asi a l° s ^ j Ll ^° de este mismo año de 
se hizo á la vela, y salió de Venecia, con una purga 
en el cuerpo, que había tomado por una recia calentura 
que al mismo tiempo le salteó, aunque los médicos le de- 
cían, que si embarcaba aquel día, ponía en manifiesto pe- 
ligro su vida; pero como él era regido interiormente por 
otro médico superior, no hizo caso de lo que le decían, 
antes aquella navegación le fué causa de entera salud. En 
la nave capitana se cometían graves pecados y maldades * 
Jas cuales nuestro peregrino, inflamado del celo y amor de 
Dios, reprendía con gran libertad : y llevando esto mal lo^ 
marinos, se determinaron de dejarle en una isla despo- 
blada; mas al mismo tiempo que llegaban á ella, un súbito 
} arrebatado viento desvió el navio de la isla, de manera 
que no pudieron poner por obra su mal intento. En esta su 
navegación muchas veces se le apareció el Señor, y con in- 
creíbles consolaciones y gozos espirituales le regaló, y final- 
mente llevó á salvamento el postrer dia del mes de agosto, 
al puerto de Jafa : y á los 4 de setiembre, antes del medio- 
día, á Jerusalen. 

INo se puede explicar con pocas palabras la alegría que 
nuestro Señor comunicó á nuestro peregrino con sola la 
vjsla de aquella santa ciudad, y los regalos quele hizo todo 
el tiempo que estuvo en ella, con una continua consolación, 
cuando se ocupaba en visitar y reverenciar todos aquello* 
sagradosLugares,queGristonuestro Señor había santificado 

con su presencia y regalándose con la memoria de tan ines- 
timable beneficio. Había determinado de quedarse en Jeru- 
salén, y emplear el re^to de su vida en esta santa ocupa- 
ción, también en ayudar y servir á sus prójimos en todo 
lo que sus fuerzas pudiesen, aunque esta segunda parte de 
ayudar á los prójimos no la descubría á nadie, temiendo 
el aire popular , y á la buena reputación, en que por ven- 
tura oírosle tendrían. Mas como comunicase el intento que 
tenía de quedarse en Jerusalén con el Padre ministro pro- 
vincial de San Francisco, que allí estaba, y hallase muchas 
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ílíJfín- é inconvení entes, siguiendo su consejo vía vo- 

de^oíverse ^ ’t?«na m , ayores c , osas IelIa maba, determinó 
ne \o verse a. España, y tomar el estado v modo de vida 

r.:;,-n 1S r Sen0r e most . rase - Pero antes de partir dé 
ii. f c í,..’ e vin ® un encendido deseo de volver á visitar el 
Mon e 01, vete donde en una piedra se ven hoy día las 
señales, que al tiempo que subió á los cielos deió ‘impresas 

uno secretamente de Jos otros peregrinos v solo sin 
¡rí ,r„„ señaladas Y P or£‘e 

y unas r t1íe; a P s a de q i l ás í 6ntrar les dió un cuchillo 

L " a v de Jas escribanías que llevaba Y nnestr. 
caso, que los Padres de San Francisco temiendo su íe Sn 

El tiempo en que nuestro peregrino volvió de Jernsal¿n 

ÜigÜiH 

piernas desnudas, yVs pies 1 descal/oí HabóL^rh’- Ias 
íres naves aprestadas y pírTbíclíe 4 la íek° una erá^e 

íercera e°raí,n e n 3 eCiana muy fuerte 7 bien armada, y la 

Srír ¡¡sí? 

misma hora, y con próspero íiento^mas Tl^í tarde&ío- 
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brevmo una brava tormenta, con la cual la nave turquesca 
se anegó con toda su gente. La veneciana dió al través, 
junto á la isla de Chipre, y se perdió, aunque las personas 
se salvaron, y sola la navecilla en que iba el siervo de Dios, 
vieja y carcomida, llegó salva á Venecia á mediado del mes 
de enero de 1524. En Yenecia se reparó unos pocos días, 
y después se puso en camino para España, con solo quince 
o diez y seis reales, que le habían dado de limosna, y un 
pedazo de paño para abrigarse el estómago, que con el 
rigor del frío y su desnudez, le sentía muy enflaquecido y 
gastado; pero prosiguiendo su camino, y estando en Fe- 
rrara haciendo oración en la iglesia, se llegaron á él algu- 
nos pobres á pedirle limosna, y él les dió todos los reales 
que llevaba ; y saliendo de la iglesia, se fué de puerta en 
puerta á pedir un pedazo de pan para comer, como lo tenía 
de costumbre. De allí tomó el camino para Génova, y pasó 
por las guarniciones, y presidios de los soldados españoles 
y franceses, que en aquella sazón se hacían cruda guerra 
en Lombardía : y fué preso por espía y tratado de los sol- 
dados españoles con poca cortesía y vergüenza, teniéndole 
por loco, y cargándole de puñadas y coces con extraordi- 
nario consuelo de su alma. De los franceses fué tratado 
mas benignamente, y finalmente, guiándole nuestro Señor, 
llegó a Génova, donde se embarcó en una nave, y con gran 
peligro de corsarios y enemigos aportó á Barcelona, aca- 
bando su navegación en el mismo lugar en que Ja había 
comenzado. 


REFLEXIÓN. 

¡ Qué dichoso seríayo, Dios mió, si delreliro de estos ejerci- 
cms sahera tan aprobado como salió san Ignacio de la cueva 
de Manresa, en que los escribió! De esta cueva salió un se- 
gundo Ignacio formado entre victorias de la gracia, sobre 
las rumas del primero. Aquel Ignacio, antes soldado ani- 
moso, hombre del siglo, idólatra de gloria vana, ya sale 
ae esta gruta soldado de Jesucristo, hombre de Dios, pro- 
pagador de la mayor divina gloria, centro ya de todos sus 
pensamientos, alma de todas sus palabras, y vida de todas 
sus acciones. En Barcelona, en Roma, en Yenecia y en Je- 
rusaJén, esparció con la santidad de su vida el buen olor 
ele Cristo, que ya vivía en él : ¿y no trataré yo de tro- 
carme en otro hombre nuevo, según la imagen de Jesu- 


p r ara°qu A e S de1 e T- VUestra gracia en esle retiro, 

^níundo^y^as vanicUidw!ni^irala 

vida TaZTfr* T' P , r °P° n S° ^mámente trocar mi 

Sft ,1£rr t 12 
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PUNTO TERCERO. 

Consideración de esta parábola, aplicada ú mi vida presente. 
Tuviera algún consuelo, si sólo se verificase de mí mm 
2 ^oneMérJínoí me «“gado i lío?ar 

sas?r c ' mie r , de r bi c éc„„“ 

aiidaa hijo de un padre tan bueno, como es Dios amrí L 
dome de los caminos antiguos, y ordenTndoouSsmTvtda' 

pado’Z>lwnf e v° t0 /‘/ Ma ® en ella ’ ¿< I ué S ra cias no he disi- 
pado. ¿Jissipavit subslanliam mam Ubid ). ¡ Oué es mi m-o 

livinV: ,da ’ Sin °c una rebe]día conti m,a á las inspi raciones 
dninas, y una frecuente contristación al Esoíritu Sanio ¿ 

quien le dejo dar en vano voces sin responderle ? ; Cuántas 

aón enía WrV dlVÍn ° E?píritu . he lustrado en ia medita- 
’ en , lección, y en otros ejercicios, en crue con 

mano me llenó de sus dones? Reconoce, alma mía aue°si 
^ Japersona hubiera tenido las luces del cielo, que tú has 
desprecmdo^ ya sena muy santa y fervorosa, y lú al pre- 

inmund^aue^nn 0 ^ 0 » 61 pr<3dig0 ’. en a P a cent¿r animales 
mundos, que son tantos pensamientos inútiles frívolos 

própk’ St U desdoró e í C V t& ' U - aS palabras vanaq > ea alabanza 
1 opia, en desdoro del prójimo, en soltura de lengua á 

10 . 
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todas horas, liviandad en hablar, risas, donaires, quejas, 
desedificación, etc. ; tantas obras sin espíritu, sin fervor, sin 
edificación, con aplicación á cosas inútiles, y repugnancia 
á las provechosas, etc., que aunque todo esto no te sea gra- 
vemente perjudicial, te reduce á una necesidad miserable. 
Ccepit egere ( Ibid .). 


PONDERACIÓN. 

] Oh cuántas son las negligencias de mi estado presente ! 
¿Dónde está aquel recogimiento, aquella modestia, aque- 
lla vigilancia, aquella conciencia timorata, que quizás en 
otro tiempo tuve? Ya está mi espíritu como los montes de 
Gelboé, y sobre él ya no llueve el cielo aquellos rocíos de 
celestiales dulzuras que en otro tiempo experimenté. \ Ay 
Dios mío i ¡Qué ilusión, y delirio es el que padezco! Me 
tenía por persona devota, y ahora hallo, que todo el espí- 
ritu de retiro, oración, y penitencia se apagó en mí. ]Si 
acudo á orar, cuántas son allí mis distracciones, mis enfa- 
dos, mis tibiezas, sin reverencia á la divina Majestad, con 
•quien estoy hablando ! En la misa, ó comunión, aun reci- 
biendo la suavidad en su principio, y la gracia en su fuen- 
te, ni gusto, ni veo cuán suave es el Señor, y cuán pode- 
rosa su gracia. Al Sacramento de la penitencia me llego 
casi siempre no sólo con las mismas faltas, sino que añado 
otras de nuevo. En los otros ejercicios espirituales no sa- 
cio mi alma, porque, ó no pocas veces los omito, ó los ha- 
go sin fervor, y con tibieza, que es lo mismo, y á las veces 
peor, que si no los hiciera : y con tal vida me tengo por 
-hombre ajustado, y aun quizás habré dicho como el fari- 
seo : Non sum sicut ceteri homines {Lnc. 18). No soy como 
ios otros hombres, cuando á la verdad estoy lleno de amor 
propio, de respetos humanos, de cumplimiento, de vana- 
gloria, de hipocresía disimulada, de soberbia, de envidia, 
-de liviandad de corazón, de inconstancia en los buenos 
propósitos, de amor á las riquezas, vanidad y placeres, de 
tedio ála humildad, penitencia, oración y demás virtudes, 
con sólo^ un gustillo muy tenue de las cosas espirituales, 
que quizás no será del todo limpio, sino mezclado con mu- 
cho polvo y paja, j Qué confusión I después de muchos 
años, que ando por el camino que conduce á la perfec- 
ción pudiera tenerme hoy feliz, si me hallara al presente 
con el fervor con que empecé la carrera. 
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RESOLUCION. 

Sacaré de aquí afectos de propio desprecio, y humilla- 
ción. Diré con el pródigo : Quanti mercenariiin domo pa- 
tns mei abundant panibus ; ego autem fame pereo! j Cuántos 
en otro estado, quizás de suyo menos perfecto, que el mío, 
tienen una sobreabundante paz, y saciadas sus almas! ¡ y 
yo con más medios, y auxilios espirituales, perezco de ham- 
bre! Haced, Dios mío, que ya que hasta ahora no he sido 
hijo dócil y obediente, á lo menos sea un siervo vuestro 
siempre humillado con la consideración de vuestros bene- 
ficios, y mis ingratitudes : Fac me vnum de mereenariis 
{Luc. 15). Ya siempre delante de Dios he de estar como un 
.jumento; y aun esta expresión me es muy honrosa, pues 

lS ^o! U Í S Un re ^ sant0, Ut j urn entum factus sum apud te 
( .’• to). Y como jumento, de nada me he de quejar : me 
sujetaré á mis mayores, no resistiré á los iguales, cederé á 
los inferiores, y como jumento callaré cuando me despre- 
cien, sin procurar jamás sobresalir. Así habla, así medita 
un ejercitante de cualquier sexo, estado, clase y profe- 
sión, cuando llega á estar con el corazón humillado en 
ejercicios. 

PUNTO CUARTO. 

Consideración de la vuelta del pródigo á su padre, y del alma 
á su Dios. 

Ya que me he reconocido pródigo con el pródigo, es ne- 
cesario que así como él se volvió á su padre, dejadas las 
distracciones, así mi alma, dejadas las culpas ó tibiezas 
se vuelva á su Dios. « Vuelto ya en sí este mancebo, antes 
« tan perdido, dijo : lio me levantaré é iré á mi padre * 

« Jn se reuersus dixit : Surgam, et ido ad patrem meum 
« [Luc. 15). Y diciendo y haciendo deja el amo, y la pía- 
« ra, y levantándose echa á caminar, y se vino á su padre 
« que le recibió con las señales más tiernas de benevolen- 
« cía. olvidado délas ingratitudes de tal hijo. El. surqens 
« vemt ad patrem. » Consideraré, que aunque este joven 
hubiera tenido el buen pensamiento de ir á su padre, si no 
se hubiera levantado al punto, y si no hubiera dejado el 
amo, y la piara, nada habría hecho. Su fortuna estuvo en 
que juntó el deseo con la ejecución. Surgam , ido , el sur- 
gens venit. ¡ Ay Dios mío ! no puedo negar que ya vuestra 
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Majestad en estos ejercicios, con inspiraciones, luces, co- 
rrecciones y remordimientos, me ha llamado muchas ve- 
ces con amor paternal á la total mudanza de mi vida. Mas 
yo hasta ahora me he contentado con deciros : Surgam , et 
ibo. Yo me resolveré, yo iré por ese nuevo camino, que me 
mostráis. Pero á la verdad, ni me he resuello, ni voy por 
esa nueva senda. Hasta ahora me mantengo enemigo de 
un Dios omnipotente, si estoy en pecado ; 6 fastidioso á 
mi Criador, si vivo en tibiezas, haciendo mil desaires in- 
juriosos á los convites de su misericordia, y á los llama- 
mientos de su gracia. Hasta ahora no he renunciado el 
amo, á quien he servido como esclavo en mis culpas, ó en 
mis tibiezas : Muy bien conozco quien es :* No he dejado 
hasta ahora la piara de pasiones necias, que son tales; 
cual es el amo. En la oración ya he dicho muchas veces, 
reconocido de mi prodigalidad : Dios mío, conozco mi 
yerro : yo haré esto, ó lo otro, que es el remedio de mi 
alma. Esto he dicho, y quizás con lágrimas; pero fatuas, 
porque hasta ahora he sido como aquellos fariseos, que di- 
cen, y no hacen : Dicunt, el non faciunt (A/alh. 23). Me hu- 
millo ; pero no me mudo. ¿Y qué me aprovechará humi- 
llarme, si no me trueco? Quid prodest quod humiíiamini 7 
si non mulamini ? [Aug .) Hasta ahora sólo he prometido, 
lo mismo quizás prometí en los ejercicios del año pasado, 
y as * de aquéllos, y de éstos no he sacado aún más fruto, 
que buenos deseos, de los cuales están también llenos los 
pecadores más estragados, y aun los mismos inflemos. Es 
necesario, pues, que ya me resuelva de veras á dejar todo 
lo que hasta aquí me ha apartado de Dios, y' que confiado 
en sus misericordias me vuelva á él en una perfecta conver- 
sión. Bien sé que aunque por mis culpas he perdido la do- 
cilidad propia de hijo, Dios no ha perdido las entrañas de 
piedad propias de un padre. Esta consideración me anima : 
Surgam, el ibo, surgens venit. Haced, ¡ oh amoroso Padre 
mío ! que este día sea el de mi perfecta conversión, así 
como es para mí el día en que conozco la necesidad grande 
de convertirme. ¡Miserable de mí, si no me acabo de re- 
solver! Si me quedo en mi antigua vida, desprecio Ja amis- 
tad de Dios, y gusto de perseverar en desgracia suya : Y 
esto no como antes, sino después de haber meditado la gran- 
deza de Dios á quien desprecio, y la fealdad del pecado. 
Guando pequé me arrebató el ansia del gusto, me tiranizó 
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la v iolencia de las pasiones, me faltó el conocimiento vivo 
e la suprema Majestad. Pero sin duda seré más culpable 
si ahora en estos ejercicios, después de las lágrimas, sus- 
piros, penitencias, después de las voces de Dios más vivas, 
de su conocimiento más claro, resuelvo quedarme con amor 
o continuación en las culpas, y no me convierto perfecta- 
mente a mi Dios. Si esta razón no me convence, ó no tengo 
razón, o no tengo fe. G 


Para entrar en la nueva vida, que medito, tendré gran- 
des dificultades que vencer. No me acobardan, porque todo 
Jo puedo con la gracia de quien me conforta. No me la ne- 
gara mi soberano Padre, no me desechará, antes saldrá él 
mismo a recibirme como al hijo pródigo para facilitarme 
esta vuelta, y a la verdad estas luces, que ahora me ilus- 
tran, estos impulsos, que ahora me excitan, ¿no son las gra- 
cias de este soberano Padre, que me previene para la con- 
\ersion. El mismo me abrazará, olvidado de todas mis 
ingratitudes antiguas, me dará ósculo de paz, me vestirá la 
estola de su gracia, me pondrá anillo en la mano, y calzado 
en mis pies, para que sean ya otras mis obras, y no camine 
por las sendas de mis placeres; celebrará mi vuelta con 
expresiones de mayor gozo que el otro padre la vuelta de su 
hijo, be congratulará con el ángel de mi guarda, porque 
yo hasta ahora hijo pródigo he resucitado de la muerte de 
Ja culpa a la vida de Ja gracia, ó del letargo de la tibieza he 
revivido al fervor. Quia hic filius meus mortuus eral et rae - 
nxit (•. Luc . 15). 


RESOLUCIÓN. 

1 radicaré una verdadera conversión, según la necesidad 
de mi alma. Y si me hallase en tibiezas, empezaré una 
nueva fervorosa vida, que no consiste en ideas vagas y 
generales, sino en una dedicación más pura, fervorosa, é 
mdelectible álos ejercicios espirituales, y cumplimiento de 
las obligaciones de mi estado ; en una preparación más 
exacta, para celebrar la misa si soy sacerdote ; y una aten- 
ción más cuidadosa en todo lo que está anexo á esa digni- 
dad, o para- la comunión, si soy lego; en una acción de 
gracias, no t estéril, sino fecunda de santos propósitos; en 
un porte más constante en el bien, y más editicativo con 
los prójimos, de modo, que sea visible mi fervor á mayor 
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s *, h i b ¿”s; So 1 * ‘Xmt'aS* 1 p - reced “ i '' »>■»• 

Estos dos. amores son rfire «^T del prójimo por Dios. 

r ei vS c » 

dos especies de amor al nrúiimn a hie « distinguir 

divino. El amor sensible P es J una derla benTv^í* y - A f 0? ' 
mana, natural con las cie m benevolencia bu- 

interés, en sangre, en co^versación^e^Tte 6 ^ 6 "' 0 ’ "" 
meramente natural fnndarin on V ’ . te es un amor 

<■ en la amabilidad de! aspecto 6 ‘S? idad del Susto, 
correspondencia de las afócc ones Este » U J ZUra del lrato ? 
santa caridad. Y aunque de íu na ufl * nn" n ° nacedela 
si crece mucho, princinalmen e ée f . es mal °.’ P ero 
sexo, está siempre lleno He ¡nn • 1 P erson? |s de diverso 
llama en que no pocas veces se abrasan ] 7 peli ° ros - Es una 
que no sucedanlos últimos ! 8 tra^T£,I° 8 "TZ ? aun ‘ 
cho humo. El amor núes rM ® .“•’. e - td mezclada con inu- 
ndad es el divino con mié =! P J1 T’ que nace de la ca- 
así como el padre’ que IZZ Z 6 P Z\ mo P or Dio °- Y 
sustenta á su hijo’ ama á h ver'nf Z ^ e< i ,e ’ P°. r .que ésta 
que ama al prójimo por amor de I)fní a S ° ° f U h 'j°’ así ei 
lamente á Dios InorsíndZá vZ ’ á Ja verdad so- 
movido, no de/* bien ^ue* esnera a ? or ba de ser Gratuito, 
sino sólo por amor de Dios Cnncú °/ P erci, ’ e del prójimo, 

correspondenciTen el próümo Z í Se haile ’ ó la 

se ama, siempre es e mismo ’ ?/„ qUe D , los ' por cuyo amor 
ios ¡o» prójimos, *aim ? lT°„gm„7¿ « •- 

enconados odios á alguno, ó aí-unos°de n |ot S aversi0nes - Y 
dosfogan contra ellos v r ,,p ó? , los p, ' ó J imos . y se 
nos en nre^nrh i k’ ^ I Lie nü puec * en con malos térmi- 

n¡as*n aSeS A teT"" 4 *' 

?u corazón ef fuego de la cari hd t • personas 110 l, enen en 
ÍP ag, la llama 1 &, amor ¿" Sí "¿C* W* «f* !»• 
-iel cual e, otro „o pj¡ *£ Z,lZ 
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habemus á Deo vt quid, diligit Deum, diligat fratremsuum 
[I. Joan.). Explicase esta materia con brevedad, y quiera 
el Señor sea con fruto. ’ y 4 e d 

§ I. 

Del Amor á los enemigos. 

Muchas veces los que juzgamos enemigos, no lo son Y 
nuestros rencores provienen de unas sospechas imaginarias 
conjeturas débiles, informes falsos, presunciones iniustas’ 
celos rabiosos, etc., ó se fundan en únachani'a^queefotro’ 
qu zas fiado en la antigua amistad, nos dijo, ó en alguna 
noticia desabrida que dió, ó en el pleito q'ue con leS! 
razón signe, etc. En éstas, y semejantes ocasiones nos’ fin 

e "^ m, ^ os ’ 5 ue 00 ha ^ £s verda d, que otras veces 
unos prójimos padecen real y verdaderamente afrentas 
col um mas, falsos testimonios y otros malos tratamientos’ 
ocasionados de la enemistad verdadera, que otros nróiimos 
les tienen. Y aun en tales casos no permite la caridad cris 
tiana que aborrezcamos á nuestros enemigos • ántes bien 

i a o U sTh. Sean ta " Cn,eleS ’ que quieran Abemos la sangre’ 
los debernos amar, porque son nuestros prójimos a 3 lo 

manda Cristo expresamente en su Evangelio : Eqo aulen 
dico vobis dihgile mímicos vestros (. Matth . 5). Este precento 
es tan claro, que jamás se han atrevido los vengativos á 
negarle ; pero confesando el precepto mucho le quebrantan 
D uiados por vanas aparentes razones de mundo que con’ 

7 de e ¡SSr Slr ” de fl ° iedad ' de ’«»idad 

De fljoedad. Amar á quien á mí me aborrece á cruien 
maquma contra mi vida, contra mi honra, conlra’miírós 
pended, digo que no puedo. Así hablan no pocos cristSnos 
flojos . contra ellos está Jesucristo, que manda este amor 
y se no le tienen los condena el infierno : Luego pueden te’ 
nerle; porque s. no pudieran, ni Cristo quf es fuíto lo" 
mandara, porque no manda imposibles, ni los condenará 
por lo que no pueden cumplir, porque es piadoso FJ \ ’ 
de existíanos, es, no | eí p u6d ° 0 ~ 

no quieren. Si á ese enemingo, á quien hoy no pueden 
amar según ellos dicen, le elevasen ahora á un puS v 
oficio hononfico, y de primer esplendor, mañana, olvidos 
ya de los resentimientos envejecidos, buscarían ocasiones 
en que servirle, y se llamaran felices, si le communicaban 
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con familiaridad. Aver°iién 7 ifp rr ,i_ 
de ti mismo; el espíritu del mindo T- J en ^ ativ0 '■ 
junas, y cuando se trata que las X hÍI 0,vidar las in- 
Jesucristo, entonces resistes al Espíríu g 1 f¡’ C[uel0 manda 
unas diGcultades insuperahlpQ a.^ - Santo, y exageras 

ahora para aumentar el mérito Dile^V ^ pUe \ de ellas 
me mandáis este amor, so pena Sen ° r : Vos > ( í ue 

sabéis muy bien cuanto me^uesta ^ v ¡ a ? a , c , ondenaci<3 n> 
a venganza; mas en cumplinSent/f» d “ Ice 1 me se ™ 
tación de vuestros ejemplos «acrifirofn 7 uesl . ra le y é imi- 
los á vuestra Majestad, y Da ra d °^ mis sentimien " 

perdón de mis pecador °° rai vuestro amor, y eí 

migos. Trocad mi corazón, y coSveruTrn.' 10 -° S T Sene - 
venganza, en perfecta caridad Inshtü impulsos de 
que se supere Ja levadura de acrimnnif 6S 03 actos basta 

ZT¿l°T l °’ del 22 

fanzaJmToSnsa, 0 dken m muc a h ScíiSfanos^ dejaría sin ven ‘ 

de mi ? Dirán que n¡ten°-ohonri n ¡ nos .> P ero ¿qué dirán 

<jue soy un cobarde, que no ten’4 vlloT™™ nacimiento > 
injurias. Oye ahora - Dos clasra°rP> > pai ? ven S ar mis 
cristianos, una de sabios semín í p h ombr * s b a.Y entre los 
can siempre tu parte viéndote señ £v y° e 110 -'Estos alaba- 
¡«s pasiones, q.Ulal™ y * de 

La oirá es de los sabios seo-ún el CE f n alver tu ejemplo, 
cía: Estos, aunque digan conlosVabios^ ySU t ^ P ruden ~ 
es cobardía, pusilanimidad ó hiip 7 -> ’ que sufrimiento 
en su corazón, si no KnneradTla l ’¿* neeee *™' Redigan 
déla ley de Jesucristo v dman i!f fe ’ T-'- e es obsei "vancia 
de hacer caso délas palabras ¿c I uién ha 

necios delante de Dios’ ¿la subl0s deí mundo, 

•losé perdonarla traicióndesnól ’ ma ? 0r bonra ^é de 
Egipto. Mayor la de Moisés pn nd^" 0 ^^ 6 gobernar a 
murmuraban de él, quere^ir aí nuehln 1,. D,os por los que 
en no vengarse de Saúl, q°e vencer al Pi isí^ v f e David 
tires cristianos aparecen «-loriAc^o r, b * lis , teo - Ylos már- 
pidiendo á Dios por los tiranos^ sossobre toda ponderación, 

7 amando á losCe ^ á lüs verdugos 
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los vengativos de quien son hijos, si aman, y perdonan y 
de quién, si no perdonan, ni aman. Si aman, y perdonan 
son hijos de Dios . JJt sitis filii Patris vestri , (pu.i in ccelis 
est ( Math . 5). Si no perdonan ni aman, son hijos del de- 
monio, anticristos, y perseguidores del Señor en'el prójimo 
Porque cualquier prójimo, según la expresión de la santa 
Escritura, está dentro de Jesucristo, como el hijo den- 
tro de su madre ( /sai , 46). Y así como es imposible 
herir al infante en las entrañas de la madre, sin herir 
á la madre, así también es imposible ofender al pró- 
jimo, que está encerrado en el corazón, y entrañas de 
Cristo que le redimió, le ama, y le sustenta con su cuerpo 
y sangre en la sagrada comunión, sin ofenderá Jesucristo. 
Ahora, pues, dime, ¡oh católico! de cfuién quieres ser hijo .* 
¿del demonio, o de Dios? ¿ Eliges ser hijo del demonio? Pues 
ve, y toma venganza de tu enemigo, aborrécele de muerte 
hazle todo el mal que pudieres; pero sabe, y entiende, que 
ya has vuelto las espaldas á Jesucristo, has perdido la cari- 
dad, y para ti en tal estado ya no hay Sacramentos, ni 
perdón, ni gracia, ni gloria. Aunque tuvieras, si fuera po- 
sible, la fe de los patriarcas, la pureza de los ángeles 
aunque dieras toda tu hacienda a los pobres, hicieras áspe- 
ras penitencias, sin este amor y perdón no hay para ti ab- 
solución. Sólo tendrás en vida una multitud de pecados 
que nacen del odio, injusticias, falsos testimonios, jura- 
mentos falsos, juicios temerarios, envidias, deseos de mal 
al enemigo, complacencias en sus trabajos, y en la hora de 
¡a muerte el Señor se portará contigo, como tú con tu con- 
trario, y así como tú no le perdonas, así también el Señor 
no te perdonará. Ya Jo tiene dicho en su Evangelio. Nisi 
re m iserit is hominibus nec Pater vester dimittel peccata vestí-a 
[Math. 15). Quien al trueno de esta amenaza no despierta 
ya no duerme, sino que ya está muerto, y es tizón reser- 
vado para las llamas eternas. 

¿Eliges ser hijo de Dios? Pues : Vade reconcilian fratri 
luo Math. lo). Ama al que fuese tu enemigo, ve luego al 
punto, que se te ofrezca tiempo oportuno, y reconcilíate 
con él, n° sólo en la apariencia y ceremonia, sino en la 
realidad y verdad, no sólo con unavozformadaen los labios, 
sino con unos afectos que nazcan del corazón : Nen dilinaí- 
mus verbo el lengua; sed opere et z'm7aíe(/yoan. 3). No dejes 
esta reconciliación parala hora de la muerte, porque en- 
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tonces, aun cuando no fuese renpniteo > 

venzan los motivos frívolos aue a hnrí i i’ PU6de ser 1 ue te 

Si en estos ejercicios con Lam-i 0i ,a Chacen tanta fuerza, 
con tanta lección espiritual con tanta ne > tra(o con D ‘ os ’ 
ción, en tu sano acuerdo r ó «r*i7 7 pen '7 ncia y abstrac- 
ridad prometerte esa cordial rer ' S -r 6 1 ) eso ^ ver( e, es terne- 
entre tantas afliccfoíe? ÍSÍ"” en ^ella hora 
tas turbaciones, que comoohs ¡ni • ? padecen ’ y entre tan- 
corazón. Si ahora tu esníriin ietaC ^ n / ^P erturbar án fu 
amarguras* odte enve feo K ? ^7 J ! eno de h ¡eles, y 
de tantos ejercicios esnjrihialíU • seriíide a laeQcazbatería 
Ja hora de la mTertetEslívl^^’ ¿Cómo se rendirá en 

una máxima de falsa pohtica/ó porcuna mL en , l -° nCes P or 
cion de tu propio iuirin m-,1 - r una soberbia presun- 

te halles más intratablé é ínfle^ihi^ 8 lleVar hasta el Sn, 

Y cuando te resolvieses á admiih^ - e ’. c !i ie en l °da tu vida, 
en aquella hora, ó ya por temor ? 7 ma . r átu enemigo 

respetos humanos e^ muy temible l* eternid ° d ’ d ya por 
conciliación sea sin espirite rte 7 T- 9 U ® aquella última re 
dirán, y que abraces ‘y anho,^^^’ y 8,3,0 P or d <P« 
donde está aún tu corazón iteno de odte^rf &1 pec 7°’ 
bella disposición? ;Te atreverá- ó ° dl0 ' ¿le P arece esta 
fría ceremonia de amor delante a ^ om l :,ai ' ecer consola esa 
que manda el amor de lis enen \t li l ?. bunal da Jesucristo, 
perdonará los pecados á cuiten nn°' ’ 3 á liene J' a dicho que no 
Vuelve aquí* íh Lector’ í nwlo - d °? ase ásu enemigo? 
llexiona cómo te portas en i i s °hre ti mismo, líe- 

si no te hallas acusado de tu conciencia ] ° S pró J imos ’ 3* 
pero si te remuerde al punto da,e S racias á Dios; 

amor, perdón y reconciliación ^“ loresuel ': et « A un debido 
seas reo de enemistades escándate^- 0 ” rai ? 0- Yaun queno 
ndad le pida, y aun te obitene á fi •’ puede , ser qnela ca- 
que fomentas contra el prómno 7 Jar “ uchos empeños, 
que por tu codicia ó temí J=te°-‘ , cortar "n pleito 

por arruinarle: á ret rae tar te aneí* n 1C1 - a - e has puesto , sólo 
.v dicterios denigrativos ^ ? a Ia calumnia, 

esparcido : á resarcir la m?^ " 1 eI con Asedad has 

sembrado discordias entre tes nróiimp sec , r ela,conquehas 
ciJidad de hablar con ciue » ni 'j J s : a re P rj mir esa fa- 
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que das a tu enemigo, obliga al Señor que te perdone tu* 
pecados, diciéndole con una humilde confianza: Perdóna- 
nos nuestras deuda* así como nosotros perdonamos á nuestros 
deudores. Pero sino perdonamos de corazón, cuantas vece* 
digas estas palabras, otras tantas pides al cielo venganza 
contra ti. Siervo malvado, te dirá el Señor, yo te perdoné 
muchas veces tus culpas gravísimas, y siempre después de 
mis ofensas estuve pronto á darte misericordiosamente el 
perdón : ¿>erve nequam norme debitum dtmisi tibí ?{Math 18) 
¿1 tú, no sólo no quieres perdonará tu prójimo una injuria 
pequeña, sino que mepides,comosi no supierael veneno de 
tu corazón, que te perdone, así como tú perdonas? Te otorgo 
la petición que me haces; y así como en realidad no per 
donasa tu enemigo, así yo tampoco te perdono tus pecados 
Por amor de Dios, y por la sangre de aquel Señor, que 
desde a cruz pidió á su eterno Padre, que perdonase á los 
que le habían crucificado, que nosperdonemos mutuamente 
los que somos sus discípulos. No os avergoncéis, dice san 
Agustín, de peder perdón. Con todos hablo, con hombres con 
muge- es, con niños, con viejos, con legos, con sacerdotes i, con- 
migo mismo. Cesen ya los odios entre los cristianos : cesen 
y. a los resentimientos y discordias : cesen pleitos y disen- 
siones, y reine entre nosotros Jesucristo Dios de amor 
vi nncipe de paz. Conózcase que somos sus discípulos en 
el reciproco amor de unos y otros, que es el carácter que 
nos dejo el benor : In lioc cognoscent ornnes guod discipuli 
meieslis si dilectinnem habueritis adinvicem [Joan. 35). El 
beñor que nos dió este mandato de amarnos unos á otros 
y le llamo mandato especialmente suyo, nos dé su o-racia* 
para cumplirle. Amén. ° 

En cumplimiento de la ley de la caridad, y según las 
palabras desan Agustín, poco antes alegadas, nadieseaver- 
guence de pedir perdón ; y será práctica muy santa y edi- 
ficativa, que en las familias que hacen los ejercicios, el 
padre de ellas congregue á los suyos en este día, en que 
los corazones con esta lección están-más dispuestos, y les 
inda perdón en todos, con estas, asemejantes expresiones: 
lor amor de Dios, que me perdonen tod /$ las injurias; des- 
abrirá en tos, ofensas, omisiones, negligencias, malos ejemplos 
y todo aquello en queyo hubiese ofendido á alguno de mi fami- 
tia, y que me encomiende á Dios. Respondan lo los : Perdo- 
namos de lodo corazón nuestras ofensas, si lus hubiese. Despsés 
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eScwL e amem^Í mÍ f nt0 de ™ ? b,i ^c¡ón, encomiend, 
esirecmsimcimente la observancia déla caridad en psm f<, 

üfde¿írí ah ° ra n i lda disimuIar é contra ella ; v así n< 

ha de haber en casas chismes, murmuraciones riñas nen 

denc.as, etc. Y cualquiera de mis dependientes’qüe e¿esh 
faltase, y no se enmendase después de la ünica corrección 

íe U LÍp?dht nom nqUe mRSÍrya muybien ’ sin otro delito 
•i iw n/c ’ P °> q yo no c l uiero en casa á quien no sirve 
perdón v a seilora déla casa, pida delmismo modo 

presión L ^ también esta cristiana ex- 

T esion de íiumddad, de candad y de edificación Miren 

r 3 dA SeSUnel i Sant0 Evan S elia {Math. 10), los enemigos cíe 

s, d e r„'r„ íó/™ a .i ,a r í 

tuviesen^nína 1 0dl0 > desazones, resentimientos que 

carickd en m,í ° S ’ 7 reÜEI 1 anse tod os con la liga de la 

S será aSó d am °7 P f rdbn ' E1 tiem P° paraestafun- 
, - r erd an,es> o después de cenar, ó el que el padre de 

íonhúmiffi77 m ÍT!; Uin0 ; ? con devoción, 

uno la estuviere ? 1)edad ’ con compunción, como si cada 
uno la estuviese haciendo para recibir ya el viático. 

DEL EXAMEN GENERAL DE LA NOCHE (1). 

Á DIOS, NUESTRO SEÑOR. 

n7 e i' S f ’ 9 U1 Ct !- pa 0 . ffender¡ s> pcenitentia placaris preces 
\ ,°fv' tui su PPficantis propitius réspice, el Pagella tuce ira 
cnndise qme pro peccatis nostris meremur, averte [InLUj 

Á haría santísima, en su dulce nombre. 

Concede qucesumus, omnipotens Deus, ut fideles fui 
í eHn¡ b . SanCilSSlmíe Vlr o inis Marías nomine et protectioné 
!ñ terrk’ et'ld* 1 J fl pt ®r cessione á cunctis malis P ]iberentur 
ccelis (Inegusd fé!?.) ® pervenire mereantur in 

Á SAN MIGUEL. 

Deus, qui miro ordine Angelorum ministeria horninum 

ü-anttr SaS ’ ?° nCede pr0pitk,s ’ ut a quibStibrSS?: 

liantibus m ccelo semper assistitur, ab his in terrá v la 

no!,rum ■ lesura chr ‘ si “ : " 

¿ íü SSfoSÍ*S!:„S“‘ “ f *" r 
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EJERCICIO. 


Pecado venial. 

La Oración jaculatoria : Erravi sicut ovis , qa¿e veriit 
tv Ü!¿W - umn ' Me descarrié como oveja perdida : 
; 1Í^ 1US mi0 ’ á este tu siervo ’ y llámaIe con tus gracias 
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MEDITACIÓN. 

Qui spernit módica , paulatim decidet. 

, k* c l ue desprecia las cosas pequeñas, poco 
a poco caerá en las grandes. 

( Eccl. 19.) 

Resuelta ya el alma á buscar en todo su último fin, halla 

tTn nnhio m i esto . rbo ’ c l ue aun que no la defraude de este fin 
tan noble, la retarda, y aunque no la apague su caridad 
se la entibia. Este es el pecado venial. Dos géneros deben 
distinguirse de pecados veniales. Unos que se cometen por 
subrepción, fragilidad, inconsideración, ó ignorancia de 

S ? e . xcusan aún las personas más ti moratas, según 
aquellas palabras : Siete veces al día caerá el justo, y se le- 

Z I a {Pr0,J i 2) ; y las de san •• Si dijésemos ?que no 
I T^ 0S \\ e< r\^ 0 ’ nos en 9 anamos >y no hay verdad en nosotros 
[Joan. 1) Otros que se cometen de malicia ; esto es, de in- 
dustria, de proposito, á sabiendas, con advertencia y deli- 
beracion Los cuales con la divina gracia podemos evitar 
yen efecto los evitan los fieles y fervorosos siervos de Dios 
I de estos pecados veniales voluntaria y advertidamente 
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C01 Ja t &; P r0cede principalmente este ejercicio En él • 
La O, ación preparatoria. La común página 38 ' 

La Composición de lugar. « Me presentaré li ¡ loa n 

iSSraBS’ÉasSSS 

PUNTO PRIMERO. 

Consideración del pecado venial en sí. 

¿amente; sirio respecto d necado ^ T i* eVe en si y absolu - 
ción p! vpnini o pecado mortal, en cuya compara- 

=£ ifpSrgtó Si £Fr " 

arrojaría de los cielo* Ja bienaventuranza, y ] e 

cometer uno solo a nnrt su ., ma lcia ’ no se debería 
de salvar todo el ’"énero U h C ° n e1, S1 dable fuera ’ se hub iese 
todos los condenado* F«lT an °’' y 5 0nvertlrse ¿\santos 
las en ferrnedade^v rñ ¡sería 1 * ^ ” as 1 fo ™idable qu X e todas 
de T elh riocrv ' ’ *T misenas naturales juntas. San Camilo 

les ctcunsianciás or; Y l °, ^T° debiera y ° hacer en ta- 

pecado venial es mal de^ulua^vk^ena m&1 de pena ’ y el 
ofensa de Din* • • 1 y Ja P ena > como pena, no es 

ei»»n d o, q ¿TdS^ 


CUARTO DÍA. 


•1 8 8 

Mq„e 1 a, r í?i r l't* '¿‘tfr «“»«. 

Í‘¿lVfto\^XT,íe^ 

juntas en maliciosa plaga, “cómo’tohab™!, poéíóí*" 1 *' 

PONDERACIÓN. 

enfermedad. ¿Pues cómo esliTriTm-’ S | Ó 0 P orc I'. ie tiene una 

& fe 

¡Oh Dios míolOué i , as es P>, ri tuales, etc., 
pulcro serían tan ascruern^ns ó ) U a( ^ ar ’ 9 lI é Lázaro en else- 

mi alma á los vuestros muv limn? J ° S mas delicados > como 
rar á la maldad. " y mpjos, y que no pueden mi- 

resolución. 

mi ™í!“MSl r Ó!d!;ócS¡" y‘afei"ííós "™! c,r * 

querer desagradar á su maíf> a f C j Sa< ^ Ue unar esolución de 
conservar en mi vol,.n?a? ajeS ad : ^ sería gran ruindad 
Dios; cual TeCnS^ZZlt 4 

PUNTO SEGUNDO. 

Consideración del pecado venial en sns efectos. 

Dos especies de mal llevan consigo las enfermedades : 
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““tí ESta ' Z u “ e T eza ' h,sUo ' : 01ra en ade- 

* _ , ie ^uíta, no la hermosura esencial de la r> Tfí0 i 0 

pedales íavireH" ” orno f.V' sí muchoaH 

impide 61 P6C r d0 VeDÍat ‘ d )C n u ye C ía^l i be raíi dl’de^d ^01^° 
pam dSIralo §e a ií>?slí lic . y P™ <JaÍLm gran 

en" rScen el rt pr ?‘ e r de ’ f !¡ com " los tumores “rueSs 

¡le iññrT, de^ildTd^Si^rye'eT&ívSr 

*«=da.Ie ¿fúá^cS^^|SÍÍ^c1S¡^ SÍ^S.'oSÍ^' 

gsiiaSSs 

ína • omíSfi “ ta «“ !i “ surto, con tedio! TconTe S : 
fervor “ oraciones y penitencias, ó se hacen sin 

mi mífl P nn S en . n . umer0 > Pequeñas en mérito. ¿Y bien al- 
Kv ? es esta una descri pción del estado en aue te 1 
S to «i "1 que te amenaza en' adelante? 

EH 

fl*queM d yS 

ne á morir r ’ 6 a ma c ° n menos esfuerzo asistida, vie- 

la mirada al deseo, del deseo á lallamadal de laüamada^ 

H. 
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la ejecución de un adulterio. Un homicidio nace tal vez de 
un pequeño enfado. A una vista libre, sigue no pocas veces 
el pensamiento torpe, al pensamiento torpe, la delectación 
morosa, a la delectación morosa el deseo, ó ejecución déla 
indecencia. ¿ Pues qué locura ha sido la mía hasta aquí, 

m / corazón 7 deseos de amar, y ser amado sin 
reconocer los peligros de este embelesamiento en mí, y en 
otros / Cuantas lastimosos caídas sabemos de personas vir- 
uosas, con funesta consecuencia de los pecados veniales. 
Ustos debilitaron sus almas de modo, que ni las oraciones, 
m ios sacramentos, ni los otros ejercicios las alimentaban 
®°“? antes ’’ descuidaron en sus obligaciones, y última- 
mente cayeron en delitos horribles. 

PONDERACIÓN. 

¡Oh qué engañado he vivido hasta aquí! ¡Ay de mí 1 si 
sldo . uno d . e aquellos muchos, que no dejan pasar 
hermosura sin registrarla á su gusto, sin considerarla me- 
nudamente, y sin seguirla con la vista, hasta donde la des- 
mnJ| en ° S ¡ A ydemí ! si hubiesesido uno de aquellos 
muchos, que tienen todo su gusto en ir á comedias, á con- 
cursos profanos, a bailes indecentes ó demasiadamente li- 

hlKÍ dúnde ? vis í a . y los otros sentidos se encantan y em- 
oehen en malos objetos dispuestos con todo el artificio del 
mundo y del demonio, para rebelar la carne contra el es- 
píritu, donde la libertad triunfa, la castidad agoniza, y no 

enruL?™ S iT ere - ? ecia san A S ustin - que en pequeños 
encuentros había visto caer cedros del Líbano, que le cau- 
saron tal espanto, como si hubiera prevaricado un Jeróni- 
mo, ó apostatado un Ambrosio. Y me tendré vo por seguro 
7P7n 7 e ® n la . confesión, si consentí, si no consentí, v 
enbrollado el penitente, quizás embrolla al confesor, por- 
7, ta , matenas > el amor propio suele engañar, y la 
sed del gusto disminuye falsamente la malicia. ¡Según es- 
to, ay, Jesús mío I ¿habré yo tenido en tales lances por cul- 

gravel’ 10 qU<3 “ SÍ deIante de vos habrá sido culpa 

RESOLUCIÓN. 

en todo tiempo sobre mis pensamientos, palabras, 
miradas y acciones, para que no se vicien con alguna de 
ca, P a s leves. Bien conozco que para esto me será pre- 
so callar cuando quisiera hablar : bajar los ojos con mo- 


destia, cuando quisiera mirar con curiosidad : huir de mu- 
chas diversiones, cuando quisiera recrearme : condescen- 
der, cuando quisiera resistir : parecer menos agudo, me- 
nos entretenido, cuando quisiera lucir con una palabrita 
de murmuracioncilla , mentira, etc., pero así callando 
agrado á Dios. ¿ Y que mayor premio que agradar á Dios, 
y la paz de mi conciencia ? 
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CAPÍTULO DE IvEMPIS. 

DEL AMOR DE LA SOLEDAD Y SILENCIO. 

Busca tiempo competente para estar contigo, y piensa á 
menudo en ios beneficios de Dios. Deja las cos¿s curiosas, 
£¿ e . e . tal ! s tratados, que te den más compunción, que ocu- 
pación. Si te apartares de pláticas superfluas, y de andar 
ocioso, y de oír nuevas y murmuraciones, hallarás tiempo 
ouficiente, y a proposito para darte á la meditación de las 
cosas divinas. Los mayores santos evitaban cuanto podían 

su reL>o P . aniaS hombres ’ y eIe S íaa servir á Dios en 

Dijo uno : Cuantas veces estuve entre los hombres, volví 
menos hombre. Lo cual experimentamos cada día, cuando 
nablemos mucho. Mas fácil cosa es callar siempre, que ha- 
blar sin errar Mas fácil cosa es encerrarse en u casa, q^e 
guardarse del lodo fuera d^Ja. Por esto el que quiere 

llegar alas cosas interiores, 71|úrituales le conviene apar- 
ta P C ° n H UCriSt ° de , la 8 ente - Ninguno se muestraV 
guro en publico, sino el que se esconde voluntariamente 
Ninguno habla con acierto,, si no el que calla de buena 
gana, hinguno preside dignamente, sino el que se sujeta 

r„°bS¡“¡ 5 r“,p?¡cr da con r “ 6 "- sino ei i» «p™»® 

-ESLtSás: 

siempre estuvo llena del temor divino : Ni por esto fueron 
menos solícitos, y humildes en sí mismos, aunque resplan- 
decían en grandes virtudes y gracias. Pero la seguridad de 
los malos nace de la soberbia y presunción, y al fin se con- 
vierte en su mismo engaño. Nunca te tengas por seguro en 
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cristiano? ' PareZCas buen religioso , ó devoto 

mmm 

y aprende los secretos de las Escrituras A ifh"» 3 de ' ota ' 
del tumulto del ,i¿„ Pues S'T ™ s ,e des ™rf 

mund a o a se plsa U1 y e 4rde\ei?es e 1 ° ^ Conviene tener? El 

mmmm 

cho tiempo^éba^dp 1 ! «of‘?' n p^ U ® ar ’ ^ ue P ernKUiezca mu- 

el cielo, v ruega ñor tu™\ i A a ? s °- ,os á Dl0s en 
vano á los vanos í "esencias. Deja lo 

Cierra tu puerta ’soVre v 1 ', ° H lo C ' ue manda Dios, 

con él pn rrf 0 Dre 7 ama a tu amado Jesús, está 

SVt salieras? ni’ tev? “ ° lr ° ,US " 

santa paz. Pues le hiíelo~,~ íi” 6 ' 33 ’, mejor perseverarás en 
te conviene «ufrir el „?,/ 01ra, S una s veces novedades. 
A'emp., Ub. % c. 20) 1 1 Vengan turba ciones [Ex Tom. 
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SENTENCIAS DE SAN IGNACIO. 

P “ A j ~ Tal d< r b ® ser nuestro aborrecimiento al pe- 
i.ado venial, que no lo hemos de cometer advertidamente 
1 or conseguir la mayor felicidad humana, ni aun por 

C0 S= n “ eS S Pft Vida -- ( , 2 - HüM - mo¿ 2 > A«mí?rfO 

e bcGLiND f • — l>o ba sta hacer obras, que son buenas por 
~u naturaleza, sino que es necesario hacerlas bien. 

aercera. Los que tratan de espíritu reciben ordina 
namen te mayor daño por los defectos ligeros, y falta* eme 
parecen de poca importancia, que no de las culpas graves 
porque el daño de éstas fácilmente se conoce en cayendo 
en ellas, mas el daño de las culpas ligeras se siente después 
e mucho tiempo, cuando es ya muy grave(£x. /». A k.slan.) 

EJEMPLO. 

La seráfica Doctora santa Teresa de Jesús, muier tan 

n?ní a í^ Ue ' 6n SU Vir ^ d ha com Pensado ya al sexo feme- 
nino todos sus oprobios, pues ninguna mujer ha sido de 

p ^ ra tantas personas, para cuantas ha sido esta santa 
de salud y remedio, en el capítulo 32 de su vida escribe 
olla misma, que le mostró Dios en el infierno un lugar en 
que últimamente hubiera caído, á 110 haber evitado ciertos 

S Sw, e r‘- eS ’ P “ r mía « condene sin “e- 

cado mortal, sino porque aquéllos la disponen nara é*te 

y comeudo el mortal, je ei’olma nmreceTcoK.ddñ 

MORALIDAD. 

Esta gloriosa Doctora, no sólo instruye á los fieles con la 

lo! e dpfccf 0Ctnna ? e S - US ? bras ’ y escritos, sino también en 
los defectos que de si misma refiere nos da una muy im- 

portante lección. Aquel lugar, en que la santa hubiera caído 
e el infierno, a no habef^lado ciertos pecados veniales 
me hace ahora conocer los tres modos, con crue disnonen 

■ r** 1 - p r ü r r m °í° * “»•«“ «»c« « SS" 

mente. Po ? si, al modo que el calor pequeño dispone para 

cíondíkaílínae 6rmedad ^ la '"^-Una murmura- 
cioncilla allana el camino para otra grave, un hurto ne- 

queno para otro más crecido, etc. Y así el pecado venial no 

pocas veces sólo se diferencia del mortal por la parvidad de 

la materia, y tiene con él una como, afinidad intrínseca v se 

distingue de el en cierto modo, como un leonciüo cachorrillo 
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sSB£KSS¡?S*«s 

teria y debilitada’ d alma con los ven?«te S OT»íí!' de 

cnar la conciencia, y quebrantar la ]p\r ir 'U- ,d ensan 
llega al mortal según la doctrina rlp/<=;7h^ ^mámente, se 

^SSSÜit 

liiliilipp 

saludable horror al necado vaniai d v Cl concebirás un 

m^xnsí vísr !? vant d a ^ f ¡ss; 

cados veniales^ Guardatí r^?’ n ° ? Vitas Yertos pe- 


SEGUNDA LECCIÓN ESPIRITUAL. 

■>, »« Moda, 4. «y» .«.U . «r.^. cay 

lo advierte el santo Padre (Ann i8i-nJÍn ? e , rs ° nas ’ como 
s«.n muy codos, y sin , J.fi "¿d^nl»^ 
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dlce^mhiruTsanto ^(Const de como 

reciario (Direct. cap. 36). Son estos nfodL^' 6 " 6 el Di ~ 
ciles, que aun los que no saben leer ^° d S , da 0rar tan fá ' 
Los rústicos en el campo las mniereí°' pocIran Practicar : 
chachos, jornaleros, caminantes^ etc 7 . 1 ? Casa! ?’ los mu * 
tu actúes de tal modo ahora en esta rúJt a conviene > que 
entre año la practiques con fadlidtd T’ q “ e después 
entre paréntesis () no es del texto del santo. qUC 86 P ° n& 


De tres Modos de orar, y primL sobre los diez Mandaffi¡entos _ 

mientos^ó síet^pec^dos^inártal^ó^res de /° S d ' eZ manda - 

o cinco sentidos corporales Lirn’d P ° ei J ciasdeIaIma » 
dar forma, modo y ejercicios come "? an ? rade ora r es más 
aproveche en ellos y nara mj u° Gl amma se a P a reje, se 

no dar forma, ni módo alguno de orar Cl Pr¡ Sea acepta ’ 1 ue 
tes de entrar en la oración luneramente, an- 

sentándose, ó paseándo^p ’ P ose . un poco el espíritu, 
siderando, ¿adúnde voy, y /¿S le . parecerá, con- 
hara el principio de todos modos de orar? 1Sma adlclón se 

^ ORACIÓN PREPARATORIA. 

lo qne^hafaltadif aceréa denlos ínand^ U ^ P f da conocer en 
pedir gracia, y ayuda par* en™ a ‘ amientos - 7 asimismo 
mandando perfecta intili-endá de pfln Se en adelante - de ‘ 

fSS “»» -»"bS“ CS: 

Oiís'SS fóda"t'c"« 5 e L Pr tómórí da "’ iemo ' d « •*■>"• <í 

ha faltado, esto no especulativa^’ ld guard . ado > y en qué 
niendo regla por esoaein d 1° P rac ticamente, te- 
noster y tres veces Ave María • Y aifn * Ce tres vece s Pater 
ración señala el santo Padrr Ji » q “- P b- ra esta conside- 
ra vez encontrase el que 0 r« T? , dlCh ° : per0 si ap 
espiritual, será bien, que allí se deSÍ gUSt °’ Ó utilídad 

enseña enTa 

*“ pediré p^fy^” 
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de jos diez'mandamflntos 4 manera se ha = a en cada nno 

cada mandam I ¡en q tl¡ e Lo C f paz ’ P ° drá pensaren 

cuán bueno eT cuán \n J Z ™*’ 6 mandam iento en sí : 
su observancia nm h ' i ^ nto * se gundo, cuán útil 
á Dios, con” «y ,lo t ,*?** P™ «i»*» 

servado en toda su vida • «’¡ hiór^ 0 ,/ 61 ' 661 ’ 0 -’ Cómo le ha ol> 
contrario, duélase, v pida perdón' 6 f!??** t Dios >' si al 
para en adelante la perfecta observa 2 a P ro P on 8' a 

á Dios la gracia en uK ve coJoqufe v J P /T 6St ° P¡da 
cededme vuestra arorin r, , q °’ s ” ws w¿0 > con ~ 

<ñda sobre 2“ ^coJs Y & 5 P T m L° da ™ 
hubiese llenado la h™. ñoL' . 1 Pater noster - S¡ no ^ 
mismo orden). p e a 0 ro mandamiento con el 

haífdíexlminL? eíímrtfeuh T* coas ! de ^ones no se 
parala confesión «acHimenS l0S pecados ’ como se hace 

i - » ■“ >»- 

cual halla que ..o tfeiiehábito'V'' 1 mandamiento > en el 
que se detenga tanto tiemnr. ° de pecar ’ 110 es menester 
que más, ó ménos tropieza én « maS | 41116 j e ° dn ^ a ^ a en sí ; 
más ó menos detenerse en 1-, ^“ eI . 11 ? andamien to, asi debe 
de él, y lo mismo se 222 c , onsidera ción, y escrutinio 
cados mortales potencia' u í-, a consideración de los pe- 
después ’ P ° tencias > sentidos, etc., de que se tratlrá 

enmendarme en adelante’ se ba ,i/,° .f aCia ’ J ayuda para 
á Dios nuestro Señor seo-pl d - acabar co . n un coloquio 

•ofensas 1 de 11 vuestra Sajeíad^' 1 " *“ ^^ Peckdos^oíser 

pidograciaparaobserTOrlospérldclameitte(Ji>ecí!)eajo!37p 

“ «,»» mortales, 

QUE LLAMAN CAPITALES. 

«/“¡¡“e e'sii jí d¡X C á„ d í S „t"° rt,J r' d “P" é « * la a dí- 

oración preparo $#£ 


197 


i'Utt LA MANANA. 


aorocer lo» pecados, dolerse de ellos, y evitarlos ep lo 
-„te UéS|>e " !a ™ en el Primer pecado capital, mees la 

s r»T) modo “ ses " nd ° ■>“»■"> “p ¡ “» ™s s , r,í 

M*s“ í“£”“ ,e pi '° hibido : 1° eegundo cuán danos»; si 
niiía™ conocer mejorías faltas hechas en los pecados ca 

rir rte^lL^fefe vivf T° na T Sant ° S e J ercicl °s adqui- 
y tener las siete virtudes á ellos contrarias.) 

EL MISMO MODO SOBRE LAS POTENCIAS DEL ALMA. 

Guárdase el mismo orden, y regla ciue en los 
mientos, haciendo su adición, oración preparatoria v co 
J.°^ U1 , 0 ,' ( P] ense en qué ha empleado la memoria, agradezca" 
o duélase, según hubiese sido el eierririn v ñ^! ?’ 

enmienda, después pase al entendimiento ’ he Spla mÍ* 

ÉL MISMO MODO SOBRE LOS CINCO SENTIDOS CORPORALES. 

cipn,il endra /- mismo orden 1 ue en los mandamientos ha 

el uso de los sentido, ú CriSXSti ÍTJr 7n?„S n V« 
en laoracion preparatoria á su majestad, y desp'uefe de íon 

^SSreS^SitSSÍH? 

•nrss&'t 

(Instruyete bien, j oh amado Lector! en este modo de orar 
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SrL f faciVL h díSic e a n rIe. Ysería ST^ 10 ’ - y P°**s con 
después de rezar el rosario "!p , b ? n que en ,as familias, 
sobre ] 0s mandamientos otratobra 1 ? 6 ° ración ’ una vez 
san Francisco Javier se enrula '° bre lüS pecados, etc. De 
esta oración á los que IrataS' V^l e ” C ° mendaba mucho 
tencia á Jos que se coniecha’/ so]la aponerla en peni- 
ogró mutaciones maravillosas. (Ayect’./cap^eT medí ° 

Segundo Modo de orar, significación de ^ 

se liará e™esíe Segundo 6 ^ C " eI primer modo de orar, 
qumnTe'Se^nroratón al PaTrfc? 16 * la persona á 

El segundo modo de orar esanAl Eterno ’ 6 á Cristo, 
o sentada, según Ja mayor de rodiJía s, 

mas devoción le acompaña temrnH« ? Cn que se halla > y 
hincados en un lugar sjn andar 0 |, os 0 -)os cerrados, ó 
y esté en k ¿SSeraciñnV' 108 , variando > d¡¿¿® 

tiempo , cuan to baila sign i tica cione« rn * paIabra tanto 
y consolación en con«ic?prflrÍAn° ne "’ COmparac,0 nes, gustos 
^bra : y de la misma manera ha pertenec ¡ e "t^ & la tal pa- 
oración del Paternóster ú de ítrf ^ C ¿ da P alab ra de la 
de esta manera quisiere orar rí, ® racj °n cualquiera que 
hace sentido se junta con lat olía* m? T* ? ° k P^b^no 
Que estas en los cielos • ó santificad q f le . c r om píela n : v. sr 
modo de „ r „ puede 

nas, o versos de salmos, Beodo 7a ¿í ¿* cukl °- 

La primera regla es. que están ¿ í de cada uno. 

,ocal 6 men ‘ 

no procure pasar adelante^ a , n" Sar ’ sust °y cons olación. 
aquello que le halla, | 0 cual acabTdVT aC ? be la hora en 

'* 0 r m ,ue res,e dei 

. deluvo' SE**, X^To 
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Kól'^S V* Íétíe’-^ot S ° b , re K d¡Cha 

ri e atsr re c 8 r““ ádm 

‘¡«mpó se ejeróne'ér algunás'dt eltas"”*’ 

palab .í“l\Me„ e d ^e ql 4 irSíf k •» *>«. 

Pida las vlnodes, 

§ III. 

Tercer Modo de orar : será por compás. 

gundo^odo* de orar. mÍSIna ’ que fué « el primero y se- 
de L o a rar. aCl ° n pre P aratoria ser á como en el segundo modo 

respiración ™íi°a Se o°rar 6S ’ ^ COn Cada un anhélit «. ó 
hra, ó cláusula del Pater 'Ser Riendo u na pala- 

Shéíito! y otro^y mientras aoli *’ Pff™ -‘di S mÍJS 

S3n Vor t “ saM 

otras oraciones, es á saber 1 Z M §k P r . oc ? der á en las 
Credo, Ave, Jlegina ’ * Mana > Amma Christi ’ 

orarTgSu;^^ 1 D t°r? a ’ * e " °, tra hara q» quiera 
(Si afguno ñor su as olras oraciones, 

cláusula, v cláusula máddTi"’ quis ' ese deternerse entre 

un tiempo, ya^^otro^rfotros.^Y'^cuaodo e'stuvieses n fal¡- 
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gado, ó enfermo, 6 muy triste míe nn 

SSa-iísí-SSC 

v • § IV ’ 

libro de P los a ^erciclo^para e scnO> e v *° Pat l riarca I S nacio en el 
que en el ánima se canon • k ^ conocer i as varias mociones, 
para desecharlas ( In fin bebed 4) reci . birlas > Y las malas 

son estas reglas más proniis nL LT™ Sanl ° Padre di <* W o 
ibid.). ° Propias para esta primera semana (5. Ign 

sssüisiP 

iiiiSil 

todas ellas; as¡mfs£o c “ el Criador d <‘ 

ESKaS? 
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bajas y terrenas, inquietud de varias agitaciones y tenta- 
Ciones, moviendo á infidencia sin esperanza, siri amor, 
hallándose toda perezosa, tibia, triste y como separada de 
su Criador y Señor; porque así como la consolación es 
contraria a la desolación, de la misma manera los pensa- 
mientos, que salen de consolación, son contrarios á los 
pensamientos que salen de desolación. 

Quinta. — En tiempo de desolación nunca hacer mu- 
danza, mas estar firme y constante en los propósitos y de- 
terminación ; en que estaba el día antecedente á la tal desola- 
ción, o en la determinación en que estaba en la antecedente 
consolación. Porque así como en la consolación nos sruía y 
aconseja más el buen espíritu, así en la desolación el malo 
con cuyos consejos nos podemos tomar camino para acertar. 

bEXTA. 'Tres causas principales son porque nos halla- 
mos desolados. La primera :por ser tibios, perezosos, ó ne- 
gligentes en nuestros ejercicios espirituales, y así por nues- 
tras fallas se aleja la consolación espiritual de nosotros. La 
segunda : por probarnos para cuanto somos, y cuanto nos 
alargamos en su servicio, y alabanza sin tanto estipendio 
de consolaciones y crecidas gracias. La tercera : por ciarnos 
mera noticia, y conocimientos, para que internamente sin- 
tamos que no es de nosotros traer, ó tener devoción crecida, 
amor intenso, lágrimas, ni otra consolación espiritual ; mas 
que todo es don, gracia de Dios nuestro Señor, y porque 
en cosa ajena no. pongamos nido, alzando nuestro enten- 
dimiento en alguna soberbia, ó gloria vana, atribuyendo 
.j nosotros la devoción, ó las otras partes de Ja espiritual 
consolación. 1 

§ y. 

Doctrina práctica sobre las Consolaciones, y Desolaciones espirituales. 

En unos ejercicios y tiempos te hallarás inundado de 
consolaciones, en otros seco, estéril, desmayado con deso- 
laciones, según la explicación del santo Patriarca en las re- 
alas precedentes. Mas así como la aguja de marear siempre 
mira al norte, ahora el navio esté en calma, ahora en bo- 
rrasca, así tu espíritu ha de mirar incesamente á su Dios, 
ahora se halle en dulce calma de consuelos espirituales' 
ahora en borrasca de desolaciones : y demás de esta gene- 
ral doctrina, observarás las reglas siguientes, que dan en 
estos puntos los maestros de espíritu. 
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EN LAS consolaciones. 

cios, no conisten ín estí dS ?echamien . to en los ejercí- 
laciones que provocan lágrimas vsnl’ • Uavidades J r conso- 

¡Ji Steí zvé 

ScTóKt re v« a r á s “ ir™ y XSs t ‘¿“S/ 1 

t“?rí, d ! Dios "e . Mlf P ™“* a 4 Secutar £ 

pJdá^Z’jífgáü méen"'!'?' ? tajarle 

considérate como 2 ’l ' P " ell ¥ va "'Cst,,,, 

/w ~ ¿ 

de tu parte tales dalzurasen ™? 1 n< ! 0 r , enunc iar cuanto es 
recibes con humildad y o^raderim^^ 0 ’ que aun que la¿ 

»o acón, sino al consolador nn I » 1" °’ n ° buSca ^a con- 

^wsrtSsS^üa 
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lamiel , come ¿o<?we te baste (Pmn *oq\ 
confiar fielmente tal estado al confesor /j. esto te a y u(J ará 

EN LAS DESOLACIONES. 

señálaantes en k sex”.f “¡Tei T£¡ó p’ ,‘ reS ,““ !as ’” e 

«íá como tierra sin agua ( Ps . 41). ^ ^ ' TO a/?na 

F0/Ve ^ e ’ ¡ ° h Señ0r! la ale 9 ría de 

«síitudf rprüáz ? i d n ad ’- y 8in dobiez c ° n ei padra 

mió de tu obediencia te^ns^HlsLí ^ 7 60 pre ' 

• Oh Pn^f Sin ansia y con paz la salud del Señor Dile ■ 

SSÜTSSSft íSS¿ Z77 “»Sñ “ 

pu n o°Q^ e ?acrbicar su hijo (Gen. °13). V1 ° resi S nado Y Y* a 
su v o 1 unta d a^í e n ] a^tí er ra ^ omoe ^ de ? °1 aci ^ n es ’ bá o a ?e 

SBF£SS ?í#~ 

SHS?SH=ÉIÍ= 

Sí' Y - P-as 

vierno délas desolaciones, mu^Scí^^SSS 
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losejerciciosdepaciencia, humildad, penitencia, resignación 

y candad; gime como Ja Magdalena, diciendo : Me quita- 
ron a mi Señor, y no sé donde te pusieron (Joan. 20) : procura 
con mas veras agradar á su Majestad, certificada que Dios 
e» igualmente amable, ahora le muestre su rostro en con- 
solaciones, ahora se le oculte en sequedades ; y en éstas aun 

ráe a 6n aq - L "n üas ’ 5 1 , uestra el a]lT > a la pureza y desinte- 
l e . s J a . mor f ^ 10s - L1 t niñ0 - dice san Francisco de Sales, 

ifc!su l lIien e ^ SU madre cuando le da algún dulce; pero 
la señal de amarla mucho es, si la besa después de haberle 
castigado [Philip., p. 4, c. 14). Dadme, Dios mío, que yo 
siempre os ame, y camine adelante en vuestro divino ser- 
' ahora sea c . on muchas consolaciones espirituales, 
anora con menos, a mayor gloria vuestra. Amén. 


OTRA LECCIÓN ESPIRITUAL. 

Para religiosos. 

De la Oración vocal, Oficio divino y Aspiraciones jaculatorias. 

T Dos modos de oración distinguen los Padres espirituales. 

J ra Pt 1Can , laS an V aS fervorosas ’ y son Oración vocal y men- 
tal. Estos dos modos insinuó noblemente el santo rey Eze- 
qtuas, cuando dijo en su cántico : Sicut pullas hirundinis 

i noteí V medUab . orut columba (. Isai . 38).'Ciamaré como 
de . la golondrina, aquí se entiende la oración vocal 
y meditare como la paloma, aquí lamenta/. La relisio«a sin 
oración mental, sería como una nave sin timón, co°mo sa!a 
sin luz, como una tierra sin agua, como una ciudad ex- 

oiAnmp t°f ene ™g° s - Mas Por cuanto se trató de la ora- 
ción mental en el día primero, ahora hablaré : 

§ I- 

De la Oración vocal. 

Es muy agradable á Dios y el mismo Cristo la enseñó 
dictándonos por su misma boca la oración del Padre nues- 
t ( Luc - 11) -Las santas Escrituras están llenas de oracio- 
nes vocales. Mas para que tales palabras sean oraciones es 
necesario, que se digan con atención del espíritu y afecto 
del corazón, que son el alma de la oración. Y asi, ni es ni 
merece nombre de oración, es preciso mover los labios. 
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para proferir las palabras del Padre nuestro , ú otra depre- 
cación con el pensamiento y corazón voluntariamente dis- 
traído, y entre los fieles, cuántos mueven los labios cuando 
oran, no como Ana, madre de Samuel, á quien el sacerdote 
Helí juzgó temerariamente (/. Reg. 1) ; sino como los Judíos 
que al mismo tiempo que alababan al Señor con la boca, es- 
taba muy lejos de él su corazón : Poputus hic labiis me ko- 
norat , cor autem eorum longe est á me ( Malh . 15). Necesita, 
pues, la religiosa mortificar, y fijar su natural viveza, y 
procurar sujetar su corazón en estas oraciones, no sea que 
gastando en ellas gran parte del día, sea muy libia ó nin- 
guna su oración por falta culpable de sentimiento y reco- 
gimiento interior. Pero ora en espíritu, y verdad, "dice el 
angélico Doctor (2,2, q. 83, art. 13), si por instinto del espíritu 
llega á orar, aunque por su enfermedad vague la mente. 
Y entonces, aunque se prive del fruto de la devoción, no 
se ha de decir que se priva del fruto del mérito, por la^ 
distracciones involuntarias. Y para que se ejercite con 
fruto en la oración, es bien que esté instruida en su eficacia. 

Es tan grande, que Josué por la oración detuvo al sol : 
Elias hizo bajar fuego del cielo : Moisés dividió las aguas 
del mar Rojo. Por la oración cayeron los muros de Jericó. 
se conservó la ciudad de Ninive, se liberló la deBelulia de 
llolofernes, y la de Jerusalén de los ejércitos asirios. Por 
la oración no pereció Daniel en el lago de lo* leones, ni 
Jonás en el vientre de la ballena, ni Susana en medio de 
la calumnia. Y el real Profeta dice : Ad Dominum cum tri- 
butar er cfamavi : et exancliv/t me (Ps. 119). En mi tribula- 
ción clamé al Señor, y me oyó. Porque la divina misericor- 
dia es como una copiosa fuente, siempre pronta á verter 
favores, con tal que por la oración se le tuerza la llave : y 
los lograría muy abundantes la religiosa, si supiera valerse 
de este medio, quele enseñó su esposo Jesús, val que pro- 
m ( lió el cumplimiento. El ego < /ico v<>bis : pelile , et dabüur 
vobis. Omnis enim quipet.it, accipit (Luc. 1 1 ). De verdad os 
digo, que todo el que pide recibe : pedid, y recibiréis. Ver- 
dad es que Dios tal vez concede por castigo, y niega por 
especia] gracia las peticiones por bienes temporales : Deus 
aliqunndo iratus dal, aliquando propitiatus negat , dice san 
Agustín. 

Y así para que la religiosa no yerre en sus oraciones, 
sepa cómo la$ ha de hacer. En ellas puede pedir á Dios, ó 
S. 1ga\acio le L. — Ejercicios. 12 
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bienes temporales para sí, ó para otros, v. gr. salud, ha- 
ciencia, logro de algún empleo, etc., ó bienes espirituales para 
si, o para oíros, y. gr. la victoria de tal tentación, la gracia 
de Dios, la salvación, ele. Cuando pide bienes temporales 
no tiene conocimiento seguro de cuál sea delante de Dios 
el ierdadero bien, la salud o la enfermedad, la hacienda, 
ó la pobreza, el logro del empleo, ó la pérdida : y así no 
ha de pedir en tales casos absolutamente, sino debajo de 
esta condición. Si este bien ó favor temporal conduce á la glo- 
ria de Dios y bien de su alma, ó del otro por guien pide Y 
orando con humildad, confianza y perseverancia, espere 
con indiferencia, contentándose con que se haga sólo la vo- 
luntad de Dios. Cuando pide bienes espirituales, pídalos 
absolutamente , porque sabe que éstos son verdaderos bie- 
nes, pero al mismo tiempo de su parte ha de querer efi- 
cazmente los mismos bienes espirituales, que pide á Dios 
yconformesu corazón con suslabios. V. gr. pide á Dios lahu- 
ZT d i pues , ha de ^erer eficazmente esta virtud, po- 
mendo los medios para lograrla reprimiendo los ímpetus 
d . e natural soberbio, no dejando pasar sin fruto las oca- 
siones de su humillación, etc. Pide á Dios el silencio; pues 
rf^M ÍT 6 re P rima la s °ltura de su lengua : venza la cu- 
f^' da . d de Preguntar cosas inútiles y la pasión frivola de 
abkiJas, etc., porque de otro modo, pedirá á Dios humil- 

ma r te r!?n a dG S , U parte todo lo que fomenta su so- 

r,c. pñ =f P tA d | U & \ á D ' 0S Sl enc '°’ y aI mismo tiempo conserva- 
ría en si todo lo que sirve á la parlería. Y aunque en todas 

sus oraciones se ha de haber con la atención y cordialidad 
ya explicadas; pero pnncipalísimamente en el tiempo. 

§ 11 . 

Del Oficio divino. 

. 4¡ él . ha de ir } a religiosa con mucha devoción v gozo es- 
piritual, pues al tiempo que muchos del mundo están ó 
durmiendo, ó divirtiéndose olvidados de Dios : ó lo que 
^i^1 nd,end0le ’ ella COn su comi, nidfid va á alabarle. 

? 6 C °\° C T° un clelo > en que hay laníos astros 
empleado^ en .as divinas alabanzas, cuantas son las reli- 
glosas : L um me laudarent aslra matutina (Job. 38). Y al en- 
*T a r ® n f ] ’ revístase de una especial modestia. Ya no ha 
de tener lengua sino para pronunciar las palabras del oficio 
ni ojos sino para leerlas, ni corazón sino para Dios con 
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quien habla. Persuádase, que cualquier falta de modestia v 
silencio que en el oficio cometiese, desagradaría á Dios á 
quien honra con los labios : contristaría á su ángel que 
esleí á su Jado, y desedificaría las compañeras fervorosas que 
con su compostura Ja reprenden. Procure rezarle con los 
afectos y reflexiones. 

Los Maitines puede ofrecer la religiosa á la Santísima 
1 unidad con este método : el primer nocturno al Padre 
Eterno, para que le conceda la gracia de vencer el mundo : 
el segundo al Hijo, para que le conceda la gracia de vencer 
al demonio : el tercero al Espíritu Santo, para que le con- 
ceda la gracia de vencer la carne. Guando no hay más que 
un nocturno, ofrézcase á la Santa Trinidad por los tres 
fines dichos. 1 

En el primer verso del salmo Venite, exultemus Domino 
convide intencionalmente á Jesús, María y José á alabar 
por ella, y con ella á Dios. 

En el segundo : Quoniam Deus, magnus Dominus , al án- 
gel de su guarda, y todos los coros angélicos. 

En el tercero : Qwoniamipsius estmare, á todos los santos 
en general. 

En el cuarto : Hodie si vocem , á los santos del día, y espe- 
cialmente á aquél ó aquéllos cuyo es el oficio. 

En el quinto : Q.uadraginta annis : á san deN. que fuese 
de su especial devoción. 

En el sexto : Glorm Patri , á la Santísima Trinidad, para 
que se alabe á sí misma, pues solo Dios puede alabar á 
Dios como merece. 

, . ^ las lecciones al Tu autem , Domine , miserere no- 
tns, pida a Dios misericordia. Diga con especial devoción el 
leDeum , y haga reverencia más profunda, conciba agra- 
decimiento y veneración en el verso : Tu ad liberandum 
en que se anuncia el misterio de la Encarnación. Á santa 
Lutgarda se le apareció la Yirgen en este verso, y le dió 
gracias por la devoción con que le había cantado. 

Los Laudes, á María Santísima, en acción de gracias de 
todos los. beneficios, que debe la religiosa á Jesús su Hijo, 

} le han \enido, según Ja expresión de san Bernardo, por 
manos de la Madre, especialmente el de la vocación á tal 
estado. 

La Prima , á todos los ángeles para que le alcancen la 
gracia de no pecar, ni faltar á sus obligaciones en aquel día. 
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r,s a ,bír to<, ° 10 « m h ‘j- *«<• ei 

votas, en que se d i de iñfní. ’ q ". e í on oracion « muy dé- 
se dice tres veces el asi ' lencia cuando 

- u % ta 3 

ofrece ’ l ° de quien se reza > como tributo que le 
digna hija ’ U Sanl ° Patriarca para que le alcance ser 

le consiga^acompañarle^rí la gWia a 'Rece^ V0CÍÓn Pa '? que 

nura el cántico de María Santísima.' * especial ter- 

caer en" pecadcfe/ía^oche ^ró °' S para < | Ue le alcancen no 
hora de su muerte. a “° Che próxima > y la amparen en la 

tum meum, con^l 'm?smo”afecto’en° mme i com . 7riendo spiri- 
de expirar. Al fin del ofli-íi r COn c t ue as diría al punto 
María'santísima! 5 ^ kE &° co’íqu^^Sve - ^ d f 

el perdón dé los dSS wmeSín- i, a .T tenC,ónde ,0 S*' ar 

esa o^ración^Al^'ítóa'ufsc^a^ 8 ^ 116 f ^^^^amen t¿ 

í=KsífSrr=fs 

sino que basta esté instmMa no .. e * necesario hablar, 

«^sasSaSS?^ 

de las palabras dígalos fnrlnc 11 ^ 6 ^ , a p unos , P 01 ’ el sonido 
bar á ¿¡os. Y né ¿Ífl1a nr ,ml° n el d “eo general de ala- 
que así como un dJSÍe P Snito^ , i nde 6¡ r6Z0 ’ por - 
no sabe sus quilates como un Itc i i f n 1 P anos que 

«¡osa quedóle entiende í“ a í* 

d ° Ct8 ' Ya ’“‘ »“0*r4i Dios Z£¿1^°ZZS 
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de más intensa caridad. Santa Lutgarda pidió á Dios que 
le diese inteligencia del latín del rezo, y lo alcanzó. Mas 
ach í rtien do q ue rezaba con más devoción cuando no le en- 
tendía, volvió á pedir al Señor que le quitase la inteligen- 
cia, y se restituyó á su antigua ignorancia. Ejemplo de un 
gran consuelo para las religiosas. Sera también muy buena 
practica aplicar en las horas el pensamiento á la Pasión del 
^enor, por cuya memoria las instituyó la Iglesia. 

En los Maitines , el sudor de sangre en el huerto. 

En Laudes , los azotes á la columna. 

En Prima , la coronación de espinas. 

En Tercia, la cruz á cuestas. 

En Sexta , la crucifixión. 

En Nona , la muerte. 

En Vísperas , el descendimiento de la cruz. 

En Completas, la sepultura. 

Si al modo explicado se hubiese la religiosa en el oficio 
divino, saldría de él muy fervorosa, para gastar el día en 
fre^mente ^ ^° S * ^ P ara es ^° I e servirá también el uso 

§ III. 

De las Aspiraciones jaculatorias. 

Son estas unos cortos, pero ardientes ímpetus del cora- 
zón hacia Dios. Llámanse jaculatorias, del nombre latino 
jacú tus, que significa dardo, ó saeta, porque se tiran á Dios 
en tuerza de amor, como la saeta al blanco ; y así como la 
saeta de Jonatás nunca volvió hacia atrás, sino que siempre 
quedaba clavada; así estas aspiraciones rara vez son infruc- 
tuosas. Suben desde el corazón del hombre al corazón de 
Dios. Una de est.as saetas tiró el publicano en el templo : 

1 er donadme, Señor, que soy gran pecador {Lúe. 18). Y salió 
justificado : Otra el buen ladrón en la cruz ; Acuérdale de 
mi cuando estuvieres en tu reino ; y oyó : Hoy estarás conmigo 
en etí araiso ( Luc . 23). Los santos, especialmente san Agus- 
tín aconsejan el uso de tales breves afectuosas aspiraciones, 
i la.ieligiosa las ha de practicar con frecuencia, porque 
sirven mucho para la devoción. En ella admire unas veces' 
la hermosura de Dios, otras implore su auxilio, humíllese 
. ai señor, ofrézcase á su obsequio, sujétese á su volun- 
tad, etc., y acostúmbrese á aspirará Dios en medio de todas 
sus ocupaciones por estos breves ejercicios de amor. Y 
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«ocíe. Mi alma, Di’os'mío 01 suspiró *«áferawY te in 
En el tiempo de consolación ??? rtl enía noche(/saí.26). 
debo, et exultaba in Deo Jesu meo^yT^ 1 “? domino .<?««- 
Señor y en Jesús, que es mi q n i,', a 3° a ] e S r aré en mi 
.En el tiempo de desolarla . », a , dor {Babae. 3). 
nsíii* Volvedme, Señor, la alearía de vi””^ l¡eti ! iam ealuta- 
En fin, así como los enamorados ®.' uestrasaIud (Ps. 30). 
y pensamiento puestos en la n *enen todo su corazón 
de ella hablan, V not TulíeTolT^’ **,*"* P¡«££ 
de veras ama áDios, no podrá ceslr nl : aS1 Ja re,i §' iosa si 
rar por el, aspirar á é] y hablar de -, de P ensaren él, respi- 
esposa : Dilectus mem mhi (Cande 5>\ ^° aIe ahora con Ja 
para mi. Pídale su n-raeia }, „ 2 h Ml amado es todo 
Et ego illi(Jb.). y y K L™’ para ? Ue P ueda décir? 

... SALMO 50. 

tua m Serere mei> Deus : Secundüm magnam misericordiam 

iniquitatem d m?am UltltUdlnem miserat¡ onum tuarum : dele 

munda me. J¿Ua m& ab ini( iuilate mea : et á peccato meo 

mSm^SríS'ÍSmpT 1 6g ° COgnosco : et Peccatum 

^^^onibu^tuis^et^vlncTs cmn^ud'*' 60 *'' ut J us tiflceris 
Ecce enim in iniquitatihnc , J/idicans. 
concepit me mate? mea*. * conce Ptus sum : etinpeccatis 

ti* £:SI¡S^ : hlCerta et oc <^ta sapien- 

per a e de m a5baC P0> et mundabor •* ^bis me, et su- 

ossa humilTata. ddblS gaudlum > et i*titiam : et exultabant 

tes meas dele!" 1 tUam a peccatls mei s : et onrnes iniquita- 
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Cor mundum crea in me, Deas : et spiritum rectum in- 
nova in visceribus meis. 

Ne projicias me á facie toa : et Spiritum Sanctum tuuin 
ne auferás á me. 

Red de mihi laetitiam salataris tuis : et spiritu principali 
confirma me. 

Docebo iniquos vias tuas : et impii ad te convertentur. 

Libera me de sanguinibus, Deas, Deus saiutis meae : et 
oxultabit lingua mea justitiam tuam. 

Domine, labia mea aperies : et os meum annuntiabit lau- 
dem tuam. 

Quoniam si voluisses sacrificium, dedissem utique : holo- 
caustis non delectaberis. 

Sacrificium Deo spiritus contribulatus : cor contritum, 
•et humiliatum, Deus, non despicies. 

Benigne fac, Domine, in bona volúntate tua Sion : ut 
¿«■dificentur muri Jerusalem. 

Tune acceptabis sacrificium justitiae, oblationes, etholo- 
causta : tune imponent super altare tuum vitulos. 

Gloria Patri, et Filio, etc. 


POR LA TARDE. 


LECCIÓN ESPIRITUAL 


VIDA DEL GLORIOSO PATRIARCA 

SAN IGNACIO DE LOYOLA 

Fundador de la Compañía de Jesús. 


CAPÍTULO III. 

Comienza san Ignacio á estudiar las primeras letras en Barcelona. — 
Danle palos por la gloria de Dios. — Lo que' hizo, y padeció en 
Alcalá, — Muere en esta ciudad quemado un caballero, que dijo que 
san Ignacio meredía ser quemado. — Padece cárceles y -persecu- 
ciones en Salamanca y París con fortaleza y alegría, y Dios vuelve 
por él. 

§ i- 

Volvió el santo y bienaventurado Padre Ignacio á España 
muy deseoso de agradar á Dios, y de servirle en lo que 
él quería de él ser servido; pero siempre con intento de 
emplearse en ayudar á su prójimos. Para esto, después de 
haberlo mirado, y encomendado mucho á Dios, se deter- 
minó de estudiar y juntar con la unción del espíritu, que 
nuestro Señor le comunicaba, el estudio y ejercicios de las 
letras, y así lo hizo : y siendo ya de edad de treinta y tres 
años, comenzó á aprender los primeros principios de gra- 
mática de un maestro virtuoso y devoto, llamado Jerónimo 
Ardevalo, que allí en Barcelona la enseñaba : dándole para 
su sustento lo que había menester aquella señora llamada 
Isabel Rosas, de quien arriba tratamos. Tanto era el espí- 
ritu y fervor con que deseaba vencerse y agradar á Dios ; 
y aunque el demonio tomó varias figuras, nuevos embus- 
tes y ardides' para desviarle del estudio, pudo más la gra- 
cia del Señor, y la perseverancia que dió á este su siervo 
para llevar adelante su santo propósito, que todos los arti- 
ficios del enemigo para impedirle. 
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«s¡2?fi¡í íSRiíw íSíSáSíar de es - 

rear las suelas de los zapatos v ¿íi^riM 8 ” 26 a - a§ ' u j e " 

de manera, que á la entrada del Ínvieíno va^nll P °i°’ 
pies desnudos por tierra v rnhíArinc 10 ^ a . an <Jaban los 
Ja ostentación, y í 0 mismo fia í lH""™* - p0r huir 

ÍSÍrt SpatTcíI ““SS" ÍTzi 

y U óca P sSs‘ d y 

=¿sta?Faai 

santo; y finalmente aí°-ifi ™ ° ? U j. ho ’ y am enazaron al 
de padecer porafirifi en ? pre r sa ’ gozándose mucho 

hombres doctos el año cíe 1396^?°' ^ 0 , nsej 9 de algunos 
Alcalá par. p^.rTofc s 

ara ™¿S“S.“ J.Í h “' ^ 1 d « L “ d « ÁdImm., que 

trabajo ordinario de su ™J¿ dios vVeVed'^H ^ C ° n ^ 
puerta limosna nara qncLi 0S ’ ^ de P e( k. r de P u ^rta en 

señaba la doctrina cristiana d Ws 
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rante, y encaminaba muchos á la virtud por la oración y 
meditación, y allegaba limosna con que daba de comer d 
los pobres que padecían mayóme esidad. Dió esto grande 
admiración en aquella universidad, y acrecentóse más con 
verle vestido de una sola túnica de sayal y con los pies des- 
calzos, y con él otros tres compañeros vestidos de la misma 
manera, que movidosdesu ejemplo le seguían, y otro mozo 
hancés que se la había allegado, á los cuales como por 
burla llamaban (os del sayal. Esta admiración causada de 
la novedad, dió ocasión para que se hablase en el pueblo 
diferentemente de él y sus compañeros, interpretando, 
cada uno lo que quería, ú oía decir, según su afecto. Y aun- 
que se hicieron muchas diligenciasy pesquisas, y se toma- 
ron varias, y exquisitas informaciones por el licendiado 
Juan de Figueroa, que después murió presidente de Cas- 
tilla, y á la sazón era vicario general en Alcalá del arzo- 
bispado de Toledo, sobre su vida y doctrina, nunca se halló 
en dicho ni en hecho vicio en la vida, ó error en la doc- 
trina, como el mismo vicario lo testificó. 

Aunque para mayor prueba del bienaventurado Padre, 
y que la verdad fuese más conocida, después le prendieron 
por una vana y falsa sospecha, y le tuvieron cuarenta y 
dos días en la cárcel con gran regocijo de su espíritu, por 
’verse padecer sin culpa por Cristo, que era lo que él tanto 
deseaba; y así, aunque algunas personas de grande auto- 
ridad, que le eran muy devotas, le enviaron á ofrecer su 
favor, y á decirle que le harían sacar de la cárcel si él qui- 
siese, nunca lo consintió, ni quiso tomar procurador, ni 
abogado, ni hombre que alegase por su justicia, parecién- 
dole no ser necesaria la defensa donde no había culpa; 
también, porque si en algo torciese, quería ser enderezado 
de los superiores eclesiásticos, á los que toda su vida mos- 
tró el más humilde respeto. Pasados loscuarentavdosdías, 
y hechas las averiguaciones, y concluido el proceso, le 
dieron por libre áél y ásus compañeros, declarando el vi- 
cario por su sentencia, que habían sido hallados del todo 
inocentes, y sin culpa de lo que se les oponía. 

Una cosa sucedió al santo Padre aquí en Alcalá, que fué 
tenida por milagrosa, y es, que habiérfdole mandado el vi- 
cario, cuando le dió por libre, que anduviese vestido co- 
mo estudiante, encomendó á un clérigo, que se llamaba 
Juan de Lucena, y se ejercitaba en obras de caridad, que 
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pidiese limosna para vestirle. Iban un día los dos nidtan^ 
esta limosna, y llegaron ú nn i * os a °s pidiendo 

pssssai 

los que las supieron, y sabían la santidad del Padre Pero 
el mismo día vino nueva, que el rey don FelirTn 

de ternura y compasión diio • ÍÍTp !•“ ch f® la § rimas 

ss¡a^ásss 

ÍSpi?sSS:i5 

y le '-lio. díñela ESTitC";? 

Oía, temiendo que so cana de 1 S en te>jue le 

SMSS 
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loü r c reprendiendo los vicios, y despertando los cora- 
zones de los hombres al menosprecio del mundo. 

Era grande el concurso de la gente que le iba á oir, y 
el fruto que con sus palabras hacía, y mucho más la ale- 
gría que tenia en su corazón por verse aherrojado y enca- 
denado por Cristo, porque todo su deseo y toda su ansia era 

v fl 0 "?°; aq ^ el , Sen0r ’ que por él había mu erto en la cruz : 

k J ° a al § unas . Personas, que iban á consolarle, y 
mostraban mucho sentimiento por lo que padecía, repren- 
diéndolas de aquella ternura y falsa compasión, V poique 
no conocían los tesoros que se encierran en la cruz de Crisdo 
veinte y dos días estuvieron presos, y muy regalados de 

nó«^ en SUS almas ’ y bien proveídos de todo'lo que era me- 
nester para sus cuerpos con la caridad de las personas de- 

r »Fib qUe " Va , e C0 P 0CÍan - y se habían aficionado. Al cabo 

bachiller tV í ,Í q 6 y d ° S ^ ía i’ provisor que se llamaba el 
bachiller Frías, con acuerdo de otros hombres doctos, pro- 
nuncio la sentencia, dándolos por hombres de vida limpia 

y n?Sn- m S ue , en ella se hallase mácula ni sospecha 
Uuena Dios á este santo para padre de muchos hijos, v 
poreso con vientoscontrariosy ondas turbulentas lellevaba 
al puerto, para que le sirviese en lo que el mismo Señor 
quena. Para esto le concedió un gran deseo de allegar com- 
pañeros y de emplearse todo con ellos en la ayuda espiri- 
tpr-iÍL l0 H S ?, rÓ J. ,mos : y le mspiró, que se fuese á la uni- 
fndn« d pL de Parl3 ’ qu . e en aquel tiempo era la madre de 
todas la* universidades, y como una escuela y teatro del 
mundo. Y movióle, é inclinóle á esta jornada con tan grande 

^mhipc Cia -’ q “ e i n ° 16 P u . die ron apartar de ella muchos 
hombres principales y amigos suyos, que le proponían la 
aspereza del tiempo y crudo invierno, la guemiya rom- 
pida y muy sangrienta entre España y Francia, y Jos peli- 
gros de que estaba lleno el camino, trayéndole muchos y 
frescos ejemplos de horribles crueldades que los soldados 
habían ejecutado en él con los caminantes. Mas no basta- 
ron todas estas cosas á detenerle, porque se sentía llevar 
del favorable viento del Espíritu Santo; v hallaba paz en 

!>*£“« "v* 6n l0S P ell S r ? s seguridad, y en los trabajos des- 
canso. Y asi se puso a caminar por medio de Francia á 
pie, y con el favor de Dios que le guiaba, llegó á París 

breroX 1328. a SÚa peLsr ° al princi P io del mes del fe- 

S. IoxAcro de L. — FjEnnrcros. 
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En París, antes de pasar adelante en otros estudios 
mayores, se reformó en la lengua latina, oyendo casi dos 
anos las letras humanas. Después comenzó el curso de ar- 
tes, y le acabó con mucha loa, y recibió el grado de maes- 
tro en arles, por persuasión de su maestro, y para tener 
con el grado para con los hombres algún testimonio de su 
doctrina y poderlos más ayudar, acabó el curso de filóso- 
lia, estudió la sagrada teología, favoreciéndole notable- 
mente la misericordia del Señor. Porque demás del tra- 
bajo que tuvo en el estudio, fueron muy grandes y muy 
extraordinarias lasincomodidadesquepasó. Porqueal prin- 
cipio vivió en el hospital de Santiago, pidiendo de puerta 
en puerta Jo que aquel día había de comer. Tuvo necesi- 
dad de irlos tres primeros años á Flandes,y una vez á In- 
glaterra, para recoger de los mercaderes españoles que 
allí trataban, alguna limosna con que poder pasar pobre- 
mente su vida. Dábase también á muy ásperas penitencias 
y a una vida tan rigurosa, que ella sola bastaba á quitarle 
la salud, y en efecto se Ja vino á quitar de tal suerte que 
tuvo necesidad, para no perder la vida, de interrumpir el 
hilo de sus estudios. ¿ Pues qué diré de las otras ocupacio- 
nes que tenía en ayudar á sus prójimos, é inflamarlos y 
encaminarlos á toda virtud ? ¿ Qué de las persecuciones 
gravísimas que por esta causa padeció, que fueron muchas 
y muy continuas? Porque habiéndose algunos estudiantes, 
mozos nobles y de raros ingenios, desapropiado de todo 
cuanto tenían, por seguir los consejos de Cristo nuestro 
Señor, y movidos con palabras y ejemplos del santo 
Padre hecho gran mudanza en su vida, y dado sus hacien- 
das a los pobres, mendigando de puerta en puerta, se fue- 
ron a vivir como pobres al hospital, hubo grande alterca- 
ción en la universidad; los deudos y amigos de ellos á 
quien semejantes obras no agradaban, concibieron grande 
aborrecimiento contra el que sabían que era el autor de 
aquella nueva vida, que ellos tenían por locura : y a*í le 
comenzaron á perseguir y calumniar, levantándole muchos 
falsos testimonios, como lo suele hacer el mundo contra 
los siervos de Dios. Y no paró el negocio en solas pala- 
bras, antes en el colegio de Santa Bárbara, donde estu- 
diaba á la sazón las artes, le quisieron públicamente azotar 
con un cruel y ejemplar castigo que se solía dar á los hom- 
bres inquietos, y de perniciosas costumbres r y esto porque 
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exhortaba á sus condiscípulos á la frecuencia devota de los 
santos Sacramentos, y á darse los días de fiesta más á la 
oración; y porque por su consejo un esLudianle español, 
llamado Amador, había dejado el colegio y el mundo por 
seguir desnudo á Crislo desnudo. 

Y aunque el Padre supo antes lo que se tramaba y ur- 
día contra él, y después que ya se habían cerrado Jas puer- 
tas del colegio y tañido la campana, y los maeslrosestaban 
armados con los manojos de varas para azotarlo, y todos 
los estudiantes concurrido á este espectáculo, estuvo tan 
en sí, quenoseturbó, nimoslróflaquezaalguna: antes para 
que la gloria de Cristo no padeciese, y la virtud no fuese 
deshonrada y tenida por afrenta entre cristianos, y aque- 
llas plantas tiernas, que comenzaban á florecer con aquel 
torbellino, no. fuesen arrancadas, habló con el rector del 
colegio con tanto imperio y libertad, ofreciéndose poruña 
parle muy pronto y alegre para que de él hiciesen aquel 
sacrificio, y por otra declarándole el daño que recibirían 
ios que aun eran pequeñuelos y tiernos en la virtud, si 
por haberlos exhortado á ella él padeciese, que el rector 
allí delante de todos los que ya estaban congregados le pi- 
dió perdón como á santo, que no tenía cuenta con su afren- 
ta, sino con sola la honra de Dios y el bien de sus próji- 
mos. Con esto cesó el castigo y la virtud quedó acreditada, 
y el santo Padre conocido por lo que era : y el rector, que 
era el doctor Diego de Govea, portugués de nación, hombre 
docto y piadoso, tan aficionado al Padre y por él á sus hi- 
jos, que andando el tiempo fué el principal autor que per- 
suadió al rey de Portugal, don Juan III, que enviase á la 
India oriental los Padres de la Compañía de Jesús, que 
después han hecho tan gran fruto en aquellas tan remotas 
y extendidas provincias, convirtiendo innumerables almas 
de infieles á nuestra santa religión, tomando nuestro Señor 
una ocasión tan pequeña y tan afrentosa para cosa tan 
grande y de tañía gloria suya. 

De todo lo que hacían los hombres contra el santo Padre, 
sacaba Dios provecho para el mismo Padre que padecía, y 
para los que cada día se le iban allegando con deseo de 
imitar los ejemplos de sus raras virtudes, y para mayor y 
más claro testimonio de la verdad. Como aconteció aquí en 
París, que no contentándose los adversarios con las calum- 
nias y falsas sospechosas que le habían levantado, le de- 
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l unaaron al inquisidor, que era un docto y grave teólogo 
llamado el maestro Fr. Mateo Orí, religioso de la Ordmdé 
Santo Domingo Pero el inquisidor quedó tan pagado de 
la doctrina y vida del Padre, que le pidió el libro de los 
Ejercicios que había compuesto en Manresa, y le agradó 
tanto, que con su licencia le trasladó para sí y dió un 
testimonio por escrito auténtico de la inocencia y limnieza 

t q pmn n i eI J iabia ha ! lado ’ y de? P ués en Roma en una grave 
tempestad que se levantó contra él y sus compañeros el 
mismo inquisidor fué uno de los testigos de la inocencia 

se* dirá Padie ’ 7 apr0bad01 ' de su doctrina ) como adelante 

. reflexión. 

A la luz de esta historia conozco ahora la verdad de las 
palabras del Aposto! : Ornms, qui pie votuntvivere in Chrislo 
Jem, pevseculionem patienlur {II. Tim. 3). Todos los aue 
quieren vivir piadosamente en Cristo, padecerán persecu- 

Señor v U nL h i a n ° qU - 6 San I S na 5 io - Por el testamento del 
Señor y por la enseñanza y predicación de su ley es uno 

de los santos quehan padecido mayores persecuciones entre 

H Ha, v La rnahcia , de la envidia, la animosidad del odio y 
la desvergüenza del siglo se conjuraron contra él en feas 
calumnias, que sufrió con mucha paciencia por la salva- 
ción dé las almas, a imitación del Apóstol, que decía ■ Om- 

r¡¡ rlmotk 9)°Yo' e \ eCt ° S ' Ut f ÍpÚ Salut * m cons€ 9 u ^ntur 
{U i motil. 2). Yo estoy resuello a vivir ya piado^ampnfp 

en Jesucristo. Así lo he prometido muchas veces al Señor 
en estos ejercicios. Si contra mí por esta causa se levantaren 
entre los míos ó entre los extraños adversidades y perse- 
cuciones, las he de sufrir con paciencia, sin desistí del 
bien que he comenzado. Me aprovecharé de ella* para 
crecer en santidad, aceptándolas como un especia] benefí- 

lóh ^ ItT me , re , zco ’ P° r( J ue en ellas me sanctifico como 
ñ2r/ en f 1 tro P®í de sus infortunios, como David en la re- 
belión de sus hijos, como los tres niños en el horno de Ba- 
bilonia, y como los mártires en las persecuciones- v ca- 
mino sobre las huellas de Jesús, que desde Belén há^ta el 
Cdvar.o vivió en tribulaciones. Y al mismo tiempo las he 
de aceptar como un castigo, que tengo muy merecido ñor 
mis pecados. | Ay Dios mío! me pasmo cuando me acuerdo 
de _u numero y de mi ninguna ó poca penitencia por ellos. 

Y cuando me viese atribulado, ó perseguido, ó molestado 


de la enfermedad, pobreza ú otro cualquier trabajo vene- 
rare vuestra misericordiosa providencia, que me envía ta- 

PeíSádmeVnT í ierecidos e . n Penitencia de mis pecados. 

simí ÁnS."” 0 ’ 5 ' h “* ,M “ 10d ° ™ estr * 


meditación. 


PUNTO TERCERO. 

Consideración del pecado venial en sus castigos. 

Traeré ¿ la memoria algunos de los que me constan de 
las santas Escrituras, sin detenerme mucho en su medita 
fi p Ü "’ p ? rque sol ° los pongo como antecedente, que me in- 
hera esta consecuencia : Luego sin duda es enorme sobre toda 
pondei ación la malina del pecado venial, castigado por Dios 
misericordioso con tales penas. Porque Maríaf hermana de 
Moisés, murmuró ligeramente de su hermano, se llenó de 
asquerosa lepra {Num. 12). Por una curiosidad leve se con- 
virtióla mujer de Loth en estatua de sal {Gen. 19). Poruña 
pequeña desconfianza no entraron en la tierra de oromi 

5Z h± II o "? <*“”■ *>)• U. muertes de y 

Abiu, hijos de Aarón, la de Oza, la de Ananías y Sátira v 
otras muchas, sucedieron por culpas veniales Por una c.J 
r osidad y complacencia vana de David, que tuvo en saber 
limero de sus soldados, sucedieron las muertes de se- 
tos «T. r SOn f S {IL ñef J- 24 )- Más penoso q Se todos es- 
tos es el otro castigo, que se hace en el Purgatorio por cul- 

decemrío; una ^ m6nt,ra ]eve / P or un a sonrisa menos 
decente, por uña murmuracionci la, etc., padecen las al 

masía pena de daño, privadas de verá Dios y ajenarle 
sentido en atrocísimas llamas por más tiempo que se ¡uz4. 
y en tribulación mayor que todas las penas que en éste°si’ 

fin s¡ J p den V , erS - e ° sentirse - Y s °n tantas las almas que ba- 
jan a Purgatorio, que dice santa Teresa, que aunque D os 
le había revelado el estado de muchas almas, no salda une 

t d res t0 i da !i 6 laS « hubiesen libertado del Purgatorio smo 
es, la de san Pedro de Alcántara, la de un religioso Do 

riayode y es a as e cuÍDas J lf- UÍta (c ‘ 38 ‘ Vü + ¿Q^é concepto ha-' 

.¡ d , e ?. sas culpas ligeras que con tanta facilidad cometo 
si me hallara ya ardiendo por ellas en el Purgatorio? 
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odioso esTorb^par^ve^á Diol aS v CU,paS ’ que me eran un 
denas de fue^o 9 Ahora a a P ris mnaban en ca- 
de tales cuE V reSr," d0 a h '^r .justa estimación 
es cosa leve menospreciar á D a*n San ^ erón . 11110 •' Que nunca 
in Reg. Mon , Ti) ** lo m ^rninmo(Hier., 

^ PONDERACIÓN. 

Soltado^» vid»fy 8 h«be?S¡¡ 1 5¡í“ , - p "i di "* 

como agua la malVhrl ría o , ec , 9 ue mi alma, que bebía 
do en el pVrLTr f í PSS ,eves ' esluv ¡ese yaardien- 
de sus enemigos y - no ' a ‘i a °°' no cu Ip^ble, atormentada 
ilustra ahora °pa’ra y aue cino a T Cast 'S ó ' ?ino T-e me 
ofensas. Me co nfundó* DÍo °Z ! ,e e . normi dad de tales 

Jir^Arasré ™5^¡S2£ 

Utudes ZC0 tanUS mÍSe, ' iCOrd,as > después dé mis STn^ra- 

RESOLUCIÓN. 

d.nír„„x^™ia í d°,Tp;'i a ,,s¡o m¡s pa “” es - 

quiso beber el «gia de i “Se ™ 2 Sí, 

muy gustosa v la vprHA • o oí erna i ^ en ’ que le sería 

de Ilfuna p a’Joíc U?te d d °- me Vea abatido 

r „ .. . PUNTO CUARTO. 

“ de - «¡ffa»* -p- . 

Me pasmo cuando me acuprrln ría ir* m u ... 
los sanios por satisfacer ñor o u- 6 ° n ? uc ^ 10 . c I ue hicieron 
tal vezcaveron vio nnr-n ° u, ¡ as culpas ligeras en que 
continua're a)ácLn & VndT h r echo ¿elpués de una 

una mentira leve levó ra,?,í A , velin °. habiendo dicho 
lasanlaEscritura-’zSc^^S 6 ", aquella s palabras de 
y eooelbiO (al dlfyp! SáSS’.'Kíf ' ah “(>- <>. 

*10 «I «Helo de abogado que te„t y d Ípuí?» «SHí 
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mada S mo"uae«IO C „'' feS”!?? d0n ' ,e ,i,ió «" «■"- 

penitencia de algunas liberas fJul Leo I 1,sa ,’ ca P u chmo, en 
teridades de su Orden añadid . “ ’ S ° b í e Ias muclias aa s- 
comúnmente de solo pan íh S 60 I á- C0 P llda ’ que era 

bebida, que era íguí^rb fb t¡]| e „l y > ta0heCÍdo : en Ia 
cama, que era de sarmientas, rio 6n , en 8 usan °s : en la 
era tan estrecha? queTarl^ ciherÜf 1 n 1 en ,a . ceIda ’ qae 
gerse : en los avi?no<* P er f n e J a necesitaba éneo- 

semana, y en nb^ pocas fres ¿¡in" tres . a P an y a o"a cada 
ocho días no tomósuEto dias e ont| nuos, y , aí vez en 
con pan y amia Á la dieeini;^ U j ano entero se mantuvo 
cotidianas cfn cadenas dX í la ° rden añadió otras 

de estrellas de acero tan i Zl° Y C0 , n COrdeJes armad os 
horas : á la aspereza del háhOn ’- q ^ durar0n taI vez tres 
puntas, que le pénzabai uncilicio d e agudas 

de malla espinosa oue Revó^ £ Cuerpo ’, y una P esa da cota 
años, con una cadena !£ í- 1 ira ! zdeJas carnes por once 
con sumo dolor se íe entró denTrn w 6 , penoso a ct¡fic¡o, que 
Luis Gonzaga por unas nal a h"i r 6 '^ arne [In Vlt + § aa 
das que dijo cuando niño sin sab?? * bres y desconeerta- 
después hizo por ellas toda m vf £ J q '-' e sl S nifl ? a ban, 
en el siglo v en la religión w , da as P eris *ma penitencia 

crimen de lengua, se fué el niño «a d< r caer D en a-lgún leve 
sierto, y eiercitó én ¿i , T n Juan Baut ista al de- 
responderás, alma mía cuando teY penitente - ¿ Pues qué 
estos ejemplares de penitencia h!, ia f a Carg ° el Señor de 
non pclerisquod isti WS., 1a' 0mb F? y mu .¡eres? Tu 
¿ Por qué no has 

PONDERACIÓN. 

ejercitaron'en penitenciasen á'ne CUal f S 1¡8eras cu, P as s e 

deb.i yo hacer después d e J a w™ Sy tancont ? nuas >-¿qué 

be tenido por tantos años éé eS-ff ne * I, / encia que 
habré sido defectuoso e„ e, 
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del prójimo y en el cuidado de mi alma? No puedo pensar 
sin horrorizarme en el número sinnúmero de murmura- 
cioncillas, mentiras, impaciencias, vanidades, palabras mor- 
tificativas, equívocas, ociosas, temerarias, despreciativas, 
mundanas, vanagloriosas, etc. ¿Cuántas habrán sido mis 
sospechas injustas? ¿Cuántos mis pensamientos vanos é 
inútiles? ¿Cuánto mi desarreglamenlo en vistas, en vesti- 
dos, en alegrías, en juegos, en comedias, en saraos, bailes 
y divertimientos? ¿Cuántas mis faltas de diligencia en el 
cumplimiento de mi oficio, cuidado de la familia, etc.? 
¿Cuántas mis distracciones voluntarias en los ejercicios es- 
pirituales ? ¿ Cuán poca mi devoción y preparación para los 
Sacramentos? ¿Cuánta mi tibieza en la comunión y acción 
de gracias, etc. ? Vos solo, Dios mío, sabiduría infinita, lo 
sabéis. Pues yo, aunque reo de todas esas trasgresiones, 
ni las sé, ni las puedo saber. Y cuando este conocimiento 
de mis innumerables faltas y venialidades me debería ani- 
mar á pagar tantas deudas con una constante voluntaria 
penitencia, hallo ahora que tengo toda esa leña reservada 
para el Purgatorio, donde á bien librar iré á padecer incen- 
dios terribles, por no querer aquí padecer penas muy lige- 
ras. j Qué locura y ceguedad! 

RESOLUCIÓN. 

Ya desde este punto me aplicaré con fervor y constancia 
á satisfacer con obras de penitencia en esta vida por la mu- 
cha pena del Purgatorio que tengo merecida en la otra. Le 
diré á quien me gobierna en el espíritu, que me señale un 
modo de vida penitente, según mi estado, para satisfacer 
por mis antiguas continuadas negligencias : que no mire 
á lo que soy en el mundo, sino á lo que he sido para con 
Dios, y á lo que soy ahora, que por la misericordia divina 
me hallo con deseos de aplacar á un Dios irritado, y dis- 
minuir tanto Purgatorio merecido. Me he de sujetar con 
docilidad ai tenor de vida que me señalase. Y de mi parte 
aplicaré en satisfacción de las penas del Purgatorio, los 
trabajos de este destierro que Dios me envía, ó permite me 
ocasionen las criaturas, las molestias de mi estado, la pena- 
lidad de mi oficio, Jas melancolías de mi genio, los escrú- 
pulos y remordimientos de mi concencia después de puri- 
ficada, las desolaciones interiores, los genios y extrava- 
gancias de mis prójimos, etc., uniendo todos esos trabajos 
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con los que padeció Jesucristo, y ofreciéndolos en satis- 
facción de mis pecados. Y cuando en alguna de estas cosas 
hallase repugnancia, me acordaré de la sentencia de san 
Gregorio, Papa : No necesitaremos después de la muerte, de 
hostia saludable , si antes de la muerte nos hiciésemos hostia 
para Dios en una mortificación continua ( Lib . 4, Dial. c. 
vit.). 

PUNTO QUINTO, 

Para el Sacerdote. 

Consideraré la especial malicia que incluye en tal estado 
la culpa venial. Soy uno de los del pueblo escogido, de la 
gente santa, del sacerdocio real, ministro de Jesucristo ; y 
así falto entre mayores obligaciones, entre auxilios más 
vivos, entre instrucción más clara, y por consiguiente con 
ingratitud más fea. ¡ Ay Dios mío! ahora conozco en con- 
fusión, de donde me viene el hastío á los ejercicios espiri- 
tuales, el tedio á la oración, y la tibieza de mi espíritu. 
Porque : Per peccatum veniale retárdálur affectus hominis , 
ne prompte ftratur in Deum. (S. Thom ., 3, p. q . 87, art. 1). 

« Ponderaré las palabras que decía Dios á los sacerdotes de 
« la ley antigua : Sancti esto te, quia ego sanctussum {Lev. 11) . 

« Sed santos, porque yo soy santo. Y reconoceré estar más 
« obligado que ellos ála santidad, porque ofrezco otro sa- 
« crificio infinitamente más digno, que los que ellos ofre- 
ce cían, y trato otros misterios infinitamente más santos. Y 
« así como el Señor no admite, ni puede admitir en su san- 
ee tidad algún desorden, aun el más leve; así yo, para ser 
ee su digno ministro, jamás he de cometer con advertencia 
<c aun una mínima culpa. Y bien, ¿cómo me porto en este 
te particular? ¿Con qué atención en el divino oficio? ¿Con 
t< qué devoción en la misa? ¿-Con qué ejemplo con los se- 
ee glares?¿Con qué seriedad, modestia y edificación en mis 
ee palabras? ¿Permito que mi lengua, que se pone roja con 
ee la sangre de Cristo en el altar, se profane en chismecillos 
ee ó murmuracioncillas, mentiras, faltas de caridad, etc. ? 
ee Oiré lo que me dice mi conciencia. Si no me arguye, daré 
ee gracias á Dios : si me reprende, detestaré esas venialida- 
ee des tan indecentes á mi estado. » Ya me causarán horror 
tales cuales amistades frívolas que mantenía, tales cuales 
aficiones que ocupaban, y empeñaban mi corazón. ¿Qué 
pensaba yo, ¡ oh Jesús mío ! Sacerdote eterno según el or- 
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den de Melchisedech, cuando no pensaba en ti? ¿ Qué ama- 
ba yo cuando á ti no te amaba? Y principalísimamente cui- 
daré evitar toda negligencia y venialidad en las acciones, 
que tocan al inmediato cuito de Dios, cuales son la misa, 
oficio, meditación, letanías, etc. An rieseis, dice san Ambro- 
sio, üuam (jrave sil in oratione tonlrahere peccatum , ubisi>e- 
¡ as remedium? Cerle Dominus per prophelam docuit, hoc 
grave esse maledictum dicens : et oratio ejus fiat in peccatum 
{Amb. lib. 1, de Caín et Abel). 

Para el Religioso. 

CONSIDERACION DE LA ESPECIAL MALICIA DEL PECADO VENIAL EN 
TAL ESTADO. 

Aunque es verdad, que no hay congregación tan santa, ni 
persona tan virtuosa en ella, que no diga, no solo por hu- 
mildad, sino también con verdad : Perdónanos nuestras deu- 
das, como quien está expuesta á veniales ( Trident ., ses. 6, 
c. 11), no obstante para evitarlos, consideraré, que es más 
lea mi caída, por ser entre luces más claras, lugar más 
santo, ejercicios espirituales más frecuentes, ejemplos más 
editicativos de mis compañeros de conciencia timorata, y 
tan delicada, que se pasma á la menor sombra de una ve- 
nialidad. Y sea yo de la religión que fuere, ¿qué ejemplos 
no tendré en las historias de mis mayores? En las de la 
Compañía de Jesús se cuenta de los Padres Diego Álvarez 
de Paz, Diego de Saura, y el venerable Luis de la Puente, 
que hicieron voto, y le cumplieron, de no cometer jamás 
pecado venial advertidamente. Lo mismo se refiere de otros 
muchos sujetos en las historias de las otras religiones. ¿Y 
me llamaré con dignidad hermano de ellos, cuando con re- 
llexiones y designio formado, atropellando todos los remor- 
dun lentos de mi conciencia, me resuelvo á una obra venial- 
niente mala, á la distracción voluntaria en la oración, á la 
mentirilla por pasatiempo, á la palabra picante, morhíica- 
tiva, temosa, desentonada, cuyo lruto es la deformidad de 
mi alma, y la desedificación ó escándalo de mis hermanos? 

; Ay de mi, y á qué estado tan miserable me veo reducido ! 
En otro tiempo, cuando no tenía tantas obligaciones, me 
hallé en el noviciado fervoroso en Ja oración, animado á 
la mortificación, gozoso en el desprecio, constante en la pe- 
nitencia, con tal horror á toda culpa, que aun solo el nom- 
bre de pecado venial me asustaba : y ahora después de mu- 
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chos años de profeso, me lloro tibio en la oración, derra- 
mado en los sentidos, vivo en la honra, cuidadoso de mis 
comodidades, quejicoso, murmurador, asido á motivos y 
respetos humanos, y reo de muchos pecados veniales. 
Dadme. Dios mío, vuestra gracia, para que ya que conozco 
mi miseria, la enmiende. 

PONDERACIÓN. 

¡En qué ceguedad tan miserable he vivido hasta aquí ! 
¿Tanta facilidad en caer venialmente, dice bien con la 
obligación que tengo de caminar á la perfección? ¿Mis 
pensamientos, palabras y obras son tales, como convienen 
á un religioso que hace profesión de seguir á Cristo más 
de cerca? ¿Los afectos de mi corazón son todos hacia Dios 
y por Dios, sin bastardear hacia las criaturas? ¡Ay Dios 
mío! Ahora conozco muy bien cuántos idolillos están colo- 
cados en el altar de mi corazón : dadme vuestra gracia 
para que yo los derribe, y solo ame á vuestra Majestad en 
todas y sobre todas las cosas ¡Oh alma mía! hija de Sión, 
cautiva hasta aquí en las cadenas de aquella alicioncilla ó 
pasioncilla, que no ignoras, y que te hace caer en muchas 
faltas, resuélvete, resuélvele con animosidad á vencerla, y 
dejar generosamente todo lo que servía para su fomento. 
¿Si ahora no la vences, cuándo la vencerás? 

RESOLUCIÓN. 

Procederé ya con especial cuidado para desarraigar la 
pasión qué más me domina, que es la que más veces entre 
día me perturba el ánima y el espíritu : aplicaré para ex- 
tirparla el poderoso medio que inventó san Ignacio, que es 
el examen particular* le practicaré con fidelidad y conti- 
nuación, según las reglas que señaló el santo Padre : y por 
la pasada negligencia me humillaré, y pediré perdón á 
Dios, y por las muchas veces que á ella me he rendido, 
procuraré satisfacer con obras de verdadera penitencia. 

COLOQUIO Á JESÚS CRUCIFICADO. 

Bien sé, ¡oh Jesús crucificado por mi amor! que es mo- 
ralmente imposible en la corrupción de este siglo librarme 
de todos los veniales, sin cometer alguno; pero también 
sé, que no hay alguno en particular, de que yo no pueda 
librarme con vuestra divina gracia. Fortaleced con ella mi 
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siempre rebebe í ^ ded , r ’ Criad en mí otro "«evo, 
siempre rebelde a toda especie de culpa, por más li°-erá 

rimen!™ 6 pro P on S a - Estas cul pas veniales real y verdade- 
ramente son ofensas vuestras. Esto me basta, para nue va 
solo su nom bre me asuste. Lavad con la sángrele vuestras 
santísimas llagas mi alma de las inmundicias de estas cul- 
pas. Perdonadme las ya cometidas, y confirmadme con el 
espíritu principal de un fiel siervo vuestró^ue es evUar 

no sóic ]as culpas graves> sin0 famb]én ]a ’ 

pueden^llamarse*Jigeras I . end0 ° fen3aS de VU6Stra Ma í® slad > 
Anima Cristi , página 134. 

AL SANTO ÁNGEL DE MI GUARDA. 

CA? e ^ ndelt ? e ’ Án ? e i mÍ0 ’ de tantos peligros como me cer- 
can. Bien sabes ,ni flaqueza, mi inclinación á lasTaídas 
alcánzame del Señor, que te destinó para mi suarda v tul 
tela, los auxilios divinos que me mortifiquen en los asaltos 
y me contengan en las ocasiones. 

Pater noster , etc. 


LECCIÓN DOCTINAL. 

De la Santa Misa. 

El sacrificio que ofrecen en el altar los sacerdotes se lia 
J>. comunmente mis,. Y es „„ acto de relE, e„ e Tc»«¡ 

greT,' S hSo”K 2 S “° r i k 0 ' reCemos V can- 

crificio del í íveWn Á 7 6S p misa ^presentación del sa- 
ofreció á síi efirn D que Crist0 en el ara de la cruz se 
ción del sacrificio de fi r6 ’ ^ 6r ° de ta * modo es representa- 
sacrifir o v ¿i d 1 , Z ’ que es realmen te aquel mismo 

tfnción en l ÍÜ' 8 " 10 Valor Y eflcacia - con una sola dTs- 
tinción en el modo, porque aquél fué cruento, esto es con 

efusión de sangre, y éste es incruento sin tal efusión • v 
asi como en el monte Calvario Jesucristo fué la hostia aue 
se ofreció, y el sacerdote que la ofreció : Seentreoó a H 

27, VT n °A 0tr0S . 0blación y hostia á en oSdesuavi 

ínt ^ P r es ' °i : asi . tamblén ahora es el sacerdote invisible 
^ Ue T» Se j°^ rece a Sl mismo como hostia y sacrificio ó su pip/ 
no adre en el altar, por el ministerio del sacerdote visible 
que representa ¡apersona del Señor. Tres cosas hemos^de 
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notar aquí para nuestra instrucción y provecho : Lal.^el 
significado de las ceremonias, palabras y oraciones que se 
hacen y dicen en la misa; la 2. a la reverencia con que se 
ha de oir; la 3. a por qué fines se ha de ofrecer. 

§ L 

De la significación de las cosas conducentes á este Sacrificio, 
Ceremonias y Oraciones. 

La entrada del sacerdote en la sacristía á vestirse los sa- 
grados paramentos, represéntala entrada del Yerbo eterno 
en las entrañas de María Santísima, donde se vistió de la 
naturaleza humana, para ofrecer por nuestro amor el sa- 
crificio de la cruz. 

El amito con que cubre el sacerdote la cabeza, significa 
el velo con que los Judíos cubrieron en casa de Gaifás el 
rostro del Señor. 

El alba , la vestidura blanca que le vistió Herodes. 

El manipulo , estola y ángulo , los cordeles con que fué 
atado en el huerto y en el pretorio. 

La estola , tiene una cruz sobre los hombros del sacer- 
dote, y acuerda la que llevó el Señor sobre los suyos. 

La casulla , la clámide purpúrea con que vistieron los 
soldados al Señor por burla. 

La cenefa que tiene la casulla que es de distinta tela, ó si 
es de la misma se distingue con franja, ó fleco en aparien- 
cia de columna, representa la columna á que fué atado el 
Señor. 

La corona del sacerdote, la corqna de espinas. 

Así vestido, el sacerdote es una representación y seme- 
janza de Cristo. Llega al altar, dichas algunas oraciones 
entra á él, y empieza la misa, cuyos misterios son tantos 
que solo pueden explicarse con aquellas palabras del será- 
fico Doctor san Buenaventura : Asi como el mar está lleno 
de gotas, el firmamento de estrellas , el cielo empíreo de ánge- 
les, así lamisa está llena de misterios [C omp . Teol . , ver . lib. 6, 
cap. 23). Para cuya explicación se divide la misa en tres 
partes principales. 

‘ PRIMERA PARTE DE LA MISA. 

Desde el Introito hasta el Ofertorio , y se llama Misa de 
catecúmenos , porque hasta el Ofertorio y no más asistían 
éstos. 
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Profefas^orJaTenfda del mSÍV 05 -, 83 " 108 Patriarcas y 

para significar las ansias r p n • i ’ P e P** ese como Jos Kiries 
El Gloria m excthil el 2, f d&S ? ue J teníf,n P or la venida, 
ángeles camarón eí,e 'himno e¡ Beto' C ““ d ° los 

Bice%Wrlt?S”Stnotñ Í “° : ' eSÜS “ el 

oran con él, y él en persona de lodos 0r< * Ue todos ^ os fieles 

Joan Baui “>*- 

La. Aleluya, la ale-ría samadla) que . oían al Bautista, 
nada, las colpas des <>» és de ^ 

los SeleTplr'rmrendí Tluñ. f'h Señ ? r ' Se leva " la " á él 

dicar la píonü""'™, * “ >” ¡mió. y para 1„. 

lica. Antes de él se signan enlaf^,I dt \ clrina evangé- 
se avergüenzan de seguirla en ÍIí ’ para de . nolar que no 
están prontos á confesarla' en p1 ° C£ a para s 'o n ' dcar que 
la abrazan y creen de todo rorrf^n para denoIar que 
solemne para el Evan *eio e " la misa 

la luz de la verdad rfnm ~,i UCeS ?' n 9 enso ’ P ara significar 
Evangelio, y el buen olorde k^íf ^ mundo P or el ?a "lo 
del Evangelio besa el sacerdote el evan S é,ica - Al fin 
las palabras del Señor v I^úpL^™ p0r reverencia A 
huyendo de ellos el diablo n ,° 3 i a f S -a e s ’p nan P ara que 
delEvangelio quee«condpnen esim P )dae I fruto saludable 

7 san Francisco deü movl U r Mr “ Ón - SanAnlonioab ‘ ld 

dad por las palabras del plañí r Xtraordinaria san 'l- 

Ei Credo significa la vocación d’ V ? yeran en Ja misa, 
pulos. ° a V ocaci0n de l° s Apóstoles y Discí- 

. SEGUNDA parte de la mísa. 

de sai rificio. ^ haSta d Paler noster > Y se llama Misa 

d i cTdecí a*n t es ’d e 1°0 fer t o r i o ° S he a ]) an " a m en te el 
los catecúmenos, ahora «-enliles áh ’ ¥ tSs . aes C para que 

re acerca ya al sacrifico noMmlia 01 ' r* V,JZ ’ como ‘Icen 

les de su Pasión =e oculió de lir a- 3 Jesus » q ue P»co an- 
Señor á.su eterno Padre. bl on que de Sl mis ™o hizo el 
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Ofrece el sacerdote la hostia y cáliz á Dios : en tel cáliz 
mezcla con el vino tal cual gota de agua para el significar 
que asi como el agua se une con el vino, así el pueblo 
cristiano está unido con Jesucristo, su cabeza ; y para signi- 
ficar la sangre y agua que salieron del costado de Cristo, 
y también porque se tiene por tradición, que el Señor en 
la noche de la cena mezcló el vino con algunas gotas de 
a o lia > y se indica, que así como el agua y el vino son dos 
sustancia distintas unidas después en eí cáliz, así en Je- 
su cris tos hay unidas en una persona dos naturalezas dis- 
tintas,, divina y humana. 

Lávase el sacerdote las extremidades de los dedos, para 
denotar la pureza que pide el sacrificio. 

Las Oraciones secretas significan las asechanzas ocultas 
de los Judíos contra el Señor. 

El Prefacio, la entrada de Jesús en Jerusalén en el 
triunfo de ramos y palmas. 

Al Sanctus toca el ministro la campanilla, para convidar 
a mayor devoción y recogimiento en el Canon de la misa, 
lin él se incluyen los más altos misterios, por cuya vene- 
ración el sacerdote se inclina profundamente ante el altar. 

La primera letra del Canon es T, la cual, según el Papa 
Inocencio III, por ser la letra que se parece á Ja santa cruz, 
convida al pueblo á tener en su memoria con más viveza 
Ja Pasión y cruz de Cristo. 

Las Oraciones que allí dice el sacerdote signifian la ora- 
ción de Cristo en el huerto, y lo que padeció en casa de 
Anas, Caifas, Herodes y Pilatos. 

En el Memento de vivos ruegue cada uno por sí por las 
necesidadas de Ja Iglesia, y de los prójimos. 

Las Oraciones después del Memento, la procesión al monte 
Calvario. 

^n íuerza de las palabras de la consagración la sustan- 
cia de pan se convierte en cuerpo de Cristo, y la de vino 
en su sangre, como más latamente se dice en la lección 
doctrinal del día octavo. 

La Elevación de la hostia y cáliz , la elevación de Cristo 
en la cruz. 

Las cinco cruces que hace el sacerdote sobre la hostia y 
cáliz, las cinco llagas del Señor en la cruz. 
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, , n tercera parte de la misa. 

ciZd%? a 2T v Til¡ til l\ an ’ y r Ilama de - 

comunión. P qUC da eI sacerdot e perla sagrada 

sptf&as cosMo - 

Los Golpes de pechos, el terremoto. 

La Comunión, la sepultura. 

pi f. ostc °! nunión , la resurrección. 

El he, Missa est, la ascensión. 

vfp,í ndtC ¡ Ón \ la veaida del Espíritu santo. 

Mas por "líando* de ) ,0sA P óstoIe s- 
na evangélica de la vida de Prktn de a i llgar ]a hist °- 
podrá cada uno deteneíe^ 1 u' ÍV-T? el ] 0rden di ^o, 
terio en que hallase más rf«3x medltac,0 “ de aquel mis- 
que el sacerdote se diSone n,!" S “ esp , ínlu ' Y al tiempo 
mente, será bien que cada unnHp \® omuJ f ° ar sacramental- 
es disponga y afervorice n«ra Í ° S , que e! ; tán en )a misa 
ritualmente, al modo ya dicho enla g 67 ° men ° S ^ 

„ p e o un la doctrina de san Franci«co P de* ló * 

“alarse otro modo más breve y fácil para o^ S6 ' 
fruto espíritu ai, y es este (Phil* ¿ ? a p C ° n 

Ue S a HZtX 1,'Sr ' h ““ «“ 

ceras tu indis-nidad v le n Q -r ¡? re - en V a de fhos, recono- 
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cristo, y principalmente por haberse quedado con noso- 
tros en eJ Santísimo Sacramento, y por el amor que nos 
muestra en este santo sacrificio. Y entonces puedes ofrecer 
la misa, si no la hubieses ofrecido ai principio, por los tjfes 
fines que se dirán en el § III. 


§ II. 


De dos oficios que tienen los fieles en la Misa, que son asistir 


Si los que oyen la misa consideraran con madurez que 
asisten á un sacrificio en que Dios se ofrece al mismo Dios, 
esto es, en que Dios Hijo se ofrece á sí mismo á Dios Padre, 
sola esta consideración viva los obligaría á estar con gran 
compostura, modestia y devoción de cuerpo y espíritu. 
En presencia de un príncipe soberano todos asisten con 
respeto. Pues cuánta más razón hay para que delante de 
Jesucristo, Dios verdadero, que realmente se pone sobre el 
altar, y se ofrece al eterno Padre Dios verdadero, los fieles 
asistan con devoción y humildad. Y aunque los templos en 
todo tiempo piden de justicia un porte modesto, respe- 
tuoso, compungido en el exterior de los que allí están, 
porque siempre son casas del Altísimo, tabernáculos de 
Dios con los hombres, puertas del cielo, sitios de oración 
y estancia de ángeles: pero más principalmente en el 
tiempo de la misa, cuando en el altar se ofrece el Señor. 
En otro tiempo lloraban los caminos de Sión, porque no ha- 
bían quien viniese á la solemnidad ( Thren . 1). Y ahora pu- 
dieran llorar con más razón no pocas veces las calles y ca- 
minos de las iglesias, por los muchos que principalmente 
en ciudades y pueblos muy copiosos concurren á las fiestas 
más solemnes por satisfacer á su curiosidad y por otros mo- 
tivos siniestros. Al Profeta Ezequiel le dijo Dios, que en- 
trase en el templo, y vería en él abommaciones grandes , 
mayores y pésimas (e. 8). Y en nuestros templos, más dignos 
de respeto que el de Jerusalén, ¿ cuántas abominaciones 
grandes, mayores y pésimas sucederán, y no pocas con 
ocasión de concursos á grandes solemnidades? Por Isaías 
se quejó el Señor, dieiendo : Mi alma aborrece vuestras so- 
lemnidades (c. 1). Procuremos los cristianos portarnos en 
todas con tal pureza y devoción que no irritemos á Dios, 
por cuyo honor se celebran. Y cuando en los templos es- 
tuviese expuesto el Santísimo Sacramento, entonces ha de 
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"*• nuestra 
can aquí y lloren su ceguedad ™1pn? PUqC,on - Rec O'ioz- 
tem,.|„s |.rincipalmentepxnuestori ¿ . , - 11 - UJer f que e,) ,os 
en el l, empo del sacrificio están p Sdn . llsl ; no Sacramento, 
en contemplarse ó en admirará i m P eac *‘ ls en mirarse, 
f" « abanicos, 0 sus ?i™' ?lt*' m ' mas - «* 
c iar su vanidad. Lloren as f n?e ° q T," pretende ensan- 
abusasen de sus ojos ternera? fs 6¡ lempo de ,a misa 
ver á sus amanten v á un r ^ aun sacri ^oOs, para 

ra ^as despedir y Sir UrZ ^ mp ° mJ>mo talism? 

f aí ®?* Y reconozcan aquí y lloren Hmr ' reílenosos y mor- 
hubiese algunos, que con " en su ce §uedad, si 

errar, fuesen á tal iglesia á tener ‘r^ 6 aaleman °. para no 

acompañarlas, y á la verdad m.; ’ como d, cen, el honor de 
con sus rendimientos su afición P3 y man¡f estarles 
deseos y tener tales palabras m.l\ P r entregarse á tales 
lejos del, sacrificio, serían sobrad» ” , f “® ra del tem plo. y 
nación. A unas v otros ¡1 nÍJ * , ria para su conde- 
sacrificio Dios Hijo se ofrece á°Db s° q " e en este 

iumed eu adelante c¡ caslOo d^Dbf^ 10 tan - tre mendo? 
la reverencia correspondiente á ,7 ñ n • "° as . ,st¡eseis con 

toda rodilla en el cielo en la D 0S ’ a qu)en se dobla 
Debe ésta ser no sólo merior dM y ® n el infie ™°- 
7 Principalmente interiofv dJi’ f . c, -' erp ®- s,no también, 
tido en el monte Calvario ’aí nie l P í ritu ' Sl hl| hierais asis- 
nor pendiente de ella vertiendo en a f:rUZ ’ cuando el Se- 
ex picar, ¿ con é reverZÍ" e ' taba >’ a P a ra 

vierais allí, con qué fervor padirhi i Cump undón estu- 
que se acordase de vosoKÍSdn « ° el bl,en ladrón > 
Pues reconoced ahora cuál 0 esluvieseea su reino? 
días en la misa se ofrece la m£m l'r'* 1 fe ’ Tl>d °s los 
Calvario. Y habréis asistido á ¡l7a Í qu9 en el monte 
imaginación distraída m? & 1 a muc has veces con una 
con frialdad, con faslidfn ° S pensam ientos profanos 
espíritu . Y si acaso vuestra c1mr?eíT PUnC \ bn .í^ Ru mildad di» 
con culpa mortal no confesada S& . b . a,l , ase manchada 
publicarlo, iuslificam* m - r ' Procurad, a imitación del 
tir debidamente al sacE? 1 cotUrición > para asis- 

rmmH *)■ o-JÍ* SSZS 


TOR LA TARDE. 


235 


pío de Jerusalén las palomas, becerros y otros animales 
que servían páralos sacri Ocios de aquel tiempo, dio expre- 
siones de su justo enojo {Joan. 2): ¿ y se atreverán los ca- 
tólicos á presentarse en el sacrificio ante este mismo Señor, 
que desde el altar eslá viendo en sus corazones Jos odios, 
las impurezas, Ja hacienda ajena injustamente retenida, y 
todos Jos otros monstruos horribles de sus conciencias? 
Para que no se queje el Señor como en olro tiempo por 
ver su santo templo convertido en cueva de ladrones y cul- 
pados, reflexionen todos antes de la misa sobre sus con- 
ciencias, y pui ií'íquenlas á Jo menos por Ja contrición. 

No sólo son los fieles que asisten á este sacrificio testigos , 
sino también ministros que le ofrecen. Y este segundo ofi- 
cio les empeña con más estrecha obligación á Ja devoción 
y reverencia. No es solo el sacerdote el que ofrece el sa- 
crificio, sino también el pueblo con él; y el sacrificio es, 
no solo del sacerdote, sino también de los que están en él. 
Así lo explica el sacerdote, cuando vuelto al pueblo des- 
pués del ofertorio dice : Orate , fratres , ut meum , ac veslrum 
sacrificium , etc. Rogad, hermanos, para que este sacrificio 
mío y vuestro sea aceptable á Dios Padre. Por lo cual, aun- 
que solo el sacerdote es el que consagra, y solo él es el 
principal ministro de Jesucristo; pero los otros fieles de 
cualquier condición y sexo son también ministros, que 
ofrecén á Dios Padre este sacrificio de su Hijo. Y no sin 
causa el Apóstol san Pedro, entre los otros títulos que da á 
los fieles, les atribuye el del sacerdocio : Regale sacerdo- 
tium (/. Peí. 2 ); porque pueden ofrecer el sacrificio de su 
redención : y aunque no están revestidos del carácter del 
orden como el sacerdote, son no obstante asociados suyos, 
y con él ofrecen este inefable sacrificio. Y al mismo tiempo 
que los fieles ofrecen á Jesús como víctima, ellos mismos, 
que están concorpóreos con Jesucristo como miembros con 
su cabeza, se han de ofrecer también á sí mismos como 
víctimas espirituales y racionales, según 1a. expresión de 
san Pedro : Sjpiriluales hostias (I. Pet . 2), para morir espi- 
ritualmente con Jesucristo. De modo que, cuando vamos 
á oir misa, hemos de ir con aquel generoso sentimiento 
de santo Tomás Apóstol : Eamvs , et nos , ut moriamur cum 
eo {Joan. 11). Vamos á morir espiritual mente con el Señor, 
que murió una vez por nuestra redención en el Calvario, 
y se sacrificó muchas veces en el altar. Y así como en la ley 
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2 3li 

4 ? ios esl » b “ 

holocausto; así también la ¿liV a el fue o° del 
víctimas en el tiempo rip pff* t g w? - nos ha de atar como 
Jos ojos, y nos ha P de ph 6 !! Sacrifi , c i 0 ’ «os ha de vendar 
Acordaos de esto, y confundios ^ M fue f° d ? la car idad. 
fundimini (Isai 46) Confnmlmc ■dementóte istud, et con- 
y modestia en el tiem D odll í° P r° r k falta de fe ' loción 

*“« iniecmt." SSm fS^K e L f “ lidio ! 

los que entran y salen, etc. d J 1 P a re S lstrar 

§ Hi- 
los Tines poi que han de ofrecerá Dios los Fieles este Sacrificio, 

láfoEugX/Cerif:raSfÍ“,i' Tod<,s f ><•■*«. «- 

bles beneficios que han recibido -]„ Dl ?f’ P or I° s innúmera- 

cons=r,«i«„, ~rí.'Ü5l“ v ta í“ cn ?f ¡ ‘“- 

espirituales v temnonlpc c¡ L, «• salud, y demás bienes 

14» p«te»,¿ y r„" u S 8 a¿ s ", Í e tó a Tn sol ° ,os que es - 
que nos pasmaremos como Pr , ^ ien . 1 - 0 ’ dallaremos tantos, 
¿Qué don pondremos da, al ° üem P° ; los dos Tobías. 
beneficios? (Tob 19) Aun-mip Ip °r ’ SSa ^ l 9 no todos sus 

y predo,ididé, dVl«ÍS, ' *“ 

es suyo : Del Señor es la tían , "Jábamos, porque todo 

que fueran nuestras ¿da? 1 £ crfatn^ T Y ^ 23 )’ Aun ‘ 
ófreciéramos al Señor aunone 1» ? del mundo ’ y se las 

mismo Di¿ Y as?en la mi^1p d % Dl ° S S ° lü puede ser el 
sacrificio de Dios su Hijo • Recibir -PeUrir D /' 0 / Pad / re el 

Ste “?»=> ss 

finito, que es Jesucristo ^nHp a 'í U ? a hoslla de valor in- 
mancha, é imagen de la hondaH h 6 i d* j Z eterna ’ espejo sin 

el P.dre'y .TÉlpwS s,„“ d “ " Padre ' “ nomis '"» “» 
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El segundo : Para satisfacer á Dios por los pecados. Y así 
dice el santo Concilio de Trento : Este sacrificio es verdade- 
ramente propiciatorio, por que con su oblación , aplacado Dios , 
concediendo la gracia y el don de la penitencia , perdona los 
delitos [Trid., ses. 22, c. 2). Por lo que sería muy loable, que 
cada uno de los fieles ai tiempo del sacrificio se figúrese 
que es aquel siervo deudor de diez mil talentos, á quien 
ejecuta la Justicia divina diciéndole : Paga lo que debes : 
Paga lo que debes (Malh. 18), por el uso de los Sacramentos 
sin fervor, por las luces del cielo despreciadas^por la negli- 
gencia de la vida presente, y pecados de la pasada. Y dígale 
entonces al Señor en una humilde confianza Tened pacien- 
cia conmigo , y yo os pagaré toda la deuda (. Ibid .). Esperad, 
Señor, que oiga esta misa, y la ofrezca en satisfacción de 
mis pecados, y aunque mi deuda es muy grande, la paga 
que ofrezco es mucho mayor. 

El tercero : Para pedir á Dios beneficios :ya espirituales, 
y éstos se le piden absolumente ; ya temporales, y éstos se 
piden condicionalmente , si conducen para la salvación del 
alma y gloria de Dios. La oración que hacen los fieles en 
unión de este divino sacrificio, tiene señalada eficacia, y 
por ella el alma sustentada sobre su amado, que está en 
altar, es como una columna de aromas, de mirra, de in- 
cienso y de otros polvos fragrantés ( Cant . 6b que sube ha- 
cia el cielo á solicitar las misericordias de Dios. No habéis 
de ser tímidos en pedir en este sacrificio, porque vale infi- 
nitamente más lo que ofrecéis. Y para que pidáis con más 
confianza, sabedque no solo vosotros, sino támbién el mismo 
Cristo, las santos ángeles y el sacerdote oran con vosotros. 
Si en otro tiempo la oración de Josué detuvo el sol, la de 
Ezequías le hizo retroceder diez líneas, la de Jonás pe- 
netró los cielos, la de Susana logró su efecto, la de Elias 
alcanzó lluvia, ¿ qué no logrará la oración de los fieles en 
este sacrificio? por los cuales, según enseña san Juan Gri- 
sóstomo ( Scrm . deEuch.), interceden todas las incorpóreas 
virtudes de los cielos. Por esta asistencia alcanzan los fieles 
aumento de la divina gracia, diminución del Purgatorio, 
felicidad en los negocios del día : influencia más copiosa y 
especial de los divinos auxilios y victorias délas tentaciones, 1 
como se ve en muchos ejemplos que refiere el Padre Alonso 
Rodríguez (. Parí . 2, tract. 8, cap . 16). Y san Lorencio Jus- 
tiniano [lib ae Obed .), concluye esta doctrina. « Nadie puede 




«< dente d frulí y“ ones^eSSSÍí CU¿i S6a ’ y cuán abun ' 

« oblación y participación déla miS Vf S6 d ? rivan de la 
“ c dia con Dios, el justo «e iiwiiíí » " ,P ecadorf: e recon- 

« pn, los méritos^ au n S¡í Tol^Jf ánge ' esse 

« Jas virtudes crecen, los vic os sí ^ se ,P erdona n, 
« del diablo se vencen iJJrt descubr en, ios ardides 

* j® vanta n, ios dSs 4 ; e roc iZ°iL s r an ,’ Jos caíd ° s 2 

« cían, y Jos fíeles difuntos se 1 entos se sa ‘ 
¿Quien, pues, dejará ya de oir mis¿ Pr n í Iur &atorio. » 
ella con más devoción se<4n l fl J f„í Procura dya asistir á 
Y ai algún día, por íegülZ 9 ue habéis leído 
oírla realmente, os presentiréis 1 - ent0 ’ no Pedieseis 
ntu á este sacrificio^ieS&Tnir í? 6 ?* 6 " y el es P f - 
E1 Señor que nos dejó en su íTe P °iJ flnes ya dichos - 
ficio, nos aumente la fe nl Jm.l t sacra líaimo Sacri- 

'■on dignidad este misterio de m?e.p •' amo ? - y Acarnos 
"dad de Dios en los hombres. Amé™ 8 ' 1 al> ‘ Smo de ‘* 

DEL EX41IEN 0Ei »EIUL DE LA NOCHE (1). 
n . . k D1 °s nuestro señor. 

miserando maní fes tes Tm uíti p ] P a rc e nd 0 . m ax i m e , et 

^UtcutTb^ dleT„7 ^^TS'rilu. 

teBMsa&'SSgas 

al SANTO ángel de so guarda. 

nostram an - elos tu °s a d 

tuis, et eorum semper protectfono '¡? lre su PPÜcibus 
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“ daítl'e el talo ydoñes' l 3S¡u«íe5m l abun ' 

- oblación y parfeipacSnTu m bS Z pJJdTi" * U 
cilia con Dios, el iusto c P ' i Pec ? dor?e re con- 

£2SS=S 

" levantan, los débiles se refocilan °Irt.ha' ln ¡ -° S caldos se 
«clan, y |„s fieles Z ' *? “- 

¿Quien, pues, dejará ya de oir misa ?Prn P . galono - ” 
ella con más devoción Wm il J , í rocurad J'a asistir á 
Y si algún día, Jor ú^&t d ° C i- inaque habé * leído, 
oirla realmente, os presentaréis con | ,m - e " t0 ’ v° P udieseis 
rita é este saciBeio^ieXc rS’ ToSM £2» 

con dignidad estp misterio tIp qt ^ e as . lsLamos y ofrezcamos 
ridad 3e D.mttSí.tr y ab¡S '" 0 “ “• 

del examen general de la NOCHE (1). 

. A D1 °3 nuestro señor. 

miserando mard fes tosTm uíti oí parcendo . máxime, et 

tuam ; ut, ad lúa promissa c ú r r e n l e f ^ oe íes Un m h™ ^ * m 
lacias esse consortes. (/* Dominica*^ ñ¿°^ 0raai 

DÍ M T- s rr r el m,5teri ° de sü 

Sancti liabitaculu ^hodierna dleTnT V ', rsinem ’ Spirilus 
luisti : prsesta, qu^mnus üt í L ¡ni mP ' 0 pra?sentari v <- 
gloriae tuae praJenlari mereamur. (Á ^TprlV ) 1 

AL SANTO ÁNGEL DE Sü GUARDA. 

nostram c ustodiam ' m hiere n a rf* “ C j° 8 a - ngelos ‘f 08 ad 
luis, et eorum semper protectfone Lr *?"’ e su Pplicibus 
delate gauderc Per n ! “ de . fendl ’ et «terna so - 

inm, etc! {¡nfestlng n ° Slrum Jesum Chris- 

l^Dracitwes '^gliienfe^s' n ¿ devoción C del C ojercilanie S 


PRACTICA 


de los 

EJERCICIOS ESPIRITUALES 

para 

VENCERSE Á Sí MISMO Y ORDENAR SU VIDA 


SIN DETERMINARSE POR AFECCIÓN ALGUNA 
QUE DESORDENADA SEA. 


PARTE SEGUNDA. 

Contiene las adiciones, anotaciones, meditaciones, 
oraciones vocales, lecciones espirituales, historiales, doctrinales, 
exámenes, etc., con método aplicable á ejercicios, 
así públicos como privados. 



Anticipaverunt vigilias oculi mei : Cogitavi dies 
antiquos : et anuos ¿eternos in mente habui , et exer- 
citabar, etscopebam spiritum meum , et dixi: Nunc 
ccepi : h¿ec mutaiio dexterse excelsi (Psalm. 76). 

Regio nostra paradisus est. Ab illa superbiendo 
discessimus; sed ad eam fidendo redeamus. 

(S. Greg., homil. 10, in Evang.). 


PROEMIO 


Sale á pública luz esta segunda parte bajo de la protec- 
ción de ia Santísima Virgen María, á cuya soberana Majes- 
tad la dedica el autor como la primera semana de los Ejer- 
cicios de San Ignacio , que tocan á laida purgativa , Y en este 
camino, que es de penitencia, hallará el ejercitante admi- 
rables ejemplos de la Madre de Dios. Porque esta Señora, 
jue tuvo todas las virtudes en eminentísimo grado, tuvo 
también la de la penitencia, que se le infundió con las otras, 
juntamente con la gracia habitual en el primer instante de 
su ser. Y aunque no tuvo dolor de ningún pecado propio 
suyo, porque nunca le cometió, y fué en cierto modo im- 
pecable por la abundancia de gracia divina y singular ma- 
nutencia de Dios ; pero ejercitó otros muchos actos heroicos 
de penitencia, cuales fueron el aborrecimiento grande á 
las ofensas cometidas por los hombres contra Dios, el deseo 
de que nadie le ofendiese, el gozo de verse libre de toda 
culpa, la preparación de ánimo, para dar su vida, si nece- 
sario fuese, porque nadie ofendiera el Señor y por reparar 
las divinas injurias, el temor de Dios, el rigor y aspereza 
con que mortificó su virginal cuerpo. Sus ayunos, dice san 
Ambrosio ( lib . 2, de Virgin.), que fueron estrechísimos y to- 
mábala comida, no por gusto, sino por necesidad ; su sueño 
era muy breve y sobre duras tablas, y entre sueños solía re- 
citar salmos, y repetía las santas lecciones : su vestido era 
de lana : y san Gregorio Turonense dice, que se supo por 
revelación divina, que desde que entró en el Templo en el 
día de su presentación, á los tres años de su edad, se vistió 
de un interior áspero cilicio (Apud Novarium, ful. 111). Y 
así con razón concluye Ricardo de san Laurencio [lib. A, de 
Laúd. Virg.) María no se halla en la tierra de los que viven 
suave , regalada y deliciosamente. Si quieres, pues, ¡ oh Ejer- 
citante ! ser devoto de esta Señora, á quien san Ignacio 

S. Ignacio de L. — Ejercicios. 14 
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mártir, que la conoció y trató, llama Maestra de la verda- 
dera penitencia [la Fpist.), resuélvete á imitarla en la 
practica de esta virtud. 

f En los días restantes de esta primera semana se guarda la misma 
dentes Adlciones » All0t aciones y Método que eu los días prece- 

Deus meus, da cordi meo desiderare te , dpsiderando qu&- 
rere, quxrendo inrenire, iaveniendo amare , amando peccata 
mea redimere , redempla non iterare . (Aug.) 


DISTRIBUCIÓN 

PARA LOS QUE HACEN LOS EJERCICIOS PÚBLICOS. 


MANANA. ^ 

De cinco á cinco y media. — Levantarse, y prepararse 
para oración. 

Pe cinco y media á seis y media . — Oración. 

De media á sirte. — Desayuno. 

De siete á media. — Primera lección espiritual. 

De media á ocho. — Vacante para haciendas manuales ó 
devociones de cada uno. 

De ocho á tres cuartos. — Segunda lección espiritual. 

A los tres cuartos. — Disponerse para salir de casa. 

De nueve á media. — Venir á la iglesia. 

De nueve y media á once y media. — Ejercitarse en la igle- 
sia, como se acostumbra. En el tiempo de la lección y de 
la plática, no lean, ni recen, sino atiendan á la palabra de 
Dios con devoción y deseo de aprovecharse. Se quadarán á 
la misa que se dice después de reservar al Señor, porque 
es la misa de distribución. Se vuelven á sus casas, hacen 
el examen común, y dascansan hasta las tres. 

TARDE. 

De las tres á la media. — Lección historial. 

De media á cuatro. — Venir ála iglesia. 

De cuatro á cinco y media. — Ejercitarse en la iglesia, 
como se acostumbra. 

De cinco y media á siete . — Vacante para haciendas, de- 
vociones, etc. 

De siete á media. — * Rosario. 

De su te y media, á ocho y cuarto. — Lección doctrinal. 

de ocho y cuarto á media. — Prepararse para oración. 

De media ó, nueve. — Oración. 


24 4 ADICIONES Y ANOTACIONES DE SAN IGNACIO. 

Á las nueve la cena . — Y después breve recreación, exa- 
men y acostarse. 

í Esta distribución está ilustrada en la primera parte. 


VARIAS ADICIONES Y ANOTACIONES DE SAN IGNACIO. ' 

1. a En despertando acuérdese el ejercitante del ejercicio 
del día. 

2. a Tenga templada la luz del día en la habitación, excú- 
sese las risas y palabras que la exciten, y no permita liber- 
tades á los ojos. 

3. a Guarde con mucha diligencia el silencio y retiro. 

4. a No haga voto inconsiderado, por más fervoroso que 
se halle. 

5. a Ejercítese en moderada penitencia de cilicio, disci- 
plina, y observe debido modo en la comida, bebida y sueño. 

6. a Podrá á sus solas usar alguna exterioridad, que in- 
dica un corazón contrito y humillado en postraciones y 
otras humillaciones. 

7. a Si hubiese de hacer confesión general, resérvela para 
después de ejercicios. 

8. a Traiga el examen particular sobre la observancia de 
estas adiciones, y de la distribución. 

9. a Interrumpa, si puede, todos les otros negocios, aun- 
que sean devotos, para vacar únicamente en estos días á 
Dios y á su alma. 

10. a Siga la distribución sin adelantarse, ni atrasarse. 


ADMONICIÓN BREVE 




En medio de la serriana, j oh devoto Ejercitante ! implora 
sobre ti las misericordias de Dios, para que te llene de 
aquellas dulzuras, que aun en este destierro les son á las 
almas justas una gloria coiúenzada. Amén. Y para que no 
descaezcas en el fervor que habieses concebido en los días 
precedentes, antes bien le aumentes en los que restan, 
considera qué liberal está contigo en estos ejercicios el Es- 
píritu Santo. Gomo diestro piloto Va gobernando la nave- 
cilla de tu alma, antes fluctuante en él mar de este siglo, 
al puerto de tu eterna felicidad. Ya con dulcísimos halagos 
de su gracia, explicados no pocas veces en tiernas lágri- 
mas, ya en ardientes suspiros, ya con el céfiro apacible de 
sus inspiraciones santas, ya con las cuerdas de su amor y 
caridad inefable, te tira para el cielo. No lo puedes negar. 
Este dulcísimo huésped del alma te azucaró en los cuatro 
días precedentes los ejercicios de suyo amargos á tu re- 
belde cuerpo. Ya has logrado tales consuelos espirituales, 
cuáles quizás jamás habrás experimentado en todo tu vida. 

• Ay, querido Ejercitante! ¿ qué no hará el Espíritu divino 
en los días siguientes, en que ya te halla más dispuesto, y 
aficiones que le dominaban? 

1. — Dale, pues, á Dios gracias por la enmienda que ha- 
llases en tus afectos, y por las luces que hayan ilustrado 
tu alma. Reconoce que sola su misericordia es la que ha 
obrado en ti tales santos movimientos. Alaba al Señor, que 
ha sido tan bueno para ti, y te ha comunicado sus grácias 
con liberalidad. 

2. — Humíllate hasta los abismos delante de Dios, reco- 

14 . 


246 


ADMONICIÓN BREVE. 


noce tu miseria, y que si otra persona hubiera tenido las 
luces de Dios, que tú en estos cuatro días precedentes, ya 
hubiera hecho admirables progresos en las virtudes; y tú 
toda\ía estás con tedio a la oración, horror á la peniten- 
cia, eLc. , 

“ Pídele perdón de las faltas en que habrás caído, y 
de la desleallad con que le has correspondido, y pr*-pón 
nuevos fervores, y más fidelidad en los días restantes. El 
beñor perfeccione con su gracia la obra de santidad que 
ha empesado en ti, y esa luz que te ha amanecido en los 
cuatro días precedentes, proceda y crezca en los siguientes, 
hasta su perfecto resplandor. Amén. Vale. 


QUINTO DIA 

CONSAGRADO AL GLORIOSO PATRIARCA SAN JOSÉ, 

ESPOSO DE MARÍA SANTÍSIMA. 

EJERCICIO. 


De la Aluerte. 

Oración jaculatoria: Converiere , Domine, et eripe animam 
meam , quoniam non esl in morte , qui amor sit tui. Aplacaos, 
Dios mío, y salvad mi alma, porque no hay en la muerte 
quien se acuerde de vuestra Majestad (. Psal . 4). 


POR LA MAÑANA. 


MEDITACIÓN. 

O mors , quam amara est memoria tun! 

Olí muerte, ¡qué amarga es tu memoria! 

(Eccl. 41.) 

Nada conmueve tan vivamente á los mundanos, como 
la consideración de los Novísimos . La muerte, como término 
de sus gustos, el juicio, como tribunal de sus delitos, y el 
infierno, como castigo de sus pecados, les inspiran un vivo 
horror á ellos. Por esto dice el Eclesiástico : Acuérdate de 
tus novísimos , y no pecarás (c. 7). Y entre éstos, así como la 
muerte quita á los hombres el poder pecar, así su frecuente 
meditación, dice el gran Padre san Agustín, los aparta del 
afecto á las culpas. Este pensamiento amargo solo se en- 
dulza renunciando los pecados, que son la hiel que hace á 
la muerte amarga. Á la de los infantes bautizados se tiene 
envidia, la de los mártires se llama preciosa; porquevaqué- 
llos en el bautismo, éstos en el martirio, que es el segundo 
bautismo, se purificaron de todo pecado. Quítense las cul- 
pas, y ya no será amarga la muerte. En este ejercicio : 
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í (< Un paso ó dos antes del lugar donde tengo de con- 
» templar ó meditar, me pondré en pie por espacio de un 
» Pater noster, considerando como Dios me mira, y le haré 
» una reverencia ó humillación (Add. 3). » 

La Oración preparatoria. « Pediré gracias á Dios nuestro 
» Señor para que todas mis intenciones, acciones y opera- 
» ciones sean puramente ordenadas'en servicio de su ma- 
» jestad (In 1. Exerc.) » 

T Ua precedente Adición, y esta Oración preparatoria , 
son para esta y todas las otras meditaciones. 

Composición de lugar. « Imaginaré que me ve veo ámí 
» mismo enfermo en una cama, con el aviso de recibir el 
» santo viático, después moribundo, y casi sin ver ni oir al 
» sacerdote, ni á los que asisten á la santa unción y á la 
» recomendación del alma, quebrados ya y vidriados los 
» ojos* y quizás con principios de letargo. » 

Petición. « Pediré al Señor que me dé ahora un pro- 
» fundo desengaño de las cosas de este siglo, y una reso- 
» lución firma de prevenirme con una vida, ejemplar para 
» una dichosa muerte. » 

PUNTO PRIMERO. 

Consideración de la Certidumbre de la Muerte. 

¡ Es indispensable dejar en fin esta vida, y con ella las 
riquezas, gustos, empleos, negocios, entretenimientos, 
amistades, y todo lo que ahora hechiza los sentidos, y em- 
belesa el carazón I ¡ Verdad terrible ! ¡bocado amargo! 
Ahora estoy vivo y sano; pero alguna vez estaré enfermo, 
luego moribundo^ luego agonizante, últimamente muerto. 
El otro, que ahora anda por su pie, ó en coche con todos 
los aparatos de vanidad-, algún día será llevado por ajenas 
manos á la sepultura. La otra mujer presumida, que ahora 
se asusta con oir nombrar la muerte, últimamente irá á 
parar al sepulcro. Todos los que ahora viven, al fin han de 
morir: Quis est homo , qui viuet, et non videbit mortem? 
(Ps. 88) ¡ Me pasmo cuando me acuerdo de los muchos 
amigos, compañeros y conocidos míos, que ya son difuntos 1 
¿ Mas donde está ya su sabiduría, ó su poder, ó sus rique- 
zas, ó su hermosura, ó su vanidad en el vestir, en el co- 
mer, y en la ostentación? Ya desapareció todo eso. No es 
mucho, pues faltaron tales sujetos, sobre que se sustenta- 
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ban esos accidentes. ; Oh y con cuánta verdad dijo el Pro- 
féta * / Toda carne es heno, y toda su gloria, como la flor del 
campo !' [Isai. 40). Ya se secó aquel heno, que antes hablaba 
con dulzura, reía con agrado, miraba con viveza, etc. Ya 
se deshicieron en polvo aquellas manos, que tantas rique- 
zas juntaron, y aquellos ojos, que tantas vanidades vieron. 
Ya se comieron los gusanos aquellas carnes podridas, en 
otro tiempo tan hermosas, por cuyos deleites se cometieron 
tantos pecados, y por ellos sus almas, quizás, estén ardiendo 

en los infiernos. Ya sus huesos se secaron, algunos se redu- 
jeron a polvo, y otros, como las calaveras y canillas, duran 
para imprimir los muertos un saludable desengaño en los 
vivos. Y en breve se acabará también todo para mí, y mi, 
cuerpo quedará tan hediondo, que nadie pueda sufrir su 
hedor. ¿Pues qué locurá es la mía, en procurar con tantas 
ansias los bienes temporales; y en regalar, componer y no 
mortificar este saco de podre, que será presto pasto de gu- 
sanos? Gran prudencia será resolverme á dejar el amor del 
mundo antes que el mundo me deje, y á despreciarle antes 
que él me desprecie. Gran sabiduría sep, prevenir con mor- 
tificación voluntaria las violencias de la muerte, y antes 
que ésta me robe el uso de los sentidos, hacer que mueran 
á sus gustos, antes que me prive de los amigos y riquezas, 
dejar los escándalos, y aplicarme á redimir con limosnas 
mis pecados. 

PONDERACIÓN. 

¿Las ideas que tengo al presente extendidas dicen bien 
con la certidumbre de mi muerte ? ¡ Oh engaño miserable 
¿Tanto afan por las riquezas, honras, ciencia, lustre déla 
familia, ascensos, opulencia : tanto empeño en edificar, y 
unir casas á casas, etc., tanto desarreglamento en las cos- 
tumbres, y olvido de las virtudes, no es todo esto indicio 
de estar tan apegado á este destierro, como si en él hubiera 
de vivir eternamente? ¡ Miserable de mí! ¿Cuándo acabare 
de conocer, y enmendar mi ceguedad ? ¿ Si yo creyera como 
debo la certidumbre de mi muerte, y que me puede acome- 
ter en cada instante, viviera como vivo? Para cosas dudo- 
sas de alguna monta, ¿haría yo grandes prevenciones. 
Todas las hacen-, cuando esperan en su casa algún hués- 
ped magnífico, y tal vez no viene, v quedan frustradas 
aquellas preparaciones costosas. Mas di me, alma mía, ¿has 
oído decir, que la muerte no haya venido á alguno, y así 
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quieto día. 
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PUNTO SEGUNDO. 

Consideración de la Incertitumbre de la Muerte en órden al 
cuando vendrá. 

cuanao, no lo se. ¿ Será mi muerte repentina y sin Sacra- 
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méritos, ó espaciosa, lenta, y con asistenciacle mi confesor? 
¿Será en mi casa, ó fuera de ella? ¿Será hoy ó mañana, en 
este año, ó en el siguiente? ¡Ay de mí! que nada de esto 
sé. Solo es segur o, que he de morir, y siempre más presto 
de lo que ahora pienso : este año, esta semana, este día, 
esta hora, puede ser la última de mi vida. Día vendrá en 
que iré á parar á un triste ataúd : si soy pobre entre cuatro 
velas amarillas; si soy rico entre crecido esplendor de an- 
torchas, blandones, para llevar, si pudiese, mi vanidad á la 
otra vida. Mas del todo ignoro este día, fin de mis vanida- 
des, y principio de mi eternidad. Día llegará en que yo, si 
hubiere sido una de aquellas muchas presumidas mujeres, 
escándalos de las almas, iré últimamente á parar á un fé- 
retro, apagados ya aquellos ojos, con que supe encender 
tantas llamas de amor impuro, cruzadas y aladas aquellas 
manos, reos de tantos delitos, y de cuya blancura y pro- 
porción tanto me glorié, desplegados feamente los labios, 
para que aparezcan con espanto los dientes, envuelta en 
una pobre toca aquella cabeza, que yo adornaba con pol- 
vos, lunares, flores, diamantes, y convertido ya mi cuerpo 
en horroroso cadáver, de quien huy^h ya los que más me 
amaban, y me miraban como su ídolo. ¿Más cuando lle- 
gará este día tan triste? No lo sé. No sabe el hombre su 
fin : ¡triste vanidad! Cánsanse los mundanos en labrar 
casas magníficas, en adornarlas con ostentación, en fabri- 
car coches y carrozas brillantes, en amontonar riquezas, y 
no saben el día en que los sacarán en hombros ajenos fuera 
de esas grandes casas, en que á los coches dorados suce- 
derá el negro ataúd, y en que otros quedarán por dueños 
de sus riquezas. ¿Pués qué locura es la mía en afanarme 
por adquirir, y á veces contra conciencia, para que el otro 
malgaste, mientras yo esté padeciendo? Tal vez envía la 
muerte alguna embajada delante, que es la enfermedad. 
Tal vez se presenta, sin decir que viene, y es indispensable 
tomarla como acomete. Tal vez viene acabados los nego- 
cios. Tal vez á lo mejor de los designios los rompe, y se 
corla la tela cuando se urdía. Vienes á los nimos, á los jóve- 
nes, á los varones, á los ancianos. Pues ahora sea niño, 
ahora joven, ahora varón, ahora anciano, debo vivir con 
vigilancia, porque en la hora que menos temo puede venir 
mi muerte. Lo contrario es arriesgarlo todo. 
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PONDERACIÓN. 

Luego al tiempo mismo en que peco puedo morir, y mo- 
rir, no solo en pecado, sino pecando, como el desgraciado 
Onán. Luego en el tiempo mismo en que estoy en pecado, 
puedo morir, sin espacio de penitencia, como el infeliz 
Caín. Si esto lo considero, como merece, ¿me atreveré á 
pecar? ¿Que puedo responder á esto? Soy joven : ¿Y qué, 
mueren solos los viejos? Soy robusto : ¿Y qué, mue- 
ren solos los débiles? Los médicos me dicen que tengo: 
una complexión muy sana, y yo tengo gran regla en el 
comer, beber, estancia, oficio y ejercicio. ¿Y qué, no puede 
ser una insigne lisonja? ¿Pueden los médicos, por más pe- 
ritos, prever tantos funestos acasos que me pueden sobre- 
venir? ¿Por ventura entre mí y la muerte hay montañas 
inaccesibles, ó murallas impenetrables; un veneno dado 
por traición, ó tomado por casualidad, un asesino, un rayo, 
una ruina de la habitación, un temblor de tierra, una 
caída de una escalera, y otros mil inevitables acasos no me 
pueden enviar en un instante á la eternidad, aunque tenga 
el temperamento muy sano, y el régimen de mi vida muy 
bien dispuesto? Luego en todo tiempo debo vivir preve- 
nido, porque : Uno tantum , ut dieam, gradu ego , morgue 
dividimur (/. Reg. 20), quizás disto de la muerte uno, ó 
muy pocos instantes. Y bien, ¿ vivo ahora de tal modo, que 
este instante presente pudiera ser con felicidad el último de 
mi vida? ¡ Ay, y qué monstruos veo en mi conciencia ! Y 
¿es esto estar prevenido? ¡ Qué locura dejar para la hora de 
la muerte el componer tai y tal negocio que ahora me 
punza, el declarar tai y tal cosa á que estoy obligado, y el 
confesar aquel pecado que callo en las confesiones tantos 
años ha! Si muero de repente, todo lo arriesgo. Y aun 
cuando muera con lentitud, ¿cómo podré romper con fe- 
licidad en aquel tiempo de tribulación la larga cadena de 
maldades, que por tantos años estoy arrastrando? ¿Ten- 
dré entonces auxilios más vivos que los que ahora me es- 
tán moviendo? Si malogro éstos, qué gracias no malo- 
graré entonces? Ahora todo lo puedo componer con arte, 
con industria, sin perder mi honra; entonces será necesa- 
rio valerme de otras personas para reparar las injusticias; 
aunque sean silenciosas, ya por mis coloquios con ellas, ya 
por las diligencias que harán, padecerá detrimento mi 
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honra. ¿ Y qué sé yo si este pensamiento del detrimento de 
mi honor se apoderará tanto de mí, que me haga morir 
impenitente, profanador de los Sacramentos ? Resuélvete, 
resuélvete ahora, alma mía, mira que no te va menos que 
el ser eternamente dichosa, ó eternamente desgraciada. 
•Mira que no sabes cuándo vendrá la muerte, y que ha de 
venir una sola vez. No la yerres. \ Infeliz de mí, si no me 
acabo de resolver ! 

RESOLUCIÓN. 

Repasaré en diligente examen los años de mi vida ; veré 
si tengo sobre mí obligaciones de justicias, hacienda ajena, 
deudas no pagadas, daños ocasionados, murmuraciones 
graves, y calumnias no deshechas, etc. ; cuésteme lo que 
costare, ahora con tiempo tengo de aplicarme á satisfacer, 
según la prudencia. Más quiero pasar un poco de rubor ó 
incomodidad en esta vida, que arder eternamente en la 
otra. 


PRIMERA. LECCÓIN ESPIRITUAL. * 
CAPÍTULO DE KEMPIS. 

DEL PENSAMIENTO DE LA MUERTE. 

Muy presto será contigo este negocio, y así mira cómo 
vives." Hoy es el hombre, y mañana no parece. En quitán- 
dole de los ojos se va presto también de la memoria. ¡ Oh 
torpeza y dureza del corazón humano, que solamente piensa 
lo presente sin cuidado de lo porvenir I Así habías de ha- 
berte en toda acción y pensamiento, como si luego hubie- 
ses de morir. Si hubises buena conciencia no temerías 
mucho Ja muerte. ¿ Si hoy no estás aparejado, cómo lo es- 
tarás? El día de mañana es incierto, ¿ y qué sabes si ama- 
nacerás otro día? 

¿ Qué aprovecha vivir mucho cuando tan poco nos en- 
mendamos ? La larga vida no siempre enmienda lo pasado, 
antes muchas veces añade pecados. \ Oh si hubiésemos vivido 
siquiera un día bien en este mundo ! Muchos cuentan los 
años de su conversión, pero muchas veces es poco el fruto 
de la enmienda. Si es temeroso el morir, puede ser que 
sea más peligroso vivir mucho. Bienaventurado el que tiene 
S. Ignacio de L. — Ejercicios. 15 


«54 


QUINTO DÍA. 


siempre la hora de la muerte delante de los ojos, y se apa- 
reja cada día á morir. Si viste morir á algún hombre, 
piensa que por aquella carrera has de pasar. 

Cuando fuere de mañana, piensa que no llegarás á la 
noche, y cuando fuere de noche no te oses prometer la ma- 
ñana. Por eso está siempre aparejado, y vive de tal ma- 
nera, que no le halle la muerte desapercibido. Muchos 
mueren de repente porque en la hora que no se piensa ven- 
drá el Hijo de la Virgen. Cuando viniere aquellahora pos- 
trera, de oirá suerte comenzarás á sentir de tu vida pa- 
sad a, y te dolerás mucho porquefuislenegligente vperezosó. 

Qué bienaventurado y prudente es el que vive de tal 
modo cual desea le halle Dios en la hora de la muerte ; 
porque el perfecto desprecio del mundo, el ardiente deseó 
de aprovechar en las virtudes, el amor de la buena vida 
el trabajo de la penitencia, la prontitud de la obediencia’ 
el renunciarse á sí mismo, la paciencia en toda adversidad 
por amor de nuestro Señor Jesucristo, gran confianza le 
darán de morir felizmente. Muchos bienes podrás hacer 
cuando estés sano, cuando enfermo no sé qué podrás. Pocos 
se enmiendan con la enfermedad, y los que andan muchas 
romerías larde son santificados. 

No confíes en amigos, ni en vecinos, ni dilates en ase- 
gurar tu salvación para lo por venir, porque más presto de 
io que piensas estarás olvidado de los hombres. Mejor es 
ahora con tiempo prevenir algunas buenas obras, que en- 
víes adelante, que esperar en la ayuda de otros. Si tú no 
eres solícito para li ahora, ¿ quién tendrá cuidado de ti 
después ? Ahora es el tiempo muy precioso, ahora son días 
de salud ; ahora es el tiempo aceptable; j pero ay dolor! 
que Je gastas sin aprovecharle, podiendo en él ganar como 
eternamente vivas. Vendrá cuando desearás un día, ó una 
hora, para enmendarte, y no sé si te será concedida. 

; Oh hermano ! ¡ de cuánto peligro te podías librar, y de 
cuán grave espanto salir, si siempre estuvieses temeroso y 
sospechoso de la muerte ! Trata ahora de vivir de modo 
que en la hora de la muerte puedas antes gozarte, que 
temer. Aprende ahora á morir al mundo, para que des- 
pués comiences á vivir con Cristo. Aprende ahora ádespre- 
ciar todas las cosas, para que entonces puedas libremente 
ir á él. Castiga ahora á tu cuerpo, porque entonces puedas 
tener cierta confianza [Ex Kempis , lib. 1, cap. 23). 
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SENTENCIAS DE SAN IGNACIO. 

Primera. — La muerte es óptima consejera de nuestro 
bien vivir. Si todos viviesen ahora como desearán en su 
muerte haber vivido, todos vivieran santamente. 

Segunda. — Los que toman sobrada solicitud por las co- 
sas ajenas, mejor hicieran en ser más solícitos del bien de 
sus almas, y pensar á menudo en aquello que Dios les pe- 
dirá estrecha cuenta al fin de sus vidas, y con esto se dis- 
pusieran á satisfacer con tiempo á sus cargos, dejando los 
ajenos, si no es que pertenezca por su oficio. 

Tercera. — Cuando el demonio nos induce á pusilani- 
midad con pensamientos temerosos, como sucede al fin de 
la vida, debemos confortarnos con la memoria de los bene- 
ficios y misericordias de Dios, considerando con cuánto 
amor y deseo nos espera para salvarnos. [Ex P. Alv. Stan.) 

EJEMPLO. 

Es de singular enseñanza para todos los cristianos la his- 
toria de la muerte del glorioso Patriarca santo Domingo de 
Guzmán, fundador de la sagrada Orden de Predicadores. 
Estaba el santo Padre enfermo en la ciudad de Bolonia en 
oración al tiempo que le apareció el Señor, y le dijo : Ven , 
amigo , ven, entra ya á poseer los vet daderos gozos. Y cono- 
ciendo por estas palabras, que se llegaba el término de su 
vida, no podía disimular el gozo. Mandó llamar á todos los 
novicios á aquel convento, y de e de las tablas en que oslaba 
echado los hizo una tierna y amorosa plática, exhumándo- 
los al amor de Dios, y perseverancia de la virtud. Confe- 
sóse generalmente con el prior, y después se despidió de 
los más ancianos de Ja casa con estas sentenciosas palabras : 
« Hijos y Hermanos míos, á quien he tenido siempre en el 
« alma, no os duela yerme partir de entre vosotros, porque 
« el bien de haber dejado el mundo por Dios, es poder par- 
« tir de él, como yo parto ahora. Lo menos que del suelo 
« se nos pagare, es lo mejor que hay en él. Y para ase- 
« gurar aquella vida, se ha de perder ésta. Ya ha llegado 
« el postrero trance, quiero descubriros un secreto para 
« vuestra edificación y gloria del Señor. Hasta la hora en 
« que estoy, ha sido la misericordia de Dios servida de 
« guardarme la virginidad y limpieza con que nací. Y así 
« la mano de Dios no ha sido conmigo escasa en esto, tam- 
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« poco lo será con vosotros. Mas mucho ha a* » i 

« que tanto vale. El venerable y santo nombre de lo rn<¡rü */ 

« es la vida, que con mucha faciE 

. ninguna fuerza se cobra. , Les Z oíros “E boa £0” 

avisos, y aunque lo que dijo de su limpieza 

sin repunta de vanagloria vsólo rutr» n/ o 1 ^! lo dijo 

flcaciOn de sus hijos° le'viño itespuésesctlEfiiIo de haberlo 
dicho, y se confesó de ello, como si fuera g^an cu lo» pS 

r-r tan T el - ViallC0 J r el Sacramento de la unción • los 
recibió con devoción especialísima, respondiendo « Jl' J 
dote que los administraba, y rezando con sus ralio-ió '' ac f r_ 
salmos. Y después de haberles encargado la prlctSa de* as 
virtudes, en especial la humildad profund^ v vÓloniV 
evangélica pobreza, les mandó, que rezasen e^oflc o HaT a 
que están en agonía, y al decir aquellas ^devotísimas o» f 
bras : Subvenite, sancti Dei, occurrite anaeli i P 7 
santos de Dios , salid al camino, ánqeles bienaventura A, cori ? d ’ 
sahó su bendita alma de la 

ron los angeles al descanso eterno. P » y a Ue\a- 

MORALIDAD. 

En la lección precedente hallan los fieles muchas v muv 
saludables instrucciones para la felicidad desu tránsdo br 
primero notaran, que así como los pecadores temen eUm? 
f su Juez - á ^*en han irritado con las culpas así los i s 
tos se gozan en alquella hora con la esperanza’ del Íri J • 
en 1 . v,sta del SeOor, d quien amaren P y s¡rvf er ?E P £ET 
gundo. si a este glorioso santo le turbó en aciuei trance^] 
escrupuio de aquellas palabras editicativas y IS 
por gloria vana, sino por la divina, y por la edificación dón 
á los circunstantes, ¿ cómo se pertubarán entonces las con 

fieNin iaS de 0S pe ? ador . es ' c I ue yacen sin penitencia de sus 
delitos y aun casi ardiendo en el fuego de sus 11! 

en que los cogióla enfermedad? Éstos eran de tonque de’ 
cían : que no entraban en ejercicios, porque en dios ^ 
remueven las conciencias. Dichosos hubieran sido si hu 
hieran entrado, y en ellos el ángel del Señor quizás hubiera 
removido saludablemente esa estancada piscina de milrh 
des : mas entonces ya sin experiencia, sin^'igór y aun áut' 
zás sin tiempo, es muy temible que caigan en una oculta 
desesperación de la misericordia divina, y digan con^ 
malvado Caín : Mojar est iniquitas meaquam utíeniam mf. 
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rear (Gen. 4). Mayores son mis maldades, que la miseri- 
cordia de Dios : y entre penitencia fingida y desesperación 

^"“**2 FU - Vlda ’ principio de una eterna P muerte. 
?so descar 0 ueis, Señor, este terrible golpe sobre mí. Áimi- 
tacion del glorioso Patriarca santo Domingo, yo entonces 
si vuestra misericordia me enviase enfermedad lenta con 
hablar y razón pediré por mí mismo los Sacramentos para 

v U d e P tnc"ó° me llS0n '' een lo f. asistentes: me excitaré á dolor 
y devoción con vuestra divina gracia; responderé á las 
oraciones, implorando con el sacerdot; vueTa gran mi- 
sericordia sobre mí. ° dn mi 

Por vuestra preciosa muerte en la cruz, os pido ahora 
que me concedáis el fortalecerme antes de la mía con Ts 
santos Sacramentos de la penitencia, viático y unción 
dignamentey en mi acuerdo recibidos. Y si fuese otra viles - 
tía voluntad, me sujeto humildemente á ella, pues sois 
Señor de mi vida y de mi muerte, y solo suplicóme deis 

v?ene ^e» l» C ° m ° Padre amoroso conocéis que más mecon- 
cia P«5» tn q “? V ° S q ». ,sieseis ’ como sea en vuestra gra- 
* 'osarla me dispondré ahora con tiempo á una 
confesión, cual quisiera entonces. Haré para ella especial- 
aCerca de la ^litación de la hacienda ó fama 

Mdnda-Z dld A- COn mismur f nuT atíones; el mal ejemplo que 
xedado , los odios, enemistades encubiertas ; los defectos dedo- 

IfPJt m aS con ff siones >' los Piados de la juventud • 
^ d fectospaco seguros; las afecciónese vencidas las ocasio- 
nes pioximas; la ignorancia culpable de mis obligaciones • los 
descuidos notables en lo que corre por mi cuéntalos daños al 
piojimo en mi pereza y tardanza. Y si en algo de esto me 
hallase delincuente con injusticia al prójimo, la resarciré 
antes de la confesión, si es posible. Haré mi testamento si 
uese persona que debe hacerle para morir, ahora cuando 
tengo el entendimiento libre, y soy señor de mí mismo 

faVfermeZ7 nt °u an j° C,Ws Sm °' y cuando eres tu V°- En 

d t d A conbla £ du r as V amenazas te harán hacerlo que 
;S as v fe : E1 tien JP° ,de la enfermedad es „?uy 
P" , b > y lástima emplearle en cosas temporalea nnp 
pueden prevenirse de antemano. Así lo propongo Asis- 
tidme, Dios mío, con vuestra gracia. Amén. 


quieto día. 
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SEGUNDA LECCIÓN ESPIRITUAL. 

Del Examen particular de la Conciencia. 

v¡l L 0 ®.í' ,Z f Ó f santoPac,re Ignacio tan necesario para la 
' ,,Ja es I JI ritual , que trató de él en el principio de la primera 
semana de sus Ejercicios, y con más extensión que la que 
acostumbra en otras materias. Conviene, pues, que el eier- 

de es eexaíení^ ¡ llSt - ruíd ? P a ™ siempre en ]a práctica 
provecho ’ 7 “ la ejemta como con viene, sacará gran 

§ 1 . 

Práctica dei Examen particular cotidiano. 

Ya se dió de él una breve idea en la Adición octava Ahora 
se anade, que esta maravillosa máquina que nuestro Padre 
an r S naC10 dispuso en la cueva d¿ Manresa, para vencer 
elemente y sujetar las pasiones, se ejercila solo para ex- 

nadaviífud t e £T inado vicio ’ ó P'anlar alguna determi- 
nada Mrtud. Y ele Jos otros pensamientos, dichos y hechos 

;?.ci¡cr;o7i r. lM ,- dei * aI e " me " £ i 

practic a r no sólo os religiosos, sino todos, de cualquier es- 
tado y sexo, si quieren crecer en virtud. Y así el Directorio 

. °jñr rC r° t S ' en,re J 0S oLros Preceptos de bien vivir que 
da al ejercitante, cuando sale de su retiro, pone el uso del 

SSrr »* {Dir - ,3 >- Esle ««ele i ”eíe 

acerca de la primera pasión, que es cabeza y raíz de las 

meior av^n ama comun,T,ente pasión predomíname. Y el 
f J L- q ° e puede darse eu ,,ste punto es, que cada 
uno comunique con sinceridad y verdad con su confesor 
sobre la materia de este examen, y él determinara 9 ™ más 

uno" Wa 6 ate,UlÍda \ a necesidad Y circunstancias de cTda 

eieícido Te m h°a 7 a - 1 1? P^ ti( r a de este importantísimo 
ejercicio. Te ha señalado el Padre espiritual, que ejercites 

mor X ti'licaí¡va7ni qU '- ar iaS palabras ásperas, desabridas y 
mortmcaüvas al prójimo iv.gr J 

tilZm) E? “”; dice el san "° Padre > conliene en « tres 
& El primer üempo es, que en la mañana, luego en 

hÍa. ¡S d K le ’ h A S P ro P oner guardarte con diligencia de 
tales palabras. Andarás con cuidado, y si alguna vez dije- 
res palabra mortificad va, levantarás una de las cuentas 
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que traes contigo en el decenario, como se dijo en la Adi- 
ción octava. Si segunda vez dijeres tal palabra, correrás 
otra cuenta, y Ja juntarás con la que estaba ya antes co- 
rrida; y así en cada vez que cayeses, levantarás una cuenta. 
El segundo tiempo es el medio en que, después del examen 
general, haces este particular, y miras el decenario, y 
hallas ocho cuentas arriba, y dos abajo : dijiste ocho veces 
esas tales palabras, duélele de ellas, propon la enmienda, 
y tendrás un iibrito en que notes las caídas. Éste le for- 
marás de tal figura, que de una cuartilla de papel, salgan 
cuatro hojas, y en la primera escribirás : 


DOMINGO. 


Mañana. 


Tarde. 
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Se ponen tantos números como caben en cada plana del 
loro. Para hacerlos, doblarás antes la hoja desde donde 
dice mañana , y desde donde dice tarde, hasta abajo des- 
pués redoblarás otra vez en medio hasta abajo de manera 
que formará tres pliegues, como está indicado por la línea 
puntuada de en medio y las señales Y V; y con unas tije- 
ras haras la señal de la V en que está indicado el número, 
como esta aquí : 



Desdoblado el papel de en medio, aparecen formadas con 
las tijeras esas señales de Y sin desprenderse del papel á 
quien quedan unidas por la parte superior, y sobre cada 
una de esas lengüetas pondrás el número, al modo que está 
en el ejemplo, y según tus cuentas, le apuntarás : v. gr. 
hallaste ocho cuentas subidas en el decenario, levantas la 
lengüeta del número 8, y la doblas sobre él, y queda así 
doblada mirando la punta hacia arriba ^ y cayendo sobre 
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el número 8, y se queda aquel número señalado hasta el 
sábado.. 

El tercer tiempo es por la noche, antes de acostarse; en- 
tonces, después del examen general, averiguarás tus caídas 
en el particular, y por el número de las cuentas corridas 
hacia arriba, señalarás en la línea de la tarde , y quedará 
aquel número señalado hasta el sábado ^ . 

En la siguiente hoja, no en la siguiente llana, del li- 
brito, escribirás con el mismo orden, y haciendo los mis- 
mos números con las mismas lengüetas, como en el do- 
mingo ; mañana , lunes , tarde. 

Y en esa plana señalarás el número de tus caídas, según 
las cuentas por la mañana en el examen de mediodía; y 
por la tarde en el de la noche. En otra hoja escribirás coa 
el mismo orden figuras y números : mañana , martes , tarde. 

Y así en cada una de las siguientes hojas un día, hasta el 
sábado inclusive , y en cada una se deja levantado en el 
librito el número que corresponde por mañana y tarde, 
A hasta el sábado. En este día se ajusta la cuenta, y se ve 
todas las señales que están levantadas \ en todos los siete 
días; por la mañana se hallan noventa fpor la tarde ciento, 
v * S r - y se señalan en la hoja que está después del sábado, 
que dice ; 

Mañana , una semana, tarde: con las mismas lengüetas, 
pero ya en la primera el número primero en la mañana, 

V tarde será 5, el segundo 10, el tercero 15, y así hasta 
completar las lengüetas saltando siempre cinco. 

En la otra hoja : Mañana, dos semanas, tarde : En la pri- 
mera longüeta 10, en la segunda, 20, en la tercera> 30, etc. 

En la otra hoja : Mañana, tres semanas , tarde. Números, 
primero 30, segundo 40, tercero 50, etc. 

En la otra : Mañana, un mes tarde. Primer número 40 
segundo 50, tercero 60, etc. 

En la otra : Mañana, dos meses , 50, 60, 70, etc. 

No te enfades con tan largas cuentas. Admírate del cui- 
dado del santo Padre Ignacio, que entre sus muchas ocupa- 
ciones toda su vida, después de su conversión, le practicó 
con mejoras de su. espíritu. Á lo menos procurarás la 
práctica más breve y fácil que ésta. Cada día por la mañana 
propondrás al modo antes dicho; al mediodía ajustarás y 
señalarás, lo mismo por la noche, y llegarás con tu cuenta 
hasta los dos meses. Los maestros de espíritu dan : 

15 . 
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IL 


Varlas Roglas P ara la Práctica d«l Examen particular. 


Primera. Nuestro Padre san Ignacio dice así • « CaHi 
« vez que el hombre cae ea aquella materia en que trae él 
« examen particular ponga la mano en el pecl?o dofién 
« ose de haber caído, lo cual se puede hacer aun delante 
« de muchos, sin que sientan lo que hace. 

« í'e 4méd¡Í",° Che ” h * y e “ m¡end4 *» «a™* 

« Confiera el segundo día con el primero : esto es el 
“ 61 domin =°- y mire si hay enmienda. 

«Confiera una semana con otra, y mire si se haenmen- 

Y se SemaUa , Presente de la Primera pasada. >» 
f . 0 d ?k e a T ul . nol ; a *'> que el aprovechamiento, ó el de- 
W p 1 gatería del examen particular no se ha de co- 
le 0 ir de un día comparado con otro, porque hav °ran va- 

íieftee 0n l0S diaS ’ y p . uede suceder que aunque'hoy faltes 
tres veces, y manana cinco, vayas aprovechando, y al con- 
trario, aunque hoy faltes cinco veces, y mañana tres no 
aproveches: y así, el que se halla en el día siguiente con 
mas caídas que en el precedente, no caiga de ánimo por- 
que esto no es indicio de no aprovechar, y íon tál aue 
anhele por su aprovechamiento, llegará á él insensible 
menie. De una. semana á otra ya se toma la señal del apro- 
vechamiento o defecto, porque es mayoría esfera Y así 
el que en la. primera semana faltó treinta veces v en lá 
segunda veinte, ya aprovecha. Si en la segunda falta más 
de treinta, esta en flojedad y defecto, y taniomayor cuanto 
mas excediese á los treinta. La mismíobservadón se haíe 
de un mes con otro mes, etc. Por eso se ponen en el librito 
todos los días de la semana, una semana, dos, tres un mes 

lo-V^Wn’ 6 C ’’ •*! por esose señalados en’él todos 

odosíe iunta n Ca v a ses° ^ l0S díaS í asla eI sábadoen que 
ímedan Si «- y i n Uman ’ y señaian en una semana, y 
juedan estos señalados para conferirse con otra secunda 

semana y se vuelve de nuevo al domingo, y en l Sando 
al sabado se juntan todas las cuentas de la semana seíom- 
hoiade aS de ^ precedente, que están apuntadas en la 
!\ ¿af v i semana ' -Y cada 11 no conoce como le va, si bien 
•nn n' Y , en , tonces sejuntan las de los días de esta semana 
con los de la semana antecedente, y quitada ya la señal de 
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la hoja una semana, se apunta en la hoja dos semanas por 
ir siguiendo hasta el mes, ó dos meses, etc. 

Segunda. — El examen particular, como el nómbrelo 
dice, se ha de traer de una cosa sola ; porque si le quisieses 
traer de la humildad, de la caridad y mortificación : v. gr. 
te aturdirías, y él perdiera su eficacia. Y no pienses, que 
poniendo tu conato en extirpar un solo vicio, les otros te 
harían mucho daño. Porque antes este cuidado contra un 
vicio, causará en tu alma horrory aborrecimiento á lodos. 
Y aquel cuidado que tienes contra ese particular vicio, 
corta la raíz que hay en el corazón para todas los otros, 
que es la libertad de dejarle salir con todo lo que quiere. 
Además de que el examen general que harás todos las no- 
ches, pelea contra los otros vicios distintos del vicio con- 
tra quien traes el examen particular. 

Tercera. — No se ha de mudar fácilmente la materia del 
examen particular; sino que se ha de seguir en ella hasta 
el cabo, y después se tomará otra. No basta un mes, ni dos, 
sino que á veces dura la misma materia por años enteros. 
Tomás de Kempis dice : « Si cada año desarraigáramos un 
vicio, presto seríamos perfectos. » De donde se conoce el error 
y engaño de aquellas personas, que mudan fácilmente el 
examen particular. Y así nada ó poco aprovechan; porque 
lo que ganaron en los ocho ó quince días precedentes, lo 
pierden en los siguientes. Y el de aquellas, que quieren en 
un día, ó semana, ahogar estoicamente y atajar con violen- 
cia la corriente de una pasión robusta y envejecida, que su- 
jetan al exámen particular. No es este modo con que se 
practica, porque sería así muy dañoso á la salud, y exaspe- 
raría al que le usa, ó Je dejaría, viendo que aun duraba 
la pasión : su práctica es de otro modo más familiar, y no- 
tural al hombre, conviene á saber, proponiendo y cum- 
pliendo, cayendo y levantando, peleando hasta conseguir 
la victoria, y aunque en muchos combates sea la pasión la 
que venza, no dejar las armas hasta rendirla. Sólo se ha 
de mudar el examen particular cuando se entra en ejerci- 
cios, en los que trae de la observancia de la distribución 
y adiciones ; porque como en tales días se hace provisión 
para todo el año, nada hay más importante entonces que 
el conato en tales medios, para corroborarse entonces, y 
no desfallecer después. Fuera de ejercicios se ha de traer 
el examen particular sobre una misma materia, hasta que 
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ese vicio vaya tan de caída, que en asomando y revelán- 
dose, le podáis fácilmente reprimir cuando empezaba á 
brotar. No es menester esperar áno sentir la pasión v re- 
pugnancia, porque eso sería nunca acabar, y es más de án- 
geles que de hombres; sino que basta, que ya aquel vicio 
o pasión no te sea molesta, ni te dé mucho en que enten- 
der, y queja venzas con facilidad, cuando pulsa al ánimo- 
y entonces ya puedes pasar á otra cosa : aunque para n¿ 
errar, confiere sobre este punto con su consejo y asigna- 
ción, y luego te ejercitarás en otras materias/ 

Cuarta. No sólo se puede traer este examen para extir- 
par algún vicio determinado, sino también para plantar 
alguna virtud : v. gr. la conformidad con la volundad de 

io>, y en esta como en las otras virtudes, si puede ir por 
grados antes los más fáciles : v. gr. llevando todo conforme 
con la voluntad divina con paciencia : después los más di- 
iiciles : v gr. con alegría, etc . , según el consejo del Padre 
espiritual. Porque así como el jardinero arranca las malas 
yerbas, y no se contenta con eso, sino que pasa á plantar 
buenas flores, asi el alma devota no ha de gastar toda su 
vida en arrancar vicios, sino también se ha de aplicar á 
plantar virtudes. 1 

Quinta. — Al tiempo de conferir en este examen un día 
m Una s « mana con otra, etc., hay dos escollos que 
eutar. iiJ uno esla vanidad, si ves que aprovechas, juzgando 
que por tu industria ó cuidado creces en santidad : reco- 
nócete entonces por siervo inútil, de luyo inclinado á los 
defectos, como se ve en los que hallas en ese día, se- 
mana, etc., y el corto aprovechamiento ha venido de Dio« 
de quien desciende todo bien. Dale al Señor las gracias y 
persuádete, que si otra persona hubiera tenido los auxilios 
de Dios, que tu, sería muy diligente en evitar esas faltas 
y tu has caído en muchas, como te lo indican las cuentas 
presentes. El otro es el caimiento del corazón y desmayo 
si ves que has faltado más en las cuentas presentes que en 
las antecedentes, ó que no le acabas de enmendar; y aun 
quizas quieras dejar este examen, persuadido que es una 
algarabía para ti, sobre molesta inútil. ¡ Qué tentación tan 
fuerte, y que engaño tan grande ! Si trayendo examen v 
cuidado particular sobre este vicio, dices que te va mal, y 
no te acabas de enmendar, ¿ qué sería de ti, si levantases 
de el la mano . Si el que propone, falta muchas veces, ¿ qué 
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será el que tarde, ó nunca propone ? El proponer por la ma- 
ñana, al mediodía , y por la noche , que son los tres tiempos 
que señala el santo Padre Ignacio, es un gran freno para 
no caer tantas veces. ¿Pues qué sería de ti* si te quitases 
ese freno ? Sin duda te desbocarías en un abismo en esa ma- 
teria particular. Lo que has de hacer entonces es humi- 
llarte y confundirte de ti mismo, y acaba de entender que 
nada puedes por tus fuerzas, que todo te viene de la mano 
de Dios; y así compensarás con esta humildad el detri- 
mento que hallas en tu cuenta : vuelve á proponer, y co- 
mienza de nuevo con más fervor. 

Sexta. — No está lo principal de este examen en averi- 
guar las faltas, sino en dolertey arrepentirte muy de ve- 
ras, y proponer firmemente la enmienda. Por eso caíste en 
las mismas faltas por la tarde, que por la mañana, porque 
no las aborreciste de corazón, ni propusiste firmemente la 
enmienda. Á la verdad, el dolor y arrepentimiento es me- 
dicina preservativa para lo futuro, y cuando se recae con 
tanta frecuencia por la tarde como por la mañana, es indi- 
cio y argumento que el dolor y propósito fueron débiles. 
Si delante de los hombres te dijeran tres ó cuatro veces 
una misma culpa, sin duda que te avergonzarías : ¿pues 
cuánto mayor vergüenza tendrías delante de Dios, si de 
veras hubieras dicho tus culpas, y te hubieras dolido de 
ellas? Si esto hicieras, no volvieras delante del Señor con 
tantas recaídas de una misma falta. Tulas atribuyes todas 
á tu fragilidad. Es cierto que no eres ángel, sino'hombre; 
pero no provienen todas esas reincidencias de sola tu fra- 
gilidad, sino principalmente de no entrar en ti el horror á 
ellas, y de no tener serio y firme propósito de enmendarte. 

Séptima. — Cuando en el cotejo hallases el número pre- 
sente menor que el antecedente, da gracias á Dios, cuyo es 
todo bien; pero' si hallas que es mayor, entonces note has 
de contentar con solo el dolor y propósito, sino que has de 
añadir alguna penitencia. Así lo aconsejaba el santo Padre 
Ignacio, y de él leemos, que al principio de su conversión 
fué muy tentado de risa, y que venció esta tentación á puras 
disciplinas, dándose tantos golpes por la noche, cuantas 
eran las veces que se había reído en el día, aunque hubiese 
sido levemente [Rib. lib. 5, c. 10). Y si tú que ahora quizás 
estás incipiente en la virtud, tomases este ejemplo del in- 
cipientelgnacio, harías también grandes progresos. Porque 
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como dice un gran maestro de espíritu : Con la espuela anda 
la bestia , por más lerda que sea : no más que ella la sienta , 
aunque no la piquen , la hace caminar [Rodríg.hic.). Á lo me- 
nos, cuamlo hadases que en la siguiente semana has exce- 
dido en faltas á la precedente, entonces bien conoces que 
mereces penitencia. Si te perdonas, eres cruel contra ti; -si 
te castigas, eres piadoso, y obligas á Dios para que te 
asista con su gracia en adelante. El Señor te dé el conoci- 
miento de la utilidad y necesidad de este examen particu- 
lar por el cual san Ignacio llegó á tan extraordinaria san- 
tidad. Y si tú le practicases (oda la vida, según la norma 
que has leído, crecerás de virtud en virtud. 

Octava. — En el tiempo de ejercicios no hay duda que 
este examen particular se debe hacer á mediodía y á la no- 
che. Y entonces se hace juntamente con el examen general 
ó después de él. Pero muchos varones espirituales y gran- 
des maestros de perfección enseñan, que fuera de ejerci- 
cios no se deben hacer el examen general y el particular 
en un mismo tiempo, porque sería ocasióiTmuehas veces 
de no hacerse uno ni otro. Y que entonces el particular se 
ha de hacer á mediodía, y el general por la noche. En este 
punto , dice el Padre Luis de Palma, comentador insigne 
del texto del santo Padre, cada uno fuera del tiempo de ejer- 
cicios sigue su costumbre ó su devoción, como no di ja de hacer 
el un exámen y el otro; pero bien se ve , que se haría el examen 
particular ron más cuidado , sise hiciese en tiempo diferente . 
Dale tú ahora gracias á Dios porque le inspiró á su fiel 
siervo san Ignacio este medio tan eticaz, para provecho de 
las almas, y de cualquier estado, sexo y profesión que 
seas, resuélvete á usarle á mayor gloria de Dios y bien de 
Ja tuya. Amén. 


OTRA LECCIÓN ESPIRITUAL. 

PARA RELIG LOSAS. 

DE LA PRESENCIA DE DIOS. 

§ I* 

De las Utilidades de este Ejercicio. 

Si la religiosa evitase lodos los pecados, no cediese jamás 
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á las tentaciones , y creciese de día en día en car idad y perfec- 
ción, entonces sí que sería esposa amadísima de su Reden- 
tor Jesús, á quien se consagró en el monasterio, y por cuyo 
amor desprec ó el mundo. Mas para todo esto le aprove- 
chará eficazmente la consideración frecuente, avivada por 
la fe, de estar y hallarse en todo lugar y tiempo en presen- 
cia de Dios. Coneste medio evitará los pecados, y dirá como 
el casto José : Quomodo possvm pecare in Dommum meum? 
(Gtn. 59). No puedo pecar contra mi Dios que me está 
viendo en todo lugar ¿He de tener atrevimiento á cometer 
la culpa delante délos ojos del Señor, que me están miran- 
do, y no pueden sufrir ia maldad? ¿ Qué esposa hubo .ja- 
más tan desvergonzada, que se atreviese á hacerle traición 
á su esposo en su misma presencia? ¿Pues cómo he de ofen- 
der yo al Señor cuva esposa soy, y en cuya presencia me 
hallo? No será. Así como siempre y en todo lugar estoy en 
su presencia, así también siempre y en todo lugar estaré 
en la observancia santa de su ley. Con este medio convir- 
tió san Efrén á una mujer de vida libre. Le solicitó ésta 
para la culpa, y el santo, con anchura de corazón, y para 
instruirla después la dijo : Iremos á la plaza , eso no, re- 
clamó la mujer, que hallí hay mucha gente, y nos verá. 
Entonces el santo fe dijo : ¡Oh infeliz! ¿temes los ojos de 
los hombres, y no temes los de Dios, que está presente en 
lodo lugar, y penetran los corazones, las entrañas de la 
tierra, la oscuridad de la noche y el retiro de la habita- 
ción? Y el gran Padre san Agustín decía : ,s i quieres pecar 
busca donde no te vea Dios, y allí haz lo que quieras. En todo 
lugar te ve, en todo lugar es tu juez, que te puede castigar 
al tiempo que peques, y hacer que lamuerle te coja, no sólo 
en pecado, sino pecando. ¿Con esta consideración viva te 
atreverás á pecar? 

Para vencer las tenlaciones, sean las que fueren, le apro- 
vechará mucho á la religiosa andar siempre en la presen- 
cia de Dios, y en el tiempo de ellas avivar poria fe la con- 
sideración de la divina presencia. El real Profeta David 
dice : Aunque ande en medio de la sombra de la muerie, no 
temeré b s males , porque tú estás conmigo ( Psalm . 22). Y 
aunque la religiosa esté cercada de sombras de muerte, de 
inclinaciones malas, pasiones nocivas, todas las comprimirá 
con este poderoso freno de la presencia de Dios. Una per- 
sona que ama mucho, atiende á no disgustarla ni en un 
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quizás taperni i té* 1 aara ex ploraMu'am^^ ° S J 6 mira - v aun 

nM » utpalam fiatuinm düinni il °,n Ten d n vos Domi - 
tonces, como quien p eL á SS H ^ ,0 \ Pdrtato en ’ 
s ! e, ; es constante, te castigará si eres n„; a <1Ue te P remiara 
cía te empeña á la fidelidad v c-™ fl ° ja ' c ? n su P res en- 
para la victoria ’ ' on su gracia te fortifica 

■* IZ réSSÍS ' ,e f ™™*«* 

vina. Cuando dos persoms r »/»í ° a k P resen cia di- 
aviva mucho el amor con ¡a nresp r °- :anien í e Se aman * se 
una descansa en la otra. No dudes oh Zr ? 0m ? ón de > 
Í6 ama, si Je eres fipl Fn c. f *^oiosa! que Dios 

V.S ; „„ le dej"í¡ se ,~r ¿7/STS “A f « “ 

pone sus ojos y su comvnn \ - ‘-P ^ a nombra ; en ti 

todas tus obras como quieii está á h^v ! os j u y° s > haciendo 
en él tu corazón, arnSK d k VISta de su Dios ; pon 
P las . te ve ; si Si !• contó- 

le aspiras, te complace; si le amas tero ^ te a !j ende; si 
observa, como si no tuviera otr^n^* corres Ponde. Así te 
Altísimo, que miran y penetran los'r;^ 68 ®^ 6 ' Los °J 0S del 
abismos, sobre ti p«iá n • ^ qs cie 0Si y la tierra, y los 
¡Qué dulce es esta íonsiderar 0 f "° tuvieran otro objeto 
Dios me cerca, ó por mejor 21“ una re]i § iosaI Mi 
me muevo, y soy* sus oíos mp * e P ene * ,ra : en él vivo, 

i E* posible, que vo me hava oíviHn^ ^ corazón me ama : 
sen te I ; Que hava^H^ olvidado de este Dios tan pre- 

f*H«, Mem 'o$°X! ’ífjf “** “ ev , ¡ ‘" 

tos de mi corazón, empleándolo* ? JwJ P a í*° mu chos afee- 
ya así : Diligam te Bomte&rf J™ cr,aturas! No será 
™ntum et refugié meum [p^ht 
amo Señor, que sois mi fortaleza' mi c T ® amare ’ * te 
mentó, mi refugio, miDio» v tti ’ Senor ’ m > flrma- 
rrnne, guia amo'te ■ Vos «eñor d ??. mls cosa s. T u seis, Dn- 
chosa seria yo si lo supiese" M¿ hfen ^ ° S amo - ¡ Qué di * 
mtamenle amable, v yo vuestra PAA’ que vos sois infl- 
amaros. Me avergüenzo aueeí™,,, ’ quiero de veras 
un Dios de majestad infi’rdt» 6 j ' P e queno mi amor para 
<le los serafines 6 Me SS™’ tSTr’f di *”° *“>»“* 

ZZ i.™ S&°” ¡ZZo m * 4'< “ d ' e 

,ürM ” ° Wd *» * •» Cn,d„"° Kctp ZZliZlZSZ 
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fines para amar á mi Dios presente, y los convido, y pro- 
voco desde la tierra á que le alaben en el cielo, diciéndole : 
Serafines, que alabáis y amáis á Dios, alabadle y amadle 
cuanto podáis; y sabed, que es mayor que toda vuestra 
alabanza y amor. Benedicite Deum , laúdate illum, quantum 
potestis ; majo r est enim omni laude { Eccl . 23). 

Con este ejercicio de la presencia divina crecerá la re- 
ligiosa de día en día en santidad, y llegará á darles per- 
fección á sus obras, como hechas en presencia de la bon- 
dad infinita. Y así Dios le dijo á Abrahan : Anda en mi 
presencia , y séperfecto {Gen. 17). Para batallar con el ante- 
cristo y vencerlo en los últimos tiempos, eligió Dios dos 
hombres que fueron Enocy Elias, que aun no han muerto, 
ambos muy insignes en este ejercicio de la divina presen- 
cia. DeEnoc, dicela santa Escritura, que anduvo con Dios , 
{Gen. 5). Y Elias decía con frecuencia : Vive el Señor, en cu- 
y apresencia estoy (///. Rey. 17). Yo te aseguro, ¡ oh religiosa 1 
que batallarás con el infierno, sin que muera tu alma con 
la culpa, si te ejercitas con viveza en la consideración de 
la divina presencia. Llégase á esto, que estando por tu es- 
tado obligada á caminar á la perfección, debes tener 
gran cuidado con este ejercicio, que á ella te conduce. Y 
de aquí podrás inferir, si aprovechas en el camino del Se- 
ñor, según la memoria que de su amable y temible presen- 
cia tienes de. día y de noche, con reverencia y amor, ajus- 
tando tu vida á lo que pide la presencia del Señor, testigo 
y juez aun de tus pensamientos y deseos más ocultos. De la 
Santísima Virgen María escriben muchos teólogos que aun 
en sueños se acordaba de Dios, y le tenía presente, y pa- 
saba comúnmente las noches. enteras en oración y medita- 
ción ( S . Bern Pen. Serm. 14, Canisius). Justo es que las 
religiosas vírgenes imiten á lo menos en la frecuente me- 
moria de Dios, á la Virgen de las vírgenes. Y ya que Dios 
no se aparta del ellas, ellas procuren no olvidarse de Dios. 
Para lo que les servirán mucho las siguientes. 

§ II- 

Prácticas ele la divina Presencia. 

1. a Acostúmbrese la religiosa áusar bien délas muchas 
y casi continuas ocasiones que en todo el día se le ofrecen 
de tener á Dios presente. Por la mañana, cuando la despier- 
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S§^!?SSÉ §?~ 
ÉS?Í §pSS 

modo q m eTe decaen?; ,5“ .? ,adon “ j^alatoríls ai 
*“ rjf 1'^“- pedente, y le servi- 

pasar desde las cmfuras ITcSoí ! y^r'af ííe' sol 

cuya her- 

püiiügü 

Ucídar poT a)*ún á Ue"* P^^chosoap^SrXxfme^^ar- 

3 pueda decir crin ]a esno^a ü^nh • Vn : 
mi alma (Can t q ) y., i fl " " n ^ a • Yanalle a quien ama 

üésijp?«ss i 

conmTn Un P K araíS °’ C0H k vista de su Dios se’ h y aS 

la Train ’ Una bienave 1 ntur anza comenzada. El Señor eme 
la Irajo a su casa y la colocó como á oveja muy enlü- 
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gar de abundantes espirituales pastos, la conceda su gracia, 
para que no pierda de vista á su Pastor, y con su presencia 
perfeccione sus obras en estas peregrinación, basta que él 
sea su premio muy grande en la gloria. Amén. 

] Si le sobra tiempo, lea la lección precedente para ins- 
truirse, y actuarse en el examen particular. 


EL EXAMEN DE MEDIODÍA. 

CONTIENE EN SÍ CINCO PUNTOS. 

El Primer Punto. — Es dar gracias á Dios nuestro Se- 
ñor por los beneficios recibidos así generales como particu- 
lares : esto con brevedad. 

EL Segundo. — Pedir gracia para conocerlos pecados y 
lanzarlos, y para dolerse de ellos y enmendarse. 

El Tercero. — Demandar cuenta al ánima desde la hora 
que se levantó basta el examen presente, de hora en hora, 
de tiempo en tiempo : y primero del pensamiento', y des- 
pués de la palabra, y después de la obra. Por lo bueno que 
lia liase en los pensamientos, palabras y obras, dará gracias 
á Dios, de quien desciende todo bien, y por lo malo se con- 
fundirá delante del Señor. 

El Cuarto. — Pedir perdón á Dios nuestro Señor de las 
faltas, con humildad y confianza. 

El Quinto. — Proponer enmiendas con su gracia. Dué- 
lase de todo lo que halle haber faltado, y de todos los 
pecados de su vida. 

Después de concluido del examen general, haga el par- 
ticular, notando los defectos que lia tenido en el cumpli- 
miento déla distribución y Adiciones del santo Padre. No- 
te Jas faltas que halla en las cuentas, y excítese con la divi- 
na gracia al acto de contrición. Paler noster. Y si su devo- 
ción le lleva á afectos de penitencia, podrá decir el siguiente 
salmo, que es el quinto de los penitenciales. 

salmo 101. 

Domine, exaudi orationem meam : el clamor meus ad te 
veniat. 

Non averias faciem tuam á me : et in quacumque die 
tribulor inclina ad me aurem tuam. 
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In quacunque die invocavero te : velociter exaudí me 
Uuia defecerunt sicut fumus diesmei : et ossa mea sicut- 
cremium aruerunt. 

Percussus sum ut foenum, et aruit cor meum : quia obli- 
tus sum comedere panem meum. 4 

A voce gemitus mei : adhaesit os meum carni mese 

4™»™i“ l r„So lic,no so,iiud¡ “ is : faci “ 

A/igiíayi : et factus sum sicut passer solitarius in tecto. 

a dieexpr0br ? ban . tmihlinimici meí : el qui laudaban l 
me, adversum me jurabant. 

Quia cinerem tanquam panem manducaban! : et potum 
meum cum fletu miscebam. 1 

m e A facie ir8e et indignalionis tuaí : quia elevans allisisti 
minear™ 6 * S * CU *‘ um ^ ra declinaverunt : et ego sicut fce- 

Tu autum, Domine, in aeternum permanes : et memoriale 
tuum in generationem et generationem. 

Tu exurgens misereberis Sion ; quia tempus miserendi 
ejus, quia venit tempus. 

Quoniam placuerunl servis tuis lapides eius : et térra 
ejus miserebuntur. J 36 

Et timebunt gentes nomen tuum, Domine : omnes reges 
terne gloriam tuam. ° es 

Quia aediQcavit Dominus Sion : et videtur in gloria sua. 
Respexit m orationem humilium : etnon sprevit precem 

allera : 1" ¡ 

. 9 U,a P ros P exi fde excelso sancto suo : Dominus de ccelo 
in terram aspexit. 

Ut audirel gemitus compeditorum : ul solveret filios in- 
leremptorum. 

Jeru=aíem ntÍGnt Ín SÍ ° n notnen Domini : et laudem ejusin 

Domino nVen ' en< ^ 0 P °P U ^ 0S * n unum : et reges ut servían t 

Respondit ei in vía virtutis suae : paucitatem dierum 
meorum nuntia mihi. 

Ne revoces me in dimidio dierum meorum : in genera- 
lionem et generationem anni tui. 
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Initio, tu, Domine, terram fundasti : et opera manuum 
tuarum sunt coeli. 

Ipsi peribunt, tu autem permanes : et omnes sicut ves- 
timentum veterascenl. 

Et sicut opertorium mutabis eos, et mutabuntur : tu au- 
tem idem ipsees, et anni tui non deficient. 

Filii servorum tuorum habilabunt : et semen eorum in 
• saeculum dirigetur. 

Gloria Patri, et Filio, etc. 
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LECCION ESPIRITUAL 


VIDA DEL GLORIOSO PATRIARCA 

SAN IGNACIO DE LOYOLA 

Fundador de la Compañía de Jesús. 


CAPÍTULO y. 

Gana san Ignncio en París algunos compañeros. — Viene á Esnafn „ 

ÍlTpo MiST en L,“ Patra v- Va á Veneda, do n nde a e?a P caTadJ 

f. c i lbr0 ‘ ~ Llegan a Veuecia sus compañeros, v sirven en 

los hospitales. — Ordeoanse de sacerdotes, v repártense ñor el ,1 a 
mm.o ve„oto. _ Se le aparece Cristo con la Xz á cueftas e „ 
camino de Rohm, y le prometo su favor en aquella ciudad —Confirma 

§i. 

Deseaba san Ignacio juntar compañeros que le ayudaren 
a la salvación de las almas, y así á ninguna cosa estaba más 
atento que a ganar algunos mozos hábiles y de loables 
costumbres, que tuviesen el mismo intento : y así ff anó á 
I edro l abro, saboyano; á Francisco Javier, navarro • Die- 

fedíifn “fí- n a tU D al a d ? Almazán ; á Alonso Salmerón, to- 
S" - aSlmÓn Rodríguez, portugués; y á Nicolás de Bo- 
badilla, que era de cerca de Palencia. Después se le junta- 
ron otros tres que fueron Glande Jayo, saboyano - Juan 
del Delanado; y FaschasioBroet, de la provincia de 

de Picardía - y asi llegaron á ser todos diez, que aunque 
eran de tan diferentes naciones españoles y franceses^en 
Lempo que había tan crudas guerras entre estos dos reinos • 
pero todos eran de un mismo corazón y voluntad. Todos 
estos eran maestros en artes y estudiaban teología. Y el día 
de la Asunción de nuestra Señora, en una iglesia crue está 
cerca de París, y se llama Mons Martyrum , después de ha- 
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berse confesado y recibido el cuerpo de Cristo nuestro Se- 
ñor, hicieron voto de dejar en un día señalado todo cuanto 
tenían, y de emplearse en el aprovechamiento espiritual de 
Jos' prójimos y de ir en peregrinación á Jerusalén, si lle- 
gados á Venecia, dentro de un año tuviesen comodidad para 
hacerlo; y no pudiendo ir dentro de aquel año, ó yendo y 
no pudiendo quedar en Jerusalén, de ofrecerse á Jos pies 
del Sumo Pontífice y Vicario de Cristo nuestro Señor, para 
que Su Santidad dispusiese de ellos libremente en servicio 
de la Iglesia y salud de las almas. 

Asentado ésto con sus compañeros, les dió orden el Santo 
Padre, que acabados sus estudios tomasen su camino para 
la ciudad de Venecia, donde él los aguardaría después de 
haber dado una vuelta á España, y despachado en ella los 
negocios de algunos de ellos, y otros importantes, que le 
llamaban, del servicio de Dios. Con esta resolución salió de 
París y llegó á su tierra ; y con ser su hermano señor de su 
casa, nunca quiso ir á posar á ella, ni tomar de él lo que 
necesitaba, sino vivir en el hospital, pidiendo de puerta en 
puerta su pobre comida. Allí enseñó la docirina cristiana, 
predicó con tanto concurso de gente, que acudía de muchos 
pueblos, que le era forzoso de predicar en el campo, por- 
que no cabía en los templo?; y muchos para poderle oir y 
ver mejor, se subían en Jos árboles; y con estar el Padre 
muy flaco y enfermo de calenturas, predicaba tres veces 
rada semana y le oían cuando predicaba claramente todas 
las palabras que decía más de trescientos pasos de donde 
estaba, pareciéndules cosa milagrosa. Con sus sermones 
desarraigó muchos vicios y estableció muchas cosas prove- 
chosas para sustento de los pobres y enmienda de los que 
estaban en pecado mortal, proveyendo en todo al bien de 
las almas y de los cuerpos ; y dejando toda aquella tierra 
admirada y llena de un suavísimo olor de sus virtudes y 
cosas milagrosas que Dios obró por él. Porque allí sanó á 
un hombre, que ya había muchos años que era muy fati- 
gado.de gola coral; y á una mujer honrada, que se iba 
consumiendo con una calentura tísica : y libró a oirá, que 
por espacio de cuatro años había sido atormentado del de- 
monio, y otras cosas obró el Señor por él, las cuales fueron 
tenidas por milagrosas; y por ellas y por su santa vida todo 
el pueblo le respetaba y á porfía le querían tocar la ropa, 
mirándole como á santo y gran siervo de Dios. 
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piona, y de ahí/ Alnmá^Si"^ 0 lim0sna > se fue á Pam 
pecharlas cosas que de s ■?„’ ® ,gueD . za ? T °ledo, para de™ 
Después se embarcó cerca de™ alenc° S traía encar S a das. 
Italia, y con grandes tr/h a £! • enC)a en una nave nara 
^egó con el favor del Sen o l v ^ C °- m 0 ^ a ^ es y peligros 
usus compañeros, como en Parí/ní/f • para a § uarc) ar allí 
como el demonio ya le tenía nnr í hab . lan concertado. Mas 
hia la guerra que le había r i A P j° r enem, S'° declarado, y sa- 
guió por algunos mfnístrós suvnT^’ ? “ tambiéa le persi- 
bre fugitivo, y que h il,¡¿nj' V i° S ' P ub bcóqueera un hom 

había huídod¿ España y otí, d s 0 rL qU ' mado en esta tua, se 

falsas, y por ta( Jas ^ a est f, tono > pero todas 

rosano, que después fué cardenal del"aT , Ve T raIa ’ arzobispo 
y á la sazón era nuncio anostólf^ taIsIesiadeR °ma, 
Mientras que aguardaba /f 1 0 et ? a <l^lla república 

fruto, ganando para Dios aWunnl^ 9 '^ 05 ’ bizo not able 
dosos que se le juntaron y en¿ n SnS >re8 , d ° Ctos ? P ia * 
r° s de aquel senado á toda v.Vint d j algunos Caballé- 

“ ” emor “ d « “ » «o AVeTctóS } 

^ Parts 48deenero 
por ser largo, y el tiemp^mo v S,^ 05 en el ^mino! 

} con mucha incomodidad • np rA ^ rí e>uroso, y venir á pie 
modidacles con la partituLr’^,? '' enC k er ° n todas las in?o! 
encendido deseo de Darlpppr° C a< I ue Dios Jes dió, y con un 
liaron á su Padre y maestro Cína fZ R , n Venacia R a- 

paneros que se le habían alie "ado t , C ° n - Ios otros com - 
se abrazaron los unos á los ot®os fí/nl ' 0 ?. sw 8 ul *r alegría 
los hospitales para servir á los do// r™” 36 ,ue S° P or 
Roma con extrema necesidad « pobres. Fueron después á 

ayunando todos los días de cuaresmé’ ?' diendo limosna, y 

del Papa Paulo Ilí para ir áJrn,?Z yt0mada ía bendición 
breza volvieron á Veneciá donde ¿7’ COn la ’” ¡s ™ a P<>- 
Ignacio. Allí se ordenaron de sacerdote . qUedad ° el saato 
1 día de san Juan Bautista de) mí _ as lo eran 

antes de ordenarse hecho voto deca^° j 6 1537, habiendo 
manos del legado apostólico Mas ñor t* yp ° breza enJaa 
en París habían señalado para ir /ti ° u fr dar el año que 
ron por las ciudades del dominio íi,? 58 Ien ¡ se re P a rtie- 
Ignacio con los Padres Fabr o y Lavne/Í°» : 1 7 el Santo Padre 

0 y La - Vnez e ^uvo cuarenta días 
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fuera de la ciudad de Vicencia en una casilla, ó ermita pe- 
queña, desamparada y medio derribada, sin puertas y sin 
ventanas, que por todas partes le entraba el viento y el 
agua. Dormían en el suelo sobre un poco de paja, y comían 
unos mendrugos de pan, que apenas hallaban de limosna, 
duros y mohosos, cocidos en un poco de agua para poder- 
los comer; pero después, perdida totalmente la esperanza 
de poder pasar á Jerusalén, se determinaron repartirse por 
las universidades principales de Italia. El santo Padre con 
los dos compañeros Fabro y Laynez fué á Roma, adonde 
Diosle llamaba, con muy prósperos vientos, para dar prin- 
cipio á la nueva Compañía y Orden, que por todo el mundo 
tanto había de amplificar su gloria. Fué cosa mucho para 
notar, que muchos años antes que el de 1537, y después de 
él hasta el de 15 lO nunca dejaron de ir cada año las naves 
délos peregrinos á Jerusalén, sino aquel año. Porque el 
beñor iba enderezando los pasos del santo Padre y de sus 
compañeros, para cosas más altas de lo que al principio 
ellos entendían y pensaban. 

§ II. 

Había tomado el santo Ignacio, después que se ordenó de 
sacerdote, un año entero para aparejarse para decir su pri- 
mera misa. En este tiempo, con todas las fuerzas de su 
alma, se empleaba en suplicar humildemente á la gloriosa 
Virgen y Madre de Dios María, nuestra Señora, que ella le 
pusiese con su Hijo, y que pues era puerta del cielo y sin- 
gular medianera entre Dios y loshombres, lediese entrada 
para que su bendilísimo Hijo, por su medio, le conociese, 
y el pudiese conocer al Hijo, hallarle, y reverenciarle con 
alectuoso acatamiento y devoción. Añadía más, que pues la 
empresa que por su servicio había tomado, era grande y 
dificultosa, que en cosa tan importante se le habían de ofre- 
cer. Con estos deseos y ansias se puso en camino paraRoma 
el santo Padre con sus compañero Fabro y Laynez, á pie, 
pidiendo limosna como solían, y de mano de ellos recibía 
cada día el cuerpo sacratísimo de nuestro Redentor, y en 
todo el camino era de él con soberanos resplandores y gus- 
tos espirituales ilustrado y esforzado. Pero un día, acer- 
cándose á la ciudad de Roma, y dejando ásus compañeros 
en el camino, entró á hacer oración á un templo desierto y 
solo, que estaba algunas millas léjos déla ciudad. Allí en 
S. Ignacio de L. — Ejercicios. j6 
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quinto día 


e! S!'í?' r0rde ? u oración ’ sinl¡ ó trocado su corazón v 

Itmssss 

sere en Roma propicio y favorable. 

saSS^Sjasissí 

p.ní p ?°u, Aíi } A DE jESÓS > co '»° lo hizo la Santidad del 
Papa Paulo III después de haber pasado una terrible lem 
pesiad que se levantó en Roma, porocasión de 2to nre- 
dicadoi hereje, a quien los nuestros contradijeron larml 
se sosegó trayendo nuestro Señor en amella co^ntura v 
en aquel mismo tiempo con singular providencia de i'l 

Faun p F r¡ nCia y Ye " ec¡a á los & habían sido ueces dd 
„ a “t? P?jlre para que fuesen testigos de su santidad é ino 

la "elfle Jeia en fltoíde n rdar l ’ 6 ' S " ber £ arior de Ro "^ dió 
. ienua en lavorde nuestro santo Padre y de susrom 

paneros por orden de su Santidad : el cual para procede'r 
^maduramente en el negocio de la confinnac ón de la 
religión, le comet.ó á tres cardinales, que al princio o 
estuvieron muy adversos y de contrario parecer especial 
mente el cardenal Bartolomé Guidicon - íornue bSa 
que no sedeinan instituir nuevas religiones, sino refonnar 
las anUguasconformeal decreto de Inocencio III, en el Con- 
cibo Laleranense, y de Gregorio X, en el Lugdunense Y 

^' Sma , dlfiCultad luvieron en la confirmación de sus 
w as religiones, aquellos dos grandes y gloriosos Pa- 
triarcas santo Domingo y san Francisco : porSas obras 
de Dios por este examen y por esta fragua hin desasar. 


POR LA TARDE. 


279 


Peró como ya el buen Jesús había tomado debajo de sus 
alas á Ignacio, y le había prometido serle propicioen Roma, 
de tal manera trocó al cardenal Guidicon, que se le oyeron 
decit estas palabras : A mi no me parecen bien religiones 
nuevas; pero no oso dejar de aprobar ésta : porque inte- 
riormente siento en mi corazón unos movimientos tan ex- 
traordinarios, que donde no me inclina la razón, me lleva 
a voluntad divina, y abrazo con el afecto lo que antes por 

la fuerza de l is razones humanas aborrecía : y a«í el mi^mo 
cardenal alabóalPapa el instituto de la Compañía con gran 
eíicaeia, y Su Santidad le leyó, y con espíritu de Pontífice 
sumo dijo : Digitus Dei est Ivc : Ksle es el dedo de Dios. Y 
afirmó, que de tan pequeños y flacos principios no espe- 
i aba él pequeño íruto para la Iglesia de Dios, y confirmó 
a religión de la Compañía el año de 1540, á 27*de setiem- 
bre día de san Cosme y san Damián, con cierta limitación. 
*2“ Rr 5°_ de 1543,1a quitó y confirmó de nuevo. Y el año de 
looü el lapa Julio III. que había sucedido á Paulo III, otra 
vez a aprobó, y los demás Pontífices después acá la han 
establecido, y acrecen laclo con m ucbas gracias y privilegios 
que se pueden ver en sus bulas y en el sumario de ellos. 

1 ero \ olviendo á nuestro santo Padre Ignacio, confir- 
mada que fué del S icario de Cristo nuestro Señor, como 
-habernos dicho^ la Compañía, se juntaron en Roma en la 
cuaresma del año de 1541 los primeros Padres y compañe- 
ros suyos, que habían quedado en Italia para elegir prepó- 
sito general, y los otros enviaron sus votos por escrito v 
pot consentimiento de lodos fué declarado el bienaventu- 
rado Padre por prepósito general. Mas era tan grande su 
humildad, que no fué posible persuadirle que lo aceptase, 
antes rogó afectuosamente á sus compañeros que no le die- 
sen ^argo, del cual era tan indigno, que no pudría eierci- 
tarsin del rímenlo de la Compañía, y al fin fueron forzados 
a consolarle y á condescender con él, y á tomar otros cua- 
Iro días para encomendaraquel negocio de nuevo al Señor, 
) puplic ai le descubriese su santa voluntad. Pero la segunda 
vez salió lo que ¡a primera, aunque no bastó para vencer 
la humildad del sanio Padre, el conocimiento y bajo con- 
cepto que tenía de sí, hasta que habiéndose relirado algu- 
nos días, y confesándose generalmente en San Pedro Mun- 
tono con un Padre de san Francisco, llamado fray Teófilo, 
varón sabio y de santas costumbres, con quien antes de la 
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REFLEXIÓN» 

lín la leída historia admiro la providencia Daternal v 

^^^env^eí 

sssís^?"¿ “Sats 

biffenses á santo n^ 0 - 4 San Bernardo 5 contraía de los Al- 
jffiJií tíftT’' C ° ntra 0t í as á otros orones 

g jBsammi 

losoti os herejes ctesu tiempo ; así como en otros tiemvos onus'n 
a otros santos varones contra los herejías deZoSTSvl 
alio que al tiempo que Calvjno juntaba discípulosen París 
- 8 na cio en la mismaciudad juntó sus primeros comoa* 
ñeros, con los cuales echó los primeros fundamentos di su 
ehgion en el Monte délos Mártires, el año mil quinientos 

rphl’/íf Jrc “ at í'°’ ei , 1 <J ue Enrique YI1I rey de Inglaterra se 
ebeló contraía Iglesia y su cabeza visible el Pontífice ro- 
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mano. Yo os doy, oh Dios mío, muchas gracias, porque os 
dignasteis enviar á este gran santo Ignacio, para que pro 
pagase la gloria de vuestro Nombre por sí y por los suyos, 
v trabajase contra ios herejes en defensa de la Iglesia : con- 
cededme una generosa resolución de imitar sus virtudes, 
de vivir como digno hijo de la santa Madre Iglesia, siempre 
obediente á sus determinaciones, y de honrar con las vir- 
tudes correspondientes á mi estado, á vuestra Majestad, 
que sin méritos míos me llamó á la única verdadera reli- 
gión de la Iglesia católica y apostólica. Amén. 


MEDITACIÓN. 

PUNTO TERCERO. 

Consideración de las Amarguras de la muerte. 

¡Oh muerte, qué amarga es tu memorial Es amarga, 
por lo que la precede , la acompaña y la sigue. La precede una 
enfermedad con dolores, con pervigilios* con melancolías, 
con fastidio á las medicinas, sino es que será de repente, 
que será mayor desdicha. ¡ Mas, oh, si supieran los hombres 
del mundo, si han sido distraídos, aprovecharse de este 
aviso, que Dios da- en la enfermedad ! Pero la lástima es que 
entonces, principalmente si los enfermos son ricos y distin- 
guidos según el mundo, tod4S las atenciones, por lo regu- 
lar, se emplean en la enfermedad del cuerpo, y suele des- 
cuidarse de otras enfermedades más peligrosas que padece 
el alma. Les dicen los asistentes que no es cosa de riesgo. 
Les ocultan con maña y artificio todas las señales que en 
ellos se descubren de una muerte vecina. Los amigos les 
dan la enhorabuena de una pequeña mejoría, que no es tal 
en la realidad, sino la última llamarada de la candela de Ja 
vida, que ya va á apagarse. Les hablan mucho de la des- 
treza y diligencia de los médicos* de la fuerza y virtud de 
los remedios que seles aplican, sin hablarles una palabra 
del remedio que mas necesitan, que es la penitencia. Los 
enfermos los creen por no volver sobre su conciencia, ni 
desenredar la madeja de sus pecados, muy feos, muy nu- 
merosos, muy antiguos. ¡Qué lástima! Se halla el enfermo 
á las puertas del infierno, y no hace esfuerzo para apar- 
tarse de ellas. Se halla rodeado ya de los dolores de la 
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muía consigo mismoy con hJcircunsta f ernas> V él d i«- 

fac! 

si desde que se^iüó mí¿ W e> que ese enfermo 
buena confesión, quii d e Tp ° s de pe ? sado ®" 

hubiera hallado espacio de nen ,wt a V,da de culpas, 

cae en un delirio ó en un leHri^ '' por,r dand o iarLs 
'« j‘ morir en eí c“erpo va Tort H ”? *“•««. y m- 

quedó sin poderse convertir á Dios Ó a V) da raciona], y 

«• hallase ya perdida la memoria a ^°-/ 1 l f J ve7 - vuelve en 
conlusa la voluntad, Ja re.pTrac’ióñá 6 enlend ¡miento, 
^ nt os pecados y enredos, que Jleno de 

i Oh Dios eterno ! ¡ Q ue en un «rr£?. . P r donde empezar. 
tlV0 , m ,uera un hombre sin saber íü® repentin ° y ejecu- 
punto baje á Jos infiernos fSfof i C UG se - llu,er e ? y en un 
enfermo de muchas semanas y meteffe'il P , ero C|ue á un 
sin saber que estaba vecino á sus n, f , rbala ete rnidad, 
rico le suceda esta desgracia / Oh ?->v> l ! ertaS ’ ^ c,ue por ser 
el dono de su señor! [Eccl ’Á P Pr l r í servadas para 

ponderaré lo que por mí pasará dejando á lüs ¿tros, 

ponderación. 

me d i s p o n ga ^ p a r a ™ S a c rá in^n to s ^ ^ ( j Unque ta rde, que 
rrible, y de tan tristes y funestos npñal^ L ' e ,)otjc ! a tan te- 
°s hijos, las riquezas, Jos ¿¿os Cn ?‘° S,La mujer, 
as deudas, la confesión, ef viS i, ^ v° S ,os d ehtos, 
a sepultura, los gusanos. Ja muerte el ? C - 1Ón ’ Ja mom .fa, 
las penas, Jos demonios, k eternidad ?' J . UICI0 > el Infierno, 
tara en un momento á mi esoíri/i. esto se Presen- 
confesor : al verle sudaré daré P su rbr bat ! do - Viene ya el 
y suspenso, sin saber por dónde he d^f’ 6 m ' raré atdnito 
us.on! En medio de ella me confuí S npezar - i Qué con- ■ 
bago, responderé al confe nr ^ Sln saber J o que 
d <go. Esto me sucederá, si para enL ^ que me 
ponerme. No permitáis en mí toh Diof® ^ er ? el d ¡s- 
Ahora me convierto á vos : ahora 0110 tal ]Iusi 'ón. 
confesión todos mis pecados para no v, e “ una saJuda ble 
tales angustias. Viene va el c a P ,?,?J 6t tírme entonces en 
sensible hará en mi corazón í ! on do 2 í íqué eco *«í 
J0ue tr.s.orno, „„é contra , ?Atn¿ÍZZ‘£ 
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por aquellas salasy antesalas, que hubiesen sido habitación 
de un continuado placer y de todo espíritu inmundo? ¡Ay 
de aquellos y aquellas que le hubiesen servido ! ¡ Qué lance 
tan terrible! Ahora muchas mujeres presumidas se consi- 
deran á si mismas como unos ídolos, rodeadas de necios 
adoradores, que Jas inciensan y Jas sacrifican su libertad, 
y aun su conciencia. ; Mas ay de ellas, cuando en la vecin- 
dad de la muerte, entre en sus casas el arca del nuevo Tes- 
tamento, Jesús Sacramentado, para que le- reciban por 
viático ! En su presencia caerán en confusión esos ídolos de 
profanidad, así como en otro tiempo, en presencia del arca 
del Testamento antiguo, cayó el ídolo Dagon, y toda la 
alegría de su templo se trocó en llanto. En lin, recibo el 
santo viático, y me quedaré á solas con mi Dios en el pe- 
cho, ¡Qué soledad tan melancólica la del reo con el que 
será presto su juez! Sigue después la santa unción, y me 
ungirá el sacerdote los ojos y demás sentidos, implorando 
las misericordias de Dios, para que me perdone los peca- 
dos que he cometido con ellos. ¡Ay Jesús mío! ¡Si yo hu- 
biese tenido toda mi vida ojos libres, oídos licenciosos, 
lengua maligna, manos impuras y pies ligeros para la mal- 
dad, qué desconsuelo 1 allí me acompañarán dolores en 
el cuerpo, escrúpulos y -congojas en el espíritu. Llegará á 
su tiempo el sacerdote, y después de haber invocado á los 
santos para que rueguen por mí, le dirá con imperio á mi 
alma : Proficiscere, anima christiana, de hoc mundo , etc. Sal 
ya ne esh ■ mundo , alma cristiana, en el Nombre de Dios Pa- 
dre omnipotente, que te crió : en el Nombre de Jesucristo , 
Hijode Dios vivo, que pidiópor ti: en el Nombredel Espíritu 
S'into, que se en li derramó, etc. ¡Qué despedida de tanto 
desconsuelo! Á Dios Padre mi Criador no obedecí : al Hijo 
mi Redentor volví á crucificar con mis culpas : al Espíritu 
Santo mi Santiticador contristé con mis rebeldías. ¡Qué 
será de mí' ¡Oh Trinidad beatísima, mar inagotable de mi- 
sericordia, apiadaos de mí en aquellas agonías! Ya conozco, 
que mi alma empieza á arrancarse de este mundo, de los 
empleos, diversiones, placeres, hacienda, amigos, hijos, 
mujer, etc. ¡Qué sentimiento tan grande! Ya mi cuerpo 
empieza á sentir la próxima salida del alma, y da la señal 
en los ojos hundidos, la nariz afilada, el rostro pálido, el 
pecho levantado, la respiración difícil, los pies fríos, etc. 
¡Qué lance tan terrible! Se hallaba en él san Hilarión, y* 
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e ?® te cuer P0. 6 Casi setenta anos has servido en é) ó 
¿e jués dé L íos e díliio Uer - e?¿CÓm ° temblarán entonces 
ya instan Ja sepultura, Ja hediondez íos guínos ' Tlm" 
Kn ^®" 10r ' zan , el P róximo juicio. Ja sentencia irrevocable 
penitenci^quisiera* haber ltÍ7/o! ¿¡J? 

mundo; muera ya en mí todo deleite y pecado mueTa vo 

mi Redentor' "obT^V- -° S misericord 'osos brazas de 

Muerte, dadme favoTabtehflXa' di mTmi’erte an a tíSÍma ‘ 
todas las otras de mi vida me sean trisTes ’ aUnqUe 

RESOLUCIÓN. 

Ya desde hoy viviré en mortificación cristiana como 
quien ha de morir. Me costará esto gran dificultad ál orín- 
cipio, irías la gracia de Dios la vencerá, y poco á poccftro- 
cara en mi corazón en horror á todo lo que hasta P acmí me 
parecía muy amable : placeres, diversiones, comedias im- 
purezas, y en amor á lo que me parecía muy aborrecible 

PUNTO CUARTO. 

Consideración de la gran diferencia que hay entre la a 

cristiano relajado, y otro peniteníe y fervoro” ^ ° U 

La muerte del penitente v fervoroso le ec rtnino 
ha tenido gran cuidado en endulzarla con preparación para 

P rmc 1 1 P almenf ® con la fuga de los pecados y satis- 
faccion por los cometidos. Aquellas palabras de suyo tris- 
tes . Proficiscere, anima christiana , de hoc mundo [e son 
muy duices porque no siente dejar el mundo, con quien 

de nfe^ r í CiflCad i°’ y a serenidad d e su conciencia le llena 
de ale Q ría con la esperanza de la retribución. Porque su 
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Redentor Jesús, María Santísima, los ángeles y santos de 
su devoción le amparan entre las agonías. Porque sin pre- 
sumir de sí, y dando la gloria á D ios, ve ya junto un te- 
soro de virtudes, antes divididas por el discurso de su vida : 
tantas comuniones, oraciones, penitencias, limosnas, etc., 
como un monte de aromas, que se exhala hacia el cielo, y 
entre ellas, como en medio de una gloria comenzada, se 
halla con dulzura, que haciendo la fe el oficio de los ojos 
de san Esteban, puede decir con él : Veo los cielos abier- 
tos , y á Jesús que me espera á la diestra de Dios{Act. 6). 
Por el contrario, Ja muerte de los cristianos relajados es 
amarguísima. Si miran al cielo, les parece que ven á Jesús, 
á quien tanto han ofendido : si miran á la tierra, les parece 
que ven ya al infierno, que dilata sus negras fauces para 
tragarlos ; si miran alrededor, les parece que ven á los 
demonios, codiciosos de sus almas : si acuden á los santos, 
les parece que los desechan; y si después de tan molestas 
repulsas vuelven esos prevaricadores á su corazón, hallan 
que los cercan sus pasiones entre inexplicables amarguras : 
Al varón injusto le cercarán sus pecados en la muerte ( Ps . 139). 
¿Y qué desconsuelo será el mío en aquella hora, si hubiese 
sido una persona toda de gustos, ó una mujer toda de pla.- 
ceres? Me hallaré oprimida con los dolores de la enferme- 
dad. que me serán insufribles, por no estar acostumbrada 
á la mortificación y penitencia, y mucho más con la memo- 
ria de mis pecados. Ya entonces los placeres no halagan, 
ni las visitas recrean, ni las galas, comedias y paseos di- 
vierten. Ya los necios amadores no consuelan : entonces 
veré las amistades que para mis placeres manteníalos 
gastos que ocasionaba, las obligaciones que con su embe- 
leso no cumplía, la libertad que en mis palabras, modas y 
modales me tomaba contra la ley de Dios por agradar á los 
hombres, y ser celebrada por agradable, etc. ¡Qué congo- 
jas tan amargas 1 Para endulzarlas volveré entonces los 
ojos ya casi quebrados hacíala efigie de Jesús crucificado, 
y hallaré en esta vista nuevo motivo de desconsuelo. ¡Ay 
de mí, diré en mi corazón : en el cuerpo de mi Redentor 
solo hallo espinas, clavos, cardenales, llagas; en el mió 
gustos, delicias y pecados ! ¡ Ay I que al ver este Señor la 
desconformidad entre los placeres continuos de mi vida. y 
los dolores de la suya, quizás no tendrá misericordia de 
mí. ¡ Ay I que desde el tribunal deesa cruz quizás pronun- 
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quinto día. 

ficad °° a ^^ 

, , PO.NDEBACIÓN. 

cíes de muertííebrele-ir'Tia’j ?“ áI - de eslas dos espe- 
pemlente, ó Ja del pecador 1 f ,sl¡ ano fervoroso v 
encoger una de las dos. ¿ Quíerott^" (iem P° e * ( °v de 
Pues viviré en horabuena ¿ en mis aírlí 6 pecadar rela jado ? 
a mis pasiones, pero no nodri nci ? l,ras -ysaeJ(alanenda 
mino. ¿Quiero la del cristiano f P ^ ue J arme del funesto lér- 
V da "aeva : en oración? líecueír^Tc 50 ^Penitenle? p uea 
de libros de votos, práctico Hp hp •? ^.Sacramentos, Jección 
sujeción á un Podfe espirite'. enc,as ' fu Sadeocasbne s 
prudente para que me aconseje k'°;P a raqne me instruya’ 

fique, celoso de Ja gl 0r ; a d P n- ’ rtaos °P a ra que me edi- 
P>™ que „o per m ¡£°™ bien A» «Lt, 

gozosa no puede ser fruto « no L 08 VIC,0S - Uf| a muerte 
Jo quiero lograr, es necesario cnt ¿IT Vlda mortificada : si 
m s pasiones viciosas, que renuncie* 66 conl . im, amente con 
dos, que desprecie la? 5 1 5 8 1 apel, '°* d e Jos sen- 

] as vjr tudes cristianas conven- . de] Iílun do, practique 
temor de Dios : /nSfl!"' 65 á mi e?ta do, y Sen 
Vm uinovMstmo (Proa. 32 ) fíÍ0 ío/a die > Í^ía habebis 

p r . resolución. 

SU] taré con el vaíón^Sifo ylXüu f mi conciencía - Con- 
ianlo liempo ha me a flige Veno me rf a q - ue J ,a la, cosa que 
hallase en este examen v ’rnñrJÍ ■ deja descansar. Y s i 
confesión general desdj tal tierno^’ q " e " ecef:ito hacer 
desde entonces sacrilegas ?? P ’• P° rc l lie hayan sido 

examen.ópropósilo.óinle^ dad^nTw-r’ 6 P or “ f aJ(a de 

aquí, no sea que me mi-i'ri a h no Ja diferiré como hasta 
jado La vergLnza m q l ,e 0 ' a a t a U r a rl f ) ; n * an -"«embleSí 
de la desvergüenza que ife tenido L en fenilencia 

dre en ejucución esle deseo fender á DÍ0Í - Pon- 

he de hacer por la salvación da'’ 6 - m ^ 0 c, " e 00stf ise; al<*o 
el testimonio de Ja buena cnnc™ 8 ma ; Si hul, ase en mí 
D,o! - * ie <»** * 
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PUNTO QUINTO. 

Para el Sacerdote. 

Consideraré que así como me será muy dulce la muerte, 
si hubiese sido muy fervoroso en todo el tiempo de mi sa- 
cerdocio, y el Señor que ha sido la parte y porción de mi 
herencia y de mi cáliz, hará con su gracia que yo beba el 
de la muerte sin amarguras, así también, si hubiese sido 
negligente y descuidada, me será muy desabrida, y á p^sar 
mío experimentaré, qué amargo es el tormentuu innrtis 
(Sap. 3). Allí me ailigirán muchas cosas, que ahora despre- 
cio. Allí reconoceré que ]a próxima cuenta será conmigo 
más riguroa y estrecha que con el común de los seglares, 
y entenderé entre desconsuelos la verdad de aquellas pala- 
bras de san Gregorio, que tantas veces he dicho en el oficio 
divino, y jamás he considerado como merecen : Exire de 
cor r ore iretidad , et videre eum quem coatempisse se memi- 
nitjudieemformidal (In Hom. Conf.Ponc., 1, loe.). Meaeor- 
daré de Jos pecados que he cometido sacerdote. ¡ Que me- 
moria tan terrible ! De Ja poca pendencia, del gran bien 
que puede hacer en mí y en los prójimos, según mis minis- 
terios, del tiempo perdido, del poco estudio en materias 
morales, y de Ja ninguna lección de libros ascéticos, del 
poco trato con Diosen la oración, de las misas sin fervor, 
sin fruto, sin cuidado en las ceremonias del oficio divino, 
sin devoción del cumplimiento de las misas ó cargo, anejas 
ála capellanía, beneficio ó renta eclesiástica, de la distri- 
bución da esta misma renta, de limosna quehabía de haber 
dado á los pobres según ellas ; de la modestia con que ha- 
bía de haber edificado á los seglares, etc. Todo esto hará 
que gima yo entre congojas, y diga : Ecce pereo t'Hstitia 
magna (/. Mac. 6). ¿Qué desconsuelos tendré entonces, si 
hubiese sido un sacerdote que en vez de imitar á los sacer- 
dotes modestos en palabras, modales, hábito y traje, hu- 
biese afectado imitar en las palabras, modales, meneos, 
cortesías y cuplimientos, á los que el vulgo llama petime- 
tres? j Ay de mí, diré entonces, que todo el trabajo de los 
Concilios y santos Padres, es que yo parezca clérigo y no 
seglar, y yo en desprecio de los Concilios y santos Padres, 
he porfiado en parecer seglar, no clérigo’! ¡ Ay de mí, si 
hubiese sido un sacerdote de hábito profano, ó por el traje 
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versiones°segíares° r en a rendim ’ 81 ^ 16 á saraos ? otras di- I 
con oprobio de mi carácter' - Avdl° S ’ • < j ortesí ? s > cortejos, 

sidero, me hallo en los aíe C L[ Jr^r^ Ue V bien lo con! 

mo los seglares. ¿ Qué es lo que di-^o^r^í 1 Se§la , r C0 * 
conozco ya. más devoinQ m' ^ ,° 0 ' i Cuantos seglares 

1 PonderLé que cualquier deZÍ 81 ^’ más edific ^os! 
cia, según l¿s\argos v em D leo?í“ 10 crace en indecen - 
bendado, párroco cnnfpcr? Queme autoricen de pre- 

consuelo! ?="d 5 es- 

biese sido mi vida corresDondfenti ¿T mu ? r f e ’ si no hu- 
siásticos? ¡Entonces cómo°tPm!rÍ á ° S mimsteri °s ecle- 
sacerdoles en el infierno' • iw 1c P arecer entre los malos 
cuando aun puedo anareci í * , P ° r qué ha de ser ^i. 
Tiempo es vdet.m! t ntre los santos ™ la gloria’ 
de m¡ P alma y «P u e es^ ^sov saTerdote^ reS °J UC * n en de 
« Ta para mí no habrá d¡veísk>n¿s 5 , de viv,r como tal. 

« modestos, ni trato familiar * e ® -eculares, m juegos in- 
« con seglares. Leeré desnariA C ° n mu -[f re . s ’ ni disipación 
“ del primer nocturno del común de ‘ Ón ,aslecciones 
« practicaré la celestial doctrina que Sí y 

« siendo irreorensihlp P n ^ ue aJ 1 da e * A Pbstol; y 

« y dormir en el Señor »ñt’ f Sp f° morir con felicidad, 

« cia. ¡ DicSso sueño i Jn ZcVt^T de su , P^iclen^ 

« requiescam ( Ps . 4). u m iC ^ l P sum dormiam et 


CONSIDERACIÓN. 

Para el Religioso. 

muTf“,r„f„; “u ZZatLZT' Si 

biese sido tibio v relaiadn riAr i marguisima, si hu- 

- Por lo precelnt ?Ü® £¡ l? y consiguiente. 

la cama, avisado de recibir losSacramentn? 16 £ a !®/ a en 
terrible! ¡Volveré los oins airdu crame f ltos - ¡ Que día tan 
de un golpe lodos mis ¡mstn/-^’ y V6re qu , e desaparecen 
me tomé contra obediencia - la saluTde^ 6 t ]lb . ertad que 
diversiones; los oficios y empleos oue 6 '£?£"* para 1 T 
ciencia en que trahaiá m-L a P eOS 5 ue .q uiz ds procure ; la 
de los seglares no™ tva! P ° r ■* Virtud -‘ las amistades 
afectos seglar -’las delicadíynTr^ m ? Volví en muchos 
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dentro y fuera de la religión; y los engaños en que he 
empleado todo el tiempo, y aun todo el corazón. De todo lo 
pasado tan alegre, no me queda sino la triste memoria, 
que me engendrará un rabioso despecho de haberempleado 
el tiempo en tales fruslerías. ¡Qué lástima! Cuánto diera 
por haberle empleado en la fervorosa práctica de Jos mu- 
chos medios que tiene mi religión para la santidad; pero 
el tiempo ya pasó, — Por lo comitente : Me aliaré horri- 
blemeute atormentado en el cuerpo y en el alma. En el 
cuerpo : Poco acostumbrado á la mortificación caeré en im- 
paciencias, por lo agudo de los dolores y áspero de las me- 
dicinas : como estoy hecho á querer ser en, todo atendido, 
y á disimular nada, me quejaré, pareciéndome que los mé- 
dicos se descuidan de mí, que los enfermeros son negligen- 
tes, que los amigos no se compadecen. En el alma: Con la 
memoria de mis pecados :. y ¡,ay de mí, si se presentasen 
algunos mortales, cometidos dentro délos claustros ó en la 
vida de religioso ! ¡ Cómo gemiré si me acuerdo entonces 
de aquellas palabras del Profeta : En la tierra de los santos 
obró iniquidades , no verá la gloria delSeñor!(Isai. 55). Estaré 
turbado en la conciencia por lo pasado, afligido por lo pre- 
sente, melancólico por lo futuro, temblando la cercanía del 
juez, como una esposa delincuente al oirla cercana venida 
de su esposo injuriado. — Por lo consiguiente : Presumiré 
que pudiendo mi alma ser presentada delante de Dios, como 
triunfante entre aplausos de ángeles, llevará al fin, á bien 
librar, grandes deudas, para cuya satisfacción será echada 
en prisiones de fuego, privada quizás por muchos años de 
la vista amable de su Dios,, centro de su felicidad. Entre 
tales olas de confusión se desprenderá mi espíritu de este 
rebelde cuerpo. ¿Qué será de mí ? ¡ Oh Dios de las miseri- 
cordias ! no os acordéis entonces de- mis culpas, que yo 
me acordaré siempre de ellas para enmendarlas, satisfa- 
cerlas y llorarlas. 

PONDERACIÓN. 

Será más lamentable mi fin, si en tal vida tibia, negli- 
gente y desidiosa me sobreviniese, como es posible, una 
muerte repentina y sin Sacramentos : aquí es la mayor lás- 
tima. Alma mía, júzgate bien ahora con resolución. ¿Te 
parece que estás en buen estado para que te sorbauna muer- 
te repentina, y te vomité en la eternidad? ¿ Te parece que 
S. Ignacio de L. — Ejercicios. 17 
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es buena disposición pora morir sin Sacramentos la viril 

es 

tí»""». »e los exámenes, ..¿senie^ obí.s devo^s he 
chas solo por costumbre, sin espíritu sin l'on-nr ' 

clones y disposiciones de ánimo peligrosos • ni ’u°I nU T nlC ?' 

tantos anos ha amortajado ! ; Qué lástima =? «1 «® a : 

Ja mnPT¡! ÍO f Sa ’ qUC debe Ser una habitual Preparación para 
w a U6Se P nn cipio de una eternidad de penas ! %h 
ii! f, d " [c ™™’ q«e me criaste, me redimiste^™ tra 
Jiste á la religión, tened misericordia de mí ! ’ ^ 

RESOLUCIÓN. 

• P e o sd ® ho l vi Í a ™™a. Más aplicación y fervor en los eier 
cicios espirituales : más fidelidad en la observancia más 
penitencia, menos disipación con los seglares : más pronta 
obediencia, menos estimación propia de mis talentos an 
tiguedad, magisterio, predicación, Ótc. Cuanto maí anticuo' 
j mas docto, debo ser más ejemplar en todas las obser- 
vancias religiosas. Trataré con mi confesor con la docilidad 

COLOQUIO Á JESÚS CRUCIFICADO. 

1 0h |men Jesús mío ! que agonizáis por mí en e=a cm? 
no os oívideis de mí en mi muerte. Ya viviré siempre cra- 
wl^ 0 C °, n V0S ’ y. desde ahora, para cuando llegare es- 
trechamente uno mi muerte y sus agonías con las vuestras 
Por la amargura que padecisteis, cuando vuestra «antí 
sima alma salió de vuestro sagrado cuerpo, os u Hco tem 
ga.s misericordia de mi alma en su salid!, y mandéis á lis 
S p an ‘ os an & eles que la reciban, y j a lleven á la patria del 
Paraíso. No permitáis que esta mi pobre alma, que aun- 
que delincuente ha creído en vos, y esperado enmslrís 
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misericordias, baje á los infiernos, sino que suba á gozaros 
en la gloria. Amén. 

Anima Christi, sanctifica me. 

Corpus Christi, salva me. 

Sanguis Christi, inebria me. 

Aqua lateris Christi, lava me. 

Passio Christi, conforta me. 

O bone Jesu, exaudí me. 

Jntrá tua vulnera absconde me. 

Ne permitías me separari á te. 

Ab hoste maligno defende me. 

In hora monis rneae voca me. 

Et jube me venire ad te, 

Ut cum sanctis tuis laudem te 
In saecula sseculorum. Amen. 

COLOQUIO AL GLORIOSO SAN JOSE, PROTECTOR 
DE LOS QUE AGONIZAN. 

Rogad, santísimo Patriarca, por mí en aquella hora. 
¿ Qué pediréis á Jesús mi Juez, que se dignó ser tenido 
entre los hombres por hijo vuestro, que no alcancéis ? Pa- 
ter noster. 


EXAMEN DE LA ORACIÓN. 

Se hace luego al punto que se concluye la oración, sin 
reservarle para el de mediodía, ó de la noche : contiene 
tres puntos :1.° de lo precedente; 2.° de lo comitente; 3.°de 
lo subsecuente á la oración. 

1 - — ¿Si previne los puntos ? ¿ si hice la oración prepa- 
ratoria, composición de lugar y petición ? ¿ si actué la pre- 
sencia de Dios? 

2 - — ¿Si ejercité las tres potencias ? ¿ si estuve con flo- 
jedad, ó distracciones voluntarias, ó me dejé vencer del 
sueño ? ¿ si hice propósitos y cuáles? 

3. — ¿Si hice el coloquio? ¿si saqué fruto y cuál es? Si 
le ha ido bien, dé gracias áDios; si mal, procure enmen- 
dar los defectos en adelante. Este examen conducirá mucho 
para dar cuenta de conciencia al Padre espiritual. 
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LECCIÓN DOCTRINAL. 

Del samo sacrameülo de la Penitencia. 

Nuestro Señor Jesucristo dejó á su Iglesia el Sacramento 
de Ja penitencia, que es una espiritual medicina de todo 
pecado cometido después del bautismo, para que en él se 
Javen los líeles de todas sus culpas. El ejercitante en su re- 
tiro propone muchas veces, ó perseverar en la diana fre- 
cuencia de este Sacramento, si la practica, ó si no enta- 
blarla tanto á tanto tiempo, y al fin de los ejercicios ó en 
ellos se confiesa. Y así la presente lección le sirve mucho 
para frecuentar fructuosamente este Sacramento y reci- 
birle con especial fervor en los ejercicios. 

§ 1 . 

Del Examen de la Conciencia. 

Para llegar al Sacramento de la penitencia se han de 
prevenir los pecados en un cuidadoso y diligente examen 
que es como disposición previa y antecedente ai Sacramento 
Acerca del tiempo que para este examen se ha de tomar' 
solo puede decirse, que ha de ser según la conciencia de'l 
penitente; porque más tiempo necesita una persona dis- 
traída en negocios, retirada por laFgo tiempo de la confe- 
sión que otra timorata que Ja frecuenta. Universalmente 
hablando enseñan los Doctores, que se debe poner tanto 
cuidado en el examen de las culpas, como el que pone un va- 
ron prudente en sus negocios, esto es, una mediocre ó me- 
diana diligencia, con la que ni haya negligencia, ni ansie- 
dad, sino un buen medio en diligente examen, según la 
capacidad del penitente, distancia del tiempo de la confe- 
sión precedente, y demás circunstancias. Y no hay obliga- 
ción a tomar más tiempo, ni poner mayor diligencia, puesta 
la prudente, aunque _ juzgue el sujeto que con más tiempo 
y mayor diligencia hallaría aún noticia de más pecados. 
Se ha c e hacer el examen desde la última confesión bien 
hecha hasta la presente. Y en él, si fuese la persona dis- 
traída, discurra por los mandamientos de la ley de Dios v 
de la Iglesia sus obligaciones y empleos, notando lo que en 
cada precepto ha faltado por pensamiento, palabra, obra 
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ú omisión, contra Dios, ó contra sí, ó contra el prójimo, 
procurando averiguar el número en cada especie de culpas, 
como más claramente se dirá después. Para las confesiones 
frecuentas de personas les basta hacer un breve competente 
recuerdo de las culpas ó faltas desde la confesión prece- 
dente : y tales personas, si caen en alguna culpa grave, ó 
que se acerque á ello, están punzadas en la conciencia 
hasta que la confiesan. 

En el examen hay dos escollos que evitar : el uno la con- 
goja demasiada de las personas escrupulosas ; el otro la 
demasiada negligencia cíelas personas libres. Hállanseno 
pocas veces personas timare tas y de vida arreglada, que 
viven siempre inquietas, y con sus vanos temores hacen 
fastidioso este Sacramento, y aun tal vez no lo frecuentan 
por parecerles imposible hacer examen de todas sus accio- 
nes en parlicular: de donde se sigue que gastan mucho 
tiempo on recorrer sus vidas, con muchas reflexiones extra- 
vagantes, se cansan la cabeza y aun se afligen, cuando 
después de tan prolijo examen no hallan culpas, como 
si el no tenerlas fuera motivo de congoja. Mas para que 
en este particular se sosieguen tales conciencias, es bien 
que sepan, que la ley de Dios no nos obliga absolutamente 
á confesar tudos los pecados que hemos cometido, aunque 
sean mortales: porque si hubiera esta obligación, siempre 
pudiéramos estar afligidos con este pensamientos : ¡ Ay 1 si 
habré yo en mi vida cometido algún pecado mortal que no 
haya confesado, j Ay ! si por él me condenaré. La obliga- 
ción, pues, que hay en este- punto, es solo de confesar los 
pecados mortales, que después de un diligente examen 
vienen á la memoria y no se han confesado bien. 

Así claramente lo enseña el santo Concilio de Trento en 
la sesión 14, cap. o. « Nada más se pide en la. Iglesia á los 
» penitentes, dice el Tridentino, que después de haberse 
» examinado diligentemente y haber explorado los senos 
» de su conciencia, confiesen aquellos pecados, con los 
» cuales se acuerdan haber ofendido á su Dios y Señor ; 
» mas los otros pecados que no ocurren al que se examina 
)> diligentemente } notad esta palabra, se entienden incluí- 
» dos en la misma confesión, por los cuales fielmente di- 
v remos con el Profeta : De mis pecados ocultos limpíame, 
» Señor. » De modo, que si después de tal diligente exa- 
men se ocultase por olvido natural ¿invencible algún pecado 
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grave en la confesión, se perdona con los otros confesados, 
y si acaso después os acordáis de él y de no estar confesado, 
entonces hay obligación á. confesarle en 1a. primera confe- 
sión siguiente, porque aunque se perdonó con los otros, 
todavía no se ha declarado en la confesión, ni se ha suje- 
tado á ella. Y entonces será bien que digáis al confesor, 
que en otra ú otras confesiones no habéis dicho el tal pe- 
cado, no por vergüenza ú otro motivo siniestro, sino por 
olvido natural, después de diligente examen. 

El otro escollo más peligroso y temible, es la demasiada 
negligencia de las personas y conciencias libres. Sucede tal 
vez, que personas de vida relajada, ó de tratos y comercios, 
llegan después de un año, ó tiempo muy dilatado, á la con- 
fesión, con muy poco ó ningún examen. De donde nace, 
que en las culpas, ni saben el número, ni la especie, ni aun 
responder siquiera al confesor. Por lo cual semejantes con- 
fesiones en que se omite el diligente previo examen no son 
válidas, y los pecados que en ellas culpablemente se omi- 
ten, son como si se callasen advertidamente. Las personas 
muy rudas examínense lo mejor que puedan, según su corta- 
capacidad. por los mandamientos, oficios, comunicaciones, 
silios en que han estado : y no se aflijan si no llegan des- 
pués de ese examen á averiguar el número de sus culpas, 
ó no saben distinguir sus especies', porque el confesor docto 
suplirá en gran parte su ignorancia con las preguntas opor- 
tunas. En una palabra, en este punto de examen se recon- 
viene la conciencia de cada uno, para que gaste en él tanto 
tiempo y ponga tal cuidado, cual requiere la prudente di- 
ligencia, según el tenor de su vida. 


§ Ií- 


De la primera parte de este Sacramento, que es dolor, y de sus 
condiciones. 


El Sacramento de la penitencia consta de tres partes, 
que son dolor , confesión y satisfacción . El dolor de haber 
ofendido á Dios esparte esencial de la penitencia : pues así 
como el pecador se apartó de Dios por sus culpas, así se 
convierte por el dolor de haberlas cometido. Y puede ser 
dedos modos : uno que se llama contrición y otro atrición. 
Contrición perfecta es un pesar sobre todos los pesares de 
haber ofendido á Dios, /?or ser Dios quien es, con propósito 
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de confesión y enmienda. Atrición es un pesar de haber 
ofendido áDios , por miedo del castigo de Dios en la otra vida, 
ó por la fealdad del pecado, con propósito de confesión y en- 
mienda. Entre uno y otro dolor hay gran diferencia, y es 
que aunque uno y otro aborrecen al pecado, pero por mo- 
üvos muy diversos. La contrición, parquees ofensa de Dio 
la atrición, porque es en sí malo y para quien le comete, lodo 
e=to se explica hermosamente con la comparación del lijo 
y el esclavo : ambos sienten haber ofendido al padre y se- 
ñor : el hijo, por amor, el esclavo, por temor del castigo. De 
donde nace, que el que se llega á la penitencia . con sota atn- 
ción está atado con sus pecados, hasta que le absuelve e 
sacerdote; pero si llega con contrición, en el mismo ins- 
tante en que concibe ese dolor se le perdonan todas sus 
culpas, aun antes que las condese, y 

leprosos del Evangelio, que sanaron de la lepra, cuando 
iban á presentarse al sacerdote [Luc. 17). . 

Esta es verdad que se prueba de las santas Escrituras y 
Concilios : y se ve en la historia de David, pues asi que dqo 
contrito después de su culpa - Peccavi . 

Peciué contra el Señor, oyó de la boca del Profeta Nalan . 
£7 Señor te ha perdonado tu pecado. Y el mismo Profeta 
David dice en el salmo de su penitencia : Cor contrilum et 
humiliatum, Deus, non despicies : Dios no despi ecia al cora 
zón contrito y humillado. Verdad es, que aunque por la 
contrición perfecta se perdonan todas las culpas, siempre 
queda entera la obligación de confesarlas, si son mortales , 
no para que se perdonen, pnes ya lo están, sino para que 
se sujeten al tribunal de la penitencia, y el confesor como 
juez/ dé por ellas la penitencia saludable : y no os debe 
parecer éste pequeño beneficio, pues á la verdad es muy 
grande. Porque si tal vez el confesor no fuese legitimo poi 
falta da aprobación, jurisdicción, ú otro titulo, la contri- 
ción en el que con buena fe confiesa suple esos defectos y 
IZ l“ 4» del pecado. Y si os hallase,, ac «mrtjdo* 4. 
un grave accidente á solas, sin sacerdote que o=> absuelva, 
y con conciencia de pecado mortal, entonces el único m 
dio para salvaros está en la contrición perfecta. 

Este dolor, ya de contrición, ó ya de atrición, para la 
penitencia debe tener tres condiciones ; conviene, a saber, 
que sea sobrenatural, que sea eficaz, que sea . «»»«*£« , Y 
para que no os olvidéis de procurarlas en la confesión, 
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£rnix;7te 

^rSdt £7qSt conforta. 1 Y aí/jec^eípSÍ 
venere me, Domine , et conver lar U £ í n rí \ C ° n ~ 
Señor, y me convertiré En am.eiiJ *' * Gon 'ierteme, 

;/ m me convertiré, la cooperación de la criáíurl Xr 

natura] v cr r nnrlaLh P Jp0r al § un fin dimano y 

ÜiiÜW 

que este es un dolor meramente natural v L™ - ¡ \ P ° r i 

ran, un negocio de solas palabras nacidas en los íhinT 

Essssü m 
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más la ofensa divina, en ningún tiempo,, por ningún título, 
en ninguna ocasión, ó sin esta resolución y propósito tirme 
condenarse. Y por falta de este propósito eíicaz, tienen mu- 
cho que temer en sus confesiones aquellas mujercillas, que 
por pobreza se dedican á buscar su sustento con la venta 
de su castidad; porque como la pobreza durará hoy, ma- 
ñana y la semana siguiente, es muy difícil dejen con eterna 
renuncia sus pecados, y los arrojen para siempre en la con- 
fesión. Teman también aquellos pecadores desvergonzados, 
que se alaban de sus culpas, las cuentan á otros como si 
fueran grandes hazañas! porque ¿cómo aborrecerán sobre 
todo sus maldades, y harán un propósito firme de dejarlas 
para siempre los que de ellas se glorían, y las tienen por 
ninguno ó muy ligero mal? Teman aquellos pecadores en- 
vejecidos en cierta especie de culpas, que aprendieron 
cuando niños, continuaron cuando jóvenes y llena ya qui- 
zás 1a. cabeza de canas, las frecuentan* Y para decirlo todo 
de una vez, teman, teman los que andan cayendo y levan- 
tando, si no es que estén siempre caídos, y vuelven á la 
confesión siguiente con tantas ó más culpas que en la pre- 
cedente, sin encomendarse á Dios para enmendarse, sin 
poner en ejecución los medios que les han dado los confe- 
sores, y sin disminuir el número de las culpas; porque ta- 
les pecadores tienen contra sí muchos indicios de haberles 
faltado el dolor y propósito eficaz, y haber sido sacrilegas 
sus confesiones precedentes. 

Los pecadores que recaen conffecuencia, atribuyen sus re- 
caídas únicamente ásufragilidad; pero no pocas veces nacen 
esas recaídas de no haber limpiado el corazón con un propó- 
sito eficaz. Veréis tal vez, dice aquí san Agustín, un lobo que 
viene aullando á cebarse en las ovejas. Salen contra él los 
pastores y mastines ; éstos con ladridos, aquéllos con voces 
le hacen volver temblando á su cueva. ¿Mas diréis por eso 
que se convirtió aquel lobo en cordero ? Tan lobo es cuando 
se vuelve temblando, como cuando viene aullando, y aun 
cuando tiemble siente no cebarse en las ovejas (. Aug .> 
Serm. 19, de Veri. Ap.). Así sucede no pocas veces en la con- 
fesión con muchos pecadores carnales, se humillan y com- 
pungen con las palabras de vida que les dice el confesor, 
pero no se convierten, y en medio de su corazón conser- 
van el amor á sus deleites, y al punto vuelven á ser lo que 
fueron, porque en la confesión no dejaron de ser lo que 
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no consientan, así á tales 60 60 la cu, P a ’ aunque 

recaídas, les parece mw i¡S dores, acostumbrados á las 
suelen no tenerle. q ‘ d ° lor y P ro P ósil ° eficaz, y 

aqueílas personas 6 que enn«r f 0 -! malas ^ confesiones de 
ofender á Dios ño la rleí m ' Uldas en ocas ^ón próxima de 
sión se ení nde e tel Se apar j an de eda - Por oca- 
duce frecuentemente que . lnduce á pecar: si in- 

raravez, sella ma ocasión rpmnf° C r S1 ° n P!; dx ‘ ma • si induce 
ser voluntaria, y es cuando Laocas , lónpróxima Pu e de 
involuntaria, cuando no la nntJi f °, na ^ ? uede evitar > ó 
traren tal casa, ó conversaran L7 Uar - Sabes c I ue P°^n- 
siempre, caes en pecado v nn ta P er ®°? a > siempre, ó casi 
y comunicaciones P pues no ?“ fi lueres dejar tales entradas 
lución. Y aunque alguna í„ y P ^ ra Ü en tal estad o abso- 
solo con- ir áVatar esa n^nf IS ' S ’ P6Cas mortaI ™eiUe 
sea ocasión próxima porcrue i! l mientras dura el que te 
á un próximo peligro d P e caer Y e =óh P ° neS vol . untariame nte 
tos para que no te obli°-nen a'] * buscas confesores distin- 

sas sacrilegamente del Sacramento" Y sielf ani . caci ? n \ aba - 

en tu casa, no serás absunUo 1° ' Y ¿ , tropiezoIe üenes 
tiempo ; poroue si miPWa ri i° ec ^ ar Ie antes, si hay 
al confesor^ quedas vobmf r °-’ P ° r más P^bras que des 
»e S .r los cráflsores e r t ,“é *7rZ'"/ e “ » 

y obligar á los npmfpnipo - e circutlatan cias la absolución, 

tazo de Satanás! v no creín^suÍMf^ de Sucasa ese 
confesores mal acondicíSñ- • • P. alabras - no es ser los 

smo ser dignos ministros de la MesfaTu^ 

Sacramentos según la voluntad V a/ !!-’ q dls P ensaa los 
Y como jueces rectos Ilhrl a , S ® not ’fiue los instituyó. 
sentencia^qms^^taie^ch'cuns'tanp^ 68 condescen dencías, 
y no quieren Quedara \ ncias no pueden desatar, 

de un sacrilegio. En el librode C, L penitentes con los nudos 
una persona, después de 05 mros se cuenta fine 

das de su confesor v 1m i,„ c a, a P areci ó sobre las es pal- 
porque se confesaba en oca<ónnp ' dea ^°? de llamas > el uno 
el otro porque le absolvía (p. 2 e P Sf ' ““ T o¡““‘ aria 8, y 
próxima es involuntaria . ,,i ~l f" 14 '" guando la ocasión 
millas que no puede désnedfr f fl k q !J e tiene el hi J° de fa ‘ 
cuentemente, entonces L C T quien cae fre_ 

ya que no la puede despedir de la 
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casa, la ha de despedir del corazón, ha de dejar de conver- 
sar con ella, de estar á solas, de mirarla curiosamente, 
huyendo de ella con los ojos, ya que no puede huir de la 
casa con los pies, y practicando otros medios de oración y 
mortificación, con que disminuya el peligro, según le dirá 
el prudente y sabio confeser. 

En efecto, los que hasta ahora hubiesen vivido en oca- 
siones próximas, voluntarias ó involuntarias, y los que es- 
tuviesen acostumbrados á caer en culpas lascivas, si ahora 
en estos ejercicios quieren de veras convertirse á Dios, re- 
suélvanse á practicar dos medios conque aseguren la efi- 
cacia de su próposito y disminuyen los peligros antiguos. 
El uno es, que osarméis más á vosotros mismos : esto es, que 
determinéis confesaros, y comulgar con más frecuencia : 
que pidáis á Dios con instancias su gracia para no caer : 
que acudáis á María Santísima y á los santos de vuestra 
mayor devoción para que os alcancen fortaleza después de 
tantas fragilidades; y en este particular nuestro Padre san 
Ignacio se ha mostrado especial protector y abogado, como 
largamente escribe en su vida el Padre Francisco García 
(/té. 6, c. 11). Que os apliquéis á la lección de libros santos, 
y dejéis los profanos y amatorios. Que instéis en la conside- 
ración de las verdades eternas, que asistáis á la misa, y 
allí pidáis á Dios que os asista, para vencer vuestra anti- 
gua pasión, etc. El otro os, que desarméis al contrario , que 
es vuestro cuerpo, haciendo que súfrala molestia de algu- 
nas disciplinas, ó silicios, ó ayunos, no dándole libertad á 
sus sentidos, tratándole como un esclavo rebelde, que tan- 
tas veces ha sido traidor á vuestras almas. Y no me digáis 
que si á esto os resolvéis, empezaréis desde luego á morir 
de melancolía. Nada menos, amados lectores, nádamenos. 
Desde entonces empezaréis á vivir vida nueva, vida cris- 
tiana, vida devota, vida de hijos de Dios, vida cual propone 
el Apóstol, cuando dice : Si con el espíritu mortificaseis las 
obras de carne . viviréis [Rom. 8). Yida, en fin, cual corres- 
ponde, como digno fruto de los ejercicios de san Ignacio, 
hechos no por ceremonia, no por respetos humanos, etc., sin o 
por un ardiente eficaz deseo de la salvación. Animaos, ani- 
maos, todo lo podéis con la gracia de Dios, que os conforta. 

Últimamente, debe ser el dolor universal , teniendo ho- 
rror á todos los pecados, como pecados, y resolviéndose á 
huirlos todos sin excepción, y doliéndose de todos los co-. 
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de otro, sino ÍStHí LÍ ^ f pecado ’ ? tro de otro, y otro 

mentó. Porque P aunaafi nn fU T* en . virtud daJ Sacrl- 
culpas veníale 1 ! hav mire psf 7 0 >^ 1 §. acidn de c °nfesar las 
mentó sin una parte nrll r'’ 5 de no P oner el «acra- 
dolor. En ]a prácüca P enrí S ' ma 7 esencia1 ’ 1 ue ^ el 
ejercitarte con la divina s . ie ! 11 P re ? ran cuidado de 

lo menos al de atrición door dtí contrición, ó á 

cho, y no te olvides de extendart^á 8 * Sl ! e ^ acm al modo di- 
rreciéndolos todos y ProDonfendf t0 ' - f os } os P eca dos, abo- 
del número de los’ ^ evi tarlos todos. No seas 

costumbre, solopoAseo dnífi 8 *,? d fi veniaIes solo por 
los. Y si solo te halkaaa'ann eted ^ ellos ’ P r °P ón ev ¡ lar- 
será bien que confie=es"ilo-,f n n ven , ia / e , s P ara Ia confesión, 
lebas romat,vm° níie ‘' eS a ° un mortal de la vida pasada «i 

ya dichas Antes deTa confesé eldoloi ñ en las confesiones 
la divina gracia al dolor • v fo *? ? en e a to exc itarás con 
varíe; ó avharle antes v l i?» ™ S"? cl, , idado ® reno- 
Que esta en tanto nniia ei ?^° de a ^solución, por- 

vestidos de este dolor^Yp^r^ste^ioth-o 1 ^ 1 !! 0 ]^ 08 hdla re ' 
viese después de k ah™?»*;* 6m ° i 0 eldolor que se tu- 
y sería sacrilega si nn t n no va e P ara confesión, 
Concededme, Jesús mío la graTkdín m £ do ya dicho * 
Sacramento de la penitencia nirf Jle S ar dignamente al 
misión de mis pecaSf 1S. P qUG halle en él la re ' 
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Á DIOS, KUESTRO SEÑOR. 

(¡“r? 8 ’ etmisericors Deas > qui humano generi ec 
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salutis remedia, et vitse seternse muñera contulisli : rés- 
pice propililius nos fámulos luos, et animas refove quas 
creasti, ut in hora exitus earurn absque peccati macula 
tibi creatori suo per manus sanctorum angelorum repre- 
sentan mereantur (In Missal. Rom.) 

Á MARÍA SANTÍSIMA, EN EL MISTERIO DE SU ANUNCIACIÓN. 

Deus, qui de Beatse Mariae Yirginis útero Verbum tuum 
angelo nuntiante, carnem suscipere voluisti : prsesla sup- 
plicibus luis, ut, qui vere eam Genitricem Dei credimus, 
ejus apud te intercessionibus adjuvemur ( In Fest. An- 
nunt.) 

AL PATRIARCA SAN JOSÉ. 

Sanctissimse Genitricis tuse Sponsi, quaesumus, Domine, 
meritis adjuvemur : ut quod possibilitas nostra non obti- 
net, ejus nobis intercessione donetur. Qui vivis et regnas 
cum Deo Patre in unitate Spirilus Sancti Deus, per omnia 
ssecula sseculorum. Amen (In ejus fest.) 
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Del Juicio. 

«¡ervo infie? (P !a i i¿ ) ' “ "S 1 "' 050 juicio 
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meditación. 

Jntrnt° te juxt f vias tuas ’ etponam 
concia te omnes abommationes tuas. 

Te juzgíu-ó según tus caminos, y pondré 
contra ti todas tus maldades (Ezech. ?). 

Enva r ¡ osl ugares de! santo Evangelio nos avisa el Señor 

/r.?„ te "“ h ! rde pr ',sír7 nid ?H s '^ v*» »» 

é “Por* mucho 

En este ejercicio : conslderacion este ca mino peligroso. 

rn^ r ^l Ó - n P 7 P f ratoria > ser á la común, página 248. 

« tribunal, en”que eTlá 

Petición « Pediré al Señor me dé ahora á conocer lo 
« errible de este juicio, y que yo ahora me juzgue con tal 
« severidad, que después merezca ser juzgado por su ma 
« jestad con misericordia. » J ° P Su ma 
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PUNTO PRIMERO. 

Consideración del Juicio. 

Luego que mi alma salga de este rebelde cuerpo, será 
presentada á su Dios, como á su juez, y le verá en aquel 
mismo lugar en que yo expirase. ¡Qué verdad tan pene- 
trante! j Conque si muero, como suele suceder, en mi 
cama, allí, allí al lado de aquel lecho, sabedor quizás de 
muchas iniquidades, será esta temible función! Llámase 
juicio, porque concurren en ella todas las circunstancias 
de juicio en un tribunal bien formado : el juez es Jesús, de 
quien dice el Profeta : Justo sois , Señor , y vuestro juicio es 
recto ( Ps . 118). Juez sabio que conoce las cosas y secretos, 
como son en sí, sin ilusiones, sin ambages, sin pasión! 
Ahora los mundanos astutos saben paliar sus culpas con 
términos y disfraces : á los juicios temerarios suelen llamar 
sagacidad : á la murmuración divertimiento, y á las más 
feas, cotidianas, secretas abominaciones entre dos perso- 
nas de diverso sexo, cortejo, etc.; pero aquel sabio Juez 
conocerá todo como es en sí. Todas las cosas, dice san Pablo, 
est án patentes á sus ojos ( Ad Heb. 4). Juez supremo , de cuya 
sentencia no^ se puede apelar. Juez inflexible , ya entonces 
á lágrimas, á súplicas y á empeños. El alma el reo, que será 
juzgada según sus obras. Los testigos serán la conciencia. 
Los acusadores, los demonios. El abogado , el ángel de la 
guarda. La sentencia será según las obras de cada uno : de 
gloria, ó purgatorio, ó infierno. [Oh increíble ceguedad 
de jos hombres ! ¡ Saber por la fe estas terribles verdades, 
y vivir neciamente, como si no se supieran! ¡Saber que el 
arrepentimiento en aquel trance es inútil, y deferirle para 
entonces ! 

PONDERACIÓN. 

Si ahora los términos solos de este juicio me asustan, 
¿qué será la realidad de esta función? ¿Qué será compare- 
cer un alma trasgresora, delante de un Dios irritado? Si 
cuando José, antes perseguido de sus hermanos, se les des- 
cubrió, y les dijo con afabilidad .* Yo soy vuestro hermano 
José [Gen. 45), ellos quedaron tan atónitos por la memoria 
de los malos tratamientos que le habían hecho, que no sa- 
bían qué decirle, ni le podían responder, ¡cómo estarás tú, 
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a ma mía, cuando oigas, que tu Juez con el terrible trueno 
ae su voz, empiece ya á derramar sobre ti todo el torrente 
e su ira, represada por tan largo tiempo contra ti? Pe- 
caste y callaba Dios. Te embriagaste con el cáliz de Babilo- 
nia, que son los gustos carnales, y callaba Dios. Sacudiste 
el yugo de su ley, de su respeto y obediencia, y callaba 
ios. j Mas ay de ti! si no previenes con lágrimas, y preo- 
cupas con ¿olorosa confesión y saludable penitencia Jos 
ngores de tu Dios, antes que hable irritado, y te diga : Yo 
soy Jesusa quien ofendiste. De todos tus pecados soy lestigo, 

? ^°^ e ^ 0s ser ^ r ^o ur0s ° Juez. Égo sumjudex et 

testis (« Jer . 29). Qué locura es la mía en temer tan poco un 
juicio tan estrecho. Trocad, Jesús mío, mi corazón, para 
que ¡yo ahora me resuelva á satisfacer con obras de volun- 
taria penitencia por mis culpas. 

RESOLUCIÓN. 

Temeré en todo lugar este juicio pues en todo lugar 
puede residenciarle mi Juez. Y por si acaso mi cama, como 
suele suceder, fuese el tribunal para mi sentencia, ya desde 
lioy.ia miraré como un altar, en que ofreceré á Dios en 
sacrificio mi espíritu contribulado. Al entrar en ella por la 
noche, me acordaré que quizás allí muera, y sea mi cama 
el trono de mi Juez y tribunal de mi sentencia. Me compun- 
giré en ella antes de quedarme dormido, al despertar en- 
tie noche, y por la mañana : y servirán estas devociones 
ae reprimirlos malos pensamientos que suelen brotar más 
vivos con la soledad, descanso, silencio y oscuridad. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera ció a de la materia de este Juicio. 

Poi Ezequiel dice el Señor : Te juzgaré según tus caminos 
y pondré a tu vista todas tus maldades [Ezech. 7). Examinará 
este terrible Juez todos mis pecados, no solo los públicos 

escandalosos, sino aunlos más secrelosy ocultos. Examinará 

en las que yo tenía por buenas obras, la intención y el mo- 
i\ o . me pedná cuenta de los beneficios que me ha hecho, 
ya generales, ya particulares ; del uso y fruto de los Sacra- 
mentos; del malogro de sus gracias; del cumplimiento de 
mis obligaciones; de las omisiones culpables; de todas mis 
palabras, obras y pensamientos. ¡Qué horror! Del ejercicio 
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de mis sentido?, de la vista, oído, gusto., tacto. ¡Qué selva 
tan enmañarada! ¡Qué ñeras y monstruos no hallará en 
en ella el sabio Juez, que no ignora todos esos laberintos, 
y ve claramente lo más recóndito de esas cavernas I ¿Me 
juzgará no sólo de mis pecados, sino de los que ocasioné 
en el prójimo con mis escándalos? ¡Qué punto este! Tú 
eres la causa, dirá el Juez al escandaloso, de tantas y tales 
ruinas en los prójimos. Por tus solicitaciones importunas 
se perdió aquella mujer antes honesta, por tus palabras 
licenciosas, consejos depravados, ejemplos perniciosos, se 
perdió aquel tu compañero ó tu amigo. Arrastrados de tu 
contagioso ejemplo y de la eficacia diabólica de tus con- 
versaciones libres, vivieron y murieron en su iniquidad ; 
pero ahora sus delitos cometidos por tus escándalos, piden 
justicia contra ti en mi tribunal : Ipse impius in iniquitate 
sua morietur : sangumem utem ejus de manu tua requiram 
(. Eech . 2). Y ale. 

PONDERACIÓN. 

Si á todos los escandalosos espera un juicio estrechísimo, 
en que han de dar cuenta, no sólo de sus pecados, sino 
también de los que ocasionaron á otros, ¿qué juicio me 
esperará á mí, si teniendo obligación especial á dar buen 
ejemplo, hubiese escandalizado á. alguna de aquellas per- 
sonas, á quien estaba especialmente obligado á dar buen 
ejemplo? Es cierto que aunque todos los prójimos están 
obligados á darse unos á otros buen ejemplo para la edifi- 
cación ; pero también es ciertísimo que hay unos que están 
más especialmiente obligados que otros. En orden de la 
naturaleza un padre de familias está especialmente obliga- 
do á dar buen ejemplo á sus hijos, una madre á sus hijas. 
En el orden de la Providencia, un amo á sus criados, una 
señora á sus doncellas, á sus criada^. En el orden de la gra- 
cia, un ministro de Jesucristo á todos. ¿Pues qué juicio tan 
estrecho esperará á cada uno de éstos, si escandalizasen á 
los que están especialmente obligados á edificar; esto es, 
á los padres, que con sus pasiones vergonzosas, conocidas 
muy bien délos hijos, autorizan las libertades de éstos : á 
las "madres que en vez de criar sus hijas en abstracción y 
retiro, las enseñan con su ejemplo á que sean después, co- 
mo ellas, lazos de Jas almas ; á los amos, que abusando de 
su autoridad, y debiendo ser tutores de la honestidad en 
toda su familia, son ladrones que roban de ella á alguna 
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de las que les sirven; á las almas, que ciegas con su Inri 

pasión admiten largas y frecuentes visitas á solas, ólasbus- 

muv C bi a P n S l Cán r a i° de - ks criadas y domésticos, que conocen 
Sin P | 1 n rt 2o° luC1 ° n ’ a V nque disimulan, y escandaliza- 

V pn!ü d - ^ S0 e ' ie i r ? p i° que ven ’ sirven también ellos, 
y ellas entre si a la maldad. ¡Desdichado de mí, si me vie- 
se reo de tales escándolos ! ’ 

RESOLUCIÓN. 

Me juzgaré ahora con severidad sobre este determinado 
y único punto del escándalo. Y si hallase que ni con mis 
palabras, ni mis ejemplos jamás he hecho prevaricar á los 
prójimos, ni les he sido ocasión de ruina espiritual, daré 
mi gracias a Dios, que bien tengo por qué dárselas. Y si 

diré 6 ] ^! ntrar . 10 n .' e dallase reo de este delito, lloraré v pe- 
diré a Dios misericordia toda mi vida. ¿Que sé yo si aque- 
lla persona, a quien escandalicé, se habrá ya condenado 

Didiendn f a r que . Ia Í nsti o L 'é? ¡Qué gritos y alaridos dará 
pidiendo justicia a Dios desde las llamas, contra mí que 

luí la causa de su condenación! ¡Ay, Jesús mío! reo so? 
de la condenación de aquella alma : misericordia pido, mí 
® eric h or , dia P ldo ' Yacaré toda mi vida penitencia. ¡ Ay! que 

cíídSh* T e . SCandal,zado a 5'j eüa alma - ella despuéses- 

miV| d mfci ¿que sera de mí? Misericordia, Jesús 

nuo, misericordia. 


PRIMERA LECCIÓN ESPIRITUAL. 

CAPÍTULO DE IÍEMPJS. 

SF. HA DE PREVENIR CON SANTAS ORRAS EL JUICIO DEL SEÑOR 
Y CUÁN TERRIBLE SEA. 

¿Quién se acordará, y quién rogará por ti después de 
muerto? Ahora, hermano, haz lo que pudieres, que no sa- 
bes enando morirás ni lo que te acaecerá después de la 
muerte. Ahora que tienes tiempo atesora riquezas inmorta- 
les, y no pienses sino en tu salvación, cuida solamente 
de las cosas de Dios. Hazte amigo de los santos, honrándo- 
los, e imitando sus obras para que cuando salieres de esta 
YidcL te reciban en las moradas eternas. 

Trátate como huésped y peregrino sóbrela tierra, á quien 


POR LA MAÑANA . 


307 


no le va nada en los negocios del mundo. Guarda tu coro- 
zón libre y levantado á Dios, porque aquí no tienes ciudad 
permanente. Allí endereza tus oraciones y gemidos con lá- 
grimas para que merezca tu espíritu, después de la muerte, 
pasar dichosamente al Señor. 

Mira el fin en todas las cosas, y de qué suerte estarás de- 
lante de aquel Juez justísimo, al cual no hay cosa encubier- 
ta, ni se amansa con dones, rii admite excusas; mas juz- 
gará justísimamente. ¡Oh ignorante y miserable pecador! 
¿qué responderás á Dios que sabe tus maldades? Tú qué 
temes á las veces el rostro de un hombre airado, ¿ por qué 
no te previenes para el día del juicio, cuando no habrá 
que hacer por sí? Ahora tu trabajo es fructuoso, tu llanto 
aceptable, tus gemidos se oyen, tu dolor es satisfactorio. 
Aquí tiene el hombre sufrido grave y saludable purgatorio, 
que recibiendo injurias se duele más de la malicia del inju- 
riador, que de su propia ofensa. Él ruega? á Dios por sus 
contrarios de buena gana, y de corazón perdona los agra- 
vios, y no tarda en pedir perdón á calquiera, v más fácil- 
mente tiene misericordia, que se indigna. Él se hace fuerza 
muchas veces, y procura sujetar del todo su carne al espí- 
ritu. Mejor es ahora purgar los pecados, y cortar los vi- 
cios, que dejarlo para lo venidero. Por cierto nosotros nos 
engañamos por el amor desordenado que tenemos \h'x 
Thom. Kcmp.y cap. 23 et 24, lib . 1). 

SENTENCIAS DE SAN IGNACIO. 

Primera. — El que duda si le conviene hacer ó dejar al- 
guna cosa, remítase al juicio que ha de hacer de él Jesu- 
cristo, y le enseñará á hacer ahora lo que quisiera haber 
hecho cuando esté en presencia de su Juez (In 2 Moá 
bon. elect.). 

Segunda. — Á fin de no juzgar y condenar el hecho de 
nuestros prójimos, recurrase á la intención, la cual á veces 
es inocente, aunque la obra parezca culpable. Mas cuando 
la obra es manifiestamente viciosa, y no se puede traer á 
buen sentido, excúsese al prójimo con la vehemencia de la 
tentación, que con la misma, y acaso menos, hicieron otro 
tanto, ó mucho más. 

Tercera. — Para creer mal de alguno, no le basta á la 
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caridad cristiana el dicho de un hombre aunque sea espi- 
ritual y de buen juicio. Y el que por celo ha de hablar de 
los defectos ajenos, ponga por escrito lo que ha de decir ; 
porque las palabras salen de la pluma más considera- 
das que de la lengua, y lo que se escribe se ve, y no ya lo 
que se habla. (. Apud . S. Gar.) 

REFLEXIÓN. 

Es muy terrible lo que se refiere en la vida del glorioso 
san Bruno, fundador de la sagrada Orden délos Cartujos, y 
sucedió en la ciudad de París. Entre los otros doctores de 
aquella universidad había uno muy amigo de Bruno, de 
grande opinión, de virtud y letras, el cual murió, y lleva- 
ron á enterrar su cadáver con gran acompañamiento de 
toda la universidad y otra mucha gente de distinción. Y al 
cantar en el oficio de difuntos aquella lección de Job que co- 
mienza : Responde mihi , guantas habea iniquüates? (Job. 13), 
que quiere decir: Respóndeme, ¿cuántas son mis malda- 
des? levantó su cabeza el muerto, que yacía en el féretro, 
y con espantosa voz dijo : Por justo juicio de Dios soy acu- . 
sado.YsQ volvió á reclinar como estaba antes. Asombrados 
los circunstantes, determinaron no enterrarle hasta el día 
siguiente. Y al llegar en el oficio á la misma lección, en 
presencia de mayor concurso se levantó como en. el primer 
día, y con voz más temerosa dijo : Por justo juicio ¿le Dios 
soy juzgado. Turbáronse con mayor pavor que el día antes 
los que estaban ahora presentes, y dilataron el sepultarle 
hasta el día tercero. Y en éste, af cantar las mismas pala- 
bras del oficio, se levantó la tercera vez, y con voz más te- 
rrible dijo : Por justo juicio de Dios soy condenado. Al ver un 
caso tan espantoso, tocado Bruno de tamaño de Dios, con- 
siderando la severidad de la Justicia divina : y cuán ho- 
rrenda cosa es caer en las manos de Dios vivo, como dice 
san Pablo, determinó dejar el mundo, y morir en vida, 
para no morir eternamente, y con seis amigos suyos, tes- 
tigos de aquel lastimoso espectáculo, se retiró á un yermo, 
limado Cartuja, de la diócesis de Grenoble en Francia, 
donde vivió con ellos, y fundó su orden, que es en la Igle- 
sia ejemplar de silencio, oración, lección y penitencia. 
(Ribacl. in ejus Vit.) 
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MORALIDAD. 

Con ningunas otras palabras más oportunas y convincen- 
tes miedo yo hablar al ejercitante, después de leído este 
caso que con las que dijo san Bruno á sus seis compañe- 
ros después que sucedió. « ¿Que haremos, dijo, compa- 
» ñeros y hermanos carísimos, viendo lo que con nuestro» 

„ habernos visto, y con nuestras orejas ordo? ¿Que 
I! corazón h ay° tan duro, que no se ablande? ¿ Qué pecho 
» tan fuerte y obstinado que no se rinda a Dios . ¿y que 

>> hombre tan seguro y confiado, que ^neTciHo^í o 
» con este trueno tan espantoso, que lia dado el cusió? Aíslo 
>) hemos á un doctor de esta universidad, conocido y amigo 
» nuestro, ejercitado en letras, amado por sus buenas cos- 
» lumbres; honesto, prudente, y al parecer virtuoso y te- 
» meroso de Dios, que con su misma voz nos ha dicho, que 
» vor justo juicio de Dios está condenado. Pues ponga cada 
>, uno de nosotros la mano en su seno, y mire si se juzga 
- > por mejor que este desventurado, y mire si es negocio 
>, de ñoco más ó menos el salvarse ó condenarse. A si una 
: Zc se condena, ¿qué remedio tendrá? Este caso no es 
» acaso • Dios le ha hecho para nuestro cien, y para que 
» siguiendo su bandera, y viviendo lo que nos queda de 
» la° vida en aspereza y penitencia, aseguremos nuestra 
» suerte, y abramos el camino á otros muchos, que con la 
>, o T ac¡a de- Dios nos seguirán, y por el ejemplo y naufra- 
,, oio de este miserable llegaran á puerto de salud. Las vo- 
„ °es que oímos no las dijo el difunto para si, sino para 
» nuestro provecho, que ya él no las había menester. Pues 
>, oigámoslas y oigamos á Dios que nos llama, y no tarde- 
» mos; porque el que promete perdón al penitente, no 
» promete el día de mañana al que peca. » Ya que yo no 
imite á este glorioso Patriarca Bruno en la retirada al de- 
sierto álo menos dentro de mi corazón formare un retiro, 
adonde entraré con frecuencia á pedirme estrecha cuenta 
del modo con que vivo en el mundo, si me dejo arrastrar 
de sus vanidades, sobornar de sus riquezas, enganar de 
«us ilusiones. Le imitaré en el estrecho silencio y peniten- 
cia en estos ejercicios. Empezaré una vida nueva en prac- 
tica de virtudes v renuncia de pecados. No os acordéis, 
; oh Dios mío 1 dé los muchos que he cometido, y por los 
que merecí ser por juslo.juicio vuestro condenado. Asís- 
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lidme con vuestra gracia, para que comience y continúe 
una santa vida, y después de ella os goce en la gloria. Amén. 


SEGUNDA LECCIÓN ESPIRITUAL. 

De la Murmuración. 

Uno de los vicios más comunes éntrelos cristianos es la 
murmuración, y aun muchas personas, que están libres de 
oíros vicios y "son tenidos por espirituales, últimamente 
caen en el lazo de la murmuración. Y así conviene que el 
ejercí lante quede instruido en la gravedad de este vicio, 
para que le evite. Por este nombre murmuración, se signi- 
fica la violación injusta, ó denigración de la fama del pró- 
jimo; abora sea atribuyéndole lo falso, ahora refiriendo lo 
verdadero, que está justamente oculto : ó si es público, am- 
plificando, y tomando en mal sentido loque puede echarse á 
bueno. 

§ I- 

La Murmuración en materia grave es pecado muy enorme. 

La detracción, ó murmuración, que las más veces nace 
de envidia ó ambición, es en sí como aquella fiera que vió 
Daniel {cap. 7), con tres órdenes de dientes; porque el mur- 
murador hace á un tiempo tres estragos, en sí mismo, por 
el delito que comete; en el prójimo presente, á quien escan- 
daliza; y en el ausente, cuya fama se traga : Uno tria vul- 
nera morsu. Hace estrago en sí mismo, porque se hace reo 
en los divinos ojos de una culpa que embebe en sí muchí- 
simas. Quebranta la ley de la caridad, y rompe la unión y 
trabazón mutua que debe haber entre todos los cristianos 
como discípulos de un mismo maestro : y si murmura con 
asistencia de muchos, mortifica tal vez á un amigo ó com- 
place á un enemigo, ó da armas á un competidor que se 
aprovecha de lo que oye, ó desalienta á un protector. Mas: 
él mismo se deshonra, se degrada y desautoriza en el jui- 
cio de los prudentes y temerosos de Dios, pues le ven que- 
brantar delante de ellos un mandamiento de la ley de Dios : 
y están conociendo que el odio que tiene al prójimo, ó la 
envidia á su fortuna más brillante, le envenena la lengua, 
y le hace hablar con poco temor de Dios. 

Hace también estrago el murmurador en el prójimo pre- 
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sente, á quien escandaliza, y le induce á deleitarse y com- 
placerse en la murmuración, y últimamente le hace no 
pocas veces cómplice en el delito. La otra señorita, que al 
tiempo que en ella empezaban á brotar las pasiones del 
mundo, demonio y carne, oye murmurar en una visita de 
los cortejos y comunicaciones de la otra señora, de carácter, 
decía, en su corazón: ¡Hola! conque según esto no es tan 
grande mal, ni tan inusitado entre señoras el cortejo, como 
yo aprendía : y de aquella murmuración de la otra, ésta 
toma luz para empezar y continuar una vida de tinieblas. 
Más : el murmurador hace cómplice en su delito á todos 
aquellos que le aplauden, le celebran, y pudiendo racio- 
nalmente, no le contradicen y le hacen callar : y es la ra- 
zón porque si nadie escuchara con gusto, nadie murmu- 
raría. No para aquí el desorden, sino que muchas veces 
hacen los asistentes como que no han oído, para que se re- 
pita la detracción, y la fama del prójimo, que quizás no 
acabó de morir en la primera estocada, caiga en la segunda: 
ó afectan querer justificar el mal que oyen con excusas dé- 
biles, para que el murmurador cobre fuerzas, y se deje 
caer con más violencia sobre la honra del prójimo, como 
el león ó el tigre sobre la presa. Más : el murmurador no 
sólo inficiona á los oyentes, sino cada uno de ellos ; ya como 
con un vaso lleno de veneno, va á vomitarle á otras casas 
y tertulias y los de éstas á otras, y en breve tiempo, mejo- 
rando la murmuración de labios, y creciendo con autori- 
dad, arde todo el pueblo, y se abrasa en este contagio :y á 
todo esto dió ocasión el murmurador que dió la primera 
noticia. ¡ Oh y cuántos pecados de los oyentes se esconden 
entre las palabras del que murmura 1 

Hace también el murmurador estrago en el prójimo au- 
sente quitándole la fama, que es el más apreciable y necesa- 
rio de todos los bienes naturales que posee el hombre. Es 
el más apreciable, porque vale más que las riquezas : Me- 
jor es el buen nombre que muchas riquezas (Prov. 22). "Vale 
más que la vida, pues por ésta el hombre vive pocos años, 
y por la fama muchos siglos. Es el más necesario, porque 
con la buena fama se hace el sujeto idóneo para los oficios 
y empleos, según su clase. ¿Y quién podrá dignamente 
ponderar el estrago que hace tal vez una murmuración? 
Por la acrimonia de este veneno se ven no pocas veces unos 
empleos quitados, ó una familia deshonrada, ó unos casa- 
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mientos impedidos, ó unas fortunas arruinades, ó unas 
protecciones deficientes, ó unas amistades resfriadas, ó unos 
méritos sin premio. Se ven otras veces escándalos, divor- 
cios, pleitos sin fin, odios implacables, alborotos ruidosos, 
efectos funestos de la murmuración. ¿Cuál será la causa, 
pues son tales los afectos? Y lo más formidable de esta es- 
pecie de culpa, y que hace muy difícil su perdón es : 

§ n. 

Que hay obligación estrechísima, so pena de eterna condenación, á 

restituir al prójimo la lama que se le quitó en la murmuración, y 

es muy difícil la tal restitución. 

Esta es la distinción que hay entre los pecados que son 
ofensa solo de Dios, y entre los que son ofensa de Dios y 
del prójimo. Aquéllos se perdonan por la confesión; éstos, 
además de la confesión piden indispensablamente que se 
repare y resarza el daño ocasionado al prójimo, y sin esta 
reparacóin, no hay verdadera penitencia. De esta doctrina, 
que es de todos los Doctores, se infiere, que entre todas las 
especies de culpas, la murmuración es uno de los pecados 
más irreparables y difíciles de perdonarse; y es la razón, 
porque el murmurador por lo común no quiere reparar 
ni resarcir el daño que ocasionó con la malignidad de su 
lengua. 

Si el delito que dijiste del prójimo, es verdaderamente 
tal, entonces tu obligación no es ir á decir, que has dicho 
una falsedad, porque eso sería mentir, y la mentira jamás 
puede ser lícita ni obligatoria. Sólo estás obligado en tal 
casoá volver á tu hermano tanto crédito como le quitaste, y 
hacerle tan estimado, como le hiciste odioso. Pero si en tu 
murmuración se mezcló la calumnia, esto es, si falsamente 
le imputaste el delito que no había cometido, entonces es 
indispensablemente necesario beber y apurar este cáliz 
•amargo hasta las heces; esto es, debes desdecirte delante 
de todos aquellos que tu escucharon, y declararles que los 
engañaste con daño delprójimo, á quien calumniaste, aun- 
que padezca notablemente tu reputación : Honra por honra: 
fama por fama. Y si con tal calumnia le quitaste su conve- 
niencia, empleo ó acomodo, entonces estás también obli- 
gado á otra restitución más difícil que la primera, á resar- 
cirlo con otra riqueza, como por tu causa perdió : Dinero 
por dinero ; en este punto no hay diversos pareceres. En 
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vano buscarás confesor que te exima de esta obligación. 
Jesucristo tiene aladas las manos á sus ministros en esta 
materia, y si alguno de ellos fuese, lo que no me persuado, 
tan prevaricador, que se atreviese á absolverte sin esta 
esencial restitución, ese tal excede sus poderes, y se con- 
denará contigo, y el Señor en el cielo no ratifica la abso- 
lución que ese su ministro pretendió darte en la tierra. 

Al leer esta doctrina tiemblen los falsos delatores y tes 
tigos, los que inducen, pagan y cohechan esos testigos fal- 
sos : los escribanos, cuando no ignoran tales artificios de 
maldades y mentiras, y se hacen desentendidos : los procu- 
radores, cuando lo saben, y quizás lo procuran : los abo- 
gados, cuando lo entienden y lo defienden, y todos los que 
calumnian al inocente, en juicio ó fuera de él. Es necesa- 
rio indispensablemente deshacer esta trama, que urdió la 
engañosa malicia. Si no declaran la inocencia de los calum- 
niado?, miserablemente perecerán : no hay medio, ó la han 
de declarar en este mundo, ó han de arder en el olro. Sin 
tal declaración y restitución de la honra, no aprovechan 
las misas, ni los Sacramentos, ni las limosnas, ni las peni- 
tencias, y siempre hasta restituir estarán en estado de per- 
dición. Y por eso clama el Eclesiástico con tanto celo : 
A tiende ne forte labaris in lingúa, et sitcasus tuusinsanabilis 
in mortem ( Eccl . 28). Cuidado no te deslices en los pecados 
de la lengua, no sea acaso que caigas en alguna grave 
murmuración y calumnia, y tu caída sea irreparable, por- 
que te falte el valor para restituir la honra ajena con de- 
trimento de la propia. 

§ III. 

De otra Razón que aumenta la dificultad de tal Restitución.* 

No sólo es dificultosa la restitución de la honra, porque 
el que la ocasionó, regularmente no quiere resarciría, como 
liemos dicho, sino también porque aunque quiera por lo 
común no puede restablecer en su primitivo estado la re- 
putación ó fortuna arruinadas antes con su detracción ó 
calumnia. En efecto, el que considerase con un poco de ma- 
durez los estragos gravísimos, que es capaz de ocasionar 
una lengua maligna, ya en la hacienda en detracciones y 
calumnias, ó una pluma satírica en papeles volantes, cartas 
anónimas, libelos infamatorios, que esparcidos inficionan 
con su veneno á los curiosos lectores por todo el mundo, con 
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dificultad descubrirá camino para reparar enteramente ta- 
les daños, y hacer que reflorezcan, y se pongan en pie las 
fortunas y honras que derribó y manchó. ¿Pues, qué? dirá 
en este punto el que fuese en este particular delincuente, 
¿pues qué, me he de condenar por una murmuración ó 
calumnia que quiero reparar y resarcir en el todo, pero 
por más que hago, no puedo? Si aunque yo seriamente 
quiera, no puedo desimpresionar tantos millares como im- 
buí en el público, ¿es posible que por este pecado me he 
de condenar sin remedio? Responderé : 

Confieso que este es uno de aquellos lances, en que es 
menester abandonarse á la multitud de las misericordias de 
Dios, y decir con el Profeta : Et secundum multitudinem mi - 
serationum tuarum dele iniquilatem meam ( Ps . 50). So obs- 
tante, como Dios no manda imposibles, todo lo que puede 
decirse de mayor consuelo en esta materia, es que se ha 
de discurrir en este punto de reparación de honra, como 
se discurre en materia de restitución de hacienda. El que 
hurtó y disipó un caudal muy grande, por haberle ya di- 
sipado, no extinguió la obligación de restituir. Entonces 
tal obligación está como suspensa, y debe hacer diligencias 
por caminos y medios lícitos, para adquirir con qué pagar, 
y según fuese adquiriendo nuevos bienes, debe ir resti- 
tuyendo, y hasta que restituya todo lo que hurtó, no se 
extingue ¡a obligación de la restitución. Sobre este princi- 
pio se resuelve, que mientras estuvieses en la absoluta im- 
posibilidad de restablecer enteramente la reputación que 
has afeado, puedes confiar que se contentaDios con tu con- 
fesión, arrepentimiento y lágrimas; pero se añade, que 
Dios siempre está exigiendo que busques y practiques to- 
dos los medios conducentes á reintegrar en su honor anti- 
guo al prójimo agraviado ; y que sepas que esta reintegra- 
ción no es obra de consejo, ó de sola caridad, sino obligación 
de estrecha justicia , so pena de eterna condenación. ¡Mas 
ay dolor! Tantas murmuraciones á cada paso en materias 
gravísimas, y tan pocas restituciones, ¿en qué han de pa- 
rar? en el infierno. • 

Cierto caballero mozo se gloriaba con jactancia de haber 
inducido á pecar á una señora casada, y la calumnio de 
este delito, que ella no había cometido. Confesó este pe- 
cado, y al oirle el confesor, le dijo resolutoriamente : Señor , 
Vcl. está condenado : y se retiró sin absolverle. Fuese á otro 
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confesor, y le contó lo que le había sucedido con el pri- 
mero. El segundo, habiéndole oído, le dijo con paz : Es 
menester que Yd. se desdiga delante de los que le oyeron 
asegurar un exceso de tanta infamia, y restituya á esa se- 
ñora el honor que le quilo con su calumnia. — Eso no, re- 
clamó el caballero, porque así caeré yo de mi reputación, 
y por restablecer la honra ajena destruiré la propia. Decíale 
el confesor razones sólidas y convincentes. Á todas se re- 
sistía el penitente. Dábale varios medios, y ninguno quería 
tomar : hasta que levantándose de la silla le dijo : Señor, 
el otro primer confesor sabía más que yo, pues decubrió 
el mal en el principio, y yo no le he conocido hasta el fin. 
Le digo á Yd. lo qué él le dijo : Vd. está condenado , no hay 
confesión para Vd. ;y le dejó atado con sus culpas por no 
querer practicar el medio indispensable para romper su 
prisión ( Señeri . de Murm .) 

Ahora pues, ¡ oh Lector amado ! ya que tanto cuesta el 
desdecirse, y el reparar los daños de la detracción, pro- 
cura en adelante ser muy timorato y circunspecto en tus 
palabras. Si fuese padre de familias, ó señora de tu casa, 
aprovéchate de tu autoridad, para imponer silencio á los 
murmuradores, hasta llegar á decirles si fuese menester, 
que si no enmiendan no vengan á vuestras casas. Man- 
dad á los vuestros que refrenen la lengua, y empezad dán- 
doles ejemplo. Los que asistieseis en alguna visita, tertu- 
lia ó conversación, en que se introdujese este detestable 
contrabando, mostrad vuestro disgusto en el desagrado del 
semblante, en el silencio ó en la despedida. De este modo 
evitaréis este veneno en lo futuro. Y si alguno hubiese ya 
cometido este enorme delito, pues la muerte de su alma 
estuvo en Ja detracción maligna de su lengua, busque la 
vida en la humilde retracción. No permitáis, Jesús mío, que 
mi lengua destinada para cantar eternamente vuestras ala- 
banzas en el cielo, y santificada tantas veces con vuestro 
sagrado cuerpo en la santa comunión, se emplee y decline 
en palabras contra el prójimo, por cuyo amor vuestra Ma- 
jestad murió en una cruz. Poned, Señor, guarda á mi 
boca y candado á mis labios, para que así solo hable á 
mayor gloria vuestra y provecho de los prójimos. Amén. 
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OTRA LECCIÓN ESPIRITUAL 

PARA RELIGIOSAS. 

’^rupss? «. »»”" «» ~,s°»v*;ro- 

VECHOSOS Á TODAS LAS RELIl.tOSAS. 

§ I- 

4 La tierra que no es labrada lleva abrojos y espinas, 

ai 2 ^ ife ^od as 1 " las cosaf es pi rituales decirliien , como de re- 
ligiosas sacerdotes y ermitaños. 

I lí'SuíK KX,: hiciere , traiare. 

5 . tá„™. porfia? mucho, especialmente eo cosas que va 

^°C° Hablar á todos con alegría moderada. 

¡* t ^^SrTnadSA discreción, humildad, 

que aquellos son 

d0 í? Nunca encarecer mucho las cosas, sino con moderar- 

IkSswsíí® todas las 

C °HL C^iancuf alguimhaWare clisas esphitiTales, oirlas con 
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humildad, y como discípulo tome para sí lo bueno que 
dijere. 

18. Á tu confesor y superior descubre todas tus tenta- 
ciones é imperfecciones y repugnancias para que te dé con- 
sejo y remedio para vencerlas. 

19. No estar fuera de la celda, ni salir sin causa, y á la 
salida pedir favor á Dios para no ofenderle. 

20. No comer ni beber sino á las horas acostumbradas, 
y entonces dar gracias á Dios. 

21. Hacer todas las cosas, como si realmente estuviese 
viendo á su Majestad, y por esta vía gana mucho un alma. 

22. Jamás de nadie oigas ni digas mal, sino de ti misma, 
y cuando holgares de esto vas bien aprovechando. 

23. Cada obra que hicieres, dirígela a Dios, pídele que 
sea para su lionroa y gloria. 

24. Guando estuvieres alegre, no sea con risas dema- 
siadas, sino con alegría humilde, modesta, afable, editi- 
cativa. 

2o. Siempre te imagina sierva de todo, y en todos con- 
sidera á Cristo nuestro Señor, y así les tendrás respeto y 
reverencia. 

§ n. 

26. Está siempre aparejada al cumplimiento de la obe- 
diencia, como si te mandase Jesucristo en tu prelado. 

27. En cualquiera obra y hora, examina tu conciencia, 
y vistas tus faltas procurada enmienda con el divino favor. 
Por este camino alcanzarás la perfección. 

28. No pienses faltas ajenas, sino las virtudes y tus pra- 
pias faltas. 

29. Andar siempre con grandes deseos de padecer por 
Cristo en cada cosa y ocasión. 

30. Haga cada día muchas veces ofrecimiento á Dios de 
sí, y esto haga con gran fervor y deseo de Dios. 

31. Lo que medita por la mañana traiga presente todo 
el día, y en esto ponga mucha diligencia, porque hay gran 
provecho. 

32. Guarde mucho los sentimientos que el Señor le co- 
munique, y ponga por obra los deseos que en la oración le 
diere. 

33. Huya siempre de la singularidad, cuanto le fuere 
posible, que es mal grande para la comunidad. 
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34. Las ordenanzas y reglas de su religión léalas muchas 
veces y guárdelas de veras. 

3o. En todas las cosas criadas mire la providencia de 
Dios y su sabiduría, y en todas le alabe. 

36. Despegue el corazón de todas las cosas, y busque y 
hallará á Dios. 

37. Nunca muestre devoción de fuera, que no haya 
adentro ; pero bien podrá encubrir la devoción. 

38. La devoción interior no la muestre, sino con gran 
necesidad. Mi secreto para mí , dicen san Francisco y san 
Bernardo. 

39. De Ja comida, si está bien ó mal guisada, no se queje, 
acordándose de la hiel y vinagre de Jesucristo. 

40. En Ja mesa no hable á nadie, ni levante los ojos ó 
mirar á otro. 

41. Considerar la mesa del cielo y el manjar de ella, que 
es Dios, y los convidados, que son Jos ángeles : alce los 
ojos á aquella mesa, deseando verse en ella. 

42. pelante de su superior, en quien debe considerar á 
Jesucristo, nunca hable sino lo necesario y con gran reve- 
rencia. 

43. Jamás hagas cosa que no puedas hacer delante de 
lodos. 

44. No hagas comparación de uno á otro, que es cosa 
odiosa. 

45. Cuando te reprendieren, recíbelo con humildad in- 
terior y exterior, y ruega á Dios por quien te reprendió. 

§ III. 

46. Cuando un superior manda una cosa, no digas que 
Jo contrario manda otro, sino piensa que todos tienen san- 
tos fines y obedece á lo que te manda. 

47. En cosas que no le van ni le vienen, no sea curiosa 
en hablarlas y preguntarlas. 

48. Tenga presente la vida pasada para llorarla, y la ti- 
bieza presente, y lo que falta por andar de aquí al cielo, 
para vivir con temor, que es causa de grandes Jnenes. 

49. Lo que le dicen los de casa haga siempre, sino es 
contra la obediencia, y respóndales con humildad y blan- 
dura. 

50. Cosa particular de comida ó vestido no la pida, si no 
con gran necesidad. 
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ol. Jamás deje de humillarse y mortificarse hasta la 
muerte en todas las cosas. 

52. Use siempre hacer muchos actos de amor, porque 
encienden, y enternecen el alma. 

53. Haga actos de todas las demás virtudes. 

54. Olrezca todas las cosas al Padre Eterno con los mé- 
ritos de su Hijo Jesucristo. 

55. Con todos sea mansa y consigo rigurosa. 

. pfi* I as hestas de las santas piense en sus virtudes v 
pida al Senor.se las dé. J 

57. Con el examen de cada noche tenga gran cuidado 

58. El día que comulgare, la oración sea ver que siendo 
an miserable ha de recibir á Dios, y la de la noche sea que 

Je ha recibido. 4 

59. Nunca, siendo superior, reprenda á nadie con ira 
smo cuando sea ya pasada, y así aprovechará lareprensión! 

60. Procure mucho la perfección y devoción y con ellas 
hacer todas las cosas. 

61. Ejercítese mucho en el temor del Señor que trae el 
alma compungida y humillada. 

62. Mirai bien, cuán presto se mudan las personas y cuán 

poco hay que fiar de ellas, y así asirse bien de Dios que no 
se muda. , ^ 

63. Las cosas de su alma procure tratar con confesor es- 
píritual y docto, á quien Jas comunique y siga en todo. 

>i. Cada vez que comulgará, pida á Dios algún don por 
I a r vL ran misericordia con que ha venido á su pobre alma 
6o. Aunque tenga muchos santos por abogados, sea de- 
vota en especial de san José, que alcanza mucho con Dios. 

bb. En tiempo de tristeza y turbación, no déjeselas bue- 
nas obras que solías hacer de tií oración y penitencia, por- 
que el demonio procura inquietarte por que las dejes, antes 
tengas mas que solías, y verás cuán presto el Señor te fa- 
vorece. 

67. Tus tentaciones é imperfecciones no comuniques con 
Jas mas desaprovechadas de casa, que te harás daño á ti y 
a los otras, sino con las más perfectas. 

68. Acuérdate que no tienes más de un alma, ni has de 
morir mas de una vez, ni tienes más de una vida breve y 
una cuenta particular, ni hay más de una gloria, y esta 
eterna, y darás de mano á muchas cosas. 

69. Tu deseo sea de ver á Dios, tu temor si Je has de 
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perder tu dolor que no le gozas, y tu deseo de lo que te 
puede llevar alia y vivirás con gran paz. 

/O. Hijas, resolución, porque las grandes resoluciones 
son las que hacen grandes santos. 

§ IV. 

Á estos dictámenes de la santa Madre, añado otros reco- 
gidos de los maestros de espíritu y que observados por la 
religiosa, ordenarán su vida para con sus superiores, para 
con sus compañeras } r para consigo misma. 

CON DÍOS. 

\ m Huya la religiosa todo lo que á Dios desagrada, pe- 
cados, imperfecciones, quebrantamientos de regla. 

11 • ~ Haga con diligencia y pureza de intención todo lo 
agí adable a Dios, cuales son toáoslos ejercicios ordinarios 
y cotidianos de su monasterio. 

^*.77 kl eve con igualdad de ánimo y como enviado, ó 
permitido por Dios todo lo que repugna y desagrada á su 
amor propio, como son las injurias, reprensiones, peniten- 
cias, licencias negadas, acusaciones falsas, disposiciones de 
la obediencia en cuanto al oficio, ocupación y otras cosas 
repugnantes á su genio, enfermedades, arideces, desola- 
ciones) etc* 

^ • Inclínese siempre á lo más perfecto, elidiendo entre 
dos obras perfectas la más perfecta , y entre dos igualmente 
per Jeclas la que está junta con mayor humillación, ó po- 
breza, o confusión, y es más conforme á la vida de Cristo 
llena ele injurias, deseando vestirse de esta librea de la bu- 
miilaciun, por amor de aquel Señor, que la vistió antes 
por amor de los hombres. 

CON LOS SUPERIORES. 

I* Nunca pida, ni rehúse ocupación, oficio ni otra 
cosa particular, sino déjese toda á la divina Providencia 
por la determinación de los superiores. 

II. — Nunca impruebe los hechos y dichos de los supe- 
riores y las disposiciones que hacen por su oficio de per«o- 
ñas y cosas. 

111 — Guando la superiora <5 prelada la reprendiese, 
óigalas con humildad y sin interrumpir y sin excusarse. 

Nunca diga mal de la ocupación en que le ha 
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puesto la obediencia, ni lleve mal si le señalan el oficio ó 
ministerio que le repugna. Y así como obedecería á Dios, 
si cierta y visiblemente dispusiera de ella, así obedezca al 
superior y prelado, vicarios de Cristo é intérpretes de su 
voluntad. 


PARA CON LAS OTRAS RELIGIOSAS. 

I. — No censure mental ni vocalmente los dichos-, he- 
chos, intenciones, omisiones de ellas ; sino ame á todas por 
caridad, sin aversión y displicencia de unas, y sin amistad 
particular á otras. 

II. — Nunca diga de otra religiosa ausente lo que no 
quisiera que dijesen de sí misma. 

III. — No se excuse, cuando le pido otra que haga al- 
guna cosa racionalmente, sino ayúdela y haga cuanto le 
pida, y en que no hubiese violación de divina ó humana 
lev. 

IV. — Nunca contriste á sus hermanas, ni las ofenda por 
hecho, palabra ni gesto. Trate á todas con caridad benigna 
y paciente, según Ja doctrina del Apóstol, Benigna en la 
suavidad en las palabras, atemperación á los genios de 
otras, excusándoles con la dulzura los sentimientos. Pa- 
ciente sufriendo las ideas, preocupaciones y naturales de 
las otras y callando, si tal vez veñiese á sus oídos algu- 
na palabra picante, desabrida, mortificativa, chismeci- 
11o, etc. 

- CONSIGO MISMO. 

I. — En su celda y en cualquier sitio y tiempo, pórtese 
de tal modo que no contriste el ángel y como quien está en 
presencia de Dios. 

II. — Viva de tal modo* que esté bien dispuesta para 
morir, aunque fuese con muerte repentina v sin confesor. 

III. — Procure hallar en sí á lo menos al fin de cada se- 
mana algún adelantamiento en la virtud. Para esto le ayu- 
dará mucho el examen particular : no le deje, sea diligente 
en este ejercicio, y confiera acerca de él con el Padre espi- 
ritual. 

IV. — Persuádase que su perfección consiste en las obras 
ordinarias; pero hechas con fervor, diligencia, fidelidad 
y pureza de intención. 
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El Examen como está en la página 58, y al fin de él la ora- 
ción del Paternóster, ó la devoción del ejercí ante y 
después el siguiente salmo penitencial. J ’ 3 

SALMO 129. 

vo^iíeam ÍS ^ te ’ D ° mine ' D °™> exaudí 

me F i ant aUr6S U,£e intendente3 > in vocem deprecationis 
nebit? niqUÍtateS observaveris > Domine : Domine, qui susli- 

tindle a Domine PrOPatÍalÍO eSt ¡ Ct pr0pler legem tuam S,1S ' 

in Domino' ““ m V6rbo e Í us : s I^avil anima mea- 

Domino 5 ? 0 ^ maluÜna usc l ue ad noclem - spcret Israel in 

Uuia apud Dominum misericordia : et copiosa apud eum 
redemptio. 

rLr^ e D e t d - me í í?T aeJ : ex ómnibus iniquitalibus ejus. 
Oloria Patri, et Filio, etc. J 
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L E G G I Ó N ESPIRITUAL 
VIDA. DEL GLORIOSO PATRIARCA 

SAN IGNACIO DE LOYOLA 

Fundador de la Compañía de Jesús. 


CAPÍTULO VI. 

Elegido ya san Ignacio general de la Compañía de Jesús, se ocupa en 
Roma en santas obras, ya espirituales, ya corporales en bien de los 
prójimos. — Gobierna la Compañía por quince'años y algunos meses. 

~ S "P°. ll ? r f í,e su mnerte , y se previno para ella. — Murió 
á 31 de julio del ano de 1556. 

§i. 

Luego que san Ignacio se vio general de la Compañía de 
Jesús, la primera cosa que hizo fué, la mañana siguiente 
levan jarse muy temprano y despertar á todos los de casa 
pareciéndole que su oficio era velar sobre todos con una 
perpetua vela, y proéurar que todos sus súbditos velasen 
y que cada uno atendiese con cuidado á su ocupación Y 
por humillarse y bajarse tanto más cuanto más alto era el 
grado en que Dios le había puesto, se entró en la cocina v 
por muchos días hizo oficio de cocinero v los otros más ba- 
jos de casa, con tantas veras, que parecía un novicio, 
que lo hacía por sólo su aprovechamiento y mortificación! 

Acabado esto, comenzó á enseñar la doctrina cristiana 
en nuestra iglesia : ln'zolo por espacio de cuarenta y seis 
días sin interrupción alguna, plalicando cada día sobremos 
mandamientos y artículos y otras cosas que pertenecen á 
los principios de nuestra fe, los cuales explicaba en ita- 
liano con palabras impropias y mal limadas; pero dichas 
con tal espíritu y fuerzas, que compungía á los oyentes de 
manera que acabada la plática, quedaban tan atravesados 
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lloraban sus pecados, de lo cual soy bien ?e S™ <l "" 
en aquel tiempo yo era muv neciueño v e i °°’ P, orc I ue 
repelía lo que el santo Padre había enseñado^n^.? d i a 
esto, atendía el santo á plantar su nueva rp u^'/ Demás de 
garla y extenderla por el mundo Susteniálv,i.f ’ P ro P a " 

oraciones, regíala con su prudencia dábale vida n ?‘ “ SUS 

pinLu, defendíala con su valor edificábala ¿ • n° n S m e f~ 
á toda virtud con su eiemnlovll^ ’ 6 “ fl »m4bala 
cogido v pre.enld^coTSbeLt Se díTu'd T 

SrwSS Ür#= 

Compañía, siendo entonces tan"pocos P los°Sto 0 s D 5 rm 
el Señor los esparció por el miindrí "rio a, J etos de ella, 
de un año se derremaron I hÍ l„ ' Uerte denlro 

dad de Orvieto, en busca del Pana Paulo úr í/ a Clu " 

íísirScictrSix^S » 

para fundar los colegios y casas que se pedían é ir am¡- 
|eñor por tu iLTd'querírtfnt^T^Sar enslnfi? 
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tradicciones y persecuciones contra rlh 
como valeroso capitán, salía al encuenfm i ? 1ISmo santo ’ 
migo, para hacerle resistencia vL^ 6 i° de COmu n ene- 
müir que la mentira que S Setínlif k 7erdad * sin P er ‘ 
sembraba, prevaleciese’contra ella P ° r SUS ministro * 

síd^osssss: tri' ° c y re con estas *»*• y 

dieran cansar, a^teTcon’! ene nSi^Tese f ° ^ P u ' 
ayudar á sus prójimos como qí nn 7 ■ eseo y candad de 
entender, se empleaba’en el pro^dTw >°lt T que 
y en procurar que se desarraigan -Ti Ja ? ente de f nera, 
y se instituyesen en ella muchas ohra U n° S VIC10S de Roma, 
Dios, y beneficio espirité df ]as ?, S de §ran servicio de 
que los médicos no curen el ^ cuerno ai r’ COmo fu «™ : 

esté curada el alma con el santo U nferm °’ antes 
sion, conforme á la decretal di IhoceSlf? n® k Confe ' 
tuyese en Roma la casa de los cafan,® IÍL Que se in st¡- 
ciben y sustentan judíos é infieles* o, T e -n° S ’ e . n que se re " 
fismo, y vienen al conocimiento ría i® pid j n san to bau- 
asimismo es la de Santa María dí ickíí '* ° bra Suya 
fundar en el monasterio de «anta' Marí q ? f em P ezó 4 
tuyó una cofradía y hermtndadL- - d ° nde se insti ' 
mujeres casadas y Solteras I p «coger a todas las 

conciliarias con s^ maridos Loní'? P6rdldas hasta «- 
vijan sin ofensa de üTos nuestro 1 Lño ^y 11 eS í ado en <1™ 
ndad del santo Padre ciue nl!2 ! , Y e , ra tanta la ca- 
res se apartaban de su mala virlt d ¿i eStaS P obreCit as muje- 
ias acompañaba muchas veces^ór medio' VT s -' P ersona 
que sus canas ni su autoridad n?eí ZZ d ® ] f cmdad ’ sil1 
pósito general, fuese parte pá£¡ ¡ ítoSS? 1 ^ ^ F re ’ 
nos le dijesen, que perdía el tierno,, Y Como al ° u ' 

jeres por su mala costumbre fác lmanfl^l aque ! las mu ' 
cios, el santo con admirable sosien-o rp 111 ® V j . vian a sus vi- 
« y? por perdido este trabajo ; antes oK? 4 '' “ N ° leng0 
« diese con todos los trabajos v cuíh/ho ?’ qi ' e S1 > r ° P u " 

« cer que algunas de estas Quisiese pasír n»” 1 ' Z* Z 
« sin pecar, yo los tendría no,. nnf P sa ^ na sola noche 
« aquel breve tiempo no fuese ofend^d? 1 ]®^ 0 ® P ° rque en 
« nita de mi Criador y Señor. » * d d a ma J estad infi- 

soledad de losTniérfano=° asTct r° Cl ? rrer a ]a necesidad y 
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ñas huérfanas; y aun con más cuidado procuró que se fun- 
dase en Romael monasterio de Santa Catalina, que llaman de- 
Junarjis, en el cual se recogen como á sagrado las don- 
celias que ó por descuido ó poca virtud de sus madres, ó 
por pobreza, están en peligro de perder su castidad. Por- 
que era tanta su caridad, que siempre trataba cosas que 
acarreasen provecho á los prójimos, y los ayudasen para 
su salvación. Y para que mejor se echase de ver esta cari- 
dad del bendito Padre y su fortaleza y constancia en las 
obras que emprendía en el servicio del Señor, el mismo- 
Señor permitía, que por hacer tan buenas y provechosas 
obras se levantasen contra él terribles persecuciones y tem- 
pestades, las que al fin quebraban sus furiosas ondas en la 
peña de la verdad : y las mismas obras quedaban más fir- 
mes con los contradicciones, y la santidad del Padre más 
aprobada y conocida. No se pueden fácilmente creer las- 
cosas que cargaban sobre los hombros de este gigante, y 
el valor y espíritu con que los llevaba en un cuerpo flaco y 
cargado de enfermedades. Porque demás de las ocupacio- 
nes que habernos dicho, que bastaran para cansar á mu- 
chos hombres, de todas las partes y provincias casi del 
mundo le escribian muchos príncipes y personas de todos 
estados : unos por devoción, encomendándose en sus ora- 
ciones, otros por aprovecharse de su gran prudencia, pi- 
diéndole consejo : otros por valerse de su favor é industria 
en sus negocios : otros por hacerle gracias dé los beneficios 
y buenas obras, que por sus hijos recibían, y otros por 
otros respectos ; y eran tantos, que esta sola ocupación bas- 
tara para cansar á cualquier hombre robusto, si no fuera 
sustentado de la poderosa mano del Señor, que 1a. daba 
fuerzas para todo. De manera, que cuando estaba más 
flaco y enfermo, y más solo, y sin las ayudas que para tan 
grande carga había menester; tanto parecía que estaba 
más fuerte, y que en su flaqueza se descubría y resplande- 
cía más la virtud de Dios. 


§ IL 

Sustentaba el bendito Padre con el esfuerzo del aíma la 
flaqueza de su cuerpo : llevaba con gran paciencia Jas mo- 
lestias de esta peregrinación, conformándose en todo con 
la voluntad del Señor; pero tenía un deseo tan encendido 
de verle y gozar de él, que no podía de puro gozo pensar 
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sin lágrimas en su tránsito. Estando, pues, cargado ya de 
años, fatigado de enfermedades, afligido por la turbación 
y nuevas calamidades de la Iglesia, y abrasado de deseo de 
verse con Cristo, comenzó á suplicarle con muchas lágri- 
mas y suspiros, que fuese servido sacarle de este destierro, 
3 ’ 'llevarle al lugar de descanso, donde con la libertad que 
deseaba pudiese alabarle y gozar de su bienaventurada 
presencia 

Oyóle el Señor, y dióle prendas de que le había oído ;' y 
así en una carta que escribió á doña Leonor Mascareñas, 
aya que había sido del católico rey de las Españas don Fe- 
lipo segundo y muy devota hija suya, se despidió de ella 
diciéndole, como ella misma me contó, que aquella sería 
la postrera carta que le escribiría, y que desde el cielo la 
encomendaría más de veras á Dios" Entendiendo, pues, se 
llegaba aquel tan dichoso y regocijado día para él, aun- 
que no tenía enfermedad recia que le agravase, sino la fla- 
queza, achaques ordinarios, que por serlo, no hacían no- 
vedad en los de casa, el santo Padre se confesó y comulgó, 
como solía hacer, cuando no podía decir misa : y á los 
treinta días del mes de julio, á las tres de la tarde", llamó 
el Padre Juan Polanco, secretario de la Compañía, y es- 
tando él descuidado de lo que le quería, le dijo con gran- 
dísimo sosiego, que se llegaba la hora de su partida de es- 
te mundo : que fuese luego á besar el pie á la Santidad del 
Papa en su nombre, pedirle su- bendición, é indulgencia 
plenaria de sus pecados, para que con ella pudiese ir más 
consolado y confiado en aquella jornada : lo cual todo lo 
hizo su Santidad con gran voluntad, y con grandes mues- 
tras de amor y de dolor. Llamados los médicos, dijeron 
que la enfermedad no era de peligro, y el Padre no hizo 
novedad en su trato ; porque como era tan humilde no 
quiso hacer ostentación de los dones del Señor, ni de lo 
que él sabía, sino dejar hacer á los médicos su oficio y que 
se siguiese en todo su parecer: y con esto la mañana si- 
guiente, que era viernes, una hora después de salido el 
sol, levantadas las manos y los ojos fijados en el cielo, lla- 
mando con la lengua y el corazón á Jesús, con un rostro 
sereno, dió su bendita alma al que para tanta gloria suya 
la había criado, en el postrero día de julio, año de 1556. 
Hombre verdaderamente humilde y que hasta en aqfiella 
hora lo quiso ser y acertó á serlo : pues sabiendo como su- 
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po la hora de su muerte, no dejó nombrado vicario gene- 
ral, como pudiera, ni quiso llamar á sus hijos para exhor- 
tarlos y echarles su bendición, ni hacer otra demostración 
de padre, para dar á entender que él no había sido nada, 
y se tenía por nada en la fundación de la Compañía. 

Murió á los sesenta y cinco años de su vida, y á los 
treinta y cinco de conversión, los que vivió en suma po- 
breza, en penitencias, peregrinaciones, estudios de letras, 
persecuciones, cadenas, trabajos y fatigas grandes; lo cual 
todo sufrió con alegre y espantosa constancia por amor de 
Jesucristo, que le dió victoria de los demonios y todos los 
adversarios, que le procuraban abatir. Vivió diez y seis 
años después de continuada la Compañía por la Silla apos- 
tólica, y en ellos la vió multiplicada, y extendida casi por 
toda la redondez de la tierra. Dejó asentadas doce provin- 
cias, que son las de Portugal, de Caátilla, de Aragón, de 
Andalucía, de Italia, que comprende la Lombardía y Tos- 
cana, la de Ñapóles, la de Italia, la de Alemania la alta, 
Alemania la baja, la de Francia, la del Brasil y la de la 
India Oriental : y en estas provincias había entonces hasta 
cien colegios ó casas de la Compañía. Gran sentimiento 
hubo en Roma de la muerte de tan santo y noble varón : 
y especialmente en todos sus hijos, que estaban en ella, y 
en los otros de la Compañía : en la cual, luego después de 
su tránsito, se sintió el favor que de su Padre muerte, ó 
por mejor decir, verdaderamente vivo le tenía. Porque en 
toda ella se seguió una ternura de suavísimo olor, unas lá- 
grimas de consuelo, un deseo lleno de santa esperanza, un 
vigor y fortaleza de espíritu, que parecía que ardían todos 
con unos nuevos deseos de trabajar y padecer por Cristo. 

Depositóse el cuerpo del santo Padre en un bajo y hu- 
milde túmulo, el primer día de agosto á la mano derecha 
del altar mayor de nuestra pequeña iglesia de Santa María 
de la Estrada de Roma. Después el mismo día de su muer- 
te del año de 1569 se traspasó á otra parte de la misma 
iglesia, por haberse mudado el altar mayor. Finalmente, 
el año de 1587 á los 19 de noviembre, día de san Poncia- 
no, Papa y mártir, se trasladó con gran solemnidad á la 
nueva y suntuosa iglesia de la casa profesa, que el carde- 
nal Alejandro Farnesio había mandado labrar. Pusiéronle 
.en una caja de plomo en una bóveda, á la mano derecha 
del altar mayor, con una piedra llana que cubre el sepiú- 
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ero, y en la pared un mármol negro resplandeciente, en 
que está esculpida esta letra : 

C. 0. D. 

IGNACIO SOCIETATIS JESIJ FUXDATORI ! 

OBDORMIVIT IN DOMINO JETATIS SüiE ANNO LXV, 

CONF1RMATI A SEDE APOSTOLICY ORDINIS XVI, 

SALUTIS HUMANiE MDLVI. 

KALENDIS AUGUSTI EJÜS IN CHRISTO FILII PARENTI 
OPTIMO POST. 

Uuieredecir : « Á sanlgnacio, fundador de la Compañía 
« de Jesús, como á su amantísimo Padre pusieron esta 
« memoria sus hijos en Cristo, primer día de agosto : dur- 
« mió en el Señor á los sesenta y cinco años de su edad, á 
« los diez y seis después que la Sede apostólica confirmó su 
« religión : y el año mil quinientos y cincuenta y seis de 
« nuestra redención. » 

Fué sanlgnacio de estaturaalgo pequeña, de rostro au- 
torizado, de frente ancha y desarrugada : Teníalos ojos 
hundidos, encogidos y arrugados ios párpados por las mu- 
chas lágrimas que continuamente derramaba : Las orejas 
medianas, la nariz alta y combada, el color trigueño y vivo, 
y una calva venerable : El semblante del rostro era ale- 
gremente grave y gravemente alegre : de manera, que 
con su serenidad alegraba á los que le miraban, y con su 
gravedad los componía : Cojeaba un poco déla una pierna, 
que de la herida y huesos que le sacaron le quedó más 
corta que la otra, pero sin fealdad, y con la moderación 
que guardaba en el andar, apenas se echaba de ver. 

REFLEXIÓN. 

Toda la vida de un cristiano no debe ser otra cosa que 
una continuada preparación para una buena muerte, prin- 
cipio de eterna gloria : siempre debe estar esperando con 
las hachas encendidas, porque no sabe cuando vendrá á 
juzgarle su Señor. ¡ Qué bien cumplió esta doctrina evan- 
gélica el glorioso san Ignacio de Loyola ! En toda su vida, 
después de la conversión, estuvo siempre bien dispuesto 
para este trance, y cuando conoció que ya estaba cerca, y 
llamaba el Señor, le salió á recibir este fiel siervo con nue- 
vos fervores. Á su imitación desde ahora me resuelvo á dis- 
ponerme para mi muerte con dos especies de preparación, 
remota y próxima. La remota la practicaré en toda mi vida, 
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y viviendo con tal pureza de conciencia, como si cada ins- 
tante hubiese de ser el último. Y esto será según la frase 
del santo Job : Esperar todos los días hasta que venga mi in- 
mutación, ó mi fin {5 ob. 14). 

í Y por cuanto en el precioso tiempo de la última enfer- 
medad, estarás sin vigoren el cuerpo y en el alma, y solo 
harás entonces losados que en sana salud tuvieron hábito 
de hacer, será muy conducente; que ahora te acostumbres 
á los actos de Fe, Esperanza y Caridad, contrición, invo- 
cación de María Santísima, etc., para que entonces de rato 
en rato puedas hacerlos. 

De Fe : Creo fielmente cuanto Dios ha revelado á su 
Iglesia porque Dios lo ha revelado. 

DeEsperanza : Espero en la misericordia de Dios, que 
me perdonará mis maldades, porque aunque son muchas, 
es infinitamente mayor su misericordia. Yo merecí el in- 
fierno ; pero mi Redentor me mereció el Paraíso. Miseri- 
cordias Domini in deternum cantado. 

De Caridad : Te amo, Dios, sobre todas las cosas., y te 
amaré, Señor, fortaleza mía, firmamento mío, refugio mío 
ylibertador mío. Diligam te. Domine, fortitudo mea , Domi- 
nus firmamentum meum,et refugium meum , et liberator meus. 

De contrición : ¡ Ay, Dios mío, qué desgraciado el tiempo 
en que os ofendí! Pésame de todo corazón de haberos 
ofendido, sólo por ser vos quien sois. 

De Invocación (i María Santísima : María, Madre de gra- 
cia, Madre de misericordia, defendedme de mis enemigos, 
asistidme en la hora de la muerte y recibid en vuestros 
brazos mi alma. 

Santa María, Madre de Dios, ruega por mí ahora y en la 
hora de mi muerte. 

Á los Sanios :San N. santa N. etc. rogad por mí á Dios. 

De Sumisión : Yo me sujeto, Señor, á la sentencia que 
me dieses. Yaque no he sabidohonrarosconla obediencia, 
es justo que os honre con el castigo ; pero acordaos, \ oh 
piadoso Jesús mío ! que fui causa de vuestra venidaá este 
mundo; no me condenéis. Recordare , Jesu pie , quod sum 
causa tu¿e viee. ne me perdas illa die. 

De Paciencia : Mucho padezco. Dios mío, dolores en el 
cuerpo, angustias en el alma, trabajos por todas partes : 
más merezeo por mis pecados. Aumentad los dolores ; pe- 
ro aumentad la paciencia. 
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De Generosidad: Quisiera tener mil vidas para ofrecerlas 
á mi Dios. Ésta, que me disteis, yo os la doy de buena vo- 
luntad, y aunque la dejarais en mi mano, yo la pondría en 
las vuestras. Os la doy con todo lo que padezco, unido 
' con lo que padecisteis en la cruz. 

De Oración : Dios mío, prevenid mi muerte con vues- 
tras gracias. Haced que yo me desprenda del amor del 
mundo : Amparadme en aquel momento de que depende 
mi eternidad. Jesús, Jesús, Jesús, sed para mí en la hora de 
mi muerte Jesús, y salvad mi alma .Dirige in conspectu tito 
viam meam . 

T En estos y otros tales afectos te has de ejercitar en 
vida muchas veces, para que después por hábito los prac- 
tiques en la última enfermedad. 

La preparación próximala practicaré en las cercanías de 
la muerte, si el Señor, como se lo pido, no me enviase 
muerte repentina. Luego que me diesen la noticia de mi 
peligro en la enfermedad, haré un sacrificio entero y sin 
reserva de mi vida á su Autor : El Señor és, haga lo que 
fuese bueno en sus ojos(í. Reg. 2). Si vivo, viviré para Dios, 
y si muero , moriré en el Señor. Ni quiero vida, ni quiero 
muerte, sino que se haga en mí la voluntad de Dios. Y co- 
nociendo que ya llama el Señor, me dispondré para salirle 
al encuentro. Recibiré con toda devoción, penitenciay con- 
fianza los Sacramentos. Y desde entonces, en el potro de 
la cama, me juzgaré ya como un reo sentenciado por sus 
delitos en el tribunal divino á muerte : y nada omitiré 
para que sea preciosa en los ojos de Dios. Todos mis dolo- 
res y angustias ofreceré al Señor unidos con los que pade- 
ció por mí en la cruz, eri satisfacción de mis pecados, yen 
petición de su especial asistencia en mi muerte. Y aprove- 
charé aquel poco tiempo que me queda de merecer. 

Recibiré con penitencia y confianza al Sacramento de la 
unción, y para recibirle entonces efectivamente con fruto, 
le recibiré ahora, y en otras muchas ocasiones espiritual- 
mente. Me figuro que ya el sacerdote me está ungiendo los 
ojos con el sagrado aceite, y paracorresponder áesta acción , 
le pido áDiospor esta unción santa y su piadosísima miseri- 
cordia, me perdone todos los pecados que he cometido con 
mis ojos. Considero, que ya me está ungiendo las orejas : 
Perdonadme, ¡ oh Jesús mío ! los pecados que por ellas he 
cometido en oir conversaciones de murmuración, impu- 
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ras, ele., yen no oir las palabras de Dios, los ayisosde mis 
mayores, las reprensiones del confesor, etc. Contemplo va 
que me está ungiendo las narices : Perdonadme, ¡ oh Re- 
dentor mío ! las culpas de este sentido, y concedme, que 
libre del mal olor de la corrupción de todos mis pecados, 
coira ja tras el buen olor de la santidad. Medito, que ya 
me está ungiéndola boca : Perdonadme. ¡ohDios demise- 
ricordia! tantos delitos como he cometido en la gula y en 
las palabras. Me unge yalasmanosy los pies. ¡Oh buen Je- 
sús mío I que por la salvación de mi alma extendisteis vues- 
tras manos y pies en la cruz, tened misericordia de mí, y 
perdonadme tantos pecados como he cometido por el tacto, 
y por mis torcidos caminos i Cum defecerit virius mea. ne 
derelmquas me ( Ps . 70). Cuando en la enfermedad desfa- 
lleciesen mis fuerzas, no me desamparéis. Por vuestra san- 
tísima muerte, amparadme en la hora de mi muerte ,* y 
desde ahora para entonces. Presto, que es mi voluntad, 
que mis últimas palabras sean : JESÚS, JESÚS, JESÚS. 
Perdonadme, ¡ olí Salvador del mundo! mis pecados por 
vuestro santo Nombre, y salvad mi alma. Amén. 


MEDITACIÓN. 

PUNTO TERCERO. 

Consideración de la gran diferencia del Juicio de un Cristiauo que 
muño en fervor de penitencia, y otro que murió en tibieza. 

El fervoroso penitente toda su vida tendrá un juicio de 
amabilidad y bendición. En aquella hora experimentará 
qué bueno es el Señor para los que le sirven con diligen- 
cia. i Si yo hubiese sido cuidadoso en evitar las culpas, sa- 
tisfacer por las cometidas y crecer en santidad, ;qué con- 
suelo tendré al oir aquel las palabras más dulces que la miel ! 
Animo ¡buen siervo , has sido fiel en lo poco, y por esto te destino 
á un gran premio, entra en el gozo de tu Señor (, Math . 2o), 
Por oir estas palabras de la boca de mi Juez, ¿ no daré por 
bien empleados todos los trabajitos de la vida penitente? 
Alma mía, sirve ahora á tu Dios con fervor, y verás des- 
pués como en la primera vista te recreará con la amabili- 
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dad de su rostro, con ladulzura desu voz, y teinundaráen 
tal torrente de delicias, cuales jamás pudiste pensar. Por 
el contrario, el que toda su vida anduvo en pecados, y se 
convertió á Dios en la última enfermedad, tendrá un juicio 
de, rigor, de severidad y justicia. Su conciencia le atormen- 
tará con la memoria de sus muchos pecados y poca peni- 
tencia. ¿ Qué fruto sacaste , le dirá, de las acciones de que 
ahora te avergüenzas ? [Rom. 6). ¿Cuánto dieras al presente . 
por uno de aquellos muchos días que gastaste en contentar 
á tu rebelde carne, en saciar sus apetitos, y en juntar con- 
tra ti tesoros de ira divina para esta hora? El demonio te 
acusará de las veces que á él le has obedecido en las culpas, 
y has desobedecido á tu Dios, y concluirá : Ahora pues, 
Juez justísimo, juzgad y declarad, que éste es mío por tan- 
tos pecados, ya que no quiso ser vuestro por tantas gracias. 
El ángel de la guarda, al ver tan pocas buenas obras, y el 
largo proceso de malas, que ha presentado el demonio, se 
volverá contra el reo, y le acusará de las luces é inspira- 
ciones que le alcanzó. ¡ Qué dichoso fueras, le dirá, si siem- 
pre me hubieras obedecido con tanta fidelidad, cuanto era 
el celo con que yo procuraba tu bien! ¿Te falté yo en la 
obligación y ministerio que Dios me puso de alumbrarte, 
defenderte y guardarte? No tuve en ti un pupilo, sino un 
rebelde.- Yo te alumbraba, y tú cerrabas los ojos á la luz. 
Yo te defendía, y tú te exponías sin cautela á ios peligros. 
Yo te guardaba, y tú te entregabas temerariamente á los 
enemigos de tu alma. Y así, justo Juez, vengaos de ese in- 
grato. Y si estas acusaciones le serán tan molestas, ¿cómo 
sufrirá las de su Dios? Le hará éste los cargos de toda su 
vida, y no sabrá qué responderle. No tendrán habla en el 
día del conocimiento , dice de los impíos la santa Escritura 
[Sap. 30). El tiempo de la vida es día de ignorancia. Ahora, 
ni se conoce bien lo que es el pecado, ni el juicio, ni el 
peligro de condenarse. Mas en el día de esta terrible residen- 
cia ya las tinieblas se acabaron, y se halla el alma en el 
día del conocimiento , de la gravedad de sus pecados, falta 
de penitencia, terribilidad del juicio, etc. Concededme, ¡oh 
buen Jesús mío! que viva yo siempre con temor á este 
juicio, y que haga todas mis obras, como quien ha de com- 
parecer ante vuestro rectísimo tribunal. Al fin, con ángel 
de la guarda y sentimiento del demonio, da el Juez senten- 
cia de Purgatorio : y el que no pocha sufrir un pequeño 

19 . 


334 


SEXTO DÍA. 


dolor ya á padecer llamas atrocísimas por mucho tiempo, 
y á las veces por años, ó siglos. 

PONDERACIÓN. 

¿Cuál de los dos ya meditados juicios quisiera yo en 
aquel trance? Poco tengo que deliberar en este ca«o. 
¿Quiero el juicio del cristiano negligente? Pues viviré como 
hasta aquí; pero no me podré quejar del término. ¿Quiero 
el del cristiano en vida penitente, y en muerte fervoroso? 
Pues necesito indispensablemente dos cosas, una pora lo 
futuro y otra para lo pasado. 

RESOLUCIÓN. 

Para Jo futuro : Guardaré el examen cotidiano de mi 
conciencia. Por más que sean mis acusaciones, á lo menos 
por la noche antes de acostarme, me citaré á este tribunal, 
al modo que está en la página 258. Seré contra mí acusa- 
dor de las obras de todo el día, testigo que me convenza, 
juez que me residencie, y verdugo que me castigue. Y juz- 
gándome yo á mí mismo con rigor, lograré ser después 
juzgado por Dios con misericordia. 

Por lo pasado : Haré de todas mis culpas una saludable 
confesión, y me aplicaré á satisfacer por ellas en toda mi 
vida con oración, limosna, ayuno é indulgencias. Quizás 
el Juez eUá ya ú la puerta [Jacob 5). ¡Alto á enmendar y 
satisfacer, si no quiero perecer en confusión ! 

PUNTO CUARTO. 

Consideración del Juicio universal. 

Además de este juicio particular que se hace de cada 
uno en la hora de la muerte, hará el Señor otro juicio uni- 
versal en el fin del mundo, para dar un público testimonio 
de su justicia delante de todas las gentes, que fueron, son 
y serán. Precederán á este juicio espantosas señales en el 
sol, luna, estrellas y elementos. Llegará en fin este día del 
Señor, día encendido como horno, día amargo de ira, de 
tribulación, de calamidad, de miseria, de tinieblas, de 
oscuridad, de clamores, etc. Y en él para convocar á juicio 
tocará el ángel la terrible trompeta, á cuyo sonido el mar 
y la tierra darán todos sus muertos, y se reunirán con sus 
cuerpos las almas. ¡ Qué maldiciones tan amargas echarán 
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las almas de los condenados á sus abominables cuerpos, 
lamentándose de su infelicidad eterna, por haberles dado 
tantos gustos! Y por el contrario, ¡qué bendiciones tan 
tiernas echarán las almas de los bienaventurados á los 
suyas, que fueron instrumentos para su salvación! Cada 
uñóle dirá : Seas mil veces bendito, compañero fiel, que te 
privaste de tus deleites por amor de Dios, sufriste el silicio, 
el ayuno, la disciplina, la mortificación de tus sentidos, etc. 
Y pues en el destierro fuistes partícipe de mis penas, razón 
es que ya en la patria hayas de participar también de las 
glorias. Cuerpo mío, hasta ahora rebelde á la penitencia, 
acaba de resolverte para lograr después tal bendición. Y 
tú, ¡ oh alma mía 1 pues eres la racional, doma con valentía 
este bruto, tírale del freno, y no le dejes que se precipite 
en sus apetitos. Mejor te será mortificarle ahora, que mal- 
decirle después. Ya resucitados todos los muertos se junta- 
rán en el valle de Josafat, apartará el Señor los buenos de 
los malos, así como el pastor aparta las ovejas de los cabri- 
tos. Al ver tal separación los réprobos clamarán : Necios 
de nosotros , teníamos su vida por locura , y ahora son compu- 
tados y colocados entre los hijos de Dios ( Sap . 5). ¿Y tú, alma 
mía, dónde aparecerás entonces entre los justos? Enmién- 
date, si te arguye la conciencia. Confúndete delante de tu 
Juez, y ruégale que sea ahora tu abogado, y use contigo 
de misericordia antes que llegue este día de justicia y rigor. 

PONDERACIÓN. 

Separados ya á la diestra del Juez los buenos, y á la 
siniestra los malos, se harán patentes á todo el mundo las 
virtudes de aquéllos, y los pecados de éstos. ¡ Qué infinidad 
de obras buenas de los santos, y qué multitud de pecados 
de los réprobos oiremos entonces! Allí se sabrá quién es 
cada uno. ¡ Oh si yo considerara, como merece, esta verdad 
importante! Haced, Dios mío, que yo ahora me resuelva á 
una vida tan ajustada, que en aquel día evite la confusión 
de mis pecados, borrados ya por una verdadera penitencia. 
Tomadas en fin las cuentas, y patentes á todo el mundo los 
pecados de cada uno, conocerán todos la rectitud y justicia 
del Señor, diciendo en sus conciencias : Justo sois , Señor , y 
recto es vuestro juicio ( Ps . 118). Y volviéndose el Juez á los 
justos, que estarán á la mano derecha, con un rostro lleno 
de alegría y gloria, les dirá : Venid , benditos de mi Padre , 
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poseed elreino que os está preparado desde la constitución del 
mundo. Yo tuve hambre , en mis pobres , y me disteis de comer : 
estaba desnudo, y me vestísteis (Math. 25). T Venid á mí vues- 
tro Bios, a quien habéis seguido y amado. Venid, benditos en 
el alma y en el cuerpo, benditos ahora, y para toda la eterni- 
dad. Y volviéndose después á los réprobos, que estarán á 
Ja mano izquierda, les dirá en el furor de su ira : Apartaos 
de ira malditos ol fuego eterno, que está aparejado para el 
diablo y sus ángeles. } o tuve hambre, y no me disteisde comer, 
hslaba desnudo , y no me vestísteis, f Apartaos de mi, que soy 
vuestro Dios, a quien ya jamás veréis. Apartaos de mi en un 
i umo de males y maldiciones : malditos en el cuerpo y sus 
sentidos , en el alma y en sus potencias, malditos ahora, y por 
toda a eternidad. ¡Qué suerte tan diversa! Ibunt malí in 
supplicium deternumjustiautem in vitamxiernam . Irán úl- 
timamente los malos llenos de desesperación é ignominia, 
al luego eterno con aquella maldición, que llevará consigo 
todas las miserias para siempre, y los buenos, llenos de 
gloria y alegría, á la vida eterna con aquella bendición que 
llevará consigo todas las felicidades por una eternidad. 
¡Ay Dios mío! ¿y cuál de estas dos suertes me tocará? 

RESOLUCIÓN. 

Practicaré tal vida, que logre entonces la bendición. Y 
por cuanto en esta serán especialmente nombradas las obras 
de candad y misericordia con los pobres, seré con ellos, 
según mi posibilidad, muy compasivo, vistiendo al desnudo ' 
dando de comer al hambriento, y ejercitándome en algu- 
nas limosnas, que me servirán para resistir á los pecados 
en lo futuro, y redimir y satisfacer los ya cometidos. Y 
ahora os agradezco, Dios mío, las riquezas que me disteis. 
Jue dicha la mía, si las gastase no en vanidad, ni en vicios, 
sino en excusar vuestras ofensas con la limosna, á la don- 
cella en peligro, á la casada en ocasión, etc., y en socorrer 
al enfermo pobre, á la viuda desvalida, etc. 

PUNTO QUINTO. 

Para el Sacerdote. 

Consideraré que este justo Juez me pedirá estrecha 
cuenta de todos mis pensamientos, palabras y obras, si han 
sido tales, sicut decet sánelos (Ad Eph. o). ¡Qué juicio tan 


POR LA TARDE. 


337 


terrible espera á un sacerdote carnal, jugador, glotón, es- 
candaloso y dado á vicios ! Entonces conocerá, qué cosa tan 
horrenda es caer en las manos de Dios vivo ( Heb . 20), si ahora 
en el tiempo en que el Señor se digna de venir á las suyas, 
no preocupa en confesión y constante penitencia los rigo- 
res de este juicio. Me pedirá cuenta el supremo Juez y Sa- 
cerdote de la reverencia, devoción, atención y gravedad con' 
que traté los misterios de su cuerpo y sangre, de la prepa- 
ración y limpieza de conciencia, con que celebré, de las vir- 
tudes significadas, según san Gregorio (Lib. 1, Epist. 24), 
en los paramentos sacerdotales : en el amito, la fortaleza 
para resistir las tentaciones : en el alba, la pureza de cora- 
zón . en el cíngulo, la castidad y mortificación : en el maní- 
pulo y la contrición : en la estola, la observancia de la ley : 
en la casiilla, la caridad ; y me pedirá también estrecha 
cuenta del fervor y recogimiento de potencias y sentidos en 
la acción de gracias y observancia de todas las rúbricas, y 
demás cosas concernientes al tremendo sacrificio. ¡ Qué ho- 
rror ! El maestro Juan de Ávila, habiendo oído que unsacer- 
dote, que solo había dicho la primera misa, había muerto, 
dijo . Multum detulit ad judicium : Mucho lleva de que dar 
cuenta. Pues j ay de mí! que tengo que darla de centena- 
re 8 > aun quizás de millares. ¡Ay de mí! si me hubiese 
llegado alguna vez en culpa mortal, ó con servidumbre á 
torpezas, á ofrecer al Padre Eterno á su Hijo Jesús, en cuya 
presencia las estrellas no son limpias (Job. 25). ¿Me pedirá 
cuenta de las horas canónicas, si las omití ; si las recé con 
atención, y á los tiempos convenientes? ¿Si por divertirme 
en juego, conversación y ociosidad las dejé para lo último 
del día : y las recé cargado de sueño, tedio, y fastidio? Me- 
peí dirá cuenta del cumplimiento de las obligaciones de mi- 
sas, y otras pías obras, anejas á mis capellanías ó beneficios; 
de la distribución de la renta eclesiástica, déla edificación 
con que me porté con los prójimos, principalmente con las 
mujeres, en las palabras, modestias, modales, ete. Haced, 
¡oh Jesús mío! que yo ahora me examine con severidad, 

3 me enmiende con fervor de todas mis culpas y negligen- 
cías, antes que comparezca ante vuestra Majestad irritada. 

« Ponderare aquí, que además de estos cargos comunes á 
“ los sacerdotes, se le harán á cada uno otros particulares, 

« según sus diferentes empleos. Allí el confesor dará cuenta 
« del modo con que administró la penitencia, de las reso- 
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« Iliciones que dio, de las palabras que habló, délas abso- 
« luciones á indispuestos, etc. El predicador dará cuenta 
« del celo y rectitud con que ejercitó el ministerio de la 
« palabra de Dios, ó si la adulteró con discursos vanos é 
« inútiles á la salvación de las almas, etc. Y sobre todo : 
« Judicium durissimum his , qui prsesunt , fiet ( Sap . 6). Se 
« hará estrechísimo juicio con los sacerdotes que tuvieron 
« gobierno y cuidado de almas, sobre el celo, pasto de los 
« Sacramentos y palabras deBios, evitación deescándalos, 
« corrección de delincuentes, etc. ¡Oh buen Jesús! que por 
« sola vuestra misericordia me elevasteis al sacerdocio, no 
« permitáis, por quien sois, que este sublime honor sacer- 
« dotal me sirva entonces para confusión. » Me resolveré 
á enmendar ahora con fruto los defectos que me arguye 
mi conciencia, y guardar en adelante todos losmandamien- 
tos anexos á mi sacerdocio y empleos : Porque tune non 
con fundar, cura perspexero in ómnibus mandatis tuis. 

CONSIDERACIÓN. 

Para el Religioso. 

En este juicio mé pedirá Jesús estrecha cuenta de las obli- 
gaciones especiales de mi estado , de la observancia de los vo- 
tos esenciales, y delosotros estatutos déla religión. ¡ Cuántas 
superfluidades y demasías hallará este Juez en mi pobreza, 
cuántas sombras en mi castidad, cuántas repugnancias en 
mi obediencia, y cuánta negligencia y descuido en la ob- 
servancia de los estatutos ! Me pedirá cuenta de los muchos 
medios que me proveyó para mi perfección, la oración, la 
lección, el retiro, las penitencias, las comuniones, exáme- 
nes, asistencia al oficio divino, etc. ¿Qué fruto han produ- 
cido en ti, me preguntará, tantas obras de santidad, tantos 
ejercicios de devoción, y el continuado ejemplo de virtudes 
que te daban tus compañeros? ¿Qué otra cosa has sido en 
la casa de Dios, que una heredad ingrata, que regada con 
especieles lluvias del cielo, solo has Llevado espinas, ó una 
vid infecunda en tierra fértil? Si en Tiro y en Sidón, esto 
es, si con otros muchos, que dejé entre ios peligros del 
mundo, hubiera usado las misericordias que contigo, 
trayéndolos á la religión, hubieran sido unos santos; y tú 
en ella has vivido en vida negligente con tedio á la oración, 
á la penitencia, y en el lugar santo incurriste en la desola- 


TOR LA TARDE. 


339 


ción de abominación en estos, y los otros delitos; y me 
opondrá todos los que he cometido en el estado religioso, 
i Ay, Dios mío, y Jesús mío! aunque no hubiera de pade- 
cer otra pena, que la de ver á vuestra Majestad, Dios om- 
nipotente, irritato contra mi, solo por no padecerla, pro- 
testo, que ya desde ahora, jamas faltaré contra vuestra 
santa ley, ni aun en un ápice. ¡ Qué dolor puede compa- 
rarse con el de ver á Dios irritado contra mí! Alma mía, 
dormida hasta aquí en el profundo sueño de tus negligen- 
cias, despierta con el susto de esta vista tan terrible. \ Qué 
confusión la mía al ver que la historia de mi vida, que se 
desenvolverá en este juicio, es como la estatua de Nabuco : 
La cabeza y principio, que es el noviciado, de oro , por el 
fervor con que dejé el mundo por Dios, y me apliqué á la 
virtud. Mas apenas salí de novicio, cuando ya en parte se 
entibió aquel fervor : ELpecho de plata. Después pensando 
más en crecer en fama de sabiduría y discreción, que en 
virtudes, iba cada día aflojando en los ejercicios espiritua- 
les : El vientre de metal . Después sólo atendí á ser persona 
de autoridad y gobierno en la religión, de nombre y séquito 
entre seglares; me llené de yerros en mi conducta, y de 
muchas aficiones en tierra en mis empleos : Délos pies una 
parte era de hierro y otra de barro [Dan. 2). ¿ Tal vida es 
cumplimiento de aquella obligación estrechísima, que 
tengo como religioso de caminará la perfección? ¿Qué res- 
ponderé á mi juez, cuando me haga este cargo, que yo 
ahora no sé cómo desatar? 

PONDERACIÓN. 

Para hacerme inexcusable, y taparme la boca en este 
juicio, me opondrá el soberano Juez el ejemplo de tantos 
hombres ó mujeres, que en mi misma religión, debajo de 
mi misma regla llegaron á una extraordinaria santidad. 
Su ejemplo me convencerá, su fervor condenará mi tibieza, 
su penitencia mi regalo, su silencio mi locuacidad, su re- 
tiro mi disipación, y su santidad mis relajaciones. Hombres 
ó mujeres fueron como yo, en el mismo estado, en la misma 
casa en que yo ahora vivo : en ella los conocí, los traté, y 
aun los miraba con cierta especie de desdeño, porque eran 
inferiores en los talentos de naturaleza; mas fueron más 
sabios queyo, pues supieron atesorar virtudes. ¿ Qué respon- 
deré á mi Juez cuando me haga cargo de estos ejemplares 
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que medio paralaimitación, dehombresómujeres. vestidos 

™ smas P^ slones que yo ? Todos fuimos formados, 
según la expresión de san Gregorio Nacianceno, de la mis- 

i e n C ,° r A- PCl0n : 10 que e,los hi «eron, puedo yo 

Kñnf A 1 dl - Vma gr , acia ’ Pues hora es >’ a de despertar 
del profundo sueno que hasta ahora ha gravado mis ojos, 

para, que vean cómo son en sí mis obligaciones. Confón- 
dome ahora de mi mismo, y me pregunto con el Profeta : 
« 6 Gomo se ha oscurecido aquel fervor que tuve en otro 
« hempo mas encendido que el oro ? ¿ Cómo se ha mudado 
Íüi rC1C1 ?v P m ° d( í las v irtudes, que en otro tiempo 
, Y °, que sol ° me mantenía con las delicias del 

« t'tij he hegado ya á abrazar los consuelillos de las cria- 
« turas, y Jas heces de la tierra ( Tkren . 4). » ; Oué tra^e- 

Horaria e * ta ’ &lma mía „ ? ¿ Tendré bastantes lágrimas para 
1 como merece? ¿Es esto caminar á la perfección ? 

i 0 ! 01 ; ™ Precipité desde el fervor á la tibieza, y me 
v °y ol 'nendo cada día en nuevas faltas y descuidos, que 
quizas me arrojen al abismo de la perdición. Abriré ahora 
los ojos de la razón, y pues estoy todavía en el camino para 
este juicio, me ajustare con mi contrario, según el consejo 
de Cristo, antes que me echen en la cárcel ( Math . o) .* 

RESOLUCIÓN. 

Vida nueva en observancia más exacta de mis votos y es- 
tatutos : en manifestación más sincera de mi conciencia al 
Padre espiritual : en trato más editicativo con los seglares - 
en resistencia más generosa contra las tentaciones ?en reí 
cogimiento mas continuado en mi celda, y en temor de 

HpvA| C a ° r ^ C ¡ eS r IS ° de mis , P ensam ¡entos : en asistencia más 
“, ' o a /, ,as funciones de comunidad, persuadido que la 
autoridad y antigüedad que lograse en la religión, no son 
motivos para comodidades, sino parair delantecon ejemplo 
e la observancia religiosa : en mortificación más constante 
™ 1S se £ tldos . y Pasiones. No me contentaré con hacer las 
buenas obras de mi religiosa distribución, sino trataré ya 
de hacerlas bien sin descuido, sin tibieza, sin amor propio, 

COLOQUIO Á JESÚS CRUCIFICADO. 

No tuviera consuelo, joh Jesús mío! crucificado por mi 
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amor, si no me acordara de vuestras grandes misericordias. 
Yuestro Profeta me asusta, cuando dice : ¿ Quién sabe si el 
Senoi ’ se conver tiráy me perdonará? [Joel. 2). Pero vos, Ver- 
dad infalible, me consoláis, cuando decís : Vivo yo, que no 
quiero la muerte del pecador , sino que se convierta y viva 
[Ezech. 33). Tened misericordia de mí, el mayor de los pe- 
cadores, y perdonadme antes del día de mi estrecha cuenta. 
Por la vergüenza que pasasteis en los tribunales de Anas, 
Caifas, Pilatos y Herodes, cuando en apariencia de reo es- 
perabais la sentencia, tened misericordia de mi alma, 
cuando aparezca en vuestro tribunal. ¡ Ay, Jesús mío I Qué 
alma habrá tan pura, que no tenga mucho que temer en- 
tonces, si la examináis con rigor : Misericordia, Juez pia- 
dosísimo : Misericordia, Juez piadosísimo : Memorare Jesu 
pie quod sum causa tuse vitse , ne me per das illa die. 

AL SANTO DE SU NOMBRE. 

No os olvidéis de mi, ó san N. Conozco que soy indigno 
de vuestro patrocinio, por haber cometido tantos delitos, 
con que profané vuestro nombre, que me debía alentar á 
imitar vuestras virtudes. Desde ahora seré más cuidadoso 
en imitarlas. Alcanzadme, Santo mío, con vuestras ora- 
ciones y méritos esta gracia, para que yo no perezca en el 
tremendo juicio y sea vuestro compañero en la gloria. 
Amén. Pater noster. 


LECCIÓN DOCTRINAL. 

De la segunda Parte del Sacramento de la penitencia, que es 
, la Confesión. 

La confesión es una acusación que hace el penitente de 
sus pecados al sacerdote, que tenga potestad deabsolverlos. 
Para que sea buena ha de ser entera , esto es, que explique 
todos los pecados, que según la institución de Cristo ó de- 
claración de la Iglesia, hay obligación de confesar. 

§ I- 

Qué pecados hay obligación de confesar. 

Se deben necesariamente confesar todos los pecados mor- 
díales no confesados , ó confesadosmal , y se han de explicar en 
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ellos las especies y número. La especie es aquella clase ó ca- 
lidad a que pertenece la culpa : v. gr. de homicidio, adul- 
terio, hurto, ele. Porque todos los pecados convienen en la 
razón genérica de pecados, y según sus determinadas especies 
se distinguen notablemente unos de otros; porque más se 
distingue un luirto de un homicidio, que un hurto de otro 
hurlo. El número es decir cuántas veces se cometió el pecado. 
i asi no basta confesarse -.Acusóme de los siete pecados mor- 
tales : que he fallado á mis obligaciones : de todas mis impu- 
rezas; sino que debe explicar, en qué pecados mortales ha 
caído y cuantas veces : en qué ha faltado á sus obligacio- 
nes, y cuantas veces, en qué especie y cuántas veces ha fal- 
tado a la pureza. Los pecados mortales bien confesados 
los veniales confesados, ó no confesados, son materia libre 
esto es, que pueden confesarse y sera muy provechoso; pero 
no hay obligación. Y de los veniales pueden unos perdo- 
narse, sin que se perdonen otros ; lo cual no sucede en los 
mortales. 

Pero se debe advertir, que si después de un suficiente 
examen de conciencia no pudiese el penitente averiguar 
el numero cierto de sus culpas mortales, le explicará según 
el juicio que forma, poco más órnenos . Las cuales palabras 
califican según el número sobre que caen. Y si aun con 
esto no pudiese averiguar el número de sus pecados, como 
sucede á no pocos, que por más que se afanen en averiguar 
el numero de sus pensamientos consentidos, deseos impu- 
ros ; solo llegan á entender, que les es tan imposible el ave- 
riguarle como les sería contarlas estrellas, á estos tales in- 
felices les bastará declarar el funesto estado de su alma al 
confesor diciéndole que después del debido examen no 
lian podido averiguar el número, ni con el beneficio**/ 
poco mas o menos , ni con el cotejo de un día con otro 6 una 
semana con otra, etc., y entonces el confesor le harálas pre- 
guntas oportunas para actuarse del estado déla conciencia 
del penitente. Y este no se aflija, si no puede averiguar el 
numero, porque esto toca ála memoria; y el hacer confe- 
sión mala no depende de la memoria, sino de la voluntad. 

Y umversalmente hablando son buenas todas las confesio- 
nes, cuando noquiere el penitente que sean malas, poniendo 
culpablemente y con advertencia algún impedimento. Dije 
culpablemente y con advertencia , porque si le hubiese sin 
ella, en la confesión siguiente, siendo hechalegítimamente, 
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será absuelto de los pecados que confiese, y de los que con - 
fesó en la precedente, de los que con fe se juzgaba ya ab- 
suelto. 


§ II. 

De una maliciosa tropa de pecados, que suelen no prevenirse en el 
examen para la confesión : y son los pecados de Omisión, Ocultos, 
Ocasionados, é Internos. 

Sobre todos esos pecados ha de reflexionar el penitente 
para confesarlos, si en ellos hubiese caído. 

Los pecados de omisión consisten en descuidar notable- 
mente de alguna obligación que tiene sobre sí el penitente. 
Así peca el padre que descuida en la educación de sus hi- 
jos; el juez, el abogado, el escribano, el médico, el maes- 
tro, el testamentario, y umversalmente hablando, cada uno 
cuando no cumple en su oficio con aquella fidelidad, inte- 
gridad y diligencia que se requiere. Y esta omisión será 
mortal ó venial, según la cantidad de la materia. 

Los pecados ocultos son aquellos que quedan escondidos 
en las tinieblas de la ignorancia. Divídanse en dos clases, 
unos que no son perjudiciales al alma, y otros que le son 
nocivos, según la ignorancia inculpable ó culpable de 
donde nacen, porque puede ser la ignorancia de flaqueza, 
y también puede ser de negligencia. La ignorancia de fla- 
queza , llamada por los teólogos invencible , se da cuando la 
persona no tiene principio de dudar, y por consiguiente, 
ni modo de vencer su error y salir de él : y también, 
cuando después de un diligente examen se quedan ocultos 
algunos pecados por olvido natural. Y los pecados ocultos, 
que se derivan de esta ignorancia de flaqueza, é invencible , 
no son perjudiciales al alma. Pero los que nacen de la otra 
ignorancia de negligencia , llamada por los teólogos crasa , 
le son nocivos. Esta ignorancia crasa y vencible se da 
cuando la persona descuida de informarse de las propias 
obligaciones, y de lo que debía saber para creer bien, ó 
para vivir bien. Muchas cosas que se deben saber , no se saben , 
dice san Bernardo (Ep. 77), ó por faltado cuidado de saber , 
ó por pereza de aprender, ó por vergüenza de preguntar . 
Aquel duda fuertemente si en la hacienda que le dejó su 
padre hay ganancias injustas; el otro si en tal contrato se 
mezcló la usura; la otra si tal placer ó acción incluyen pe- 
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cado, etc., y no quieren preguntar, por no oirla respuesta 
que no quisieran. 

Pecados ocasionados son aquellos en que otros caen por 
mi culpa ; esto es, por mi consejo, ó precepto, ó consenti- 
miento, ó incitación, ó alabanza, ó por mi silencio, ó por 
no castigarlos, ni reprenderlos, teniendo á ello obligación 
o porque participo del delito, y amparo á los que le co- 
meten. Note el que se examina para la confesión, si en al- 
guna de estas culpas ha caído, y entonces la culpa no solo 
es del que la cometió en el efecto : v. g r. el hurto no sólo 
era pecado del ladrón, sino también mío, si yo le aconsejé, 
y le incite que hurtase : y se ha de confesar el penitente, 
no solo de los pecados que ha cometido, sino también de 
los que otros han cometido por sus escándalos é instiga- 
cion. (jue doctrina esta, si se considera como merece. 

1 ecaclos internos son aquellos que se cometen con solo el 
pensamiento, ó por deseo de la voluntad. Para la inteligen- 
cia, se debe notar, cuándo, y cómo tales pensamientos y 
deseos serán pecados mortales, por consiguiente deberán 
confesarse, y cuándo no. Para todo pecado precede la ten- 
acion, que es un impulso que siente la criatura en orden 
a ejecutar lo prohibido, ú omitirlo mandado. Este impulso, 
cuando se resiste, no es pecado. De la tentación nace el pen- 
samiento, en el cual no hay culpa, si no hubiese compla- 
cencia, ú deseo, ú detención advertidamente. Al pensa- 
miento acompaña, ó nace de él una como inclinación del 
apetito á lo prohibido, y en esta, cuando hay pronta resis- 
tencia, y no quiere de modo alguno consentir la voluntad 
a la violencia de la pasión viciosa, no hay culpa, aunque á 
pesar de la voluntad se haya propuesto el objeto como de- 
leitable, porque hasta aquí la voluntad resiste, no hace, 
sino padece. 

1 ero habrá culpa mortal, siempre que al pensamiento 
acompañase deleite interior de la voluntad, supuesta la 
gravedad de la materia, advertencia y voluntariedad : lo 
cual puede suceder de dos modos; uno, cuando en el pen- 
samiento se propone cosa torpe, y la voluntad se detiene 
saboreándose, y deleitándose en ella, sin querer pasar á 
ejecución de obra ó pecado externo. Y estos pensamientos 
se llaman delectaciones morosas, las cuales se llaman así, no 
poi la detención del tiempo, sino de la razón, que delibe- 
rando acerca del objeto se detiene, ni desecha el mal pen- 
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samiento, antes bien le vuelve y revuelve, sin despedir 
aquellas feas proposiciones, que debieran rechazarse y des- 
pedirse al punto que tocaron al ánimo. De donde se infiere, 
que en un espacio brevísimo, ó en un instante puede haber 
delectación morosa ; y así se debe resistir y despedir el 
mal pensamiento, como si fuera un ascua encendida. Este 
pecado es muy común, principalmente en los jóvenes, y 
pocas veces le previenen los del vulgo para la confesión. 

El segundo modo de pecar con el pensamiento, es cuando 
la voluntad no sólo se deleita y complace en la proposición 
de lo malo, sino que pasa también á desear la ejecución, 
aunque no la logre. Al modo que el hambriento lobo, aun- 
que no come la oveja defendida del pastor y de los mastines, 
no obstante mirándola, la' traga con el corazón. Y éstos se 
llaman pensamientos consentidos, y son de suyo pecados 
mortales, supuesta la gravedad de la materia, de la misma 
especie que las obras externas que miran; porque los actos 
interiores toman su especie de malicia, ó bondad de las 
exteriores como objeto, y cuando estos pensamientos son 
preámbulos, y continuos con la obra exterior, constituyen 
con ella un solo pecado ; porque lo que está antes en la"in- 
tención, está después en la ejecución. Y en la práctica, el 
que consiente en hacer algún mal grave, si después no lo 
ejecuta, debe confesarse del pensamiento consentido ; pero 
si en fuerza de él le ejecuta, basta confesarse del mal eje- 
cutado, en lo cual se incluye el pecado interno del pensa- 
miento consentido. 

En la confesión omítense aquellas acusaciones superfluas, 
y por costumbre : No he amado á Dios como debo: No he re- 
zado con tanta devoción como debía: No he amado á mi prójimo 
cuanto conviene :No he recibido los Sacramentos con reverencia 
necesaria , etc. La razón es, porque diciendo esto, nada dices, 
y no os acusáis de cosa particular, que pueda dar á entender 
al confesor el estado déla conciencia, sino que habéis de bus- 
car las causas particulares deesas acusaciones ; y si las hu- 
biese, confesaréis entonces ingenua y sencillamente los de- 
fectos ; v. gr. en lugar de acusaros ; no he rezado con la de- 
voción que debo : mirad si ha sido con distracciones volun- 
tarias, ó si por negligencia habéis dejado de tomar el lugar 
y tiempo necesario para la atención, y acusaos de lo que 
hallaseis en particular; porque las otras generalidades solo 
sirven de dilatar la confesión. De todo lo dicho quedáis ins- 
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truídos en la estrecha necesidad que hay de confesar todo 
pecado mortal no confesado : ahora sea de comisión, ahora 
de omisión, ahora interno, ahora externo. Y : 


§ III. 


Es sacrilegio callar advertidamnete en la Confesión alguno ó algunos, 
pecados mortales. 


Siempre que el penitente callase por malicia, y á sabien- 
das alguno ó algunos pecados mortales no confesados antes 
bien, ahora sean tales en sí, ahora aprendidos por el peni- 
tente como mortales, y con esa ciencia, y conciencia los 
calla, entonces hace confesión sacrilega, no se le perdona 
pecado alguno de los que confiesa, antes se añade otro 
nuevo de sacrilegio por haber profanado el santo Sacra- 
mento de la penitencia y abusado de él. Y para que jamás 
caiga el cristiano en este lazo del demonio, sepa que este 
pecado de callar en la confesión, es en sí gravísimo, y suele 
traer tras sí otros muchos. Ó has de confesar ese pecado- 
mortal que callas, ó te has de condenar. Aquí no hay medio. 
Pues si tarde que temprano le has de confesar, más vale 
cuanto antes, y excusarás sacrilegios, mayor vergüenza é 
inquietudes continuas. Así como la cierva herida no halla 
alivio hasta desclavarse la saeta, así como el que comió un 
manjar que le sentó mal, no halla sosiego hasta vomitarle y 
asi también el que peca, y mucho más el que calla el pecado, 
no hallará quietud hasta desclavarse la saeta que tiene su 
corazón, y vomitar en la confesión el veneno que tiene en 
su alma en el pecado callado. 

Este vicio de callar por vergüenza algún pecado mortal,, 
obligó á prorrumpir á san Vicente Ferrer : ¡Oh, y cuántos 
se condenan por la vergüenza en confesión fingida! EÍ d emonio 
para perdición de las almas les pone á los penitentes á los 
pies del confesor la vergüenza que les quitó al tiempo de 
cometer los pecados. Mas para vencerla sabed que ningu- 
nos pecados, por enormes que sean, causan espanto, ni ha- 
cen escandolosa disonancia al confesor prudente, porque él 
también está rodeado de enfermedad, y es hombre, que- 
quizás habrá cometido ó á lo menos puede cometer otros 
mayores. Mas : El confesor en ningún caso, ni por motivo 
alguno puede tratar con otro délos pecados, ni descubrirle 
los que ha oído, sino que quedan'sepultados en un continuo. 
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silencio, con un sigilo tan estrecho, que no admite parvidad 
de materia. Mas : El penitente, jamás pierde la estimación 
del confesor, cuando llega verdaderamente contrito, por- 
que conoce la poca fortaleza que de suyo tiene el hombre, 
si Dios levanta un poco su mano, y ahora está conociendo 
en la penitencia, que adonde abundó el delito, ya sobre- 
abunda la gracia. Mas : Es fácil buscar un confesor descono- 
cido, con quien sin gran empacho se desahogue la concien- 
cia. Mas: Considérense aquellas palabras de san Agustín: 
Mejor es tolerar algún rubor delante de uno , que consumirse 
el día del juicio, infamado con la molesta repulsa delante de 
todos los nacidos ( lib . 2, de Visii. inf. cap. 3). Pues entonces 
todos sabrán ese pecado, y se pasmarán de tu necedad, en 
haber dejado un medio tan fácil, y debajo de un secreio 
tan inviolable. Mas : La penitencia que dará el confesor al 
que esté callando pecados, será muy suave, y sin compara- 
ción es más molesta la penalidad infructuosa, y sin mérito, 
que el infeliz padece : pues vive sin paz en su conciencia, 
sin gusto en las diversiones, con sustos y temores conti- 
nuados. Porque callé , decíaDavid , se em ejecieron mis huesos 
{Ps. 31). No sólo los huesos, sino el corazón y las entrañas 
se carcomen y pudren de tristeza al que calla pecado mor- 
tal en la confesión. En las Crónicas de los religiosos Meno- 
res de San Francisco, se cuenta, que al tiempo que una 
mnjer estaba confesando, vió un religioso que salían de su 
hoca muchos sapos ; y que uno más horrible que todos los 
otros, asomó la cabeza, y sevolvió después á entrar: y que 
recibida la absolución, se volvieron á entrar también todos 
los otros: y entendió, que aquella infeliz se dejó vencer de 
la vergüenza, y calló un pecado mortal, por cuyo sacrilego 
silencio los pecados que entonces confesó, no se le perdona- 
ron. Y si estuviese alguno en este miserable silencio, sepa 
que tiene obligación á hacer confesión general, desde aque- 
lla en que empezó á callar él pecados : y para que sepa 
cómo se ha de disponer para ella, lea la siguiente doctrina. 

§ iv. 

De la Confesión general. 

Guando se sabe ó prudentemente se teme que alguna ó 
algunas confesiones precedentes han sido sacrilegas por 
falta de examen ó dolor, propósito ó integridad, entonces 
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la confesión general de todo aquel tiempo es necesaria in- 

íspensablemente. Tí aunque no obliga cuando todas las 
confesiones precedentes han sido buenas, Je será muy útil 
al ejercitante hacerla de toda la vida, si no la ha hecho otra 
vez; y si la ha hecho desde el tiempo en que la hizo á sa- 
tisfacción de su conciencia; porque en este tiempo concibe 
mayor conocimiento de la gravedad y malicia de sus peca- 
dos, deseo de satisfacer por ellos, y evitarlos en lo futuro. 
Pero debe el ejercitante no tratar de ello hasta que el di- 
rector, si le tiene en sus ejercicios, le avise, ó no gastar 
otro tiempo en el examen que el que señale en su distribu- 
ción. ¡si la confesión general hubiese de ser muy lar -a ó 
el penitente estuviese en ejercicios públicos, será bieVla 
dila e hasta acabarlos ; y entonces ha de hacer el examen 
desde el tiempo que hace la confesión general. Cuando esta 
es obligatoria por alguno de los defectos sustanciales va 
dichos, confiésese en primer lugar de ese pecado ; v ¡rr 
Tanto tiempo ha que estoy callando tal pecado; y se ha de 
confesar de aquella confesión en que empezó á callar, v 
de todas las otras que hubiese hecho, si se acordó en ellas 
del pecado callado, ó confesiones mal hechas, y de todas 
las comuniones que desde entonces hubiese recibido por- 
que todas han sido sacrilegas, y de todos los pecados mor- 
tales que desde que empezó á callar ha cometido, aunque 
los haya confesado, porque ninguno se le ha perdonado. Y 
si en este estado recibió algún Sacramento de los que pi- 
den en el sujeto el estado del gracia, confirmación, orden, 
extremaunción, matrimonio ; y de quebrantamiento del 
precepto de confesar en cada un año, y comulgar por la 
Pascua, si ha hecho en tales tiempos, callando pecados, la 
confesión y comunión, porque no se cumplen aquellos pre- 
ceptos por comunión y confesión sacrilegas. Verdad es que 
si juzgo invenciblemente que los cumplía, entonces habrá 
esos_pecados menos; y del precepto de la caridad en cada 
un ano, según lá obligación que dijimos en la segunda lee- 
cion doctrinal. 

En la práctica, la confesión en tales circunstancias se 
hace asi : « Tanto tiempo ha que estoy callando este pecado. 

« Las confesiones que desde entonces he hecho son tantas. 

« Los quebrantamientos de los preceptos de confesar v co- 
« mulgar por la Pascua, tantos, porque sabía que no cum- 
« plia con la confesión y comunión que entonces hice : ó 
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« no lo sabia, y entonces no tiene que acusarse de ellos. 
« Los quebrantamientos del precepto anual de la caridad 
« tantos. En ese intermedio herecibido taló tales Sacramen- 
« tos. Y si ha estado enfermo, y ha recibido el viático ca- 
" llando , en la confesión, entonces cometió dos pecados 
“ mortales, por no cumplir el precepto de confesad- y co- 
■< mulgar bien, y dos sacrilegios por la confesión y comu- 
« món indignas. Y explicando así el estado de su alma, 

‘ J unte después en cada uno de los mandamientos todos los 
« pecados que contra él ha cometido, como si no hubiera 
« confesado, desde que está callando; así saldrá con más 
• ní r C r d , e , 6S f laberiní0 en se halla. » Si acaso! 

«ntifw Tl' 6 h / l aS6S en el . no te oprima tu miseria, 
o ande es á la verdad ; pero es incomparablemente mayor 
la misericordia divina. No prosigas en tu sacrilego ver°-on- 
zoso silencio. Resuélvete de veras á romperle en la confe- 
sión. Y para que en ella no te venza el diablo, como en las 

ado a nde n nPHÍ eS 656 P - 6Cad ° para decirle en el mandamiento 
!!l d »^ ! ’r S "í 0 empieza por él tu confesión, y al 
punto el confesor diestro te hará las preguntas según arriba 
queda explicado. El Señor te asista para que habléis, y á 
todos para que no callen algún pecado en la confesión" v 

fcY 118 d ? tal m ° d ?’ c T ue s¡em P r e hallen el perdón 
de sus culpas y la gracia de Dios. Amén. 1 


DEL EXAMEN GENERAL 'DE LA NOCHE (1). 

Á DIOS, NUESTRO REDENTOR. 

iri?d¿ n o e J r S r Gbr ^ te ’ c J. ui de cceIis ad terram de sinu Pa- 
tns descendisti, et Sanguinem luum pretiosum, in remis- 

sionem peccatorum nostrorum fudisti ; te humiliter de- 
precamur, ut in clie judicii ad dexteram tuam aud re m - 
reamur, vemte, benedicti. (In Rüuale Rom.) 

Á MARÍA SANTÍSIMA, EN EL MISTERIO DE SU VISITACIÓN. 

nu^m|p^ire; S n^iúbu^be'ate 0 Virginis^parítus^extiüt^a- 

«X7 h *áai&¡!íjaa«sfi 

S. Ignacio de L. — Ejercicios. 20 
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iut-is exordiunr, Yisitationis ejus votiva solemnitas pacis 
tribuat incrementum. (In Fest. Visit.) 

Á TODOS LOS SANTOS, Y ENTRE ELLOS AL SANTO DEL NOMBRE N. 

Omnipotens sempiterne Deus, qui nos omnium Sanclo- 
rum tuorum merita sub una tribuisti celebritate venerari : 
quaesumus ut desideratam nobis tuse propitiationis abun- 
dantiam multiplicatis intercessoribus largiaris. Per Domi- 
num nostrum Jesum Christum Filium luurn, qui tecum 
vivit et regnat in unitate Spiritus Sancti Deus, per omnia 
saecula sseeulorum. $. Amen. (In Fest. omn. Sanct .) 


SÉTIMO DÍA 

CONSAGRADO AL SANTO DE LA ESPECIAL DEVOCIÓN 
DEL EJERCITANTE. 

EJERCICIO. 

l>el Infierno. 

Oración jaculatoria : Ne per das cum impiis , Deus ani~ 
mam meam. No condenes, Dios mío, mi alma con las de 
los impíos (Ps. 42). 


POR LA MAÑANA. 


MEDITACIÓN. 

Pr separata est Topheth [id est abyssus poeuarum) 
profunda et dilatata. Nutrimento, ejus ignis et ligua. 
Flatus Domini sicut torreas sulpfiurís seccendens 
edm . 

Está prevenido un abismo de penas profundo y 
dilatado. Arde en eterno fuego, y el soplo del Señor 
como un torrente de azufre le enciende. 

(¡sai. 30.) 

Para concebir, radicar y guardar siempre el debido ho- 
rror al pecado mortal, aprovecha mucho considerar las penas 

con que se castiga en el infierno. Porque bueno es, que si 
el amor no nos desvía de la culpa, á lo menos el temor de 
la pena nos refrene. En este ejercicio. 

Oración preparatoria. La común, página 248. 

Composición de lugar. « Imaginaré que veo un grande y 
« profundo lago de llamas de azufre, en cuyo espacio na- 
« dan las almas délos delincuentes, como los peces en el 
« mar : y á mí, que me asomo á la orilla de ese Jago y 
« estoy viendo con espanto lo que allí pasa. ¡ Oh, cuántos 
« conocidos míos habrá allí! ¡ Ay de mí, si fuese última- 
« mente su compañero ! » 
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Petición. « Pediré al Señor que me dé ahora un conoci- 

* Z'vnV 1 ™ ? estaspenas ’ un deseo eficaz de enmen- 
" dar mis pecados, y jamás cometer otros. » 

PUNTO PRIMERO. 

Consideración del infierno. 

Infierno es una eterna cárcel infelicísima con todos los ma- 
ks juntos, sm mezcla m esperanza de algún bien. > Breves 
palabras pero ■ de pena inexplicable ! Ponte, alma mía á 
considerar todas las especies de males que quisieres v allí 
estarán infamia, destierro, servidumbre, estrechez, hedor 
azotes, tinieblas, llantos, gemidos, hambre, sed, fuego ins- 
trumentos de afligir, desesperación, demonios etc°Ponte 
a considerar todas las especies de bienes, y ninguno ha- 
llaras . salud, riqueza, alegría, diversiones, regalos como- 
didad, gracia de Dios, gloria, etc,, | Oh furor y locura mía ! 
pues creyendo tal castigo, me atreví á pecar. Consideraré 
dejadas todas las otras miserias, la atrocidad déla pena dé 

TW ’ íw 6 Consiste , en esta r privadas las almas de la vista de 
Dios. Lsta pena sola es en sustancia el infierno del mismo 
infierno; de modo que si redoblase mil veces el incendio 
del fuego, no igualaría, dice san Juan Crisóstomo á este 
tormento de no ver á Dios. Y así como Dios no es aaueí 

bien que podemos concebir connuestrocortoentendimiento* 
bj en infinitamente superior á todo lo que podemos 
pensar, asi el mal parecer á Dios no es aquel que podemos 
aprender con nuestro limitado entendimiento, sino otro 
mal excesivamente superior á todo cuanto podemos consi- 
f era [; Y asi com ° Dios es la suprema bienaventuranza de 
los escogidos en el cielo, así es la suprema pena de los con- 
denados en el infierno : Est et turpium pcena Deus ÍBern 
hb. o, de Con»., c. 32). ¡ Terrible pena, en que el mismo 
Dios se hace el tormento de los réprobos 1 Que ya aquellas 
almas no han de ser pueblos de su Criador, en ordené par- 
ticipar de el algún obvio, el Criador ha de ser de ellas en 
cuanto a darles alguna protección, j Qué desdicha! Que 
aquellas almas detestarán y aborrecerán siempre á su Cria- 
do^, sin poderse alejar de su justicia, y el Criador las ale- 
jaray apartara de si, para no amarlas, y estar siempre cerca 

de ellos para afligirlas. ¡ Qué suerte tan infeliz ! Y bien 
alma mía, ¿ estas segura de que le librarás de ella? ¿Des- 


roa LA MAX AMA. 


353 


pues de tantos pecados puedes prometerte que no serás in- 
e íz y eterna víctima del odio y venganza divina 9 No me 
t ^f c ÜS f Ueis ’ D i.o®. mío , con ta l Pena. Si queréis vengar vues- 
°/ ensas ’ a Dempo estamos de hacerlo en esta vida: file 
uie, hic seca, modo in selernum parcas. Aquí ten^o Señor 

un cuerpo y un alma, capaces de padeced Vengaos de mí 
cuanto quisiereis, que yo con vuestra gracia bendeciré v 

no^krifa man ° qU6 m ® aflÍge en esta vida > con tal que yo 
no pierda para siempre vuestra amable vista en la otra. 

PONDERACIÓN. 

Ahora puede hacerse digno concepto de esta pena de 

feniirio 0rque los bombres . enseñados á medirlo todo por los 
sentidos, no pueden medir dignamente lo que no se puede 

aC r n f ar COn , ? s sentldos - Pero en el infierno las almas se- 
paradas ya del cuerpo, que era la venda míe le? 

k^hechf D k° S ’ í le j ado y a el embeleso de las criaturas que 
las hechizaba, sienten una inexplicable inclinación por ir 
a su centro, que es Dios, y por consiguiente padece/inex 
plicable violencia al verse privadas de él : penetraré bien 
esta doctrina. Dios es el soberano bien de aquellas almas • 
uego no pueden dejar de desearle. Dios es su enemigo v 
peí seguidor : luego no pueden dejar de aborrecerle • v asi 
desean con vehementísimas ansias lo que jamás poseerán 
y aborrecen necesariamente á quien siempre de¡eaíán’ 
i . Que estado tan miserable ! ¡ Ay de mí ! si baiase á ^ - 

r.mentar esta pena que ahora no puedo dignaSente conce 
bir m explicar. Porque á la verdad, era^necesario com- 
prender bien lo que es Dios, para concebir lo que e=¡ el 
tormento de perderle, sin esperanza de' recobrarle, i Alfi 

a , mas c I L1 , e al,í estan - se sintieron muchas veces mo- 
vidas de las verdades eternas, como yo ahora lloraron 
desearon, propusieron en otros ejercicios como yo en é«to' ’• 

JSícwrSI 6 ° n ° ejeCUtaron ’ ún0 aseveraron lasta el fin, 

RESOLUCIÓN. 

e¡a N H°e ní? ? eSe t ar ?’ sin0 e j ecutaré y perseveraré en la ~ra- 
c a deDios-hasta la muerte. Ya mi conciencia me ha dicho 
muchas veces en este retiro, qué es lo que debo deiar nara 
libertarme del infierno. Lo dejaré, cuésteme lo queíostase 

con l 'eflÍ?Ív, haCer Para ase 8 urar mi salvación me resolveré 
con eficación y perseverancia. ¿ Hasta cuándo he de tener 

20. 
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una vida desarreglada? Tantas fatigas para meterme yo 
mismo en los infiernos, y tan poco empeño en apartarme. 

PUNTO SEGUNDO. 

Consideración de la pena de sentido. 

Ella consiste en la colección de tormentos que padecen 
los condenados en las potencias y sentidos. La memoria es 
atormentada con el recuerdo de los breves deleites pasados, 
que le traen eternos tormentos. Aquellos que perdieron su 
alma por no dejar una mala amistad, ó un placer impuro, 
ó por no perdonar un agravio, ó por elevar un poco su casa, 
¿ cómo gemirán cuando vean entre aquellas tinieblas, per- 
dida ya la memoria de su familia, comida ya de gusanos 
aquella hermosura, perdonado quizás por Dios aquel a 
quien ellos no quisieron perdonar, y cuando se acuerden 
que por un soez momentáneo placer, gozado como una som- 
bra tienen abora penas sin fin ? Por haber gustado un poco 
de miel , decía Jonatas, me muer o {I. Reg. 14). ;Qué rabia Ja de 
aquellos infelices, cuando se acuerden de las ocasiones y 
tiempo que perdieron, y de la facilidad con que por una 
confusión pudieron libertarse de aquel lago ! ¡ Oh tiempo 
precioso, dirán, empleado en juego, en vanidades, en amo- 
res, en placeres y en pecados I Ya pasaste, y en toda la 
eternidad no recobraremos un instante de aquellos días en 
que nuestro arrepentimiento hubiera sido fructuoso. ¡ Locos 
de nosotros I que pudimos evitar estas penas y no quisimos; 
ahora queremos, y no podemos. Este es el gusano que está 
de continuo royendo á los condenados, y nunca morirá 
(. Isai . 66). El entendimiento es atormentado con tristes dis- 
cursos, que todos tienen por consecuencia: luego erramos el 
camino de la verdad ( Sap . 5). La voluntad querrá siempre 
lo que nunca será, que es el alivio, y aborrecerá lo que 
siempre será, que son los tormentos. ¡ Oh estado de inex- 
plicable miseria! ¡ Qué rabiosa confusión experimentará 
en sus potencias el alma de un ejercitante, si se condena! 
Se acordará de los ejercicios que hizo, en que otros peca- 
dores, quizás mayores que él, se arrepintieron, empezaron, 
y continuaron tal vida, que lograron, después de sus culpas 
Ja gloria, y él con los mismos medios no supo aprove- 
charse, y será desgraciado mientras Dios fuere Dios. ¡ Qué 
pensamiento tan amargo, y qué memoria tan cruel! ¡ Ah 
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días ! dirá, de retiro, de oración, de lágrimas y penitencia ; 
si ahora pudiera yo lograr aquella semana, confesaría mis 
pecados, pediría perdón á Dios, y haría por ellos tal peni- 
tencia, que excediera á la de los anacoretas más austeros; 
pero ya es imposible. Hice por ceremonia aquellos ejerci- 
cios, y así me quedé después de ellos el mismo que era an- 
tes. Entonces no tuve un saludable constante arrepenti- 
miento, y ahora le -tengo eterno é infructuoso : entonces 
dejé como insufriblesel silicio, la disciplina, la oración, el 
examen, etc., y ahora estoy sufriendo llamas que me pe- 
netran; entonces no me resolví de veras á dejarlo que me 
costaba un poco de molestia, y ahora no puedo dejar la 
atrocidad de tormentos. ¡ Qué maldiciones no echará álos 
ejercicios que no le aprovecharon, á ios que con él los hi- 
cieron, y son ya dichosos en la gloria, a los demonios que le 
engañaron, y sobre todo á sí mismo, porque se precipitó 
en aquel abismo de penas! ¡ Qué horror I ¡ Qué penitencia 
tan rabiosa! ; Infeliz de mí! j Qué suspiros tan furiosos 
serán los míos, si por mi desdicha, y después de haber sido 
ejercitante, me sucede tal desgracia! ¿Pues qué ilusión y 
ceguedad es la mía? Aun tengo tiempo, no le dejaré pasar 
sin fruto; mucho he perdido hasta aquí en gustos, juegos, 
comedias, galanteos, cortejos, amores, visitas y pecados, 
alto á satisfacer por ese tiempo perdido con el buen logro 
de él en lo futuro. Aprovecharé este tiempo aceptable , y estos 
días de salud (//. Cor. 6.) Me aplicaré con más fervor en los 
días restantes de ejercicios á la oración, examen, lección, 
penitencia, distribuciones y adiciones. 

PONDERACIÓN. 

No solo padecen los condenados penas atroces en las po- 
tencias de sus almas, sino que también después del juicio 
universal las padecerán en todos sus sentidos. Los ojos se- 
rán atormentados con la vista de los condenados sus com- 
pañeros, que unos á otros se comunican el fuego, como los 
carbones encendidos, y se redoblan las miserias con las de 
los demonios sus enemigos y sus verdugos, que no solo los 
atormentarán con su horrible aspecto, sino también con los 
instrumentos dolorosos con que vienen á afligirlos, y con 
el de los cómplices en su delito. Allí la vista de aquella que 
llamaban su deidad, les será tan molesta, que escogerían 
antes habitar entre dragones venenosos, queden su com- 
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pañía. Los oídos serán atormentados con los encarnios é 
ignominias que les dirán los domonios. Ya caíste, le dirán 
á cada uno, en la red. ¿De qué te quejas? tú te has que- 
rido el mal que tienes. Te pudieras haber librado de él 
por la penitencia, y no quisiste, pues padece ahora. ¿Qué 
bramidos de rabia darán al oir tales baldones? Serán tam- 
bién atormentados los oídos con los gritos, lamentos, au- 
llidos, con las maldiciones á Dios, á los santos : los hijos 
maldecirán á los padres, porque no los doctrinaron, los 
padres á los hijos, por las culpas que por su amor come- 
tieron. El escandalizado se enfurecerá contra el escanda- 
loso porque le hizo pecar : el escandaloso contra el escan- 
dalizado, porque fué su cómplice en la culpa. El olfato 
padecerá insoportable hedor, porque todas las heces de la 
tierra, después del día del juicio, se juntarán en el infierno, 
como en una sentina, y también por el azufre de las lla- 
mas, por la falta de respiración, y por el mal olor que exha- 
larán los condenados. El gusto será afligido con hiel, y 
otros brebajes amargos y asquerosos. Y sobre todo el tacto 
será atormentado con aquel fuego, en cuya comparación el 
que vemos es regalo, porque este fué dado por beneficio 
para el uso y servicio del hombre, y aquel fué criado por 
Dios para vengar y castigar sus ofensas. Allí todos los ins- 
trumentos de atormentar se emplearán en aquellos desgra- 
ciados, parrillas, potros, grillos, cadenas, azotes, ruedas de 
navajas, etc. Libradme, ¡ oh buen Jesús! de esta cárcel de 
tormentos : no permitáis, Salvador mío, pues padecisteis 
tanto por mí, que yo baje á blasfemar vuestro santo Nom- 
bre JESUS. Temo, Señor, y tiemblo de vuestrajusticia. Mas 
acordaos de la sangre que derramasteis por mi salvación. 
Y tú, alma mía, exclama con san Bernardo : « Tiemblo de 
« los dientes de la bestia infernal, de las entrañas del 
« abismo ; de las fieras rugientes, preparadas para tragar ; 
« me horrorizo del gusano roedor, y del fuego que abrasa; 
« del humo, tinieblas, vapor, azufre, y espíritu de tempes- 
« tades. ¿ : Quién dará á mis ojos fuentes de lágrimas, para 
« prevenir y evitar con llanto de verdadera contrición aquel 
« llanto de desesperación eterna ? » 

RESOLUCIÓN. 

Cuando me viese combatido de alguna grave tentación, 
me acordaré con viveza de las llamas eternas, para repri- 
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mir con esta metnoria la concupiscencia de los pecados, y 
la rebeldía de mis apetitos. Momentáneo es lo que deleita } 
eterno lo que atormenta : porque así como el fuego se apaga 
con el agua, así el fuego de las pasiones carnales y peca- 
minosas se apaga con la memoria del fuego infernal. 


PRIMERA LECCIÓN ESPIRITUAL. 

CAPÍTULO DE KEMP1S. 

De las Penas de los pecados en el Infierno. 

En qué otra cosa se cebará el fuego del infierno, sino 
en tus pecados? Cuanto más aquí te perdonas, y sigues tu 
propio amor, tanto más gravemente serás atormentado 
pues guardas mayor materia para quemarte. En lo mismo 
que peca el hombre será más gravemente castigado. Allí 
tos perezosos serán punzados con aguijones ardientes, los 
golosos serán atormentados con gravísima hambre y sed : 
allí los lujuriosos y amadores de deleites serán abrasados 
con ardiente pez y azufre, y los envidiosos aullarán con 
dolor como rabiosos perros. 

No hay vicio que no tenga su propio tormento : allí los 
soberbios estarán llenos de toda confusión : los avarientos 
serán oprimidos con miserable necesidad : allí será más 
grave pasar una hora de pena, que aquí cien años de pe- 
nitencia amarga. Allí no hay sosiego, ni consolación para 
los condenados; mas aquí algunas veces cesan los trabajos 
y consuelan los amigos. Ahora te den cuidado y causen 
dolor tus pecados; porque en el día del juicio estés seguro 
con los bienaventurados : pues entonces estarán los justos 
con gran constancia contra los que los angustiaron v per- 
siguieron. 1 

Entonces estará para juzgar el que aquí se sujetó hu- 
mildemente al juicio de los hombres. Entonces tendrá mu- 
cha confianza el pobre y el humilde, mas el soberbio por 
todos lados se estremecerá, Entónces será tenido por sabio 
el que aprendió aquí á ser loco, menospreciado por Cristo. 
Entonces agradará toda tribulación sufrida con paciencia, 
y toda maldad no desplegará su boca. Entonces se holgarán 
todos los devotos, y se entristecerán todos los disolutos. 
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Entonces se alegrará más la carne afligida, que la que 
siempre vivió en deleites. Entonces resplandecerá el ves- 
tido despreciado, y parecerá vil el precioso. Entonces será 
más alabada la pobre casilla, que el palacio adornado. En- 
tonces ayudará más la constante paciencia, que todo el po- 
der del mundo. Entonces será más ensalzada la simple 
obediencia, que toda la sagacidad del siglo. 

Entonces alegrará más la pura y buena conciencia, que 
la docta filosofía. Entonces se estimará más el desprecio de 
las riquezas, que el tesoro de todos los ricos de la tierra. En- 
tonces te consolarás más de haber orado con devoción, que 
haber comido delicadamente. Entonces te alegrarás más de 
haber guardado el silencio, que de haber parlado mucho. 
Entonces te aprovecharán más las obras santas que las pa- 
labras floridas. Entonces agradará más la vida estrecha y 
rigurosa penitencia, que todas las delicias terrenas. Aprende 
ahora á padecer poco, porque después seas libre de lo muy 
grave. Primero pruebaaquí lo que podrás después. Si ahora 
no puedes padecer levemente, ¿ cómo podrás después sufrir 
los tormentos eternos? Si ahora una pequeña penalidad te 
hace tan impaciente, ¿qué hará entonces el infierno? De 
verdad, no puedes tener dos gozos, deleitarte en este mundo, 
y después reinar en el cielo con Cristo. 

Si hasta ahora hubieses vivido en honras y deleites, y 
te llegase la muerte, ¿que té aprovecharía? Pues todo es 
vanidad, sino amar y servir á Dios solo; porque los que 
aman á Dios de todo corazón, no temen la muerte, ni el 
tormento, ni el juicio, ni el infierno. El amor perfecto tiene 
segura entrada para Dios; mas quien se deleita en pecar 
no es maravilla que tema la muerte y el juicio. Bueno es 
que si el amor no nos desvía de lo malo, por lo menos el 
temor del infierno nos refrene. Pero el que pospone el te- 
mor de Dios no puede durar mucho tiempo en el bien, sin 
caer muy presto en los lazos del demonio. {Ex Thom. 
Kemp ., 1, 1, c. 14.) 

SENTENCIAS DE SAN IGNACIO. 

Primera. — Cualquiera grave tentación, especialmente 
la de soberbia, fácilmente se venciera, si otro ó nosotros 
mismos nos dijésemos : ¡ Oh miserable, oh pecador infeliz ! 
acuérdate de tus pecados, con que provocaste la indigna- 
ción de Dios, y mereciste el infierno. 
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Segunda. — De pensar en el infierno se saca este prove- 
cho, que si alguna vez nos olvidáremos del amor de Dios, 
nos apartará déla culpa el temor déla pena. 

Tercera. — Se deben dar frecuentes gracias al Señor, 
por no haber permitido que cayésemos en el infierno, como 
otros muchos que están allí; sino que hasta el día de hoy 
ha tenido suma piedad y misericordia de nosotros. (Apud 
PP. Garc. et Alo. Slan.) 


EJEMPLO. 

En el Espejo cielos Ejemplos se cuenta, que una mujer, 
gravemente tentada á cometer una culpa con un hombre 
de cuyo amor estaba miserablemente ciega, se resolvió á 
buscarle, y antes de ver á su amado, se quedó dormida, y 
tuvo en sueños esta visión : Yió un lago profundísimo de 
fuego oscuro, lleno de humo de azufre, y que por él vola- 
ban áspides venenosos, y bullían sierpes, sapos y otros as- 
querosos animales, que con sus herrosas figuras añadían 
espanto á aquel lugar tan terrible. Todo él resonaba en ge- 
midos y lamentos. Yió una inmensa multitud de condena- 
dos por culpas contra la castidad, embestidos de llamas, 
mordidos de sierpes, atravesados de espadasde fuego, des- 
pedazados por los demonios con garfios de hierro encendi- 
dos, y atormentados con otras muchas invenciones de agu- 
dísimo dolor. Contal vista, creció tanto su pena, que daba 
tales gemidos entre sueños, que parecía le arrancaban las 
entrañas. Y llegó á lo sumo el espanto, cuando vióquede 
entre las llamas salieron dos Etíopes penetrados de fuego, 
y se acercaban á ella para arrojarla como delincuente en 
aquel lago encendido. Despertó del sueño llena de morta- 
les congojas, y reflexionando sobre lo que había visto, de- 
sistió del intento, y entró en un monasterio, donde hizo ri- 
gurosa penitencia por sus pecados. Verb. lnf. Ex.) 

MORALIDAD. 

Si un infierno soñado indujo á esta mujer á una peni- 
tencia muy estrecha, ¿quéefecto causaría en ti, ¡ ohLector! 
el infierno si estuviese vivamente creído ? Si te hallas en 
pecado, ó np tienes fe, ó no tienes entendimiento, ó tu fe 
está muy muerta, y tu entendimiento muy torpe, ¿puedes 
negar, que el vivir en pecado es estar expuesto á peligro 
de caer en el infierno? ¿Crees que si mueres en pecado, 
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bajará tu alma á los colabozos infernales, donde los demo- 
nios serán tus compañeros por toda la eternidad, las llamas 
ardientes tu estancia, la blasfemia tu música, y la ira de 
Diostu castigo? Si crees esto como cristiano, ¿ cómo teatre- 
ves á vivir un instante en pecado mortal? Muy falto de en- 
tendimiento estaría el que por lograr un breve gusto se 
expusiese a un manifiesto peligro de cautiverio por toda su 
vida. ¿Pues que locura mayor que la de exponerte á peli- 
gro de llamas eternas, por un poco de deleite, honra, inte- 
rés ó gusto ? Vuelve, vuelve sobre ti ; pondera con seriedad 
y viveza de fe aquellas palabras deCristo :ln ignem aetcrnum 
(‘ Math , 25) : fuego eterno. Si no puedes tener las manos 
sobre brasas encendidas por el espacio breve de un Paclve 
nuestro , ¿ cómo podrás sufrir que el fuego del infierno te 
abrase por toda Ja eternidad ? Reconoce y enmienda tu lo- 
cura . empieza ya á temer el infierno, y este temor pro- 
duzca en ti los mismos efectos que en san Jerónimo, el cual 
dice de sí mismo, que por el gran miedo que había conce- 
bido de las penas del infierno, se condenó á hacer asperí- 
sima penitencia en un desierto : y san Buenaventura, por 
el temor de estas penas vivió siempre en austeridades y 
llegó á decir, que si Dios revelase que solo un hombre había 
de ser condenado al infierno, no dejaría él la aspereza de 
su penitencia por temor de no ser aquel único infeliz des- 
tinado á la cárcel eterna. Considera tú qué debes hacer, 
sabiendo de la boca de Cristo, que es ancho el camino que 
lleva á la perdición, y muchos entran por él(Math . 7). Mira 
que caen las almas en el infierno, como los copos cuando 
nieva : esfuérzate con la divina gracia áno ser de ese des- 
gi aciado numero. Aut pcenitendum,aut ardendum. Si eres 
pecador, ó has de arder en los infiernos, ó has de hacer 
penitencia. No hay medio : el Señor te asista con su gra- 
cia, para que te resuelvas. Amén. 


. SEGUNDA LECCIÓN ESPIRITUAL 
De las Tentaciones. 

J Aquel milagro de Egipto, san Antonio abad, vió que 
todo el mundo estaba lleno de lazos; y entendió por esta 
visión, que no hay en el mundo lugar exento de tentacio- 
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nes, Y el santo Job nos avisa, que es milicia la vida delhom- 
n e sobre la tierra {J ob. 7). La tentación no es otra cosa que 
un impulso que padece la criatura , en orden á obrar algún 
mal o dejar algún bien. No es pecado, cuando hay de parte 
déla voluntad resistencia pronta, y no se consiente en la 
maldad; antes bien, le trae muchos bienes al alma, cuales 
son conocer sus flaquezas, humillarse, pedir gracias á Dios, 
ser vigilante, ejercitar las virtudes contrarias á la suges- 
tión, acrisolarse como el oro en el fuego, etc. Y no hay 
tentación, por grave que sea, que no la podamos vencer 
con el socorro de la gracia de Dios ; porque como dice el 
Apóstol : todo lo puedo en el que me conforta [Ad Philip. 4) 

§ I. 

Dg las Tentaciones del mundo, y sus Remedios. 

El mundo nos tienta t rayéndonos á lamemoria los dichos 
y usos de los mundanos, sus honras, riquezas, delicias, pro- 
fanidades, etc. Esta tentación es vehementísima, principal- 
mente á los que viven en las ciudades y pueblos grandes, 
que por lograr el esplendor de sus iguales, ó por aventa- 
jarse á ellos, se ven no pocas veces tentados á practicarme- 
dios pecaminosos para lograr sus ascensos, ó á cantraer 
deudas, que no pagan para conservar, ó aumentar suspro- 
fanidades, ó áusar la simonía ó usura, ó hurto, para lucir 
en riquezas. 

Contra estas tentaciones del mundo, el remedio es, dice 
el Catecismo: La ley de Dios, y el uso cielos sanios. Jamás 
quebrantarás la ley de Dios ni violentarás tu conciencia 
por crecer en honras, dignidades, riquezas, etc. ; te acor- 
darás de los ejemplos de los santos, que despreciaron todo 
lo que el mundo estima. Y mucho más del ejemplo del 
Santo de los santos, nuestro Redentor, que despreció todo 
lo que aprecia el mundo. Es necesario, pues, que uno de 
los dos se engañe: nuestro Redentor no puede engañarse, 
porque es Dios; luego es preciso que el mundo se engañe! 
No te engañes con él, renuncia sus máximas, y evitarás 
muchas tristezas en tu ánimo, y delitos en tu conciencia. 
No sirvas á este amo, porque te ocupará tanto, que no te - 
dejará lugar ni tiempo para servir á Dios, y te traerá tan 
embelesado con sus placeres, ó con el deseo y pretensiones 
de sus premios, que hará que casi te olvides de la eternidad. 

S. Ignacio de L. — Ejercicios. 21 
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Mira que le has de experimentar infiel en sus promesas, 
extravagante en sus felicidades, y engañoso en sus pre- 
mios. Sirve á Dios, que no sólo premia las obras buenas, 
sino aun la preparación del corazón, y di con el Profeta : 
Bonum est confedere in Domino , qvam confedere iri homine 
(Ps. 1 1 7). Más vale fiarse del Señor, que fiarse de los hom- 
bres. Te acostumbrarás también á considerar lo poco que 
sirven en la hora de la muerte las vanidades mundanas, y 
cuán enojosas serán entonces á tu conciencia. Y para no 
dejarte arrastrar de ellas, piensa muchas veces en la poca 
sustancia que tienen todas las conveniencias del mundo, y 
en su corta duración. 

La poca sustancia se ve desde luego, pues no bastan á 
llenar el corazón humano. Quiero que el mundo te haya 
dado todo cuanto él puede dar en honras y riquezas ; y te 
pregunto, ¿descansa ya en ellas tu corazón con quietud y 
sosiego ? Es necesario" querespondas, que no ; porque entre 
esas felicidades experimentas mil amarguras, que produ- 
cen en tu ánimo frutos de dolor : testigo la oculta desazón, 
que acibara todos los placeres de tus conveniencias ; testigo 
ese negro humor melancólico en que te anegas, y te hace 
insufrible dios que te tratan, y aun á (i mismo; testigos 
esos remordimientos rabiosos de conciencia, y esos vivos 
temores de los justos juicios de Dios, que de cuando en 
cuando sobresaltan tu alma en medio de tus opulencias. 
¿ Pués qué otra prueba más convincente deseas para cono- 
cer la poca sustancia de las mundanas felicidades, que la 
que te da el mismo mundo? El cual, aunque te dé con pro- 
fusión todo lo que él puede dar, no puede darte quietud de 
ánimo, ni sosiego de espíritu, ni hartura de corazón. Yes 
alucón cuanta verdad dijo Salomón, que conocía muy bien 
por experiencia las glorias del mundo, que lodas ellas son 
vanidad de vanidades, y iodo vanidad (LccL 1). Son como 
las manzanas de Sodoma, en lo exterior apacibles, en lo 
interior abominables. 

Bien convencen la poca sustancia de las felicidades del 
siglo los mismos mundanos en aquella sed insaciable de 
adquirir cada día más. Causa lástimas ver tantos que des- 
pués de un empleo que acaban de conseguir, ya suspiran 
por otro, y después de estas riquezas se desentrañan por 
otras. ; Dónde se hallará un mundano, que conlento corita 
moderación cristiana se diga á sí mismo : Bastante tengo 


POR LA MAÑANA. 


363 


ya de honras y riquezas, } 7 a es tiempo de proveerme de 
aquellos tesoros celestiales que no destruye el gusano ni 
come la polilla, y de examinar los medios cómo adquirir 
estas honras y riquezas! Porque puede ser que halle eotre 
ellas, ó la usura, ó la simonía, ó la male fe, ó la injusticia 
y atropellamiento del prójimo : tiempo es ya de resarcir 
estos daños. ¡Dónde se hallará un mundano, que así me- 
dite en medio de sus felicidades ! Lo contrario sucede. Por 
más que sean, como en sí son, vanidad, les pesan poco á 
los que las logran, y como son sin sustancia, no llenan los 
corazones de sus dueños, y así suspiran, buscan, piden y 
aun se sacrifican por conseguir otras de nuevo. Los santos 
Padres, que las miraban con otros ojos que los mundanos, 
nos declaran su vanidad. ¿Qué son las riquezas, decía san 
Bernardo, sino un trabajo para adquirirlas, un cuidado 
para aumentarlas, y un dolor al perderlas? San Agustín 
llamó al oro y plata peste de las virtudes. Á las galas y ves- 
tidos preciosos les daba el Crisóstomo nombre de nidos de 
escándalo. Y según san Gregorio, los puestos honoríficos 
son el ansia de quien los pretende, y el enfado de quien 
los ocupa. Abre, pues, ¡oh mundano I los ojos, y avergüén- 
zale de emplear tus conatos en bienes de tan poca sustancia 
y de tan corta duración. 

No pocas veces desaparecen cuando apenas empezaron, y 
están llenas las historias de tales ejemplos en todas las eda- 
des. El Profeta dice : Yo vid uno exaltado , y elevado como 
cedro del Líbano , pasé adelante , y desapareció, le busqué y ya 
hallé otro en su lugar (Psalm. 36). Y por mucho que duren 
las lelicidades del siglo, al fin se han de acabar con la 
muerte, sin esperanza de recobro. Y si no ¿dónde está 
ahora el poder del rey Asuero? ¿dónde las victorias de 
Alejandro? ¿dónde las riquezas de Salomón? ¿dónde la 
gloria de Julio César, y délos otros héroes famosos que nos 
precedieron? Ya se disipó en nada, como si hubiese sido 
una exhalación. Y dentro de pocos días, ¡oh Lector amado ! 
¿ dónde estarán tus riquezas, honras, y todos los bienes que 
posees en el míindo? Entiende esta verdad triste. El tiempo 
se pasa , y tu fin se acerca. Desnudo saliste del vientre de tu 
madre, y desnudo has de volver á las entrañas de tu madre la 
tierra. J odo se ha de quedar acá. Si quieres ser verdadera- 
mente rico, ama las riquezas de Ja gloria. Si buscas la ver- 
dadera honra, date prisa en caminar lleno de buenas obras 
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á la patria celestial. Si tienes mucho oro y plata considera 
que en el seno y entrañas de la tierra se conformaron esa 
plata y ese oro, y que tú muy en breve, y quizás más presto 
de lo que juzgas, irás á ser sepultado en las entrañas de la 
tierra, que produjo esos tesoros. Entonces , ¿como quisieras 
haber usado de ellos en vida? Si escondes en tu co- 
razón la precedente doctrina, y la meditas con viveza y 
frecuencia, no te dejarás arrastrar y vencer de las tenta- 
ciones del mundo, y vivirás en él tan despegado de sus 
vanidades, como si no vivieras en él. Dile á Dios : Tengan 
otros en el mundo su felicidad, honras y riquezas, que yo 
solo quiero tener á vuestra Majestad. Pars mea Domina * , 
dixit anima mea {Tren. 3). 



El demonio, enemigo declarado de las almas, envidioso 
de la felicidad que pueden lograr en el cielo, ronda como 
león rugiente , buscando á quien tragar, según nos avisa el 
Apóstol san Pedro (/. Pet. 5). Este poderoso enemigo ha 
derribado muchos cedros del Líbano, á un David, hombre 
según el corazón de Dios, á un Salomón, lleno de sabiduría, 
á un san Pedro, piedra fundamental déla Iglesia. Por tanto 
has de estar siempre muy vigilante contra sus astucias y 
tentaciones ? y te deben animar las palabras de san Ber- 
nardo : Mirad , hermanos, qué débil es nuestro enemigo , el cual 
no vence sino al que se quiere dejar vencer , huye, y teme á los 
que le resisten con fortaleza, según lo que nos dice el Após- 
tol Santiago : Resistid al diablo, y huirá de vosotros . Para 
que sepas, pues, cómo te has de portar en las batallas que 
el demonio presentará á tu espíritu, te pondré aquí algu- 
nos de los medios que para vencerle señalan los Padres 
espirituales. 

El primero. — Resistir al principio, cuando el enemigo 
tiene poca fuerza; porque entonces, cuando empieza ¡a 
tentación, cuesta menos el vencerla. Así como el matar á 
un leoncillo de pocos días es fácil, y muy difícil vencerle 
si es ya de muchos años. 

El segundo. — Ejercitar alguna obra de la virtud contra 
la que tienta, como de humildad, cuando tienta á orgu- 
llo, etc., y de este modo viendo el demonio que con la 
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tentación le da ocasión al tentado de ejercitarlas virtudes, 
y crecer en gracia, desistirá del combate. Resistir al diablo 
y huirá de vosotros {Jacob, 4). 

El tercero. — Acudir á Dios por medio de la oración, 
pidiéndole con humildad su gracia para resistir. Este me- 
dio nos le enseñó el Señor, cuando dijo á sus Apóstoles : 
Velad, yorad, para que no entréis en la tentación {Math. 26). 
Y el venerable maestro Juan de Ávila decía : La tentación á 
th pero tú á Dios ; y así, luego que sientas en ti alguna tenta- 
ciónmaligna, haz como los niños pequeños cuando ven algu- 
na cosa que los asusta y da miedo, que al punto corren llo- 
rando á guarecerse en los brazos de su padre ó madre, ó los 
llaman en su ayuda y socorro. Para esto tened presentes 
éstas ó semejantes oraciones jaculatorias : Señor, padezco 
fuerza, responde por mí... {ls. 38), Miradme, Dios mío, y 
oídme, para que no diga mi enemigo : Prevalecido he con- 
tra él... (Ps. 12). Ampárame á la sombra de tus alas, Dios 
mío... {Ps. 16). Levántese Dios y sean disipados y vencidos 
sus enemigos {Ps. 67). Y las palabras de la Oración domi- 
nical : No nos dejes caer en la tentación . 

En el tiempo de estas tribulaciones, recurrirás unas' ve- 
ces á Jesucristo crucificado, y hallarás allí remedio contra 
todas : contra las tentaciones de soberbia, viéndole en tan- 
ta humildad en la cruz; contra las de avaricia, viéndole en 
tanta pobreza, pues está desnudo, sin tener donde reclinar 
su cabeza ; contras las de lujuria, viéndole entre tantos do- 
lores enclavado, y coronado de espinas, y cosa indigna es, 
que el cuerpo del Señor esté entre penas, y el del cristiano 
apetezca placeres ; contra las de ira, viéndole en tanta 
mansedumbre pedir perdón por los que le habían crucifi- 
cado ; contra las de gula, viéndole gustar la hiel y vina- 
gre : contra ías de envidia, viéndole con tanta conformidad 
con la voluntad de su eterno Padre; contra las de pereza, 
viéndole con tanta prontitud para poner en ejecución las 
•determinaciones de Dios ; y así como los Israelitas, heridos 
de la serpiente en el desierto, sanaban mirando la serpiente 
de metal^ que erigió Moisés sobre un tronco {Num. 21), así 
tu sanarás, y hallarás remedio en Ja tentación, si miras con 
el espíritu á Jesús tu Redentor pendiente de la cruz y le 
dices : Jesús , hijo de David , ten misericordia de mí (. Luc . 18). 

Otras veces podrás acogerte á sus sacratísimas llagas, 
especialmente á la de su dulcísimo corazón. Este medio le 
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aconseja san Bernardo. Aunque brame el mundo, aunque 
tire coces la carne , aunque ponga asechanzas el demonio , no 
temas , si te guareces en las llagas de Jesús (Set m. 61, in Cant.) 
La figura con que Jesús mostró su Corazón á la venerable 
María AJacoque, del Orden de la Visitación, te convida á 
recurrir á él en las tentaciones : se le mostró rodeado de 
espinas con cruz y herida. Pues nota ahora : los pajarillos 
y avecillas, cuando se ven perseguidos del halcón ó gavilán, 
aves de rapiña, se esconden entre las ramas de un árbol, 
ó enlre las espinas de las zarzas, ó en el agujero de una 
piedra, desde donde cantan alabanzas á su Criador, libres 
de la voracidad y crueldad de sus enemigos. En el Corazón 
de J esús hallarás las espinas, las ramas del árbol de la cruz, 
el agujero de la llaga : acude en espíritu al sagrado Cora- 
zón, como á lugar de asilo y refugio, pídele á Jesús que te 
ampare por la llaga de su Corazón sacratísimo y burlarás 
á tu enemigo : otras veces acudirás á María Santísima, 
según el consejo de san Bernardo. Sise levantan los vien- 
tos de tentaciones, mira la estrella , llama á María (Hombre, 
2, sup. missus est) ó al ángel de tu guarda, ó santo de tu 
devoción, para que te alcance de Dios la gracia de vencer 
la tentación por sus méritos y oraciones, y continúa en 
protestar con el corazón que no quieres consen tir mientras 
dura la tentación, y procura divertir tu espíritu en algunas 
ocupaciones buenas y loables para que entrando éstas, y 
ocupando tu corazón, echen fuera las sugestiones ma- 
lignas. 

El cuarto. — Comunicar con el Padre espiritual la ten- 
tación, y darle sincera cuenta de los sentimientos y aflic- 
ciones que tuvieres. Porque, así como el que quiere engaitar 
d una mujer, lo primero que hace es prohibirla que no comu- 
nique sus propuestas á sus padres ó á su marido (San Jgn. y 
reg., 13, Motiomnn ), así el demonio, para engañar alma, 
asienta como primera condición el silencio en este punto 
con el Padre espiritual. Y si después de estos ú otros me- 
dios aun porfiase en molestarte la tentación, persistirás en 
protestar de tu parte, que no quieres consentir, porque tu 
almaaunque turbada con la sugestión, jamás será o Tendida, 
miéntras dijere en tales combates : No. En ellos no mires 
á la cara de la tentación, porque si es fuerte, puede ser 
haga vacilar tu espíritu, sino abstrayendo de ella tu cora- 
zón; así que sientes el maligno impulso, ejercítate por ai- 
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guno de los medios ya dichos. Y si alguna vez, la cual Dios 
no permita, cayeses en la tentación, acude con prontitud 
á la confesión, y con la sangre que brota la herida, encién- 
dete en cólera contra el enemigo que la causó, para perse- 
guirle, y contra ti mismo, para castigarte por la culpa co- 
metida, y en adelante, reconocida tu miseria, serás más 
vigilante y cuidadoso contra la tentación. 

§ III. 

De las Tentaciones de la Carne, y sus Remedios. 

La carne, enemigo doméstico, hace continua guerra con 
inclinaciones y pasiones malas. Pero has de saber, que 
cuando éstas se resisten con prontitud y viveza, no son 
pecado, y cuantas resistencias practicares, tantas piedras 
preciosas añades á la corona para tu premio. Para vencer 
tales tentaciones, te aprovecharás de alguno de estos me- 
dios. 

a El trímero. — El que es común en todas, y es la oración ; 
pide con David : Criad, Dios mío, en mí un corazón limpio 
(Ps. 50), ó con otros varios afectos de súplica, según la ne- 
cesidad presente. 

El segundo. — Huirás las ocasiones de la tentación : has 
experimentado que por conversar con tal persona, entrar 
en tal casa, se han levantado llamas en que se abrasó tu 
conciencia, huye pues de tal comunicación. Estar en me- 
dio de Sodoma que arde, y no querer abrasarse, es delirio. 
Á Loth le dijeron los ángeles que saliese de Sodoma, y no 
se quedase allí cerca : Nec stes in omni circa reqione 
(Gen. 17). 

El tercero. — .Evitar la poca cautela en el mirar, en el 
conversar con personas de otro sexo, ó estar á solas. La 
luz de tu cuerpo Son tus ojos , dice Cristo en su Evangelio 
(Math. 6). De san Francisco de Asís cuenta san Buenaven- 
tura, que jamás vió rostro de mujer, y que á ninguna conocía 
de vista (In ViL, cap. o). Si tus ojos fuesen simples, todo tu 
cuerpo será lúcido; si fuesen maliciosos, todo tu cuerpo estará 
lleno de tinieblas (Math. G). No eres más fuerte que David, 
y este cayó por la libertad de sus ojos. Así lo confesó él 
mismo ya penitente : Exitus aquarum deduxerunt ocúli 
mei, quia non cusiodierunt tegem tuam (Ps. 118). Y si todos 
los ojos delincuentes hubiesen de llorar, ¡oh, qué mar de 
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lágrimas se formaría ! San Luis Gonzaga temía mirar aun 
el rostro de su modestísima madre, la marquesa : y tú no 
acabas de conocer, que tus dos ojos en la frente son dos 
traidores, que se coligan con tus enemigos para entre- 
gar tu alma en sus manos. En la conversación continua 
con persona de otro sexo, principalmente á solas, desde 
luego, sin explicación, se reconocen los peligros. San Jeró- 
nimo decía : Maravilla será no caer en tales ocasiones. Celen 
mucho los padres de familia, amos y amas tales confabula- 
ciones ; y para que las celen con autoridad, no incurran en 
el mismo desorden : Solus cum sola , ovis cum lupo decía 
san Bernardo. No están bien solo el lobo y la oveja ; y á lo 
menos no negarán, que si apareciese por allí tercera per- 
sona, y les hiciese la pregunta que hizo el Señor á los dos 
Discípulos de Ematís : Qui sunt sermones isti, quos confertis 
ad invicem? ( Luc . 24), ¿ Qué pláticas son esas que tenéis ? 
¿De qué tratabais? Se verían quizás obligados á callar, ó 
a mentir, si no querían hacer patentes los desórdenes de 
su conversación. 

El cuarto. — Mortificar el cuerpo con obras de peniten- 
cia , porque como dice el Apóstol san Pablo, y cada uno en 
sí experimenta : La carne está en una continua batalla con- 
tra el espíritu . y el espíritu contra la carne [Gal. 5). Y así, 
los santos y santas del cielo, para que en esta pelea triun- 
lase el espíritu, sujetaron las rebeldías de su carne con la 
aspereza de la penitencia. Mas por el contrario, los que vi- 
ven en continuados gustos, en comidas, paseos, juegos, co- 
medias, bailes, etc., yen horror y tedio á la mortificación 
de sus sentidos, dan vigor y fortaleza á su cuerpo, para que 
en esta batalla venza á su espíritu. Si por tu desgracia, 

, oh Lector amado ! fueses uno de los de ese infeliz número, 

quizásno tengas bastanteslágrimas para llorar losescollos, ? 

adonde te llevó esa tu vida de gustos, que hasta ahora ha 
sido una cadena eslabonada de habituales diversiones. Ho- 
ra es ya que despiertes del profundo sueño en que dormías 
hasta hoy, y reconozcas que para conservar la pureza én- 
trelos encantos del mundo, entre los artificios del demonio, 
y entre las batallas de la carne, necesitas domarla con la 
mortificación. 

El quinto. Cuando te acomete el mal pensamiento, 
etc., al punto pondrás delante de tu consideración la ima- 
gen de Jesús crucificado, vertiendo sangre, coronado de es- 
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pina^s, y dirás en el corazón, con san Bernardo * Mi Dios 
pende en una cruz, ¿ y yo tengo de entregarme á los delei- 
tes? Cuando santa Rosalía, hija del rey Sinibaldo, después 
de peinarse y componerse, se miró en el espejo, vió en él 
no.su Bgura, sino la de un crucifijo que la decía : Mira á 
quien crucificaste, mira las heridas que abriste, mira el 
cosíado que traspasaste. {Knitel., Dom, 1 , Quad. conc. A). 
Atónita la santa, se retiró á hacerpenitenciaenlosmontés 
<le Quisquina. Figúrate que te dice el Señor crucificado ta- 
les palabras, y no te dejarás arrastrar de la tentación, líl 
mismo Uisto, según refiere Bolando, dijo á santa Margarita 
de Cortona, que si quería guardar inviolablemente la pu- 
reza, fuese muy devota de sus sacratísimas llagas 

1 rocurarás, pues, ya por unos, ya por otros medios es- 
ai siempre vigilante para resistir en las tentaciones carna- 
les, y librar tu alma de la culpa de obra indecente, ó de- 
seo consentido, ó delectación morosa. Mira que ningún cui- 
dado sobra en esta materia. 

La concluyo con dos muy importantes avisos : 

• i 1,1, primer°. — Si hubiese sido hasta ahora muy casto, ó 
-si te hallases ya en la vejez, ni confíes en la castidad an- 
tigua, porque no eres más fuerte que Sansón, ni más sa- 
bio que Salomón, ni tampoco te expongas á peligros con 
la loca persuasión de estar ya tu cuerpo casi muerto por- 
que aun cuando así sea, dice san Jerónimo, vive el diablo 
cuyo sop o hace arder los carbones apagados. Sino que eñ 
esta batalla de por vida, siempre, y en toda edad se nece- 
sita de vigilancia y fortaleza. En este combate los que hu- 
yen vencen, y' los que con temeridad se exponen á los anal- 
tos, no pocas veces son miserablemente vencidos Si fueres 
joven, necesitas de mayor cautela, y más diligencias “en 
practicar los medios ya dichos, por el ardor de la edad v 
los peligros de la juventud. Acuérdate de las palabras del 
Eclesiástico: Por la hermosura de la mujer muchos padecie- 
nm,ij 'por ella arde como fuego la concupiscencia (Eccl 9) Y 
san Juan Cnsóstomo dice : La doncella no puede cesar de 
una con tinua batalla ( Hom . 9, dePatn.), que es la de su car- 
ne contra el espíritu. Mas en ella lograrás muchos triunfos 
con el auxilio de la ditina gracia, si fueses diligente en 
practicar los medios antes propuestos. Instrúyele' bien en 

ellos para que los puedas ejercitar con destreza en todo 
tiempo. 


21 . 


370 


SÉTIMO DÍA. 


El segundo. — Si hubieses sido hasta aquí una persona 
abandonada sin freno ni temor de Dios á los placeres car- 
nales, no por eso desconfíes de poder pasar lo restante de 
tu vida en castidad . Ahora, pues, reconoces tus desórdenes, 
llóralos, confiésalos, enmiéndalos, y haz rigurosa peniten- 
cia para satisfacer por lo pasado, y enmendarte en lo futuro. 
Invoca sobre ti el auxilio de Dios, acude ála purísima Vir- 
gen María, empéñala con su Hijo para que te conceda por 
su intercesión el don de la castidad, y consuélate con saber 
que si por ti no queda, puedes llegar á ser las delicias del 
mismo Dios por tu pureza, después de haber sido muy abo- 
minable en sus divinos ojos por tus liviandades. ¿Dudarás 
acaso de esta verdad de tanto consuelo? ¿Quién más dis- 
traída en otro tiempo que santa Margarita de Cor tona? En 
la primera flor de su edad se huyó de la casa de su padre, 
y por nueve años se entregó, sin vergüenza, á un desho- 
nesto amante. Matáronle sus competidores, y le ocultaron 
debajo de un montón de haces de leña. Echa menos Mar- 
garita al torpe dueño de su voluntad, y viendo que un pe- 
rrillo, que siempre le acompañaba, ahora con tristes ladri- 
dos estaba inquieto, y tirándola con los dientes de la ropa 
la convidaba que le siguiese, se fué tras él, y la llevó al 
montón de haces de lleña. Allí el perrillo ya con ladridos, 
ya con movimientos de los ojos, cabeza, manos y pies le 
daba á entender que descubriese lo que allí estaba escon- 
dido. Empieza á quitar hacecillos del montón, y al fin des- 
cubre el cadáver de su infeliz amante, asqueroso por la san- 
gre y heridas, que con su apariencia triste le decía al co- 
razón : Por ti está aquí mi cuerpo, y por ti estará mi alma 
ardiendo eternamente en el infierno. 

Atónita esta dama con el espectáculo tan funesto que le 
presentaba su mismo galán, siente sobre sí tamaño de Dios, 
y al punto se resuelve á mudar de vida. Empieza á llorar 
como otra Magdalena; confiesa sus pecados; pide perdón 
á los que había escandalizado : postrada en el suelo, atada 
una soga al cuello, hace penitencia de sus pecados, y de 
los que había ocasionado en su desgraciado compañero. Su 
cama era la tierra dura, su almohada una piedra, sus lá- 
grimas continuas, sus disciplinas de sangre muy frecuentes, 
sus ayunos muy estrechos, siempre traspasada del dolor de 
sus antiguos pecados, y de ver que con tanta moderación de 
su carne no se diminuía la hermosura de su rostro, que 
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había sido causa del amor impuro. Y llegó á ser tan amada 
delSeñor,que lahizo especialísimos favores, declarándola 
los misterios de la Encarnación y Pasión, mostrándola la 
llaga de su costado, echándola muchas veces la bendición 
con su diestra, dándola á ver escrito con letras de oro su 
nombre en el libro de la vida, y su cabeza coronada con 
diadema de oro, hasta llegar á decirla el Señor que no ha- 
bía mujer en la tierra á quien tanto amase como á ella, an- 
tes pública pecadora. [Holand., elle 22 febr.). Vuelve, pues, 
i oh ejercitante! sobre ti, venera las misericordias de Dios. 
Si eres puro, pídele que te conserve en castidad, y te for- 
talezca con su gracia. Si eres dado á deleites, la historia 
que acabas de leer te reprende y enseña. El Señor Le asista 
con su gracia, para que á imitación de esta pecadora arre- 
pentida, te resuelvas á tal vida penitente, que obligues á 
Dios ofendido para que te perdone tus culpas, y te lleve á 
su gloria. Amén. 


OTRA LECCIÓN ESPIRITUAL. 

PARA RELIGIOSAS. 

De varios Principios, de donde se originan muchos defectos, 
en las Religiosas. 

§i- 

El primero. — Defecto de intención recta en las obras del 
día , haciéndolas por cumplimiento sin fervor de espíritu y de- 
voción. ¡ Oh y lo que pierde la religiosa por estos cumpli- 
mientos defectuosos ! Los ejercicios de la religión, desde 
la mañana hasta la noche, todos son muy santos, mas es 
menester gran cuidado para que no se envicien con sinies- 
tra intención y mezcla de amor propio. ¡ Qué lástima sería! 
que la novicia fuese diligente, solo por agradará la maes- 
tra; que la recién profesa hiciese una penitencia pública, 
sólo porque la alaben de virtuosa, que la antigua fuese Ja 
primera al coro, sólo porque la celebren de devota ; que 
las oficialas en sus respectivos oficios, se moviesen sólo de 
respetos humanos. Entonces pudieran decir como san Pe- 
dro : Pertotam noclem laborantes , nihil ccepimus [Luc. 5). 
Todo el día y gran parte de la noche estamos trabajando, 
y nada hemos recogido de merecimiento y gracia. Procure, 
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pues, la religiosa que todas sus obras vayan marcadas con 
el sello de Ja recta intención, haciéndolas todas por servir 
y agradar a Dios : y desde por la mañana, ofrézcalas por 
este motivo. Pero las diligentes siervas de Dios renueven 
Ja intención al principio de algunas más principales obras 
del día : Por ti únicamente, Dios mío. Y cuando se disponen 

Sif U v ol)ra u 6 ef P ecial re PWg'iancia, humildad ó 
mortificación para hacerla más meritoria, avívenla con el 
motivo de muchas virtudes : v. gr. caridad, obediencia, pe- 
nitencia, etc., digan : Por tu amor, Dios mío, y se anima 
aquella obra con el espíritu de la caridad. Porque me lo 
mandan y se anima con el espíritu de obediencia. En sa- 
tisfacción de mis pecados, y se anima con el de peniten- 
cía., etc. 

Ei segundo. —Descuido y negligencia en los pensamientos. 

, admile la religiosa advertidamente varios pensamien- 
tos, aunque no gravemente perjudiciales, pero sí frivolos 
y vanos, perderá el fervor de espíritu. Y así ha de ser muy 
diligente en no dar entrada á pensamientos del mundo de 
d . e respetos humanos y de otras si- 
niestras aficionabas, o niñerías indignas de una esposa de 
Jesucristo. Tales pensamientos no pocas veces combatirán 
la religiosa, y volaran al rededor de ella como moscas ■ ha 
de tener, pues, gran cuidado en ojearlos con anchura de 
corazón Contémplese esposa de Jesucristo por su estado 
?lnf o m0 ' i al e , smer ?f e en T ue sus pensamientos sean seme- 
jantes a los de su Esposo, y así serán pensamientos nobles, 
excelsos y dignos de una esposa de Jesucristo, según lo 
que ahora leerá. ’ 6 10 

§ II. 

/.« E ; TE ^ CE / R0 '“ ~. De f eci 0 de conformidad en su s pensamientos 
con los de Jesucristo. Y cuando digo pensamientos no se en- 
t ende sólo unos actos especulativos del entendimiento, 
sino también de la voluntad en deseos eficaces yen resolu- 
P° n ® s n pa T ra hace [- Padecer y dejar, según el ejemplo de su 
ción J ' Aprecie esla doctrina de mucha perfec- 

,, J"f, n cuant0 a } hacer. — Procure tener ardientes deseos 

des P áímft r a ÍT r íf S r afr . enías y tocl ° género de adversida- 
™ ltacló n de Cristo que decía : Con un bautismo he de 
sj bautizado ; y como me angustio hasta que se cumpla 
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(Luc. 12). Y cuando alguna dc/esas adversidades deseadas 
cayere sobre ella, no se turbe, sino dilate su corazón, como 
quien logra el cumplimiento de su deseo. Dígase entonces 
á sí misma : ó merezco este trabajo, sea el que fuere que 
ha venido sobre mí, ó no lo merezco. Si le merezco, no me 
debo quejar, pues me hacen justicia : si no le merezco, mi 
Esposo Jesús en todo el discurso de su Pasión me enseña 
paciencia y conformidad con la voluntad divina en medio 
de tantas penas que no merecía. Fuera de que toda pena 
me es muy debida por mis pecados. Y qué agradable sería 
al Señor si llegase como el Apóstol hasta gloriarse en la 
cruz de Cristo, esto es, hasta alegrarse en las deshonras, 
desprecios, injurias, etc., y tenerlas por honras. Tendrá 
pensamientos y aficiones, especialmente á sus enemigos, á 
los que le son molestos : á las que no fuesen de su genio, 
las amará con caridad ferviente, y niegue por tales perso- 
nas, á imitación de Cristo, que oró en la cruz por los que 
le habían puesto en ella. 

Quiera que losclefectos ajenos se le atribuyan, esté pronta 
á llevar y cumplir con verdadero deseo de la enmienda las 
penitencias que le diesen por sus faltas. Y no excusarse, 
aunque le impogan alguna falta que no ha cometido, ó 
aunque no sea culpable, á imitación de Jesucristo, acusado, 
condenado á muerte por falsos crímenes, y llevado á la 
cruz como una oveja muda. 

Estará contenta con cualquier oficio que le dé la obedien- 
cia, aunque sea de poco lustre y de mucha molestia, sin 
replicar, si me toca, sino me toca , con la celda, prelada, etc., 
á imitación de Cristo, que se contentó con el oficio bien 
molesto de salvar los pecadores, con el retiro á Egipto y 
Nazareth, y trató en caridad con los presidentes que halló 
en Jerusalén, aunque tan contrarios. 

2 'En cuando el padecer . — Tenga la religiosa pensamien- 
tos de resignación en la divina voluntad, y de su parte 
prontitud de ánimo para padecer en su fama y en todo lo 
que á ella toca inocente y sin quejas y apetito de venganza, 
á imitación de Jesucristo de quien dice san Pedro : Habiendo 
Cristo padecido en su carne, armaos con el mismo pensa- 
miento [Peí. 4). Por esta resolución crecerá mucho en san- 
tidad. San Ignacio, preguntado por el Padre Jerónimo Na- 
dal, por qué camino llegaría presto á la perfección, respon- 
dió : Si Dios os hiciese el favor de padecer mucho. Santa 
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j!-- dec ^ : Ó padecer, ó morir. En sus enfermedades 

«f ssfirsK isas 

c , on qi .' e Dl0s |& cin e» porque como Padre de mi«eri 
Hp f a f quiere P un ficaren este destierro. Tercera • Acuér 

ta ^ a ^bulado, y me ^(AaS^ 

2So‘Ll e f ceso de ! “ ««i»'™ j“T3 ' 

ínn - h r? a ° rac , lün con tranquilidad de espíritu e«nere 

en sí ía votumf/i f Ct °’ SÍem P re contenlafque ’se hwí 

afli-e C Que cuando fW* quenoes menos amable cuando 
a ~° e ’. que cuai ? do favorece, y con sabia providencia dk- 
pone todo en bien de sus escogidos. 

o. hn cuanto al omitir. — -No de^pp 1 p r , Aiícrí/-\r.f% 

.lab,„ M ó agradecimiento po, cosa J SKf 

Conteniese con no buscar comodidad, y no se corana 
dezca de si, m muestre sentimiento ó dolor. P 

iNo quiera que algún superior, igual <3 inferior haea r i=n 
de ella por sus oficios, edld, méritos, eto. NUeigafretS- 
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siones, ni busque favores humanos, ni quiera ser amada, 
ni atendida de las criaturas. 

Jamás diga cosa en su alabanza, ni inquieta sobre el ofi- 
cio á que la aplicará la obediencia, ni repugne el que la 
diesen, y no será curiosa en saber lo que no le toca, ni 
examine Ja conducta de las otras compañeras, ni las re- 
prenda ó moleste. Tome por dicha á sí aquella sentencia 
de Contemptus mundi : Vela sobre ti, despiértate á ti, amo- 
néstate á ti, sea de los otros lo que fuere, no te descuides 
de ti. 

En el tiempo de elección, no se deje arrastrar para dar 
su voto por inclinación, genio, comodidad, etc., sino pida 
á Dios, que la ilustre y la mueva según su santísima vo- 
luntad. Y muévase á la elección como si estuviera en el 
artículo de la muerte, y como si en acabando de dar el voto 
hubiese de dar cuenta en el juicio de Dios, y haga en este 
punto lo que quisiera entonces haber hecho. Guárdese de 
decir á alguna compañera, por más prudente ó espiritual, 
su resolución, porque esta franqueza le puede ocasionar 
pesadumbres, y en esta materia guarde gran secreto; sino 
con el Padre espiritual, si necesitase conferir con él para 
la resolución de alguna duda. 

§ IIP 

El cuarto. — Tibieza y fastidio en el servicio de Dios y 
ejercicios de virtud. Por este nombre tibieza se entiende un 
tenor de vida floja, remisa y defectuosa en el divino servi- 
cio : ha de estar la religiosa siempre con gran cuidado 
para no caer en este temible estado, y si cayó, para salir 
de él. Los Padres espirituales proponen con profusión 
muchos daños, que de la tibieza se originan al alma; y 
todos pueden reducirse á cuatro. 

1. Respecto de Dios. — Apareciéndose san Ignacio á una 
persona devota suya, le dijo : « Si los bienaventurados 
« fueran capaces de tristeza y dolor, se mostrarían vestidos 
« de luto, para mostrar cuánto los desagradan aquellos, 
« que siendo antes fervorosos, se entibian después en el 
« servicio de Dios. » Y si tanto desagrada la tibieza á los 
santos, ¿cuánto desagradará á Dios santo por esencia, y 
fuente de toda santidad? Al obispo de Éfeso le reprendió el 
Señor, diciéndole : Tengo contra ti que has dejado aquel tu 
primer fervor y caridad (Apoc. 2). Lo mismo ie podrá decir 
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á aquella religiosa que ya no viviese con aquel su primi- 
tivo fervor, ála que no pensase en su aprovechamiento, á 
la que hubiese dejado sus ejercicios espirituales de oración, 
examen, lección, penitencias, etc., ó los hiciese sin espí- 
ritu y solo por costumbre, ála que no hiciese caso de cosas 
pequeñas, fuese negligente en la observancia de sus reglas, 
no procediese con lasdebidas licencias, ála que fuese pere- 
zosa para el trabajo, pronta para el descanso, enemiga de 
humillarse y amiga de lucir, á Ja que huyese de la morti- 
ficación, obedeciese con repugnancia, etc. Si te reconocieses, 
i oh religiosa 1 en este miserable estado, anímate á sacudir 
esa soñolencia de espíritu, considera bien las palabras del 
Señor : Acuérdale del lugar de donde caíste, haz 'penitencia, 
// vuelve á tus primeras obras; porque si no pondré en tu 
lugar otra persona , que le ocupe más dignamente (. Apoc . 2). 
A Dios es muy fácil sustituir en lugar de ella á otra, que la 
sirva con fervor. En lugar de Saúl sustituyó Dios á David, 
en lugar del fariseo al publicano, en lugar de Judas á san 
Matías, etc. 

2. Respecto de la religión . — Porqueta religiosa tibia no 
se aprovecha de tantos medios como tiene en su religión 
para afervorizarse : ejercicios espirituales, frecuencia de 
Sacramentos, exámenes, penitencias públicas y secretas, 
lecciones, usos devotos, ejemplos desús compañeras, vigi- 
lancia de prelados, dirección de Padres espirituales, etc. 
¡Qué lastima, si la religiosa, en medio de tantos estímulos 
para el fervor, viviese en tibiezas ! Podrá quejarse de ella 
el Señor. ¿ Qué más pude hacer en beneficio de mi viña ? 
( lsai . o). Ya le amenaza el castigo : Permitiré que se llene 
de espinas y abrojos; y haré que las nubes no lluevon sobre 
ella , etc. (ib.) 

3. Respecto de la religiosa. — Porque en tal estado de ti- 
biezas se hace indigna de los auxil os especiales del Se- 
ñor. Están llenas las historias de ejemplos de lastimosas 
ruinas de personas antes fervorosas. 

i. Respecto del prójimo . — Que no recibe por la media- 
ción de la religiosa tibia aquellos medios que necesita para 
hacerse buena. Y así, la tibieza escomo una espada de dos 
tilos, que hiere directamente á la persona tibia, é indirec- 
tamente al prójimo; porque todos los cristianos hemos de 
hacer oración unos por otros según el consejo de Santiago : 
Rogad unos por otros , para que os salvéis (Jacob. 5); y 
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¿ cómo ayudará la religiosa tibia á los prójimos con ora- 
ción, si no las hace, ó las hace con tanta negligencia. 

Ahora, pues, si quiere la religiosa saber si está en tibieza 
de espíritu, lo puede conocer por los efectos, que son : 
I o Orar y meditar en las cosas divinas sin fruto; 2 o reco- 
gerse con -dificultad al corazón; 3 o examinar de paso los 
pensamientos, palabras y obras sin confusión ni enmienda; 
4 o hablar con libertad, y censurarlos dichos y hechos aje- 
nos; 5 o llevar pesadamente la disciplina religiosa; 6 o hacer 
las obras y penitencia sin espíritu y como por costumbre; 
7 o pensar que trabaja más que las otras, y que no hay cosa 
que no se le deba, etc.; 8 o el disgusto en las cosas espiritua- 
les, y en la insensibilidad en admitir culpas leves ó faltas. 
Resuélvete, pues, ] oh religiosa! á volver á tus antiguos 
fervores, si hubieses descaecido, y aumentarlos de día en 
día : pídele á Dios gracia para una fervorosa enmienda. 
El Señor te la conceda. Amen. 


El Examen como está en la página 271, y al fin de él la oración del 
Pater nostei *, á la devoción del ejercitante; y después el siguiente 
salmo penitencial. 

salmo 142. 

Domine, exaudi orationem meam : auribus percipe obse- 
crationem meam in veritate tua : exaudi me in tua justicia. 

Et non intres in juclicium tuum cum servo tuo : quia 
non iustiücabitur in conspectu tuo omnis vivens. 

Quiaperseculus estinimicus animam meam : humiliavil 
in térra vitam meam. 

Collocavit me in obscuris sicut mortuos steculi : et anxia- 
tus est super me spiritus meus, in me turbatum est cor 
meum. 

Memor fui dierum antiquarum, meditatus sum in ómni- 
bus operibus tuis : in factis manuum tuarum meditabar. 

Expandí manus meas ad te : anima mea sicut térra sine 
aqua tibi. 

Yelociter exaudi me, Domine : defecit spiritus meus. 

Non averias faciem tuam á me : et similis ero descen- 
dentibus in lacum. 

Auditam fac mihi mane misericordiam tuam : quia in te 
s pera vi. 
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vavi animim meam'*™’ W qUa ambulem • quia ad te le- 

meteíoí ^ 16 C ° nfuSÍ •• doc * 

Spirilus tuus bonuadS.? Deus meus es tu. 
ter nomen tuum, Domine vi visear te,rat - n rectam ; prop- 
Educes de tribulationa ¡L- bcabls me ln «quítate tua. 
dia toa disperdtlnlrcos míoT “ : 6t ín mise ™r- 

niam So d sL?ül n tuú s q 8 U ' U n rÍljUlant animam meam : q U0 - 
Gloria Palri, et Pil¡ 0 , etc. 


POR LA TARDE. 

LECCIÓN ESPIRITUAL. 


VIDA DEL GLORIOSO PATRIARCA 

SAN IGNACIO DE LOYOLA 

Fundador de la Compañía de Jesús- 


CAPÍTULO VII. 

De las Virtudes de san Ignacio. — De su Humildad, Menosprecio del 
mundo, Fortaleza en las tribulaciones, Mortificación de sus pasioues, 
y Caridad con Dios. 

§ L # 

_ ¿Quién podrá referir aquí aquella armonía y consonan- 
cia de admirables virtudes, que tuvo ese santo Padre? 
¿Quién desenvolver los tesoros y dones del cielo, con que 
Dios le enriqueció y adornó? ¿Quién explicar la aspereza 
de su penitencia? ¿La perfección de su menosprecio del 
mundo, Ja humildad tan profunda, la paciencia tan inven- 
cible, la mansedumbre tan amable, la prudencia espiritual 
tan rara, el gobierno de sus súbditos tan suave y eficaz, la 
fortalezay constancia en las adversidades y contradicciones, 
la confianza y ánimo á emprender cosas arduas y dificulto- 
sas por el Señor; Ja vigilancia y solicitud en ejecutarlas, el 
amor tan abrasado y en-cendido de Dios y de sus prójimos; 
y aquella oración tan continua, tan intensa y sosegada, 
con que su alma gozaba en los brazos de su dulce Esposo; 
y los milagros y obras maravillosas, que el mismo Señor 
ba hecho, y cada día hace por él? Porque dejando aparte 
el rigor de sus penitencias, su desnudez, hambre y frío, 
disciplinas y silicios, y todo género de penas con que afli- 
gió su cuerpo, desde que comenzó á servir á Dios nuestro 
Señor, se abrazó afectuosamente con la virtud de la santa 
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humildad, como fundamento de todas las virtudes • an- 
dando roto y medio vestido, y viviendo en los hospitales 

P °a re entrG l0S P° bres : menospreciado y abatido y 
de-eoso de no ser conocido, ni estimado, y Heno de °t>zo 

nuestro Sentoí^ 0 7 perse S uido P oram ^ de Jesucristo 

Enseñaba que el que pretende subir muy alto ha de rn 
mezmr desde lo bajo, y que á la medida^e lo que se ha' 
de levantar el edificio, ha de bajar el cimiento y aue nara 

rfcil- h 1 dfd> fi ue mostrar autoridad que tensa al "-fin 
esabio y olor de mundo. Le oí decir, que todos los de c°isn 

deninffnnnX P ? de Viríud y materia de confusión ; y que 

.rsz ti Muf/oTis?'- r, ? sí ” ¡ t¿ y 

*2* 4 tas'de D¡m po“ "rant- 

cador que fuese, que no le pareciese que ganaba mucho de 
aquella comunicación, por tenerse sin duda por mayor ^ \í 
cador. A este propósito solía decir, que cSi qué no hab,^ 

mereeSSla mno e dl n reC¡bÍeSe tantas y lan conti »^ 
mciceaes cíela mano de Dios por una parte vnornin 

tant< j y fuese tan descuidado en su servicio Un día 
me dijo que había de suplicar á nuestro Señor que después 
de muerto echasen su cuerpo en un mukdar nnn, 
fuese manjar de las aves y de los perros, porque smndo yo 
decía, un muladar abominable, y un poce? de estiércol’ 

<, que otra cosa tengo de desear para castigo de mis pecados’ 

tetníí 0 ? se turk! r íe a. r de - 

. ara Uevai de su deseo se andaría por las calles dpsrmrln v 
leño de lodo, para ser tenido por loco. Mas reprimía este 
tan grande afecto de humildad con la caridad y deseo de 
ayudar á los prójimos, Pocas veces, y no sin gríve caísa 
hablaba de sus cosas; y cuando otros hablaban de eüas en 
jj P iesenc } a ’ 0 cle ° tra cualquiera cosa que podía redun- 
dé lSrima?v a ver¿ > eg ° 56 reC0§ía dent ™ ^ sí > Cenando 
ue ia 0 rimas y vergüenza su rostro. Tuvo el santo Padrp 

por confesor en algún tiempo á un Padre viejo de la Com 

& rr? d , e mc,6n ■ 1"° » llamaba Dllgo de EmSi 
• . r f an perfecto y santo que el mismo Padre me decía ú 
' / i C ^ ldo esíumer emos en el cielo, el Padre Diego eslava Li 
a o 9. lie a P p ncis le podremos ver. Este Padre hablaba mu 
grande encarecimiento de la virtud y santidad de nuestro 
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santo Padre, como hombre que sabía su conciencia, y la 
pureza y adorno de su alma : sentía mucho esto el Padre, 
y mandóle en virtud de santa obediencia que mientras él vi- 
viese, no hablase palabra de sus cosas, y se dejó de confesar 
con él; y el buen viejo deseaba vivir algunos días después 
de la muerte de nuestro santo Padre para decir lo que sa- 
bía; pero fué nuestro Señor servido que muriese tres días 
antes, como se' creyó, por los ruegos del mismo santo. 

Llegó por la divina gracia á tan grande y perfecto cono- 
cimiento de sí mismo, que muchos años antes que muriese, 
no tuvo tentación de vanagloria, porque estaba su alma 
con la lumbre del cielo tan esclarecida, que solía decir, que 
á ningún vicio temía menos que á la vanagloria, que es 
un gusano que suele roer hasta los cedros del Líbano, y 
nace del ciego amor y estima de sí mismo. Todas sus cosas 
olian á humildad : el vestido pobre, aunque limpio; la 
cama pobre; la comida pobre, y tan sobria y templada, 
que era una perpetua abstinencia, y de cosas groseras y 
viles. Ocupábase de buena gana en los oficios más bajos de 
casa, en limpiar las camas de los enfermos ; y cuando no 
tenía claridad y evidencia de las cosas, fácilmente se de- 
jaba llevar del parecer ajeno. Y aunque era superior, se 
igualaba en todo con sus súbditos; y no solamente se igua- 
laba con ellos, pero aun se sujetaba á ellos con admirable 
mansedumbre y humildad. En el tiempo que enseñaba la 
doctrina, le dijo un muchacho que había en casa con mu- 
cha llaneza y sencillez, que hablaba mal italiano, y que 
pusiese estudio para hablar mejor, y el santo Padre Te res- 
pondió : Tenéis razón ; yo os ruego notéis mis faltas, y me 
aviséis de ellas. Una de las causas por que deseó que sure- N 
ligión se llamase la Compañía de Jesús, fué para no ser él 
nombrado ni mentado; y para que se entendiese que no 
había tenido parte en ella, y cuando hablaba de ella, siem- 
pre decía esta mínima Gompañia; porque así como era 
mínimo en sus hijos, así también quería que sus hijos se- 
tuviesen por tales. 

Pues qué diré de aquella humildad con que tan de veras 
y tantas veces rehusó el oficio de prepósito general, y nunca 
le quiso aceptar, hasta que su confesor le encargó la con- 
ciencia, y le obligó á ello. Y no se contentó con esto, sino 
después el año de iooO, hizo juntar en Roma los Padres 
más graves de la Compañía para dejar el cargo ; protestando- 
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delante de nuestro Señor, y aseverando en una carta que 
les escribió, que muchas y diversas veces había juzgado 
realmente que no tenía las prendas y talentos corre=pon- 

khrfc 3 ^ T 6 , 1 Car S°; Estas 50» sus mismas pa- 
labras . sabiendo todos los que le conocimos, que tuvo tan- 
ta^ y tan señaladas parles para el gobierno, que puede ser 
un perfecto modelo de gobernar. Y aunque esta vez no pudo 
alcanzar lo que deseaba, no por eso dejó otra vez de tratar 
de renunciar el cargo de general, y retirarse; así para 

íoUc H Cí í" mas . llberlad a la contemplación, y gozar á P sus 
solas del sumo bien, como porque, álo que él á mí me dijo, 

íno ' ? Cia que n .° era bu , eno P ara nada > y que le estorbaba 
que otro no gobernase la Compañía, que más Ja pudiese 

normmtT 1°?° paS< ? a ^ elante e ' ta vez co » su intento, 
porque le fue dicho que la Compañía en ninguna manera 

vendría en ello m consentiría que otro la gobernase mien- 
tras que Dios á él le diese vida. 

§ II. 

De esta humildad tan excelente le nacía el menosprecio 
de si mismo y del mundo, y de todas las cosas de la tierra 
Porque el verdadero humilde desea ser humillado v tener 
la humillación, como dijo san Bernardo, por medim para 
alcanzar la humildad. De esta misma humildad le nacía 

advers7dal° f | Za i en l0S traba j° s ’ 7 la paciencia en las 
7 ,7 .1 .Y tribulaciones, porqueel verdadero humilde 
como e.-td tan dentro de si, y se liene por tan gran pecador 
j an indigno de consuelo, todo le parece que le sobra y 
ningún mal le viene que no le parezca pocopara lo S él 
merece, y se goza que todas las criaturas se lenguen de é 
como ejecutores de la Justicia del Señor. Pues ¿qué diré de 
la mortificación que tuvo de sus pasiones y de todos los afée- 
os r esoi c enados, por la que había alcanzado una paz en 

su alma admirable, y una quietud y tranquilidad tangrande, 

que ninguna cosa parece que le podía turbar? Era de su 
complexión muy colérico, y en sus palabras y en sus obras 

Uln ri.T T e pa ? C i m aemalico y frío. Pero habiendo ven- 
c do de todo punto lo que es vicio de la cólera, se quedaba 

mrn h o ÍT** que ella Suele dar - y es menester 
i í°7 de , aS J C0sasquese lralan - T enía el mismo 
• , n i ° ua dad en todas sus cosas; y aunque la disposi- 
c e su cuerpo era varia, por el ánimo y disposi- 
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ción interior siempre era la misma, y con ninguna diver- 
sidad de acasos ó diferencia de tiempos, él era otro, ni di- 
ferente de sí. Y esta igualdad de ánimo y perpetua cons- 
tancia también redundaba en su manera en el cuerpo, el 
cual se vestía como él quería en el color y demostraciones 
exteriores, según lo ordenábala razón. 

Por esta mortificación, y por aquel perfecto conoci- 
miento y aniquilación que tuvo de sí, subió este santo á un 
altísimo y excelentísimo grado de caridad, que es la suma 
de toda virtud, y el remate de toda perfección. El amor lan 
encendido y abrasado que tuvo á Dios, en ninguna cosa se 
echa de ver mejor que en lo que por él hizo y padeció. 
Porque el amor fino nunca está ocioso, y no se contenta 
sólo en hacer mucho por el amado, sino en padecer mucho, 
y dar la vida por él. Pues cuánto fué lo que este santo Pa- 
dre hizo, y cuánto lo que padeció por honrar al Señor y 
amplificar su gloria en el mundo, de lo que hasta aquí se 
ha dicho, se puede rastrear; pero el mismo santo decía, 
que todas las cosas del mundo juntas puestas en una ba- 
lanza no eran para él de alguna estima, si se pusiesen en 
otra las mercedes que había recibido de Cristo nuestro 
Señor en las persecuciones, prisiones y cadenas que había 
padecido por su amor; y que no hay cosa criada, que no 
pueda causaren el alma tan grande alegría, que iguale con 
el gozo que ella recibe por haber padecido por Cristo. Y 
así preguntado una vez de un Padre, cuál era el camino 
más corto y más cierto y seguro paraalcanzar la perfección, 
respondió que el padecer muchas y muy grandes adversi- 
dades por amor de Cristo. Pedid, dijo, á nuestro Señor esta 
gracia, porque á quien él la hace, le hace muchas juntas, 
que en ella se encierran. Esto hacía, y eslo enseñaba el 
santo Padre, ydeello podemos sacar su gran caridad para 
con Dio«; pero otros argumentos tenemos muy claros de 
este amor que tuvo con Dios y á los prójimos por amor de 
Dios. El blanco á que miraban todas sus acciones cuidado 
é intentos, era la mayor gloria divino . Porque no se conten- 
taba en que no hubiese ofensa de Dios en loque hacía, sino 
que Dios fuese glorificado; y cuando se ofrecían dos cosas 
del servicio del Señor, siempre escogía aquella de que él 
' pensaba se le seguiría mayor gloria. Y este fué siempre su 
blasón, y en éste siempre tuvo puesta la mira. Hablando 
muchas veces con Dios de lo más íntimo de corazón, le de- 



cía : Señor. ¿ qué quiero yo, ó qué puedo querer fuera de vos ? 

Y era tan ardiente el deseo de yerle, y ser desalado de 
esta cárcel del cuerpo, que pensando en su muerte, no po- 
día detener las lágrimas que de pura alegría sus ojos des- 
tilaban; y esto no solo por alcanzar para sí aquel sump 
bien, sino mucho más por ver la gloria de la sacratsíima 
Humanidad del mismo Señor á quien tanto amaba, como 
suele un amigo gozarse de ver la gloria y honra del que 
ama de corazón. El año de 1541, un día del mes de julio, 
estando yo presente, dijo que si Dios nuestro Señor le diera 
á escoger, ó salir luego de esta vida é irse á gozar de Dios, 
ó quedar en el siglo sin tener seguridad de perseverar en la 
vir tud, que escogería esta segunda parte, si entendiese que 
quedando por algún tiempo en esta vida, podría hacer al- 
gún grande y notable servicio á su divina Majestad, po- 
niendo los ojos en Dios, y no en sí, sin tener respeto á su 
peligro ó á su seguridad. Y añadióla causa : porque¿qué 
príncipe, dijo, hay en el mundo, que si ofreciese una gran 
merced á un criado suyo, y el criado no quisiese gozar de 
ella luego por hacer un notable servicio al príncipe, no se 
tuviese este por obligado á conservar y aun á acrecentar 
aquella merced á tal criado, pues se privaba de ella por su 
amor, y por poderle más servir? Y si esto hacen los hom- 
bres^ qué habernos nosotros de esperar del Señor, ó cómo 
podemos temer que nos desampare y deje caer por haber 
dilatado nuestra bienaventuranza, y dejado por él de gozar 
de él? Piénsenlo otros, decía, que yonoquiero pensarlo de 
tan buen Dios, y de rey tan agradecido y soberano. Yínole 
una vez unpensamientodeloquesentiríasiDios lo pusiera 
en el infierno, y lo que sintió, explica un papel escrito de 
su mano por estas palabras : « Se me presentaban dos par- 
« tes : la una, lapena que padecería allí, la otra, como el 
« nombre de Dios allí se blasfemaba; acerca de la primera 
« no podía sentir ni haber pena, y así me parecía y se me 
« representaba serme más molesto el oir blasfemar el santo 
« divino Nombre. » Estas son sus mismas palabras. Pues 
¿qué amor tan encendido tenía á Dios nuestro Señor, el 
que tenia este afecto para con él? ¿Qué llamas de fuego 
celestial ardían en aquel pecho, pues las del fuego infernal 
no las podían apagar, ni hacer que sintiese pena en sus 
penas, sino sola injuria y ofensa de su Amado? 
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REFLEXIONES. 

¡ Qué admirable es la santidad de este glorioso Patriarca 
Ignacio ! Mas aunque tan elevada puede ser objeto de mi 
imitación, pues Cristo en su Evangelio nos propone para la 
imitación la santidad de su eterno Padre, que es infinita- 
mente mayor que la de todos los bienaventurados : Sed 
perfectos, nos dice, así como vuestro Padre celestiales perfec- 
to ( Malh . 5). ¡ Qué dichoso sería yo, si imitase á este glo- 
rioso santo entodas sus virtudes! Ahora me determino con 
la divina gracia á imitarle toda mi vida, en la que es raíz 
y fundamento de todas, que esla humildad. Sobrados mo- 
tivos tengo dentro de mí mismo para esta virtud, en cuanto 
al cuerpo y en cuanto al espíritu. Micuerpo fué formado de 
la tierra, ó por mejor decir del cieno de la tierra. ¿Pues 
por qué me ensoberbezco, si soy polvo y ceniza, tierra y 
cieno ? Ahora es un saco de corrupción : y después será 
pasto de gusanos. Todo esto me conduce á la humildad. 
Mi espíritu en sí es perfecto, inferior á solo Dios y los án- 
geles, y superior a todas las otras criaturas del universo. 
Mas después que mi alma se vivificó en el bautismo, 
¿cuántas veces le he vuelto á dar muerte por la culpa mor- 
tal? ¿ Cuántas veces la he contaminado con lasveniales? Y 
ahora ¿ cómo estará? ¿Cuántas inspiraciones de Dios he 
mortificado? De verdad digo, que si otra persona hubiera 
tenido las luces que yo he tenido sólo en estos ejercicios, 
ya desde ahora sería como otro Ignacio; y yo ahora loses- 
toy haciendo con tedio á la oración, á la penitencia, con 
distracciones inútiles, con omisiones en la distribución v 
adiciones. A lo menos sepa yo aprovecharme del conoci- 
miento de estos mis defectos para ser humilde. Y aunque 
hubiese logrado íntimas comunicaciones de la divina bon- 
dad, y me hubiese gratificado el Señor con especiales do- 
nes, nada de eso es mío, todo es de Dios. ¿ Qué tengo yo 
que de él no haya recibido ? y si es prestado^ ¿por qué me 
glorío como si fuera propio? Por la misma razón no debo 
vanagloriarme en los otros dones naturales de riquezas, no- 
bleza, hermosura, entendimiento, etc., aun cuando lostu- 
viese, porque nada de esto es mío, todo es de Dios. Si me 
dió más que á otros, ¡ay de mil queme pedirá más estre- 
cha cuenta que á otros. Todo es vanidad de vanidades, si 
no el servir á Dios en humidad. ¡ Oh Padre mío san Igna- 
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cío I alcanzadme del Dios de las virtudes esta virtud de la 
humildad, de la cual el mismo Dios hecho hombre, que me 
la enseñó desde Belón hasla el Calvario, se me propone es- 
pecialmente por ejemplar parala imitación, cuando dice : 
Aprended de mí que soy manso y humilde decorazón(Malh .11). 
Pues me dais, Dios, el ejemplo, dadme para imitarle 
vuestra gracia. Amén. 


MEDITACIÓN. 

PUNTO TERCERO. 

Consideración de la Eternidad de las penas que padecen los 
condenados en el infierno. 

Aunque fueran en sí muy ligeras, serían molestísimas, 
sólo por durar eternamente; ¿pues qué será siendo intole- 
rables en su atrocidad, é interminables en su duración? 
En medio de sus tormentos tendrían los condenados espe- 
ranza de alivio, si supieran que había de llegar algún tiem- 
po, en que acabasen de padecer. Mas en todo instante pa- 
decen sin consuelo, porque saben que sus penas jamás ten- 
drán fin : y como dice san Gregorio {lib. 9, Gor. c. 48), en 
todo instante tienen muerte sin muerte, fin sin fin, y de- 
fecto sin defecto; porque su muerte siempre vive, su ñn 
siempre comienza, y su defecto jamás desfallece. Pasarán 
tantos años, cuantas son las estrellas del cielo, las arenás 
del mar, los átomos del aire : pasarán millares de millo- 
nes de años y de siglos, y entonces todavía quedará entera 
la eternidad de las llamas y demás tormentos. 

i Oh eternidad I j oh eternidad! ¿Podré yo viviren medio 
de ese fuego voraz, y entre esos ardores eternos ?¿Qué lo- 
cura es la mía, cuando por un pequeño gusto me busco tan 
eterna miseria? ¡ Ay de mí, que si me resuelvo á vivir un 
instante en pecado mortal, me expongo á caer en este abis- 
mo de penas eternas ! Goncedme, Dios mío, que tenga siem- 
pre en mi consideración estos años eternos, para que así no 
me atreva á cometer jamás algún pecado mortal. ; Ay, Je- 
sús mío ! al considerar estas llamas/?< 2 rá siempre , esta cárcel 
para siempre , y esta compañía de demonios para siempre , 
temo y tiemblo de vuestra Justicia. ¿Por ventura me arro- 
jará Dios en ese abismo de miserias para siempre ? Num- 
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quid in ceternum projiciet Dominus ? (Ps. 76), Oh Dios infi- 
nitamenie piadoso ! \o ahora me arrojo al mar inmenso- 
de vuestras misericordias, no me arrojéis, Dios mío al 
mar eterno de llamas. 


PONDERACIÓN. 

Tantas veces he merecido estas penas eternas, cuantas he- 
pecado. Reconoceré aquí la bondad misericordiosa de mi 
Dios. Me pudiera el Señor haber arrojado á los infiernos 
después de la primera culpa que cometí. ¿Cuántos años 
llevaría ya de penas? Me pudiera haber arrojado en todos 
aquellos días, y aun meses, que yo sé muy bien, que estaba 
fuera de la gracia de Dios. ¿A cuántos habrá condenado- 
el Señor, con menos pecados que los míos? ¡ Que debía yo 
estar en los infiernos tantos años ha, y aun esto} r en carrera 
de salvación ! Si no es porque Señor me ayudó , ya mi alma 
habitaría en los infiernos ( Psalm . 93). Que habitación tan 
infeliz ! ¡ Qué gracias le daría á Dios un condenado, si le sa- 
cara de las llamas, y le pusiera en estado de hacer peniten- 
cia! Pues mayor es el beneficio que Dios me hace en no 
haberme dejado caer en el infierno, que si me sacara de 
las llamas, después de haber caído en ellas. Qué penitencia 
debo hacer de mis culpas, y qué gracias debo dar á Dios r 
diciendo con el santo Job : Pequé , y verdaderamente delin- 
quí, y no he recibido el castigo de que era digno [Job. 24). 
Mas ; Sé de cierto que pequé, y que entre las tinieblas ho- 
rrendas del infierno había un lugar de tormentos señalado 
para mí, donde anegado en un mar de llamas, vomitase 
eterna m en le blasfemias contra Dios; mas no sé si todavía 
se conserva eselugar, porque no sé si están perdonados mis- 
pecados : No sabe el hombre si es digno de amor ú de odio 
[Eccl.) Mas: Aunque estén ya perdonados mis pecados,, 
puedo todavía pecar, y volver á merecer esas penas eternas. 

¡ Oh abismo de temor! Fortalecedme, Dios mío, con vues- 
tra gracia, que yo protesto, y quiero antes morir que ofen- 
deros. 

RESOLUCIÓN. 

Sacaré de aquí afectos de agradecimiento á Dios, porque 
me ha libertado de las llamas eternas del infierno : toleran- 
cia en todas las adversidades, pues todas ellas no pueden 
igualar ai infierno, que tantas veces he merecido. Implo- 
raré las misericordias de Dios, para que me perdone mis 
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pecados, los confesaré, huiré las ocasiones, frecuentaré los 
Sacramentos, dejaré las malas compañías, y viviré siempre 
con cuidado, porque siempre puedo pecar y merecer el in- 
fierno. 


PUNTO CUARTO. 

Consideración de mi vida al presente. 

¿Es tal, que pueda yo presumir prudentemente que es- 
toy lejos del infierno? Ó mi vida es arreglada, ó es libre. 
Si es arreglada , daré gracias á Dios, y procuraré no apar- 
tarme de la justicia, ni declinar á maldad. Síes libre y soy 
pecador , reconoceré, lloraré y enmendaré mi ceguedad. En 
tal estado no estoy lejos del infierno, y estoy tan vecino á 
él, que ya casi tengo un pie dentro. ¿ Y es posible que 
tenga aliento á reirme? En el pecado mortal llevo conmigo 
la semilla de un fuego eterno, de un llanto eterno, de una 
desesperación eterna, y de la pérdida eterna de Dios. Ó 
creo esta verdad, ó no la creo : Si no la creo, ¿dónde está 
mi fe y mi religión? Si la creo, ¿dónde está mi prudencia, 
viviendo en pecado mortal, distante del infierno un solo 
grado, que es el hilo de mi vida, que puede quebrarse en 
este punto? ¡Oh necedad, y locura! Alma mía, cómo duer- 
mes en un profundo letargo, sin asustarse de un precipicio 
tan próximo y tan profundo : Quid tu sopore deprimeris 
(t Joan 1). Alto : á invocar á Dios, que te asista con su 
gracia : Surge , invoca Deum tuum. Rompe en una dolorosa 
confesión esa cadena de culpas que te aprisiona para el in- 
fierno. No lo difieras como hasta aquí, teme no tire de ella 
el demonio, y te lleve á acompañarle en los tormentos. ¡ Ay 
de ti ! si malogras el auxilio de Dios, que ahora te llama á 
mudanza de costumbres. Si recibes en vano esta vocación, 
que quizás sea la más viva que has tenido en toda tu vida, 
¿.qué gracias no frustrarás? Resuélvete, resuélvete. 

PONDERACIÓN. 

Para evitar ó enmendar mis impurezas ponderaré, que 
aunque todos los pecadores caminan hacia el infierno y 
están muy vecinos á él; pero entre todos ellos los desho- 
nestos corren á precipitarse en las llamas eternas por 
desesperación. Porque desesperan de su conversión , por la difi- 
cultad de examinar para la confesión tantas palabras libres, 
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vistas inmodestas, acciones torpes, pensamientos y deseos 
de su corazón. Si vencen esta dificultad, desesperan todavía 
por otra parte de su conversión, porque es necesario in- 
dispensablemente arrancar de sus corazones aquella pa- 
sión en que pusieron el gusto de su vida, negarse con for- 
taleza inflexible á la comunicación de aquellas personas que 
para ellas tienen mil atractivos, resarcir muchos daños que 
el amor ilegítimo de largos tiempos habrá ocasionado. Aun, 
supuesta la conversión, desesperan de la perseverancia en la 
gracia ele Dios , porque saben por experiencia que se han 
covertido mil veces, y después de su conversión se han 
vuelto al punto á sus placeres antiguos, y á ser los mismos 
que eran antes, siempre dispuestos á la maldad, como la 
estopa al fuego. Desesperan delperdóndelospecados, porque 
su conciencia les dice, que desde que se rindieron á este 
vicio, ni han procurado disminuirle, ni han puesto medios 
para evitarle, ni han huido las ocasiones, sino que con una 
ciega intrepidez se abandonaron á las culpas ; y así que las 
confesiones intermedias han sido sacrilegas por falta de 
propósito eficaz. Desesperan de Dios y de si mismo. De Dios , 
porque conocen en su majestad el odio que tiene á las cul- 
pas y deshonestidades. De sí mismo , porque sienten una sed 
insaciable de los placeres; y todo esto los instiga á entre- 
garse desesperados á los gustos vergonzosos de la carne : 
Desesperantes , semetipsos tradiderunt impudicitice , in opera- 
iionem immundilice omnis {Eph. 4). Así viven desesperados 
en vida, arden en el fuego de la lujuria, y en muerte em- 
piezan á arder en el fuego del infierno, que no se apagará 
por toda la eternidad. Alma mía : Réspice finem. Mira bien 
y contempla el fin y desgraciado término adonde lleva ese 
vicio. Si te hallas libre de él, dale gracias á Dios, y concibe 
un entrañable horror á toda especie de impureza. Si te 
hallas delincuente, bien puedes desde luego empezará ge- 
mir, porque ese pecado que te parece tan amable, te va 
insensiblemente metiendo en los infiernos para que lo 
mismo sea acabar de vivir que empezar á arder. ¡ Desdi- 
chada de ti, si te costasen tan carosesos gustos I Aun tienes 
remedio: vida nueva en penitencia y lágrimas. 

RESOLUCIÓN. 

Practicaré el consejo del Apóstol san Pablo : Sicut enim 
exkibuistis membra vestra serviré immunditioe ; et iniquitali 
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ad iniquitatem ; ita nunc exhibite membravestra serviré jus- 
tillo? ia sancli/icationem. [Rom. 6). Así como me serví de mi 
cuerpo para perder mi alma en inmundicias v gustos, así 
también me aprovecharé ahora de él para salvarla, suje- 
tándole a la morí ideación de sus pasiones, y á 1a. práctica 
de obras de penitencia. Me animaré con las palabras de- 
>an bernaido : 1 oda mortificación se le hace muy suave ó 
quien se acuerda que mereció eí infierno. 

PUNTO QUINTO. 

Para el Sacerdote. 

Consideraré la especial atrocidad de penas que padeceré, 
si caigo en el ínüerno. El Señor dice en su Evangelio : El 
siervo que conoció la voluntad del señor y no la cumplió será 
muy castigado {Luc. 12). Y habiéndola conocido yo con más 
viva luz que los seglares, seré castigado con más rigor que- 
ellos. Desdichado de mí, si últimamente cayese en el abis- 
mo. Los demonios, las llamas, las tinieblas y los demás 
tormentos me afligirán con más vehemencia, por la ingra- 
titud especial conque me porté con Dios, ofendiéndole des- 
pués de haberme sublimado á la imponderable dignidad 
sacerdotal. E! carácter de sacerdote, que aparecerá indele- 
ble en mi alma para mi eterna confusión, será como un 
incentivo, que estimulará á los demonios para que me es- 
tén afligiendo con un peso de exquisilaspenas, según el 
peso de la alta dignidad que profané. Mas: Yo mismo me 
sere a mi mismo el mayor tormento, mordido eternamente 
por el gusano roedor de mi conciencia. ¡ Que tuve en mis 
manos las llaves del Paraíso, y le abrí para muchos con mi 
lengua, y no supe abrirle para mí! ¡ Que han entrado por 
mi ministerio tropas de ahilasen la gloria, y yo, dispensa- 
dor de Jos tesoros de la sangre de Jesucristo, no me supe 
aprovechar de su preciosidad! j Que tuve á mi Dios tantas, 
veces en mis manos, y ya le he perdido para siempre! 

1 Yo, el familiar de Dios, el ministro de la salvación de las 
almas, el mediador entre Dios y los hombres, va para 
siempre he de gemir en esta cárcel, privado de la vista de 
Dios. ¡ Quien me diese, que así como para siempre he de- 
es ai arrojado de Dios, pudiese yo también arrojar de mí 
para siempre el carácter de ministro de Dios, que me 
acuerda mi dignidad profanada, tantos medios para mi 
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salvación frustrados, tantas ocasiones malogradas! Ya se 
pasáronlos tiempos favorables, y jamás volverán á amane- 
cer para mí. ¡Qué raídas ! ; que despecho ! ¡ qué maldicio- 
nes! ¡ qué furor ! Ponderaré que todas esas penas crecerán 
en el sacerdote, según los otros ministerios que hubiese 
ejercitado en su sacerdocio, ya de párroco, ya de confesor, 
va de predicador, etc.Alliseredoblarci.il los tormentos, se- 
gún la omisión que tuvo en velar sobre sus ovejas eí pá- 
rroco; en instruir, juzgar y sanar á los penitentes el confe- 
sor, y en exhortaren santa doctrina á sus oyentes el predi- 
cador, etc. Dadme ahora, Jesús mío, á conocer la dignidad 
de mi sacerdocio, y las obligaciones de los ministerios es- 
pirituales que en él ejercito, y resolución Arme de cum- 
plirlas. Las examinaré muy despacio, me juzgaré ahora 
según mi dignidad y empleos, y si hallase en esle examen 
que vivo irreprehensible delante de Dios y de los hombres, 
daré gracias al Señor/ y le pediré me asista en adelante 
con sus auxilios; pero si me hallase en algo delincuente, 
lo enmendaré al punto, según me arguya mi conciencia, 
y tendré más cautela en lo futuro. 

CONSIDERACIÓN. 

Para el Religioso. 

Todas las penas del infierno serían en mí proporcional- 
mente mayores si me condenase. Porque como las penas 
se proporcionan á las culpas, siendo éstas de más defórme 
malicia en el religioso que en el común de los cristianos, 
serán también castigadas con más aguda pena. El luego 
sera más activo, los demonios más molestos, la desespera- 
ción más rabiosa, las blasfemias más execrables, la ira de 
Dios más sensible. Si fué religioso destinado á procurar 
la salvación de las almas, qué vaya le darán los demonios : 
Alios salvos fecit,seipsumsalvumfacerenonpotuit ( \lath. 27 ). 
Ahí está el que salvó á otros con la administración de Sa- 
cramentos y palabra d'e Dios, y no se salvó á sí mismo. Si 
fué monje empleado en la contemplación y coro, le di- 
rán : Ahí está el que se dedicó á alabar á Dios, ahora en 
lugar de Maitines canta contra Dios execrables blasfemias. 
Si fué leligiosa la dirán : Ahí está la que decía, que se en- 
cerró en un monasterio por salvar su alma, y ahora gime 
en clausura más estrecha : la que dejó sus padres, su liber- 
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tad, el mundo, sus gustos, y no supo coronar tan generosa 
j enuncia. Dejo la compañía de sus padres, y tendrá para 
siempre la de los demonios : dejó su libertad, y tendrá 
eterna prisión : dejó el mundo, y tendrá infierno : dejó sus 
gustos, y tendrá tormentos perdurables. Ha quedado luei- 
cta, después de sus ayunos, penitencias v humillaciones. 
Alma mía, ¿podras sufrir tales oprobios de tus enemigos, 
que harán burla de ti con apodos, con donaires, con baldo- 
nes . Mira que hay en el infierno condenadas ya muchas 
almas, que en algún tiempo sirvieron á Dios con más fer- 
vor que tu, y después prevaricaron, y de estrellas del cielo 
se convirtieron en tizones infernales. ¡Cómo no temes! 

¡ como no tiemblas ! Mas sobre todo el religioso condenado 
se atormentará á sí mismo mordido del gusano rabioso de 
¿ Cu f ntas veces leí, medité, prediqué las pe- 
nas del infierno? ¿A cuántos pecadores saqué de este lago 
} yo me metí en él? ¡Que mis connovicios, mis compañe- 
ros nns condiscípulos, etc., son ya eternamente felices, y 
yo he de ser eternamente desgraciado! ¡Que entré en la 
eiigion para salvarme! ya naufragué en el mismo puerto! 

¡ yue viví tanto tiempo en austeridad y gracia de Dios v 
últimamente me rendí á una vil pasión, "entre tantos me- 
dios para salvarme! Luego erré el camino de la verdad. 

, Que desconsuelo, cuando extendiendo la vista por aquellas 
cárceles de horror y calabozos de tormentos se viese á sí 
mismo qu’izás el único de su religión en las llamas, sin el 
consuelo de los necios, que es tener compañeros de su mi«ma 
clase en las penas. Aquí maldecirá el día de su entrad¿ en 
Ja religión, la regla que profesó, los oficios que tuvo, los 
compañeros con quien vivió, y poniendo su boca contra el 
cielo, maldecirá á su santo Patriarca, y al mismo Dios con 
tajes blasfemias, que da horror solo el pensarlas. 

PONDERACIÓN. 

Aunque sea religioso y al presente viva con fervor, puedo 
si me descuido, caer en tales penas. Pues aunque ahora 
sea ya muy santo, puedo no obstante apartarme de Dios por 
el pecado mortal : luego Dios gravemente ofendido puede 
también apartarse de mí con un eterno divorcio, enviando 
mi alma á los infiernos. Es verdad que cualquier religión 
es en la Iglesia como la escala de Jacob, que desde la tierra 
tofa al cielo por la perfección de su instituto; mas por la 
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escala de Jacob unos subían y otros bajaban : y no se halla 
absoluta metafísica imposibilidad, que déla religión los más 
en la hora de la muerte suban al cielo, v otros, aunque 
pocos, bajen al infierno. Mas sea de esto lo que fuere, no 
me puede ser dañosa, sino muy útil la consideración de la 
contingencia de condenarme, porque si de mi profesión se 
condenan algunos, yo, resolviéndome ahora á caminar 
siempre con gran cuidado y observancia, me retraeré de 
? er uno de eJlos, y si ninguno se condena, me servirán mis 
buenos propósitos practicados de salvarme con mayores 
ventajas. J 

RESOLUCIÓN. 

Sacaré de aquí procurar mi salvación con temor y tem- 
blor, ajusfándome cada día más á la observancia de mis 
leyes. No las quebrantaré, aunque sean mínimas, para de- 
enderme de las caídas graves. Leeré mis reglas, y según 

pntnr 1 - 6 P or „ msta ° tes ’ - con divina gracia, formándome 
en \aron perfecto. Las guardaré para que ellas me guarden. 
No me fiare en la santidad de estado. Mi religión será san- 
tísima, aunque yo fuese muy perverso. Procuraré santifi- 
carla con fervor y virtudes personales, que son las que me 
pueden aprovechar. Si en la religión hubiese cometido al- 
gún pecado mortal, me humillaré toda mi vida, recono- 
ciendo el lugar del infierno que merecí, viviendo ya en la 
misma casa de Dios. Haré por él especial penitencia, le 
agradeceré a Dios su misericordia, y le diré con el Profeta • 

Z ?'fíT COrd 'f 5 rand ® ™° sobre mí, y sacaste mi alma 
infierno inferior ( Ps . 85). Y el mejor agradecimiento 
sera entablar nueva fervorosa vida enhumildad, en oración 
en presencia de Dios, en indiferencia para todo lo que qui- 
sieie la obediencia mandarme, en amor más sincero y 
unión de candad mas estrecha, y en una confesión comb 
para morir. Asi lo propongo, Dios mío, ayududme con vues- 

yo a fbu a sTde Y ér eS aUn me daiS tiempo ’ no permitáis q«e 

COLOQUIO Á JESÚS CRUCIFICADO. 

JeSUS mío! c I ue 110 queréis la condenación 
del pecador, sino que se convierta. Por mi salud eterna es- 

, a ‘ . en , esa cruz : lo , c / a3 vuestras sacratísimas llagas están 
* r °f a “ d ° misericordia. Lógrese ahora el precio de vuestra 
0 re en mi, el mayor de los pecadores. Ya me librasteis 
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del infierno que merecía, cuando era yo rebelde á vuestra 
Majestad. No permitáis que mi alma últimamente caiga en 
esos calabozos oscuros. ¿Qué gloria vuestra es, Señor, que 
yo, redimido con vuestra preciosa sangre, haya de blasfe- 
mar vuestro santo y terrible Nombre, por toda una eterni- 
dad? No sea así, Jesús mío, y misericordia mía, no sea así ; 
antes bien haced que despues.de mi vida cante y oiga vues- 
tras alabanzas en Ja gloria. Amén. 

Anima Christi sn notifica me. 

Corpus Christi salva me. 

Sanguis Christi inebria me. 

Aqua Jateris Christi Java me. 

Passio Christi conforta me. 

O bone Jesu exaudí me. 

Intrá tua vulnera absconde me. 

Ne permitías me scparari h te. 

Ab hoste maligno de fe n de me. 

Jn hora mortis mese voca me. 

Et jube me venirc ad te. 

Ut cum sanctis tuis laudem te. 

In saecula s:eculorura. Amen. 

AL SANTO DE SU ESPECIAL DEVOCIÓN. 

Glorioso san N., rogad á Dios por mí, para que me re- 
suelva eficazmente á hacer penitencia délos pecados come- 
tidos, y me libre de caer en el infierno, etc. Pater noster. 


LECCION DOCTRINAL. 

De la tercera Parte del Sacramento de la Penitencia, que es la 
Satisfacción. 

La tercera parte de Jas que tocan al penitente en esteSa- 
cramento es la satisfacción, y es aquella obra santa que el 
confesor, en nombre y autoridad de Jesucristo, impone al 
penitente, cuando le dice después de oídos los pecados y 
antes de la absolución : En penitencia rece Yd. esta ó la 
otra oración, ó haga esto ó lo otro, según el número y 
gravedad délos pecados y necesidad espiritual del penitente. 
Porque aunque es verdad que en el Sacramento dignamente 
recibido se perdonan las culpas y la pena eterna del in- 
fierno que por ellas se merecía, si eran mortales ; pero re- 
gularmente, queda todavía pena temporal en el Purgatorio. 
Dije regularmente, porque tal vez puede el penitente reci- 
bir el Sacramento con tal intenso dolor y ardiente caridad, 
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que se le perdone no sólo la pena eterna, sino también la 
temporal del Purgatorio, como le sucedió á aquel gran pe- 
cador que se confesó con san Yicente Ferrer á quien impuso 
siete años de penitencia. Díjole el penitente con dolor in- 
tenso: ¡Oh Padre mío! ¿pensáis que con eso me podré 
salvar? — Sí, hijo, dijo el santo, ayunad solos tres días á 
pan y agua. Lloraba inconsolable el penitente : entonces 
repuso el santo : Rezad solo tres veces el Pafer nosler Ave , 
María. Y murió de puro dolor, no cabiéndole ya en el pe- 
cho el corazón infamado con la caridad. Apai'eció después 
á san Yicenle, y le dijo que el Señor le había tomado, en 
satisfacción de sus pecados, aquel intenso dolor, y que es- 
taba en la gloria sin haber pasado por el Purgatorio [In 
vita). Pero lo regular es que, aunque en el Sacramento se 
perdone la culpa y la pena eterna, queda la temporal. Para 
cuya satisfacción impone el confesor la penitencia. 



No es parte esencial y necesaria con necesidad de Sacra- 
mento; sola es parle integral y necesaria con necesidad de 
precepto. De modo que es parte del Sacramento, como un 
brazo es parte del hombre. Un hombre sin brazo es hom- 
bre, pero defectuoso y manco; así una confesión sin satis- 
facción confesión es, y en ella se han perdonado los peca- 
dos; pero está manca, defectuosa, y sin su perfección y 
cumplirlo ser hasta que se cumpla la penitencia. Esto se en- 
tiende hablando de la satisfacción real y efectiva que con- 
siste en el cumplimento de penitencia, porque si se ha- 
bla de la satisfacción intencional que consiste en el ánimo 
de aceptarla y deseo de cumplirla, en este sentido es parte 
esencia], y se reduce al dolor. Por lo cual el penitente que 
no la quisiera admitir, siendo justa y racional, pecaría 
mortalmente y no puede ser absuelto por falta de disposi- 
ción y obediencia. Y el que tuviese ánimo resuelto alliempo 
de la confesión á no cumplirla, haría sacrilegio. El no 
cumplir la penitencia será pecado mortal, cuando fué dada 
por pecado ó pecados mortales ; y venial, cuando por venial 
-ó veniales. Cuando no se cumplió la penitencia, no hay 
necesidad de repetir la confesión precedente, porque fué 
buena, no teniendo otro defecto ; solo le faltó una parte in 
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tegralal modo explicado; pero se debe confesarla cul Da de- 
no haberla cumplido, si fué dada por confestón de b ecado 
mortal o mortales Cuando no se cumple dentro del tiempo 
que señala el confesor, no por eso deja de obligar P 
La penitencia ó satisfacción se ha de cumplir en estada 

C °'r 0 , parte « 8 de l Sacramento, y será peído 
enial cumplirla en estado de culpa mortal. Y los que en 
pecado mortal cumplen las penitencias, ó hacen otra cual 
cimera buena obra, pueden decir : Toda la noche traba 

mi cepimus Luc . o) Pues después de sus fatigas no 
gracia ni gloria. Aunque no por eefo haa 'de dala” su« 

^¿'í1S , Sl } «SSrd 1 “ eslán “ mirla" 

pues aun en tal estado conducen para otros fines como p* 

STdrtSSií v° S de la inteaS dSpe! 
ñas del infierno. \ asi, cuando dice el Apóstol • Si distri 

huyese para alimentar á lospobres todas mis riqúezas mí' 
o tuuere candad, nada me aprovecha (1. Cor 13) se dphp 
entender, según explica santo Tomás(3 p « 89 art 6 
ad 3), en orden a conseguir el reino de los cielos *\nas en 
orden a otros fines, expresamente enseria el santo’ Doctor 

versión, los que tal vez no daría Dios, porque son dones 
liberales suyos si el pecador no hiciese tales buenas obra- 
3. Para acostumbrarse á obrar bien. El hábito de obrar 
bienes muy importante para la vida cristiana, y ésto se 

ta , nt -- P °; ks 0:>ras buenas > aunque sean en pecado mor- 
tal. De donde nace que el pecador, acostumbrado á obrar 
lien, restituido después á la gracia, ejercita más pronta v 

e e?X n dículoa Je YÍn S de dev0ción ’ si no lüS «¿nilió en 
ei eaaao de culpa. Y ahora conoceréis el error de amielln* 

miserables que por hallarse en pecado mortal dejan sus 

devociones de ¡ayunos, oraciones y lismonas. Debieransalir 

cuanto antes de tal estado ; mas en el intermedio les a oro 

de C ent r ra n r P en a e^ 2?™ 5explicados ]as buenas obras. Yantes 
entiar en ejercicios, sena muy provechoso aue si te 

hallas en pecado, recuperes la gracia, á lo menósporacto 
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de contrición, pora que así Jas penitencias, oraciones y de- 
mas obras que en ellos haces, te sean fructuosas y meri- 
torias de la vida eterna; porque si no, aunque no lo pierdes 
tocio, pierdes lo más principal en las buenas obras. 


II. 


Que el penitente, para satisfacer por sus pecados, lia de practicar 
otras penitencias, y se señalan Modos de satisfacer. 


Fuera de la satisfacción que el confesor os impuso será 
bien que acostumbréis tomar y hacer otras penitencias, á 
imitación de los santos. Para lo cual os ayudará mucho sa- 
ber las penitencias que por los pecados mortales se impo- 
nían y señalaban en los primeros siglos de la Iglesia, como 
consta de los antiguos Cánones. Por un juramento falso 
adulterio u otro pecado mortal se le señalaban al penitente 
siete años de penitencia, en los cuales no entraba en la 
igiesici, sino que quedaba á la puerta vestido de saco de 
cilicio, descalzo, privado en ese tiempo de ir á convites 
festines y caza; no podía andar á caballo ni usar perfumes 
olorosos ; negábasele la Eucaristía, sino en la Pascua ó en 
el articulo de a muerte; no comía carne ni otros manjares 
delicados, ni bebía vino, y ejercitaba otras muchas aspe- 
rezas por más tiempo, según la gravedad del pecado á 
juicio del confesor. Reflexiona ¡oh Lector 1 sobre tu con- 
ciencia, y mira, según este arancel, qué penitencia mere- 
cías por tus pecados. Si ahora no imponen los confesores 
tales penitencias, no es porque el pecado mortal sea 
menos grave que entonces, sino porque es menos el 
fervor en el común de los penitentes, y para que no se 
les naga odiosa la confesión mitigó nuestra Madre la M e 
sia las antiguas penitencias. Y así entended esta verdad • 
La penitencia, que impone en el Sacramento el confesor 
regularmente no basta para la cabal satisfacción de la pena 
de Purgatorio, que queda después de perdonadas las cul- 
pas, y así, si no os animáis á satisfacer con otras buenas 
obras, os queda mucho que penar en el Purgatorio. Y para 
que os animéis, sabed que aquí vuestra penitencia, por más 
áspera, será más suave que las llamas del Purgatorio v con 
ella mereceréis gracia y gloria al mismo tiempo que satis- 
facéis por las penas; pero en el Purgatorio, aunque pade- 
cieseis por mil años, no adquiriréis un grado más de gracia 
ni por tanto padecer tendréis después un grado más de glo- 
S. Ignacio de L. — Ejercicios, 2.3 
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ria. ¿Qué queréis más, 6 padecer en esta vida poco y con 
mérito ó en la otra mucho y sin merecimiento? 

Á tres géneros de obras reduce el Catecismo las satisfac- 
torias : oración, limosna y ayuno, según lo que dijo el án- 
gel san Rafael á Tobías. Buena es la oración con el ayuno 
y la limosna ( Tob. 12). En la oración se entienden todas 
las acciones de religión, como son oir misa, rezar, asisten- 
cia á los templos y divinos oficios, letanías, procesiones, etc. 
En la limosna se entienden tocias las obras de misericordia 
espiritual y corporal ; en el ayuno se incluyen todo género 
ele mortificación del cuerpo, cuales son abstinencias, cili- 
cios, disciplinas, trabajo corporal, aspereza é incomodidad 
en el vestido, habitación, sueño, etc. Ahora, pues, haya en 
vosotros gana de hacer penitencia, que no os faltará modo 
de hacerla, ó ya por la oración, ó ya por la limosna, ó ya 
por el ayuno, según la explicación dada. San Agustín decía 
que ninguno, por más inocente que hubiese sido en toda 
su vida, había de partirse de este destierro sin haber hecho 
penitencia, (ln lect. Brev. Rom.) Juzgad ahora qué deberéis 
hacer si habéis pecado, y que es gran crueldad contra vos 
mismo descuidaros en la satisfacción; pues lo que ahora 
podría pagarse con unas penalidades ligeras, después se pa- 
gará con indecible peso de tormentos. Lastimaos ahora del 
engaño en que quizás habréis vivido hasta aquí, y viven 
tantas personas delicadas, que dicen que la perfección no 
consiste en la penitencia, sino en la caridad. Esto es ver- 
dad , pero también es cierto que el fruto déla viña no con- 
siste en la cerca, pues las vides, y no las paredes, son las 
que producen las uvas; pero con todo eso, las paredes de 
la cerca guardan en abundancia y madurez las uvas, y sin 
la cerca las pacieran los brutos, ó vendimiaran en agraz 
los pasajeros. Los santos y santas ponían la perfección en la 
caridad, y con todo eso sabemos por sus historias que fue- 
ron muy dados á las austeridades. Santa María Magdalena, 
aun después que los ángeles la subían cada día al cielo, no 
dejó en toda su vida las lágrimas y rigores. ¿Quién se en- 
gañará en la conducta, ó tú que tienes tal horror á la peni- 
tencia, ó los santos ó santas, y tantos hombres y mujeres 
espirituales que con tanto empeño la continúan toda su 
vida? 

Otro modo de satisfacer y hacer penitencia por los peca- 
dos, proponey enseña el santo Concilio de Trento {Seas. 14, 
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c- 9) , y es sufrir los trabajos que Dios envia ó permite que 
ocasionen las criaturas. ¡Qué cosecha tan abundante, v á 
las veces tan malograda! Estamos en un valle de lágrimas 
c onde todos son trabajos, ya en la muerte del padre ma- 
dre amigos, bienhechores ; ya en la pérdida de bienes tem- 
porales, ya en las molestias del estado, enfermedad, habi- 
tación incómoda, pobreza, tolerancia de los genios opues- 
tos, y de todo lo penoso que nos suceda, ó ya porque Dios 
Jo envía, ó ya porque lo permite. Si aceptamos estas pena- 
lidades con impaciencia y sin resignación, no satisfacemos 
por ellas, aunque las pedezcamos; pero si las aceptamos 
con resignación, las hacemos virtualmente nuestras, y 
como si fueran elegidas por nuestra voluntad, y son tanto 
más satisfactorias, cnanto fuese más profunda la resigna- 
ción y conformidad con la voluntad divina., á imitación 
del santo Job, que decía en sus infortunios : El Señor lo 
dió, el Señor lo quitó, ¡ sea, su Nombre bendito ! (Job. 1). Y 
de David, que le decía á Dios : Bueno es para mí que me 
hayas humillado ( Ps . 118). Si penetráis bien esta doctrina, 
no podréis dejar de alabar Ja bondad ddl supremo Juez, 
que se digna aceptar, en satisfacción de vuestras culpas, 
aun aquellas molestias de que no podéis evadiros. Y de aquí 
en adelante tendréis más cuidado en recibirlas con verda- 
dero espíritu de penitencia, esto es, con verdadero deseo 
de glorificar en vos la divina Justicia, y destruir toda la 
reliquia de pecado que es enemigo de Dios. 


§ III. 


De otro Modo de satisfacer, que son las Indulgencias. 


tendréis especial cuidado en aplicaros á satisfacer por 
^ uestras culpas con el logro de indulgencias, principal- 
mente por las déla bula de la Santa Cruzada que son muy 
seguras. Y para que os aprovechéis de este tesoro, sabed 
que en el año de su duración concede la bula á los que la 
tienen, que ganen una indulgencia en todos y cada uno de 
Jos días del año, visitando cinco altares, y donde no los 
haya, visitando uno cinco veces ó los que hubiese, repi- 
tiendo en alguno ó algunos hasta completar el número de 
unco, ahora sea en Iglesia, ermitas ú oratorio, y rezando 
en cada altar cinco Padre nuestros y cinco Ave Marías , ó se- 
gún muchos autores, tres Padre nuestros y tres Ave Marías , 
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ofreciéndolos á Dios por la victoria contra infieles, paz y 
concordia entre príncipes cristianos, ó por Ja intención del 
sumo Pontífice en la concesión de la bula, y haciendo in- 
tención de ganar la indulgencia. Y esta es indulgencia ple- 
naria en más de noventa días, que se señalan en el suma- 
rio de la bula, que toman los fieles cada año, y por eso no 
los señalo aquí. Indulgencia plenaria es una total remisión 
de Ja pena debida en el Purgatorio por la culpa perdonada 
ya por confesión ó contrición. En los otros días es parcial 
la indulgencia, esto es, que quita parte de la pena, aunque 
tal vez puede ser ésta tan poca, que para extinguirla del 
todo baste una indulgencia parcial. Haciendo la intención 
de ganar la indulgencia correspondiente al día, se ganará 
la plenaria cuando la hubiese, ó la parcial cuando fuere. 
Y estas indulgencias la puede aplicar el que hace dichas di- 
ligencias, ó por sí ó por alma de Purgatorio, según su de- 
voción. 

Item, diez días al año, que suelen notarse en los calen- 
darios ó á la puerta de las iglesias, se saca ánima del 
Purgatorio, para lo que se han de visitar cinco altares al 
modo antes explicado ; y la oración que en ellos se hace, 
no se ha de ofrecer por alma delPurgatorio, porque así no 
se ganará la indulgencia, sino por la victoria de la Iglesia 
contra infieles, paz y concordia entre los príncipes cristia- 
nos, ó por la intención del sumo Pontífice en la concesión 
de esta indulgencia; y entonces la indulgencia se ha de 
aplicar por alma determinada : v. gr. por el alma de mi 
padre, ó de Pedro, ó Francisco; ó si ésta no la necesita, 
por el alma de N. para que no perezca la indulgencia, por- 
que tal vez la aplicaríais por el alma de N. sin hacer la 
aplicación por otra, en suposición que á la primera no le 
aprovechase, y por estar aquella alma, de quien única- 
mente os acordasteis, en el cielo ó en el infierno, no le 
puede aprovechar, y perece una indulgencia plenaria, bas- 
tante de suyo para sacar otra alma del Purgatorio, si por 
ella al modo dicho la hubierais aplicado. 

En esos diez días en que se saca ánima, hay. también 
otra indulgencia plenaria, y éstala puede aplicará sí mismo 
el que tiene bula: y entonces, aunque muchos autores juz- 
gan que con sola una visita de altares se ganan las dos in- 
dulgencias, lo más seguro será visitar los cinco altares dos 
veces. 
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Y en esos tales diez días el que tuviese dos bulas, que son 
las más que cada uno puede tomar para sí en cada año, 
puede ganar cuatro indulgencias plenarias en un día, visi- 
tando en él cuatro veces los cinco altares. De ellas las dos 
sehan de aplicar necesariamente por ánimas dePuníato- 
110 ó P or s i- T en cada uno de tales días podrán sacarse 
cuatro .almas del Purgatorio, si por ellas se aplicasen las 
cuatro indulgencias plenarias. Pero habéis de saber que la 
indulgencia no se ha de aplicar por dos ó tres almas, como 
sucede cuando se ofrece por muchas almas la misa ó el ro- 
sario, etc. Y es la razón, porque la indulgencia es sufragio 
indivisible, y solo puede aprovechar á un alma, según la 
intención del que aplica : lo contrario sucede en la misa, 
rosario, etc., que son sufragios divisibles. La visita de al- 
tares, así en la indulgencia, por ánima, como por el que 
tiene bula, puede hacerse seguida ó interpolada; esto es 
pueden visitarse todos los cincos altares seguidos, ó alguno 
o algunos por la mañana, otros por la tarde, ó en otras ho- 
ras del día. ítem, uno ó unos en una iglesia; otro ú otros 
en otra. La oración se ha de hacer devotamente en todos 
los altares, porque es circunstancia que se pide ; y para no 
arriesgar la indulgencia, hágase con modestia, con reve- 
rencia, sin confabulaciones, sin distracción voluntaria, y 
sm algún fin siniestro. Yaunquehaya en el lugar dos igle- 
sias, una con cinco altares y otra con solo uno ó dos, puede 
visitar ésta al modo dicho. 

ítem, una vez al año el día que el penitente gustase, 
puede pedir al confesor aprobado que le aplique una indul- 
gencia plenaria; para cuyo logro no es necesaria visita de 
altares, m otra alguna oración ; basta sólo la aplicación del 
confesor y la intención del sujeto. Lo más seguro y con- 
veniente para lograrla será, que después de la confesión y 
absolución sacramental, el penitente pida la aplicación ái 
con fesor una vez en el año, el día que más gustase, aunque 
será buena práctica diferir la aplicación hasta poco antes de 
concluirse el año de la duración, para que así comprenda 
la pena debida por los pecados ya perdonados de todo el 
íino. Esto se entiende, cuando entre año no hay algún es- 
pecial motivo ; v. gr. hacer confesión general, tomar estado, 
ponerse en camino largo y peligroso, ó sentirse extraordi- 
nana \ eficazmente movido á mudar de vida, etc. También 
le puede el confesor aprobado aplicar otra indulgencia pie- 
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naria en el artículo ó peligro próximo de la muerte, ver- 
dadero ó presunto, cual es cuando el prudente médico 
manda dar el viático, ó en circunstancias en que se teme 
prudentemente la muerte, aunque no se siga. Y en un acci- 
dente repentino en que no se halle confesor que aplique la 
indulgencia, basta que el moribundo, contrito, haga in- 
tención de ganar la indulgencia plenaria de la bula para 
tal lance, y la ganará; si no es que en confianza de ella 
hubiese sido negligente en confesarse en el tiempo señalado. 

Mas : encada uno de los días que ayunase el que tiene bula, 
con tal que no sea día de ayuno de precepto, ó aunque lo 
sea, como no tenga veinte y un años cumplidos, haciendo 
oración por la victoria de la Iglesia contra infieles, paz y 
concordiaentre príncipes cristianos, al modo ya dicho, gana 
una especial participación de todas las obras buenas que se 
hacen en toda la Iglesia militante, y gana también quince 
años y quince cuarentenas de perdón; esto es, le perdona 
tanta pena de Purgatorio, cuanta se le perdonaría si por 
quince años y quince veces cuarenta días, hiciera las peni- 
tencias rigurosas que según los antiguos Cánones solían 
imponerse por pecados graves, y de las que se hizo mención 
en el principio del § II. La oración puede ser seis Padre 
nuestros y seis Ave Marios. Puede hacerse en la iglesia ó en 
otro cualquier lugar. Reflexionen aquí las personas devotas 
y religiosas lo mucho que quizás habrán perdido por no 
tener cuidado de añadir esta corta oración á tantos días de 
ayuno como tienen, ó ya por sus estatutos y reglas; pues 
en todos y cada uno de ellos, no siendo de precepto, pueden 
ganar la remisión de la pena ya explicada. Para ganar las 
dichas indulgencias ha de estar el sujeto en gracia de Dios, 
y bastarájustificarse por contrición perfecta. \ Qué lastima, 
amado Lector, que teniendo tales y tan fáciles medios para 
satisfacer por tus pecados, como los que has visto en esta 
lección, estés perezoso y negligente en practicarlos, y des- 
pués, á bien librar tengas que padecer atrocísimas penas 
en el Purgatorio ! Reconoce ahora tu locura : resuélvete á 
satisfacer ya de un modo, ya de otro. Guando el Patriarca 
Jacob en el segundo año de carestía envió á sus diez hijos 
á comprar trigo en Egipto, les dijo : ¿Por qué estáis pere- 
zosos? he oído, que se vende trigo en Egipto; id allá, y 
compradle, no sea que perezcamos de hambre {Genes. 42). 
Lo mismo te digo : ¿Por qué estás perezoso ? aplícate ahora 


á satisfacer por las penas del Purgatorio, no sea que por no 
ejercitar aquí las obras penales ligeras vajeas á padecer allá 
otras atrocísimas, y te suceda lo que dice el santo Job : So- 
bre los que temen el rocío, caerá la nieve {Job. 6). Mira 
que llegará tiempo en que quisieras haber sido muy dili- 
gente. No malogres el que ahora tienes. El Señor avive tu 
corazón, para que evites en adelante sus ofensas, y satis- 
fagas por las ya cometidas. Amén. 


DEL EXAMEN GENERAL DE LA NOCHE (1). 


Á DIOS, NUESTRO SEÑOR. 

Tua nos, qusesumus, Domine, gratia semper et praeveniat 
et sequatur, ac bonis operibus jugiter p raes te t esse inten- 
tos ( Dom . 1G, post Pent.) 

Á MARIA SANTÍSIMA AL PÍE DE LA CRUZ. 

Deas, in cujus Passione, secundum Simeonis prophetiam, 
dulcissimam animam gloriosa Virginis et Matris Mari® 
doloris gladius per transí vit ; concede propitius, ut qui trans- 
fixionem ejus et passionem venerando recolimus, gloriosis 
merilis, et precibus omnium sanctorum cruci fideliter as- 
tantium intercedentibus, passiones tufe eflectum felicem 
consequamur. (In Fest. JDol. Virg.) 

Á TODOS LOS SANTOS, Y EN ELLOS AL SANTO N. DE SU DEVOCIÓN. 

Omnipotens sempiterne Deus, qui nos omnium Sancto- 
rum tuorum merita sub unatribuisti celebritate venerari : 
quaesumus, ut desideratam nobis tuae propitiationis abun- 
dantiam, multiplicatisintercessoribus, largiaris. PerDomi- 
num nostrum Jesum Ghristum Filium tuum, qui tecum 
vivit, et regnat in unitate Spiritu Sancti Deus, per omnia 
saecula sascularum. Amen. (In Fest. Sanct.omn .) 


(1) Como está en la página 271, y al concluir se dice el Patee noster 
ó las Oraciones siguientes, á devoción del ejercitante. 


OCTAVO DIA 

CONSAGRADO AL GLORIOSO PATRIARCA SAN IGNACIO 
DE LO YOLA. 


EJERCICIO. 


De la Gloria. 

La Oración jaculatoria : Sitivit emana mea ad Deurn for- 
tem vivum : quando veniam , et apparebo ante faciem Dd ? Mi 
alma en este destierro ha tenido sed de Dios fuerte y vivo .* 
¿ Cuándo llegará el día feliz, en que aparezca en la patria, 
ante la cara amabilísima de mi Dios? [Psahn. 41). 


POR LA MAÑANA. 


MEDITACIÓN. 

Quam dilecta tabernacula tua , Domine 
virlutum; concupiscit et déficit anima mea 
in airia Domini. 

i Qué herniosos son tus tabernáculos ! 
¡ Qué amable tu morada, oh Señor de las 
virtudes! Mi alma desea con ansia entrar 
en los atrios y palacio de su Señor. 

(S alm. 83.) 

Una sola cosa pedí á Dios , y siempre la procuraré , decía 
David, y es, que more yo en la casa del Señor todos tos días 
de mi vida (. Psal . 25). A su imitación hemos de pedir á Dios 
muchas veces, que nos lleve á su gloria, y de nuestra parte 
hemos de ordenar la vida de tal modo, que después de ella, 
gocemos del premio que tiene prometido y reservado á los 
que le sirven con fidelidad. En este ejercicio : 

La Oración preparatoria. La común, página 248. 

Composición de lugar. « Con la vista de la imaginación 
« veré una ciudad hermosa, alegre, lucida, corte del su- 
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« premo Rey,^ que está en trono de indecible majestad, 
« asistido de angeles, y santos, veo en espíritu muchos de 
« mi devoción, que me convidan, para que yo sea también 
« conciudadano suyo y doméstico de Dios. ¿Que ciudad 
« tan vistosa y apacible ! ¡ Que moradores tan amables y 
« bienaventurados! ¡ Que dichoso seré yo, si últimamente 
« llegase á ser su compañero ! 

Petición. « Pediré á Dios luz para conocer la preciosidad 
« de la gloria, y que me conceda la gracia de ser en toda 
« mi vida uno de Jos santos de la tierra, para ser después 
« uno de los santos del cielo. » 

PUNTO PRIMERO. 

Consideración de la Gloria. — La Gloria es un estado eterno, felicísimo 

con la junta de todos los bienes, sin mezcla ni temor de algún mal. 

Es la dulce patria de los escogidos, el puerto amable de 
la seguridad, la casa de bendición eterna, la corona de to- 
dos los justos, el palacio de Dios, y el premio copioso que 
reserva el Señor en los cielos para los que le sirven con 
fidelidad en la tierra. El Apóstol san Pablo arrebatado hasta 
el tercer cielo, y por consiguiente, testigo de vista de aque- 
llas celestiales delicias, solo dice : Que ni los ojos vieron , ni 
los oídos oyeron , ni en el corazón humano puede caber cosa 
igual , á la gloria que Dios tiene preparada para los que le 
aman {Cor. 2). Aquí en este destierro son apacibles á los 
ojos el sol, la luna, las estrellas, los jardines, los mares, 
las piedras preciosas, las hermosuras : al oído las músicas, 
los cánticos suaves, las consonancias armoniosas, las voces 
acordes : al corazón las riquezas, las dignidades, la sabidu- 
ría, la salud y todo lo bueno. Pues consuélate, alma mía, 
porque si eres fiel á Dios, te dará este Señor un premio 
superior á todo cuanto puedes ahora ver, oir y desear. El 
Evangelio llama á este premio copioso (. Math . 5). Su medida 
es la magnificencia de un Dios, glorificador de los que le 
glorificaron. Allí no experimentarás ya clamores, ni llan- 
tos, ni hambre, ni sed. ni pobreza, ni lágrimas, ni dolor ó 
trabajo alguno, porque todo esto es cosecha miserable de 
este destierro. Allí no temerás ya las tentaciones, ni te afli- 
girán los escrúpulos, ni te angustiará el peligro de perder 
á tu Dios por el pecado; porque allí todo es gozo, sin que 
jamás se sienta algún mal de pena, ni de culpa. ¡ Oh habi- 
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tación! ¡ oh ciudad alegre siempre con el ímpetu de inex- 
plicables delicias ! Sólo con la consideración se recrea mi 
espíritu, y desfallece en deliquios mi alma. 

PONDERACIÓN. 

¡ Qué gozo tan grande resulta á esta santa ciudad por 
las excelentes condiciones de los ciudadanos que la habi- 
tan ! Todos allí son sabios, todos nobles, todos pacíficos, 
todos amigos de Dios, todos santos. El número es casi sin 
número. San Juan en su Apocalipsis dice, que vio una grande 
tropa , que nadie podía contar de todas gentes , que estaban de- 
lante del trono vestidos de gatas blancas y con palmas en las 
manos ( Apoc . 7). ¿Y cuánto habrá crecido desde entonces, 
y crecerá hasta el fin del mundo ese feliz número con las 
reclutas que continuamente envía la Iglesia militante, que 
es como un noviciado, para llenar las sillas vacías en la 
triunfante? Daniel se explica así : Millares de millares ser- 
vían al Señor , xj diez veces mil centenares de millares le asis- 
tían [Dan. 7). ¡ Qué corte tan magnífica I Y aunque son tan 
innumerables, no por eso hay entre ellos confusión ni des- 
orden, antes bien cuanto es más crecido el número, tanto 
es más vistoso el orden, y más acorde la armonía. Y así en 
un lugar está el purísimo estrado de las vírgenes, en otro 
el cándido escuadrón de los confesores , en otro el 
purpurado ejército de los mártires, en otro el loable nú- 
mero de los profetas, en otro el glorioso coro de los 
apóstoles. Los espíritus angélicos se dividen en tres jerar- 
quías, ínfima , subalterna y suprema , y cada una incluye tres 
coros. En la ínfima , Ángeles, Arcángeles y Principados : 
en la subalterna , Potestades, Virtudes y Dominaciones : en 
la suprema , Tronos, Querubines y Serafines. Y sobre todos 
reside el trono de María Santísima, que como entre las pu- 
ras criaturas no tiene igual, ni tendrá semejante, por sí 
sola hace un coro tan glorioso, que si toda la gloria de to- 
dos los otros ángeles y santos se juntase, y se hiciese una, 
pesaría más la gloria sola de María, que la de todos los án- 
geles y santos juntos. ¡ Oh Dios mío l ¡ y cuán felices son 
todos los habitadores de esta ciudad! Siempre gozan de 
una constante alegría : unos á otros se causan indecibles 
contentos, y viven en la consolación de una compañía ama- 
ble. Cada uno es más hermoso que el sol y la luna. ¿ Qué 
será verlos todos juntos, reverberando mutuamente la cla- 
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ridad de unos en otros? ¡Oh Sión dichosa, qué bella eres . 
¡ Oh Jerusalén, visión de paz eterna, qué bienaventurados 
son los que te habitan ! ¡ Cuándo llegará el día feliz, en que 
yo entre ellos vea la hermosura de tus plazas, la amenidad 
ele tus jardines, la preciosidad de tus adornos, la belleza 
de tus moradores y la majestad de tu Dios ! 

RESOLUCIÓN. 

Despegaré mi corazón de todos los viles gustos de la 
tierra, y así como el caminante se acuerda muchas veces de 
la ciudad adonde va, y toma las sendas que á ella conducen, 
aunque sean ásperas, dejando otros caminos deliciosos 
y apacibles, si de ellas le apartan : así yo en este destierro 
me acordaré muchas veces de la ciudad santa de la gloria, 
que es mi dulce patria. Tomaré las sendas queá ella con- 
ducen, aunque me sean estrechas, desapacibles, y dejaré 
los caminos anchos y deliciosos de los vicios, que de ella 
me apartan. Ya toda mi vida lloraré sobre los ríos de la 
Babilonia de este mundo, acordándome de ti, ¡ oh Sión ! 
Por ti suspiro ahora: j cuán amables son tus tabernácu- 
los! mi alma se derrite al contemplar esos palacios eternos. 
Por ti suspiraré ya toda mi vida : así como el sediento ciervo 
deséala fuente de las aguas, así mi alma desea beber del 
torrente de tus delicias , y de la fuente de vida que te 
inunda. 

PUNTO SEGUNDO. 

Consideración de los Bienes de los Bienaventurados en la Gloria. 

Aunque innumerables, se reducen á dos especies : unos 
esenciales , y otros accesorios. Los esenciales son el mismo 
Dios, uno en esencia y trino en personas, á quien todos los 
moradores de aquel dichoso país cantan el dulce himno del 
amor eterno '• ¡ B endito seáis par a siempre, oh soberano y dulce 
Criador , santo , santo , santo! que tan bueno sois para nosotros 
comunicándonos tan liberalmente vuestra gloria. Y Dios recí- 
procamente bendice á sus escogidos : Benditas seáis para 
siempre , amadas criaturas mías , que me habéis servido , y con 
eterno amor y alegría me alabaréis por todos los siglos. ¡ Qué 
grande es, oh Dios mío, la abundancia de dulzura que reser- 
vas para los que te aman! Allí verán á Dios, en cuyo co- 
nocimiento, amor y posesión consiste la gloria esencial de 
los santos y todo su bien, según lo que el mismo Señor dijo 
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al Patriarca Abraham : Y o soy tupremiomuy grande (Gen 15') 
i Que gloria será ver aquella divina esencia, tan admira- 
ble, tan simplicísima, tan comunicable, y ver en ella de 
una vista el misterio de la Santísima Trinidad, la gloria 
deí Padre k sabiduría del I-Iijo, la bondad y amor del Es- 
píritu Santo. En esta vista descansa la inclinación del en- 
tendimiento, porque en la esencia divina ven y saben los 
bienaventurados todo cuanto se puede saber : Dios visto es 
como un libro abierto, en quien están levendo todo cuanto 
puede saberse. Descansa también el apetito de nuestra vo- 
untad, amando aquel divino bien en quien están todos 
los bienes. En aquella visión déla patria son perfectamente 
remuneradas las tres virtudes teologales con que Dios es 

c¡°n pf 0 en . este destierro - A la Fe se da por premio la vi- 
sión clara a la Esperanza la posesión, y á la Caridad me- 
nos perfecta, la perfección en el amor. ¡Qué gloria será 
ver la sacratísima humanidad de nuestro Redentor Jesu- 
cristo, y la hermosura de aquel cuerpo, que fué antes ñor 
nuestro bien tan afeado en su pasión y muerte ! ¡ Qué ufa- 

!T, e „ Sta í an 03 . hombi ; es eilt re los ángeles al ver que el Señor 
de aquel palacio, y el como criador de todos, no es án^el 

r í° mbre - I 011 dulcísimo Redentor mío, cuándo será 
este día, en que yo me sacie sin fastidio de tu hermosura ! 

, Cuando inferior a los angeles me gloriaré entre ellos, que 

vlr 4 á\ UI > 8 lorificador no es ángel, sino hombre! ¡Cuándo 
vere a la humana naturaleza, á quien en otro tiempo le dijo 

1 ^' ltad0 , : Polvo eres y en polvo te has de convertir 

dS íiLrfn ? r Ver 3 ° del p adre, y elevada sobre lo- 
dos los serafines ! j Cuando veré el resplandor de aquellas 
sacratísimas llagas que tu amor quiso reservar en su glo- 
rioso cuerpo, para mostrarle á Dios Padre el precio de núes 
tra libertad ! Desde ahora, Jesús mío, empiezo Sícer en 
cuanto puedo los oficios de los bienaventurados. Alabó la 
dignación de haberos hecho hombre por la salud de los 

Mfl1rJu'v- ean m u Yeces ber i dltas las entrañas de vuestra 
Hadre la ^ irgen María, que llevaron al Hijo del eterno Pa- 
dre . sean mil veces benditos sus virginales pechos que 
dieron leche á un Hombre Dios : sea mil veces bendita Ja 
sangre que vuestra Majestad tomó de su Madre para ver- 
dó-? redención - J vosotros, ¡olí bienaventura- 

¿ P ° r "V ese 1 Se J nor ’ Y rogadle me asista con 
su 0 racia,para que después de esta peregrinación, le alabe 
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yo también con vosotros en ia gloria. Amén. ¡Qué consi- 
deración tan dulce! 

PONDERACIÓN. 

Eos oti os bienes accesorios , son los que se siguen de esta 
divina visión. No se contenta el Señor con glorificar las al- 
mas de sus fieles siervos, sino que extiende también su 
magnificencia á glorificar los cuerpos, después de la resu- 
rrección universal. ¡ Oh amador délos hombres! Consideré 
tus obras, y me pasmé. ¡Es posible, Señor, que á esta mi 
carne, que concibe en sí tantos deseos viciosos, y que me- 
rece estar atada en el establo entre las beslias’.'la habéis 
de colocar en el cielo entre los ángeles! ¡Es posible, que 
si por mí no queda, este mi cuerpo, ahora saco de corrup- 
ción, y después manjar de gusanos, ha de ser últimamente 
colocado entre las vivas preciosas imágenes de vuestro ce- 
lestial santuario ! Señor, ¿qué exceso de dignación es éste? 

¿No merecía el polvo quedarse con el polvo, y la carne po- 
drida con sus gusanos? ¿Mas quién no te amará ya, ¡oh 
Dios amable sobre todo amor! al considerar, que lie de 
poseer dobles bienes, según la expresión del Profeta? 
(Isai. 61). Esto es, la gloria del alma, y la gloria del cuerpo. * 
Allí los cuei pos gozai an de agilidad, para moverse velocísi— 
mámente, de impasibilidad, para no sufrir va enfermeda- 
des, ni molestias; de claridad, para resplandecer como el 
sol; de sutileza, para penetrarse con otros cuerpos. Los oíos 
verán la hermosura de aquellos reales palacios, el resplan- 
dor de las piedras preciosas que los ilustran, la belleza de 
los santos, y la majestad de la Reina de todos, María San- 
tísima : el oído será recreado con las músicas de los ánde- 
les : el olfato con los olores suavísimos que exhala aquel 
jardín de flores deliciosas : el gusto con el torrente de sua- 
vidades : el tacto con inundación de santas delicias : todos 
los sentidos con profusión de gustos correspondientes, pro- 
porcionados á la gloria de aquel país. Y todas estas felici- 
dades durarán mientras durare Dios, esto es, por toda la 
eternidad. ¡ Oh Padre de misericordias, y Dios de toda con- 
solación! mil gracias te doy por estos premios copiosos, 
que tienes reservados para mi almaymi cuerpo. Alégrate’ 
alma mía, porque tu parte es Diosen la tierra de los vivien- 
tes ( Psalni . 141). T mi corazón, y mi carne alégrense tam- 
bién en Dios vivo; porque mi cuerpo y mis huesos, aun- 
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qitthumi, lados con la muerte, últimamente, si por mí no 
queda, se regocijaran en su Señor. H 

RESOLUCIÓN. 

hpL a fi™ r , t0d f f Vi - da amaré á este Dios tan 1¡ beral y tan 
benéfico con toda un mente, con toda mi alma y con todo 

™ “ r h? Ón ' Mortificare nn cuerpo y sus sentidos ; y cuando 
se me hiciese áspera y desabrida la vida penitente, me acor- 
daré para endulzarla de Jos gustos eternos. Cuando mi 
cuerpo se resistiese a la mortificación, le diré : Padece 
a lora, que tus trabajos serán después bien galardonados 
nn P ° r su ? lruna pequeña transitoria pena, tendrás después 
prande y eterno gozo. Cuando quisiese declinar á los 
pustos prohibidos, lo tiraré del freno, y le diré : ¿Qué in- 
tas, rebelde compañero? ¿Qué locura es la tuya ? ; Ouie- 
res heredarte con los hijos de Rubén en la tierra de Galaad, 
y perder el derecho de la tierra de promisión? (Num 32) 

eterna”? P ° r ^ SUSt ° m0mentáneo P erder unas delicias 


PRIMERA LECCIÓN ESPIRITUAL. 

CAPÍTULO DE IÍEMPIS. 

TODAS LAS COSAS GRAVES SE DEBEN SUFRIR POR LA VIDA ETERNA. 

Hijo no te quebranten los trabajos que has tomado por 
mi, ni te derriben del todo las tribulaciones, mas mis uro- 
mesas te esfuercen en todo lo que viniere. Yo basto barí 
galardonarte sobre toda manera y medida. No trabajarás 
aquí mucho tiempo, ni serás agravado siempre de dolores 
Espera un poquito, y verás cuán presto se pisan los males.' 

endid una hora, cuando cesará lodo trabajo y ruido Poco 
breve es todo lo que pasa con el tiempo. ' ’ 

Esfuérzate, pues, como la haces, trabaja fielmente en mi 
vma, que yo seré tu galardón. Escribe, lee, canta, suspira 
calla, ora, sufre varonilmente lo adverso. La vida eterni 
digna es de esta y otras mayores peleas. Vendrá la paz en 
el día que el Señor sabe, el cual no se compondrá de día v 
noche, como en esta vida temporal, sino de luz nerDetua 
claridad infinita, paz firme y descanso seguro No dirj 
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entonces : ¿Quién me librará del cuerpo de esta muerte? 
Ni dirás : ¡Ay de mí, que se ha dilatado mi destierro, por- 
que la muerte estará destruida y la salud vendrá sin de- 
fecto I Ninguna congoja habrá ya, sino bienaventurada 
alegría, la compañía dulce y hermosa. 

Ó si vieses las coronas eternas de los santos en el cielo ; 
¡de cuánta gloria gozan ahora los que eran en este mundo 
despreciados y tenidos por indignos de vivir! Por cierto te 
humillarías hasta la tierra, y desearías más ser sujeto á to- 
dos, antes que mandar á uno; y no codiciarías los días 
alegres de esta vida, sino antes te gozarías de ser atribulado 
por Dios, y tendrías por grandísima ganancia ser tenido 
por nada entre los hombres. 

Ó si gustases aquestas cosas, y las rumiases profunda- 
mente en tu corazón, ¡cómo aun solo una vez no osarías 
quejarte! ¿No te parece que son de sufrir todas las cosas 
trabajosas por la vida eterna? No es de pequeña estima ga- 
nar ó perder el reino de Dios. Levanta, pues, tu rostro al 
cielo : mira que yo y todos mis santos, los cuales tuvieron 
grandes combates en este siglo, ahora se gozan, y están 
consolados y seguros. Ahora descansan en paz, y perma- 
necerán conmigo sin fin en el reino de mi Padre [Ex. Thom. 
Kemp., lib. 3, cap. 48). 


SENTENCIAS DE SAN IGNACIO. 

Primera. — Quien sabe qué quiere decir paraíso, no tiene 
valor de persuadirse, que ha de vivir, no digo años, mas 
ni aun meses. Se consuela con la incertidumbre de la vida, 
y se mantiene con la esperanza de que cuanto antes irá á 
gozar de Dios. Lejos está de lisonjearse con lo mucho que 
puede vivir : antes, si de esto tuviera certeza, fuera incon- 
solable de dolor. 

Segunda. — Así como recibe grande paga en el cielo el 
que procura sacudir unamala representación, luego que la 
advierte; así corre grande riesgo de caer en grandes ma- 
les, el que no consiente luego á las buenas inspiraciones 
de Dios. 

Tercera. — Si los bienaventurados fueran capaces de 
dolor, se vistieran de luto cuando los fervorosos se entibian 
en el servicio de Dios. 




OCTAVO DÍA. 


4 I 2 


EJEMPLO. 

Se cuenta del seráfico Padre san Francisco de Asís (In 
c 2 p. -1) que habiendo visto á un pobre muy mal 
vestido, troco sus vestidos con él, y ála noche siguiente le 
m os tro el Señor un palacio muy grande y muy hermoso 
y en el muchas y muy ricas armas, que todas tenían la 
señal de la santa cruz. El santo, que entonces aun estaba 
en la vida seglar y en el vigor de la juventud, preguntó 
¿que significaba aquella visión, v cuyas eran aouellis ar 
m.sy r|q „e.a,n- le fue dicho, 'que eran S u,S y d?sn 8 
soldados, si tomasen el camino de la cruz. Entendió la vi- 
sión materialmente, y partió para Ñapóles, para militar 
debajo de la bandera de un conde muy poderoso Anare 
ciosele el Señor en el camino, y con sus palabras ‘quedó 

v?ni« S ^- inS rUld ° la significación mística de la visión 
y entendió que aquel hermoso palacio era la gloria, y Jué 
los justos le conquistan y entran en él por medio la 
cruz. Desde entonces atendió el santo á mortificar y cruci- 
ficar sus pasiones y sentidos; y cuidaba con mucho fervor 
que su alma y su cuerpo llevasen la cruz de Jesucristo y 
aun en medio del mundo dió maravillosos ejemplos de 
mortificación. Después fundó la sagrada religión de los 
Menores, y en ella diose tanto al amor de la santa cruz y 
a la practica de la mortificación, que yivía como el Apóstol 
crucificado con Cristo, y tal vez le vieron con dos espadas 
muy resplandecientes en figura de cruz, la una desde su 
cabeza hasta los pies, y la otra le cruzaba por los brazos, 
fon la práctica de esta universal mortificación y de las 
otras prodigiosas virtudes, llegó á tal santidad, que estando 
un compañero suyo en oración, vió en el cielo una s Ih 
muy eminente llene de piedras preciosas de Smelis* «s- 
p andor, v preguntando para quien estaba reservada aque- 
lla sil a de gloria tan preciosa y muy resplandeciente 
dijo el que se la mostraba : Para el humilde Francisco De«- 

in^ s q náo > L V°lfft J Í . SÍÚn ’- Pre - UntÓ al SanL ° sen 'tía de 

si mismo . 1 le d jo . pareceme que soy el mayor de todos 

los pecadores del mundo. Y replicándole que cómo podía 

decir esto con verdad respondió el santo : porque si Dios 

hubiera hecho a un ladrón, ó al mayor pecador del mundo 

las mercedes que á mí, le fuera más agradecido que” o í y 
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si á mí me hubiera dejado, hubiera cometido mayores mal- 
dades que ellos. 

MORALIDAD. 

En este ejemplo reconocerás, que la cruz es el camino 
real para la gloria. Y así, si te agrada la hermosura de la 
ciudad santa, no te asuste la aspereza de la mortificación, 
significada en la cruz, que es la que conduce á esa ciudad. 
En varios lugares de su santo Evangelio nos enseña el Señor 
esta doctrina : E l que no lleva su cruz y me sigue , no es digno 
de mí [Maih. 10). El reino de los cielos padece fuerza y los 
violentos le arrebatan [Math, 11). El que quiera venir en pos 
de mí , niegúese á sí mismo , y lleve su cruz [Math, 16). De los 
cuales testimonios se convence, que para entrar en la glo- 
ria es necesaria la mortificación interior de las pasiones 
viciosas, y la exterior del cuerpo. Pero no pocos mundanos 
vocean que basta mortificar el cuerpo por medio del espíritu , 
sin mortificar el espíritu por medio del cuerpo. En esto ye- 
rran miserablemente, y se oponen á la práctica de todos los 
santos, entre los cuales no encontrarán uno que no haya 
juntado la mortificación de su cuerpo con la de sus pasiones, 
según la doctrina del Apóstol i Los que son de Cmslo , cruci- 
ficaron su carne con los vicios y concupiscencias ( Galat . 5). Y 
entre ellos se señaló prodigiosamente el glorioso Padre san 
Francisco en uno y otro género de mortificación, como se 
lee en la historia de su admirable vida, y por ella llegó á 
merecer la silla de gloria tan eminente. Otros del siglo 
oponen, que siendo la mortificación interior de las pasiones 
incomparablemente más perfecta que la exterior de los sen- 
tidos, basta aquella, sin necesitarse de esta. No asientas, 

I oh Lector amado ! á esta doctrina. Es verdad que la peni- 
tencia y mortificación interior es más perfecta que la ex- 
terior; pero no es verdad que aquella solo baste. Porque si 
Jué sola el alma quien pocó, sino que el cuerpo juntamente 
con el alma concurrió á la rebelión contra Dios, ¿por qué 
se ha de eximir éste del castigo que tiene siendo tan bien 
merecido el qué por sus gustos engañó el alma? Y á la ver- 
dad, ¿de qué servida el cuerpo al alma, si no le hubiese de 
afligir? Le serviría solo de peso para derribarla, y de 
estorbo para unirse con Dios. Pero mortificado el cuerpo ya 
no concibe en sí deseos tan peligrosos, ya el alma haya do- 
mado en gran parte este bruto, lo gobierna según la razón, 
y espiritualizado en cierto modo, no las impide unirse con 
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Dios y el daño que le hizo con sus pasiones le recompensa 
con sus asperezas. Vuelve, pues, sobre ti, ¡oh ejercitante I 
y resuélvete á mortificar no solo los cíeseos viciosos de tu 
ánimo, sino también los sentidos de tu cuerpo, principal- 
mente la vista, el gusto y el tacto. Jamás fijes los ojos en ob- 
jeto peligroso, y si alguna vez se te presentase, apartarás 
al punto la vista sin detenerla. En las cosas vanas y aun eñ 
las lícitas acostúmbrale á refrenar la libertad de tus ojos, 
persuadido que el Señor en su gloria te pagará sobreabun- 
dantemente aquella ligera y momentánea mortificación. 
Avergüénzate que tus ojos, reservados para ver última- 
mente en la gloria tantos bienes de Dios, se abandonen á 
las vanidades de este destierro. El gusto le mortificarás no 
dejándote arrastrar de la guia como los brutos, contentán- 
dote con una comida moderada en la cantidad y en la cali- 
dad; y en la ordinaria de todos los días, ó extraordinaria 
por algún honesto especial motivo, no tengas por fin el 
gusto, sino otro más noble, cual es conservar y adquirir 
fuerzas para servir á Dios, ó mantener al asnillo, que es 
tu cuerpo, para que pueda sufrir los golpes de la peniten- 
cia. La mesa, que para los glotones suele ser donde toma 
contra ellos armas el demonio del mediodía ( Psalm . 90), ha 
de ser ya para ti altar, en que privándote de alguna cosita 
más apetecible según tu gusto, le repitas á Dios el sacrifi- 
cio de David (II. Reg. 23), cuando quiso gustar la antes 
deseada y ya presente agua de la cisterna de la Belén. El 
tacto le mortificarás con algunas de aquellas austeridades 
practicadas de los santos. En este punto tienes dos escollos 
que evitar. El uno, el de aquellos que ninguna mortifica- 
ción corporal practican, y son vencidos al más leve impulso 
de su rebelde cuerpo : el otro, el de aquellos que se cargan 
de mortificaciones inmoderadas é indiscretas, que dañan al 
cuerpo é impiden mayores bienes. Con la luz que ha co- 
municado Dios á tu alma en estos ejercicios, toda peniten- 
cia, por muy áspera que sea, te parecerá pequeña, atendi- 
da la gravedad y multitud de tus pecados : y así, para no 
errar, confiere con tu confesor en este punto, y con su direc- 
ción enlabiarás nueva vida penitente, y suplirás con deseos 
la parte que negase de asperezas. Y para que no te venga 
la soberbia y vanidad de espíritu, sabe que esas penitencias 
que practicarás no son fin, sino medios, para la perfección 
que es la caridad. Desear la perfección de la caridad sin la 


POR LA MAÑANA . 


4 1 5 

mortificación, es querer el holocausto sin degollar la víc- 
tima. Pero al mismo tiempo no se debe tener por gran cosa 
ni por motivo de vanidad este solo ejercicio de mortificación 
corporal. Y este era el dictamen del seráfico Padre san Fran- 
cisco de Asís, que solía decir, que él no apreciaba mucho 
aquel término adonde podía llegar un público asesino sin 
dejar sus maldades. Un asesino, decía el santo, puede ayu- 
nar, vestirse de silicios, hacer sangrientas disciplinas, sin 
dejar de ser ladrón ; pero no puede amar á Dios sobre todas 
las cosas sin abandonar ese pésimo ejercicio, y trocarse en 
otro hombre. Este era el concepto que tenía el santo de su 
extramada mortificación. Forma tú el mismo de la tuya; y 
aunque la practiques muy rigurosa, te conservarás como él 
en humildad. Aquel Señor que al humilde san Francisco 
le preparó en su gloria silla muy resplandeciente, la tiene 
también preparada para ti, si le sirves con fidelidad y per- 
severancia. Pídele ahora al Señor, por la intercesión de 
este glorioso santo, que te asista siempre con la gracia, 
para que después recibas el premio de tus trabajos, y en su 
compañía alabes á Dios en la gloria. Amén. 

SEGUNDA LECCIÓN ESPIRITUAL. 

Varios Avisos para honrar cada uno su respectivo estado con las 
Virtudes correspondientes. 

í Aunque todas las flores de un jardín exhalan buen olor 
y suavidad, es muy diversa la fragrancia; por ella sola se 
distinguen los lirios de los claveles, las rosas de las azuce- 
nas, etc., y aunque todos los astros resplandecen, una es , 
dice el Apóstol, la claridad del sol , otra la de la luna , y otra 
la de los estrellas (/. Cor. 15). Del mismo modo, aunque 
todos los fieles deben exhalar buen olor de edificación, y 
resplandecer con ejemplos de santidad, es muy diversa en 
ellos la fragrancia de virtud, según el estado de cada uno ; 
porque así como Dios en la creación mandó á las plantas 
que llevasen sus frutos cada una según su género (Genes. 1), 
así también ahora manda á los cristianos, que son las plan- 
tas vivas de la Iglesia, que produzcan frutos de virtudes 
cada uno según su estado. Diversidad debe haber en las 
virtudes del sacerdote, del religioso, de los casados entre 
sí, de los padres con los hijos, de los hijos con los padres, 
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de las viudas y de las doncellas. Cada uno ahora lea lo que 

SíLXÍ : - v ' sr - ;; es sa r d01e - '•* «« S»°S 

3 déje las otras; si no eslá casado, omita este capítulo v 

dos v lel a rl l^ a I 1 " de l0S lÚ h SÍ 1 l0S Uene ; si no > °™ta ¿w 
j ’ 7 lea de Jos lujos respecto de los padres, si los tuviese 

] L os otrt nn, SU Ca , pítul0 ’ y ,a doncelJa el suyo, omitiendo 
os otros que no les pertenezcan, y cada uno después de 

!Á auien P ÍÍ lM 1 f. conclu ? i,Jn > ^ está al fin de todos. 

ST Pr¡nCÍP¡ ° “ “ «ÜKt 

§ I- 

" ara eI Sa Mrdote, y los que aspiran al Sacerdocio. 

breíaslfh TH, en ° tr ° * iem P°. aquellas dos grandes lum- 

tomo nnP hot Sa K Gres ° ri0 ’ Pa Pa- 7 san Juan Crisós- 
:°™°’ que í a jia muchos sacerdotes, y al mismo tiempo 
pocos . muchos en el carácter, y pocos en el esmero de 

l a JÍ 1 ' 23 )‘ Y P ara que el sacerdote sea uno de estos pocos 
ha de formar su vida, según la doctrina que da el A.ótolá 
;™. e ? y T í ta Cf» Jfrev., Rom . m lect. Noct. de Col Confes 
Pontif.) } y ha de ser editicativa en ejemplos de todas h¿ 

ban Juan Cnsostomo dice que el sacerdote dehe ser más 
puro que los rayos del sol. Y á san Francisco cíe Asidle 
mostio Dios, que requería en el sacerdote tal pureza que 
el santo, aunque tan puro, no se atrevió á subir al sacérdo- 

por s y erio C no decebí 1 eI d j aconato - Y aun que el sacerdote 
por serJo no deja de ser de carne, y está suieto á sus es tí- 

mulos, pero los puede vencer si acude á Dios, y mortifica 
con la penitencia la altivez y rebeldía de su carne prac- 
ticando lo que todos los día/ reza en Prima : Carniza 
supet hampo tus , cxbique paratas. ¿ Mas qué castigo merece- 
rían aquellos sacerdotes, que profanasen con impurSas fas 

hZr\?Z t] r e r al mÍSmo P ¡os ’ ó las W»io. queíeTacen 
bajar al sacrificio, o su cuerpo consagrado á Dios?; Es no- 
sible este caso entre sacerdotes cristianos ? ¡ Ah, Madre ]°-l e - 
F¡li/ S ym » ed 1 e ? e es 1 e ca s 0 > hora inconsolable con el Profesa : 

cora (Thr A\ y t?’ e a -uí CU au, '°P nmo ’ amplexati sunt ster- 
■ • 4 )- ó Es posible que los nobilísimos hijos de Sión. 
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destinados á servir en la mesa del Altísimo, á tocar y tratar 
los misterios eucarísticos, se han envilecido hasta abrazarse 
con la inmundicia? Y como lloraría más inconsolable que 
Raquel, si no solo fuesen impuros, sino escandalosos, enton- 
ces pudiera decir: Mis hijos más elevados han peleado con- 
tra mí; los puse por guardas de la viña, y no sólo no se 
guardaron á sí mismos, sino que defraudaron de muchas 
vides. Losque constituí pastores de mi rebaño, experimenté 
lobos. Para que no llore por vos, ¡ oh sacerdote ! llorad vos 
ahora; si acaso en otro tiempo ó en este hubieseis abando- 
nado la pureza sacerdotal, pedidle perdón á Dios : Plora- 
bunt sacerdotes, parce , Domine, parce{Joel. 2). Y de aquí ade- 
lante practicad el documento de san Jerónimo : Ei sacer- 
dote que ha de ofrecer el cuerpo de Cristo , viva libre , no solo 
de toda obra inmunda, sino también de lodo pensamiento 6 
afecto menos puro, y aun de una ojeada algo libre (. In cap. 2, 
Epist. ad Titum). Si alguno violase el templo de Dios, dice 
san Pablo, le destruirá el Señor (/. Cor. 3). ¿Y qué templo 
mas santo queelsacerdote ungido y consagrado con el santo 
crisma en sus manos, que son altar de Dios? Tema, tema 
aun en esta vida el castigo si viola ese templo. 

Debe también resplandecer el sacerdote en Ja virtud de 
la religión, por la cual se le da á Dios el debido culto inte- 
rior y exterior. Para la santa misa se hade preparar según 
piden los altos misterios que allí trata : de los cuales se dice 
en la lección doctrinal del día cuatro. Dígala con reverencia, 
quietud, devoción y práctica de las rúbricas á ellos concer- 
nientes; y para esto léalas de tiempo en tiempo, y siempre 
hallará qué corregir. No ponga la mira en decir la misa 
muy en breve, pues ademas de ser indispensable la falta en 
muchas ceremonias, no edifica á los seglares, aunque los 
poco devotos lo alaban, y no alegra á los ángeles que asis- 
ten al sacrificio. Si se le diese á uno entrada y licencia para 
que tomase de un copioso tesoro todo el oro que quisiese, 
¿no se detendría á llenarse de preciosidades? El tesoro de 
los cielos se os abre, ¡oh sacerdote! cuando estáis en el al- 
tar : deteneos según corresponde con vuestro Dios, y llenad 
vuestra alma de riquezas espirituales. Trátale bien , que es 
hijo de buenos padres , dijo el Padre maestro Juan de Ávila á 
un sacerdote que movía la hostia consagrada con mucha 
prisa y poca reverencia, y se enmendó. Hagan en vos el 
mismo efecto si os hallaseis defectuoso. 
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versación, y con un corazón tan seco como Jos montes de 
Gelboé sin rocío y sin lluvia del cielo? De san Bernardo se 
cuenta, que estando en el coro con sus monjes vió que 
junto ácada uno estaba un ángel que escribía en un libro 
todas las palabras que rezaba ; pero con esta distinción, unos 
ángelesescribíanconletras de oro, otros con letras de plata, 
otros de tinta, según el afecto intenso ó remiso con que 
orábanlos monjes ( Henriq ., in vit. San Bern cap. 32). Sa- 
cerdote que esto lees, ¿con qué letras escribirá tu ángel las 
horas que rezas? 

Y entre las muclias virtudes del sacerdote, debe distin- 
guirse la reina de todas, que es la Caridad. En la ley an- 
tigua se vestía el sacerdote de grana dos veces teñida, "para 
significarla caridad que ha de tener con Dios y con el pró- 
jimo. Ésta le suavizará las molestias en los misterios sa- 
cerdotales con los prójimos en el confesonario, asistencia á 
moribundos, instrucción de rudos, etc. Ésta le hará tratar 
á los prójimos con dulzura, sufrir sus defectos, compade- 
cerse de sus flaquezas y corregirlos, según el deseo del 
Apóstol, en espíritu de suavidad y en entrañas de miseri- 
cordia. Y así como el espíritu de Dios une en sí la suavidad 
con la fortaleza, forliler, suaviter; así también el sacerdote 
ha dejuntaren sus ministerios con los prójimos la fortaleza 
para volver por la causa y gloria de Dios, y la suavidad 
para aprovechar, y no exasperar á los que corrige, sin ex- 
ceptuar ni anteponer en ellos á persona alguna en su co- 
razón, sino ejercitarlos con caridad universal, á imitación 
de Jesucristo que murió por todos igualmente. 

Y sepa que no logrará autoridad entre los legos, si no 
viesen éstos en él ejemplos editicativos de las virtudes. Y si 
convida reprensible en sí, celase la reforma de costumbres 
en otros, quizás le digan éstos : Medice , cura teipsum [Luc. 4). 
Vides feslucam in oculo fratris tui, trabem autem, quce est 
in oculo tuo , non consideras? [Luc. 6). Para hacerse pues 
respetable y honrar su estado, se ha de portar con los se- 
glares con tal ejemplo y modestia, que le veneren como 
ministro de Jesucristo, y dispensador de sus ministerios y 
Sacramentos. El Señor, que sin méritos nuestros se dignó 
elevarnos á la dignidad sacerdotal, nos conceda á todos los 
sacerdotes, que correspondamos á ella en el amor, costum- 
bres, palabras y obras : Amore, more, ore, re, Amén. 
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§ ii. 

Para el Religioso. 

El primero. — Defecto de intención recta en las obras del 
día , haciéndolas por cumplimiento sin fervor de espíritu y 
devoción . ¡Oh y lo que pierde la religiosa por estos cumplí- 
m lentos defectuosos ! Los ejercicios de la religión, desde la 
mañana hasta la noche, todos son muy santos, mas es me- 
nester gran cuidado para que no se envicien con siniestra 
intención y mezcla de amor propio. ¡Qué lástima sería ! 
que Ja novicia fuese diligente, sólo por agradar ala maes- 
tra; que la recién profesa hiciese una penitencia pública, 
sólo porque la alaben de virtuosa, que la antigua fuese la 
primera al coro, sólo porque la celebren de devota; que las 
oficialas en sus respectivos oficios, se moviesen sólo de res- 
petos humanos. Entonces pudieran decir como san Pedro : 
Per totam uoctem laborantes, nihilccepimus{Luc. 5). Todoei 
y gran parte de la noche estamos trabajando, v nada 
hemos recogido de merecimiento y gracia. Procuré, pues 
la religiosa que todas sus obras vayan marcadas con el sello 
de la recta intención , haciéndolas todas por servir y agra- 
dar á Dios : y desde por la mañana, ofrézcalas por este mo- 
tivo. Pero las diligentes siervas de Dios renueven la inten- 
ción al principio de algunas más principales obras del dia : 
Por ti únicamente , Dios mío . Y cuando se disponen para al- 
guna obra de especial repugnancia, humildad ó mortifica- 
ción para hacerla más meritoria, avívenla con el motivo de 
muchas virtudes : v. gr .caridad, obediencia , penitencia , etc. , 
digan . Por tu amor. Dios mío , y se anima aquella obra con 
el espíritu de la caridad. Porque me lo mandan , y se anima 
con el espíritu de obediencia. En satisfacción de mis pecados, 
y se anima con el de penitencia, etc. 

^ El segundo. — Descuido y negligenciaenlos pensamientos. 
Si admite la religiosaadvertidamente varios pensamientos, 
aunque no gravemente perjudiciales, pero sí frívolos y va- 
nos, perderá el fervor de espíritu. Y así ha de ser muy di- 
ligente en no dar entrada á pensamientos del mundo, de 
vanidad, de sospechas, de respetos humanos y de otras si- 
niestras aficiónciJlas, ó ni ñeríos indignas de una espose de 
Jesucristo. Tales pensamientos no pocas veces combatirán 
la religiosa, y volarán al rededor de ella como moscas : ha 
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de tener, pues, gran cuidado en ojearlos con anchura de 
corazón. Contémplese esposa de Jesucristo por su estado, y 
como tal esmérese en que sus pensamientos sean semejan- 
tes á los de su Esposo, y así serán pensamientos nobles, 
excelsos y dignos de una esposa de Jesucristo, según lo que 
ahora leerá. 

Eltercero. — Defecto de conformidad en sus pensamientos 
con los de Jesucristo. Y cuando digo pensamientos no se en- 
tiende sólo unos aclos especulativos del entendimiento, sino 
también de la voluntad en deseos eficaces y en resoluciones 
para hacer, padecer y dejar, según el ejemplo de su Esposo 
Jesús. Aprecie esta doctrina de mucha perfección. 

I. En cuanto alhacer. — Procure tener ardientes deseos 
de padecer injurias, afrentas y todo género de adversida- 
des^ á imitación de Cristo que decía : Con un bautismo he 
de ser bautizado : y cómo me angustio hasta que se cumpla 
(Luc. 12). Y cuando alguna de esas adversidades deseadas 
cayere sobre ella, no se turbe, sino dilate su corazón, como 
quien logra el cumplimiento de su deseo. Dígase entonces 
á sí misma : ó merezco este trabajo, sea el que fuere que 
ha venido sobre mí, ó no le merezco. Si le merezco, no me 
debo quejar, pues me hacen justicia : si no le merezco, mi 
Esposo Jesús en todo el discurso de su Pasión me enseña 
paciencia y conformidad con la voluntad divina en medio 
de tantas penas que no merecía. Fuera de que toda pena 
me es muy debida por mis pecados. Y qué agradable sería 
al Señor si llegase como el Apóstol hasta gloriarse en la 
cruz de Cristo, esto es, hasta alegrarse en las deshonras, 
desprecios, injurias, etc., y tenerlas por honras. Tendrá 
pensamientos y aficiones, especialmente á sus enemigos, á 
los que le son molestos : á las que no fuesen de su genio, 
las amará con caridad ferviente, yruegue por tales perso- 
nas, á imitación de Cristo, que oró en la cruz por los que 
le habían puesto en ella. 

Quiera que los defectos ajenos se le atribuyan, esté pronta 
á llevar y cumplir con verdadero deseo de la enmiéndalas 
penitencias que le diesen por sus faltas. Y no excusarse, 
aunque le impongan alguna falta que no ha cometido, ó 
aunque no sea culpable, á imitación de Jesucristo, acusado, 
condenado á muerte por falsos crímenes, y llevado á la 
cruz como una oveja muda. 

Estará contenta con cualquier oficio que le déla obedien* 
S. Ignacto de L. — Ejercicios. 24 
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cía. aunque sea de poco lustre y de mucha meleslia, sin 
replicar, si me toca , si no me toca , con la celda, prelada, 
etc., á imitación de Cristo, que se contenió con el oficio 
bien molesto de salvar los pecadores, con el retiro á Egipto 
y Nazareth, y trató en caridad con los presidentes que 
halló en Jerusalén, aunque tan contrarios. 

2. En cuanto el padecer.— Tenga la religiosapensamien- 
tos de resignación en la divina voluntad, y de su parle 
prontitud de ánimo para padecer en su fama y en todo lo 
que á ella toca inocente y sin quejas y apetito de venganza, 
áimitación de Jesucristo de quien dicesan Pedro : Habiendo 
Cristo padecido en su carne, armaos con el mismo pensa- 
miento (. Pet . 4). Por esta resolución crecerá mucho en san- 
tidad. San Ignacio, preguntado por et Padre Jerónimo Na- 
dal, por qué camino llegaríapresto álaperfección, respon- 
dió : Si Dios os hiciciese el favor de padecer mucho. Santa 
Teresa decia : O padecer, ó morir. En sus enfermedades, 
desolación, trabajos, no descaezca, sino anímese con estas 
eficaces reflexiones. Primera : Los bienes y los males, dice 
el Eclesiástico , de Dios vienen (. Eccl . 11). De Dios infinita- 
mente bueno, sabio y poderoso. Gomo bueno la ama más 
que ella se ama á sí misma, como sabio sabe la tribulación 
que padece, como poderoso puede librarla de ella, si quie- 
re : luego si este Señor la deja gemir en trabajos, confór- 
mese la religiosa con la divina voluntad, y diga con espí- 
ritu de resignación : Hágase la voluntad del Señor en la 
tierra como en el cielo. Esclava soy del Señor, hágase en 
mí según su voluntad. Segunda : Acuérdese de los pecados 
que cometió en el siglo, y de las faltas en la religión, y 
que quizás haya descuidado en la penitencia, y entienda 
que esas adversidades y aflicciones que padece son los si- 
licios con que Dios la ciñe, porque como Padre de miseri- 
cordia laquiere purificar en este destierro. Ter c era : Acuér- 
dese del ejemplo de Jesucristo, siempre en trabajos desde 
Belén hasta el Calvario, y déle muchas gracias, porque sin 
méritos suyos lahace conforme en sus penas. Cristo pade- 
ció por nosotros , decía san Pedro, y nos dejó su ejemplopara 
que le imitemos en el padecer (/. Pet. 21). 

Por esto no se quita que la religiosa, en el tiempo de la 
tribulación, acuda á Dios, y le pida que la liberte de ella, 
á imitación de David que decía : Al Señor clamé , cuando 
estaba tr¿bulado,ymeoyó ( Psalm . 119), y de la casta Susana, 
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que en el exceso de su tribulación oró á Dios, y fué oída 
ero haga la oración con tranquilidad de espíritu espere 
con 'adherencia el efecto, siempre contenta! que se lE 

i; k : ? tad A Dl0S ’ que n0 es menos am able cuando 
ní!n° o e ;,J cuando favorece, y con sabia providencia dis- 
P°ue todo en bien de sus escogidos. 

nn ó I . cuant0 omitir. — No desee la religiosa, ni es- 
P, e ! e a aJal)anza o agradecimiento por cosa alguna, y si la 
alabasen, no se complazca en la alabanza, sino refiérala á 
m p Áia qU1 f n 6 conviene ’ & mutación de María Santísima 
el “ ,laban “ l 4 D¡os 

no - 

rio oH quiera fi ue algún superior, igual ó inferior baga ca=o 
de ella por sus oficios, edad, méritos, etc. Ni tenga pretem 

bU i Sq , Ue favores humanos, ni quiera ser imada 

ni atendida de las criaturas. dfla ’ 

Jamas diga en su alabanza, ni inquieta sobre el ofi- 
a que la aplicará la obediencia, ni repugne el aue la 
diesen, y no será curiosa en sa ber lo que no le Jca ni 
xa mine la conducta de las otras compañeras, ni las re- 
prenda ó maleste. Tome por dicha á sí aquella sentencia 

nésfale á tf EdTf V f k E’ 6 ^despiértate a ti, amo- 
néstate a ti, sea de los otros lo que fuere, no te descuides 

tiempo de elección, no se deje arrastrar para dar 
SU voto por inclinación, genio, comodidad, etc., s’ino pidl 

tad Y m!il ! 1 U - St , re y , k mueva se oún su santísima vofun- 
• Y muévase a la elección como si estuviera en el artí- 

Imhiol! f 'T erle ’ y como si en acabando de dar el voto 
ub ese de dar cuenta en el juicio de Dios, y haga en es e 

deTiíá al^L q F 1SÍera - ent0nCeS haber hecho Guárdese de 
rocíi § - compañera, por más prudente ó espiritual 

ladumbFeT v F* 9 }* eSta franqueza le P uede ocasionar pe- 

con el Padr/otniE 1 ma . tena §' uarde gran secreto; sino 
el 1 adre espiritual, si necesitase conferir con él nara 
la resolución de alguna duda. P a 

• El cuar t°. — Tibieza y fastidio en el servicio de Dios v 
tinorZ S j^V Ud ' P ° r 6Ste nombre tibieza se entiende un 
To°l^ l L ñ T r f miSa y. defe< -tuosa en el divino servi- 
J estar la religiosa siempre con gran cuidado para 
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no caer en este temible estado, y si cayó, para salir de él. 
Los Padres espirituales proponen con profusión muchos 
daños, que de la tibieza se originan al alma; y lodos pue- 
den reducirse á cuatro. 

1. Respecto ele Dios. — Apareciéndose san Ignacio á una. 
persona devota suya, le dijo : « Si los bienaventurados 
<( fueran capaces de tristeza y dolor, se mostrarían vestidos 
« de luto , para mostrar cuanto les desagran aquellos, 

« que siendo antes fervorosos, se entibian después en el 
<( servicio de Dios. » Y si tanto desagrada la tibieza á los 
santos, ¿ cuánto desagradará á Dios santo por esencia, y 
fuente de toda santidad? Al obispo de Efeso le reprendió el 
Señor, diciéndole: Tengo contra ti, que has dejado aquel tu 
primer fervor y caridad ( Apoc . 2). La mismo le podrá decir 
á aquella religiosa que ya no viviese con aquel su primitivo 
fervor, á la que no pensase en su aprovechamiento, á la 
que hubiese dejado sus ejercicios espirituales de oración, 
examen, lección, penitencias, etc., ó los hiciese sin espíritu 
y solo por costumbre, ála que no hiciese caso de cosas pe- 
queñas, fuese negligente en la observancia de sus reglas, 
no procediese con las debidas licencias, á la que fuese pere- 
zosa para el trabajo, pronta para el descanso, enemiga de 
humillarse y amiga de lucir : á la que huyese de la morti- 
ficación, obedeciese con repugnancia, etc. Si te reconocie- 
ses, ¡ oh religiosa! en este miserable estado, anímate á sa- 
cudir esa soñolencia de espíritu, considera bien las palabras 
del Señor : Acuérdate del lugar de donde caíste , haz peniten- 
cia, y vuelve á tus primeras obras; porque si no pondré en tu 
lugar otra persona, que le ocupe más dignamente [Apoc. 2). Á 
Dios es muy fácil sustituir en lugar de ella á otra, que la 
sirva con fervor. En lugar de Saúl sustituyó Dios á David, 
en lugar del fariseo al publicano, en lugar de Judas á san 
Matías, etc. 

2. Respecto de la religión. — Porque la religiosa tibia no 
se aprovecha de tantos medios como tiene en su religión 
para afervorizarse : ejercicios espirituales, frecuencia de 
Sacramentos, exámenes, penitencias públicas y secretas, 
lecciones, usos devotos, ejemplos de sus compañeras, vigi- 
lancia de prelados, dirección de Padres espirituales, etc. 
¡ Qué lastima, si la religiosa, en medio de tantos estímulos 
para. el fervor, viviese en tibiezas! Podrá quejarse de ella 
el Señor. ¿ Qué más pude hacer en beneficio de mi viña ? 
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(IsaL 3). Ya le amenaza el castigo : Permitiré que se llene 

ella% Z a \lb) hr ° J0 * ; V h<lré qUS ¡aS nUbeS n ° 11 evan sobre 

3. Respecto de la religiosa. — Porque en tal estado de 

Se ia i Ce 1 ? ( : ll ° n£ ! de los auxilios especiales del Señor, 
l-stan llenas las historias de ejemplos de lastimosas ruinas 
de personas antes fervorosas. 

4. Respecto del prójimo. — Que no recibe por la media- 
da a rell §' 1 ° sa tlb , ia a ? ueIlos medios que necesita para 

f ln= b r a ‘ T- aS1 ’. k Übieza es como una es P ada de dos 
r,° ; q t ue bie re directamente á la persona tibia, é indirec- 
tamente al prójimo : porque todos los cristianos hemos de 

„ cei f Ta - C]0n “ n0S por otros se §' ún el con sejo de Santiago • 
Rogad uno por otros, para que os salvéis [Jacob. 5), v i cómo 

fA U u ara a - r , e l8 ? osa tlbia á los Prójimos con oración, si no 
las nace, ó las hace con tanta negligencia 9 

riAl° ra ’ f pU f’ Si q " iere la i'ehgiosa saber si está en tibieza 
de espintu, lo puede conocer por los efectos, que son: 

1 Orar y meditar en las cosas divinas sin fruto; 2 o reco- 

nlnc! C?n . dlücu h ad al corazón ; 3 o examinar de paso los 
pensam.en tos, palabras y obras sin confusión ni enmienda ; 

4 h ^ r COn llbertad > y censurarlos dichos y hechos aje- 
nos , 5 llevar pesadamente la disciplina religiosa ; 6 o hacer 
L as ° bras y Penitencia sin espíritu y como por costumbre ; 

Lf*r:i qu ? í rabaja ™ ás «píelas otras, y que no hay cosa 
que no se le deba, etc. ; 8 o el disgusto en las cosas espiritua- 
les,)' en la insensibilidad en admitir culpas leves ó faltas 

r, eS ’ ,0h , reli ° iosa! á volver á tus antiguos 
Jer\ ores, si hubieses descaecido, y aumentarlos de día en 
ia . pídele a Dios gracia para una fervorosa enmienda. El 
benor te la conceda. Amén. 

§ III. 

Para los Casados entre sí mismo. 

El matrimonio debe ser honrado por los que en él vi- 
ven ; porque como enseña el Apóstol, es gran Sacramento 
ui Jesucristo y en su Iglesia { Ad Eph. 5). Es vínculo del va- 
ron y la mujer entre sí, y sería dichoso si este sagrado 
cordon que ata á esas dos distintas personas, se formase de 
estos seis hilos, respeto, amor, fidelidad, tolerancia, qobierno 
y socorro. Han de tener los casados mutuo respeto, por- 
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que de otra suerte por la familiaridad del estado de-ene 
rana en desprecio la sociedad. Este respeto en el marido . lia 
de acompañarse con ternura y suavidad condescendiente 
Mwvlos, dice san Pedro, portaos discretamente con vuestras 
mujeres, como un vaso mas frágil, dándoles honor (/ P e t 7) ■ 
en la mujer con la obediencia. Ha de obedecer á su esnoso 
que según el Apóstol (Eph. 5), « cabeza, no sólo en £ 
cosas que le sean de gusto, como comer ó tomar alguna 
recreación ; sino en las que le fuesen de repug nancia v aun 
en las indiferentes, mandadas con prudencia ; porqu’eaun 
que al parecer no hay gran virtud en obedecerán tde- 
casos, sena con todo eso vituperable el no obedecer Le 

deciefe U Dronta d ÍÍl á Sumarido ’ si en lodo lo honesto obe- 
- “® ci ? se P r0 ? ta , alegre y amorosamente: y para aue au 
mente el mentó, obedezca por amor deabel Señorrme 
por nuestro amor se hizo obediente hasta la muerte de cruz 
Las mujeres, dice el Apóstol (Ibid), obedezcan á sus maridos 
en todas las cosas. Al respeto ha de acompañad eííeXoct! 

coríM, constante hasta elii^Nosúlo^as 

os primeros años después de las bodas, cuando la ju ven- 
disposición de los consortes estimula al amor 

nlanr| tanibie r 611 Ar V / )ez ’ cuando y a está apagado el res- 
plandor antiguo ño desprecies, dice el Profeta á la muier 

de tu mocedad ( Malach. 2). De donde se infiere que ehmo 
matrimonial no ha de ser un amor puramente humano 
como e! qU e se tienen las tórtolas, sino un amor máTno 
ble, elevado por motivos superiores, con que eltnarido 
ame á su mujer, como Jesucristo á su Iglesia y a m 

a Xl S ir rid n’ C ° m ° h IrjkÚa ama su Salvador. J 
Nada debe entibiar este casto amor de los consortes I 
flaquezas y enfermedades, ahora del cuerno ahí™ H«í 

fp/úla* de oqt eStras mu f r es, dice san Francisco de Sales 
[Hhil q c .38), no os deben provocar á alguna esDecie de 
desden u desamor, sino antes á una dulce y amorosa om 
pasión, porque Dios las ha criado tales, para que de nem 
chendo de vosotros, os tributen respeto; y de tal suerte las 
tengáis por compañeras, que seáis al mismo tiempo sus su 

jei^el 1 ” -enfo ard^ntídeí S ' * an í *í“ dad y caimiento en la mn- 
•] G hlrTIT f rdienle deI mando, sino reconozca que Dios 
le ha criado de un sexo más vigoroso; y quiso que la mujer 
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costilla suya, sacada de debajoTe su' bra™ 0 ^^* de una 
que debe vivir debajo de la mano bra ?°, para mostrarle 
v el angélico Docto IZZ "Tí, 0 del '"»*• 
que I. mujer „„ r ué formadadHa Vohf.A % "t 2 ). nofc 
mostrar que la mujer no le ha^dt de bom bre, para 

para que entienda que ñola ha de dec!™ 11 ^’ ni de los pies > 
fado, para que sepaquelahaltf^ 60 ^’ sino del co S j 
han de valer para llevar el „„„ e i an ! ar ' este am or se 

a sí dice el Apóstol ; S w“ e n f w Í/ 0t e r ° á la santídad - Y 

mujer fiel, y la mujer infiel ñor cTl, V por la 

guárdense los casados XÍSTreLíZT WCor. 7). Y 
en alguna suerte de celos porcmbnn ° r se convierta 

que asi como el gusano sé M°?ndra dbh? 8 V6CeS SUCede 
madura, así los celos nazcan en Ti de ? manzana más 
amor de los casados fuete sinrem 5 1 m ° r ™ ás ardiente. Si el 
y probado conconstantés señales dí «fíí 0 S ° bre la virtlld > 
didos de este gusano; porque wílof 0 no , serían mor- 
en alguna manera sensual y grosero S0 "* enaldeun amor 
seguridad, sino la desconfiaba deíam/r a , P 'j esu|Kjn en Ja 
í La fidelidad inviolable del unoal nfí ,° r ° consorte, 
preciosa de los matrimonios Se síonir ° e f P J°y a más 
aquel anillo bendito que dala Í»les¡<i°né bca esta fidelidad en 
al esposo en las bodas, y con él sellt v J m , an ° del sac erdote 
este Sacramento, para que ya no pítre 6 ™^ SU . coraz( mcon 
so mujer, el amér á otra C Tí en eI * mientras ™a 
anillo en la mano de la espos a g brf P ° S ° P ° ne el mislT, o 
sepa que jamás su corazón se ha’rle ir ^ Ue recl P roc amente 
mientras viva el que aSban de darif Y ta™ ¿ °' r ° h ° mbre 

ven en esta mutua fidelidad Ln»„ Y P 1 a fi ue se conser- 
rompe es pecado gravísimo" cletimela 6 ^ adülter¡0 que la 
aun los gentiles le^asSn cot?e, C ° nSeCuencias ’ Y 
Cánones le señalan quince años de ntmí lmaS penas ' Los 
silicios, oraciones, etc Yeldante inifa" tencia en ayunos, 
dad pésima (Job. 31) • no =óío nn/f T 6 ’ que esuna mal- 
l»c los inc¿nvén¡e¿erdc)„,a d ?°hit" de la r “™. * 
mantienen después con la hacienda dpi J n jenos > c í ue se 
8 “ pad ce, y la heredan con Sdo 1^* llama . n \ no es 
sino principalmente por la iniuria mío” 6 los P r opios hijos, 
cramento del matrimonio oueí-T se bace . aI santo Sa- 
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Cristo, quien elevó en la Iglesia á Sacramento el matrimo- 
nio, que en la ley antigua fué mero contrato; grande por 
su materia , porque en los otros Sacramentos la materia es 
una cosa inanimada, como el agua en el bautismo y el aceite 
en la extremaunción ; pero en el matrimonio la materia son 
los cuerpos de los casados, informados de almas racionales, 
criadas á imagen de Dios y redimidas con su sangre/ y 
grande por su representación, que es de la unión del Yerbo 
con la humanidad, y de Cristo con su Iglesia. Y en adul- 
terio se ofende el Autor del matrimonio, que es Cristo, se 
abusa de su materia, que son los cuerpos, y se despoja de 
su significación y representación. Si en la ley antigua, 
cuando el matrimonio era solo contrato, se llamaba el 
adulterio pecado grande {Gen. 26), que tan grande sera hoy 
elevado ya á Sacramento, y ennoblecido con la represen- 
tación de la unión del Yerbo eterno con la naturaleza hu- 
mana, y de Cristo con la Iglesia. 

Para no caer en la execrable maldad del adulterio nece- 
sitan los casados de mucha vigilancia y temor de Dios por 
las muchas ocasiones que 'los acometerán principalmente en 
pueblos y ciudades populosas, en que crecen los peligros 
con las concurrencias, visitas, diversiones, etc. Yosotras, 
¡ oh mujeres ! guardaos de toda especie de llaneza con per- 
sona de otro sexo. Temed aun de los menores asaltos del 
amor ajeno, cuyas chispas, si no se apagan, suelen crecer á 
volcán en que se abrasan las incautas. Yivid en amor de 
Dios y en amor de la fidelidad, que es honra vuestra y de 
vuestros maridos, y estos dos castos amores no dejarán en- 
trar en vuestro corazón el amor pecaminoso. No oigáis los 
silbos de las serpientes astutas que os quieren engañar; 
esto es, de los amantes extraños y artificiosos. Cualquiera 
que os adule, os alabe vuestra hermosura y gracia, os debe 
ser sospechoso desde ese punto. Rebatid con enfado esas 
adulaciones y alabanzas, y conozca que sois muros de la 
honestidad, que defendéis la honra de Dios y de vuestros 
maridos. Quien alaba mucho una mercadería que no puede 
comprar, está de ordinario muy tentado á hurtarla. Y si 
el adulador junta con vuestras alabanzas algún menospre- 
cio de vuestros maridos, éste entonces os debe ser más sos- 
pechoso porque contal lenguaje pretende explorar vuestro 
ánimo: y si toleráis vuestras alabanzas y los desprecios 
de vuestros consortes, se persuaden que titubea vuestra 
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a ? c ! a l yquecaera al primer asalto. Guardad vuestros 
nal L d ! 6S conversaciones - Mirad que así como los cuer- 

Vosofraf ^aí 12 ?" 311 , p0r , la1 ? 0C J a ’ asíla? almas por la oreja. 
/• n n s ’ i °t 1 hoi »l?res ! sabed que vuestro ejemplo es el es- 
pejo en que las mujeres propias se miran. Si queréis que 
™ s ? s mujeres os sean lieles, esmeraps en la honestidad. 

fen ef rn a p S S ° 1S 4 ® ® i aS ’ 7 P ° r donde va la cabeza - va tam- 
AnLnl • i ?a A . c °a daos unos Y otras d e las palabras del 
Apóstol . A los adúlteros juzgará Dios ( Heb . 13). 

a mutua tolerancia es también muy necesaria para la naz 
fe °p CaSad0S- E1 matrimonio júntala habitación, perono 
ren-°v lc, S ’ £ T qu ®, Agracia especial para que se atempe- 
® ’ 7 a j “ han de acostumbrar á sufrirse mutuamente 
¡ a ? P !r ituC,es 7 , ex travagancias de sunatural, disimularse 
m.cmi t- ’ 7 Jamas os dos lleguen á enojarse juntos á un 
„ ? tiempo; porque la familia se desedifica al ver y oir 

alesdebates y disensiones ; y contales discordias, alboro- 
tos } ritos pierde la casa de su estimación, y huye de 

‘ e e . s Piritu de la santa concordia. El gobierno dómés- 
•í la ^ c V lda d° económico déla casa pertenece propiamente 
■ f n ! a J er ’ y asi Salomón dice de la mujer fuerte, quecon- 
T {Pr ° V - 31) ’ y dió Providencias á 
fllí u 'j' y e de as cosas mayores y empleos de á 
uera al mando ; y en estos será bien que oiga los consejos 

d Vr;X- Sl fuese prL den , te - P aes tal vez le dará luz pira 
acertar. Ultimamente con el socorro ha de asistir el marido 

f; mT J i er T t0d ° Io necesario, según su condición y po- 

V rniHaúA y i. amuj , e . r . al mar , ld ° en lo que toca á su limpieza 
y cuidado. Yen el tiempo de las enfermedades sea laasis- 

p ; acia „ c ? n can dad, diligencia, compasión y con el regalo 
? a ?.® ufr ¡ e . s . e el es tado de la casa. Si en el matrimonio no 
núblese hijos, no por eso desestime el marido á la mujer 
pues los hijos son especial dádiva de Dios, que permite 
muchas veces la esterilidad de la carne para dar fecundi- 
dad en las virtudes. Ypor cuanto entonces las mujeres sue- 
en vivir afligidas como Ana, madre de Samuel, tengan 
los mandos cuidado de mitigarles su aflicción con palabras 
que muestren serles acepta la esterilidad, como benefició 
venido de la mano de Dios, pues no lo es menos que lafe- 
cundidad, a imitación de Elcana, marido de Ana, que al 
verja triste la dijo : Ana ¿por qué lloras? ¿y por qué no co- 
™ PS - V P or se aflige tu corazón? ¿Por ventura, no soy 
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yo mejor para ti, que diez hijos ? (/. Rey. 1). Si los tuviese, 
mire y estime el marido á su mujer comouna fecunda vid, 
que le hadado tantos frutos cuantos son los hijos, que co- 
mo pimpollos de oliva cercan su mesa, y en su crianza des- 
empeñe sus obligaciones; según la siguiente instrucción. 

§ IV. 

Para los Padres con los Hijos. 

Están obligados los padres, dice e\ Catecismo, á sustentar 
á sus hij os , doctrinarlos , y darles estado no contrario ásu vo- 
luntad. Aun los brutos más fieros cuidan del sustento de 
sus hijos; y así, san Basilio arguye con su ejemplo á los 
padres descuidados, cuando dice si la leona, bruto feroz, 
se quita el bocado para darle á sus cachorros; si el lobo, 
animal voraz, divide con sus hijos, ¿qué responderás tú, 
í oh padre de familias I á tu Juez Cristo, cuando no solo no 
provees á tus hijos con el debido sustento, sino que gastas 
en el juego ó en el vicio lo que habías de emplear en man- 
tener á los redimidos con la sangre del Señor? Están tam- 
bién obligados los padres á doctrinar á los hijos, por tres 
principales razones : la primera Por la gloria de Dios , que 
les dió en los hijos un depósito muy precioso. ¿ Qué mayor 
honor para los padres? Y al mismo tiempo, ¿que mayor 
deshonor á Dios, si dejasen éstos que perezca entre sus ma- 
nos este depósito, y que pudiendo con la buena instrucción 
formarse unos hijos temerosos de Dios y observantes de su 
ley, por falta de ella sean impíos y escandalosos ? La segun- 
da por el bien de la república , porque los niños que en su 
edad porla inquietud parecen unos cabritillos, después con 
el tiempo son los que llegan á tener los puestos, dignidades 
ú oficios : unos en cancillerías ó consejos, otros en el sacer- 
docio, otros en el gobierno de sus casas, etc. ¿ Y qué se po- 
drá esperar de un juez, ó sacerdote, ó padre de familias, á 
quien sus padres no le corrigieron cuando niño sus men- 
tiras, embustes, altiveces, temeridades y rebeldías? La ter- 
cera, por el honor de los mismos padres, porque el hijo sabio 
es la alegría de su padre , y el hijo incdnsiderado es la tristeza 
de su madre. Y los padres tienen un gran gozo interior y 
dilatación de corazón cuando oyen celebrar la virtud, pie- 
dad y buen porte de sushijos; y por el contrario, experi- 
rnentan en sí una vergonzosa confusión, cuando oyen decir 
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que son díscolos, temerarios, viciosos? ¿ Oué confusión no 
tuvo David al saberque suhijoAmnon ha'bía cometido in- 
cesto con su hermana Tamar, y al ver crue su hiin • 
se rebeló contra su mismo padre? 1 J ADsalon 
El Eclesiástico dice : Si tienes hijos, instruyele, 

t [EccL 7 >- élZnTr 

b°an P H» reS á d ° S C< ? SaS ' La P nmera á instruirlos en lo que 
han de creer y saber como cristianos, y la segunda en lo 
que como tales han de obrar. En lo primero "se incluyen 
las oraciones del persignarse con la santa cruz, Padrenues- 

l p°r|- AVe M f r , la ’ Credo ’ Manda 'nientos y Misterios, se4m 
*e dijo en el día primero. En lo segundé se incluye ía in = 
truccion en la observancia de la divina ley, y en el amor v 
temor de Dios, á imitación del santo anciano Tobías de 
quien dice la Escritura : Que enseñó á su hijo á temerá Dios 
desde la infancia{lob. 1). Celen que en la familia se viva 
en paz, se frecuenten los Sacramentos, se recen las devo- 
ciones, no haya juegos, ni palabras deshonestas, ni em- 
b.uagueces, ni juramentos, ni maldiciones, ni murmura- 
ciones, etc. Y si advirtiesen los padres qué en alguno de 
los hijos o familia hay alguna cosa digna de reprensión 
corrijan al delincuente según sus circunstancias. En la co- 

durat\, nÍT/ de / Vltar y° S escollos ’ el ano la nimia Olan- 
S*??\ el otro la demasiada aspereza en obras y en palabras 

En tales casos necesitan de prudencia y oración á Dios 
para observarentre Jablandura y el rigor el tendera m P nié 
correspondiente al delito, seg/n Ja e°dad V condS de l 
que le cometió. Y guárdense especialmente las madresde 
explicar su enojo, vomitando como víboras el veneno de«n 
sana en tempestad de maldiciones sobre los hijos, porque 
les suelen ser muy nocivas. La maldición de la madre, dice 

(, EccÍil) iaStlC0> arra>lCa de ran los filamentos de la casa 

Mas, ¿ cuántos padres en vez de darles á sus hiios ladoc- 
““A e a virtud ’ les introducen el veneno de k mentira 
> vanidad con mil preocupaciones contrarias á ladoctrina 
del santo Evangelio? Tales son los que les dan á los hijos 
unas grandes ideas del mundo : les celebran con extraor- 
dinarias alabanzas la riqueza, la nobleza, la estimación 
humana ios incitan a las venganzas.' Y todos estos v otros 
deplorables abusos, los colorean los padres con decir que 
no crian sus hijos para ios clautros, sino para el mundo y 
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que ¿cómo podrán hacer fortuna, si no los crían según las 
máximas mundanas? Mas aunque seles permita á los pa- 
dres, que pueden y deben atender en la educación de los 
hijos, á hacerlos dichosos en el mundo, sepan que no lo 
lograrán con esas lecciones. ¿Quieres que tu hijo seahom- 
bre de bien según el mundo, y que haga fruto en él, y al 
mismo tiempo le dejas que satisfaga su amor propio, y que 
se dé á las diversiones y vanidades? ¿Pues no ves que así 
crías un hijo delicado, afeminado en sus modales, que des- 
pués será amigo del ocio, del juego, de la comedia, de la 
comida regalada, y antepondrá sus gustos á los negocios 
más serios y álos mandamientos de Dios? ¿No ves que con 
ese cuidado que tienes de acordarle las ventajas de su no- 
bleza, atizas el fuego de sus pasiones, para que levante una 
llama que abrase su conciencia, y contal crianza en lugar 
de sacar un hombre de bien según el mundo, sacarás un 
esclavo de sus gustos, un traidor á Dios y un ejemplo de 
altivez y vanidad ? 

Dale máximas, no de mundo, sino conformes al santo 
Evangelio, y leharáshombre de bien, porque le harás buen 
cristiano*. Enséñale á aborrecerse á sí mismo, áreprimir sus 
apetitos viciosos, renunciarlas pompas de este siglo, y lle- 
var su cruz. Enséñale á amar, perdonar y hacer bien á sus 
enemigos, socorrer álospobres, edificar á todos, frecuentar 
la oración y los Sacramentos. Yivir como peregrino en la 
tierra, pensar en la patriacelestial, y temer sobre todo mal 
el pecado. Enséñale á no poner su confianza en las criatu- 
ras, ni su corazón en las riquezas, é imitarla paciencia de 
Jesús crucificado, etc., y créeme, que con esta y otrassan- 
tas doctrinas oportunamente repetidas, le haces perfecta- 
mente dichoso, y sabrás usar á su tiempo de una y otra 
fortuna en bien de su alma. Si fuese rico, no será presun- 
tuoso, y dará á los pobres de lo que Dios le ha dado, sin 
gastarlo todo en las vanidades; y si fuese pobre, se conso- 
lará con saber que en el cielo le espera un tesoro, que ni 
la envidia, ni los ladrones, ni otro cualquier enemigo, sino 
el pecado, se le puede robar. Y así, como si un padre tu- 
viera á un hijo en otra ciudad apestada, no se contentaría 
con escribirle que se guardase del contagio, sino que le sa- 
caría al punto de ella, para que no respirase el aire infi- 
cionado; así también no se ha de contentar con decirle y 
avisarle de palabras las vanidades del mundo, sino que ha 
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versiones arriad '“ S <l “ 1 " 

ven que son sus padres Si la rnh p ' S ^ L / ,es j OS h J J°s, cuales 
> r U ¿ n ser é„ sSs VraZ PaW “' 
las sagradas Letras hadamos ti l i- 1 ' , dad d 1 ' 6 en 

padres, y de padres buenos lídol ^ h, J os de malos 
santo fue padre del reprobado Ésaú'-FVo®' ^ aac ’ Patriarca 
temeroso de Dios fué nadroHli • Ez equias, rey de Judá, 

según el corazón de Di?s t é íadre : David! 

y del rebelde Absalón : Ámnón deni!ádo eS f U ° S0 ^ mnóu 
santo Josías, y una mala mujer fué madre de ^ ?* dre del 
.justo, y como tal celebrado por el 4 dó s Íu 1 J d P m’ Varón 
lo ordinario es crue los hi io^ L n ™ . ® an 1 ablo : pero 

» i»* cos lum br. ,s »S s ,os 

una cera dispuesta para recibir ° i! ’ L shlJOS ? 0n C01 ™ 
padres con su ejemploles estampan las vSu W l' Ón ’- y l0S 
Son como la sonara eme se mL-f ' tudaso los vicios, 
del cuerpo y ellos se mueven según 
dres. Cuando en tiempo de JoshIca r* e J e . m Pl° d e sus pa- 
el sol y luna (Jos. 10 ) se deSrnní en eI cieI « 

aunque no les mandó este rmití n tari \Dieii las estrellas, 
mandó al solyla luna (Abul iSo'ínS I detuv j esen - como 
que al ejemplo deí padre v la m»í- ):1 ° CUalnos indica . 

{ ¡a luna en P su farn^ia se^rr^ín laTesm^ 00 " 10 el so1 
los hijos y domésticos. a estre, las, que son 

ciosascósfuinbres cíe ^us*padre’ j ° S h f redan antes i« vi- 
han de aprender los hijos de unTadrp ^ aciendas ! ¿ Qué 

o tal desvío de los Sacramen tos y obras piadosa ^ • V 11 un 
tan unas pasiones necias Prosas, y solo no- 

juego excesivo y prolongo una P ® 1 ? J rosas ’ un 

más arriesgadas di versiones °úna a tfs S ;l S ? DC1 j Colldiai,a á las 
sin reparar en los medios v úna „! lt * de ad ? ulnr n quezas 
la ley de Dios? ShM de an H ' ^ de sus ^os á 
que gasta toda ía mañana en comnonersa h ' ,a f de Una madre 
día en lección de libros nrofanne 1 ° ners ?’ y después todo el 
quien la privada Cl) » 

adoraciones de los necios con y arrebatárselas 

i Q» juicio t.„ estrecho 'espera á «ales'pS y mad rS 
S ' IciN.vcio de L. - Ejercicios. * ' 
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Es verdad, que tal vez algunos padres tendrán el pro- 
fundo sentimiento de ver frustradas todas sus sabias pre- 
cauciones y ejemplares doctrinas por la indocilidad de sus 
hijos. Si este trabajo os sucediese, me compadezco de vues- 
tro dolor. Porque la mayor pena que puede tener un hom- 
bre de bien y una mujer honrada, contemplo que será ver 
á sus hijos después de santa instrucción y buen ejemplo, 
que son perversos y viven en vicios. Este era el dolor que 
atravesaba el corazón de David y el de santa Mónica. Pero 
mirad, que puede ser falte á vuestra educación una circuns- 
tancia, sin la cual todo lo demas será no pocas veces inútil. 
Decidme: ¿tenéis cuidado, á imitación del santo Job, de 
ofrecerle á Dios vuestros hijos, rogar por ellos, pedirle á 
su Majestad que los prevenga con sus gracias, los aparte de 
las culpas, les imprimasu santo temor? ¿Qué hubiera sido 
de san Agustín, si su madre santa Mónica no hubiera ro- 
gado á Dios con tan instantes lágrimas? Y si vosotros roga- 
seis á Dios, que tiene en sus manos los corazones de vues- 
tros hijos, quizás no los experimentaríais tan indóciles. 

Últimamente, están obligados los padres á darles á sus 
hijos estado no contrario ásu voluntad. En lo cual suelen 
faltar no pocos, que aplican los estados á los hijos como 
pudieran aplicarles vestidos de diferentes telas, tengan ó no 
vocaciones correspondientes á esos estados. Y lo que peor 
es, tal vez los violentan ¿ Cuántos padres, que quisieron 
fundar casa y establecer mayorazgo, por hacer rico al pri- 
mogénito habrán encerrado con violencias á las hijas en 
un monasterio, y con el especioso título de sacrificio áDios, 
habrán cometido el más cruel y execrable parricidio ? Y 
así, sepan los padres que solo pueden proponer á los hijos 
el estado, si ellos en edad competente no claman, y deján- 
doles siempre á ellos lalibre determinación y elección, pues 
los hijos y no los padres son los que han de vivir en el es- 
tado ; aunque por esto no se quita que los padres puedan 
aconsejarles las utilidades espirituales ó temporales que 
tendrán en abrazar tal estado, ó declararles los inconve- 
nientes en el otro que ellos quieren. Pero todo esto se debe 
hacer con prudencia, sin amenazas y sin ruegos importu- 
nos. Los escollos que en este punto han de evitar son los 
siguientes : según lo que en esta materia enseñan los teó- 
logos. 

I o No puede el padre negar el dote á la hija porque se 
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casa contra la voluntad del padre, ni al hijo el patrimo- 
nio porque recibe orden sacro. (. Bonac . Azor. Reginál.) 

2 o Está obligado á dotar á la hija que quiere entrar en el 
monasterio, cuando tiene con qué. (Sanch., de Matrim 
dip. 26, n. 7 cum aliis sex , quoscitat.) 

3 o Pecan mortalmente é incurren en excomunión mayor 
los padres que obligan y violentan á las hijas, para que 
sean monjas contra su voluntad (. Trid ., sess, 2o, c. 18). 

4 o Pecan mortalmente los padres que obligan y violentan 
álos hijos para que sean religiosos. (. Leand . Palao , apud 
Arsdec.) 

o°Pecan mortalmente, y quedan excomulgadoslospadres 
que impiden sin justa causa á las hijas la entrada en reli- 
gión. ( Trid . ubi sup.) 

6 o Pecan mortalmente los padres que sin justa causa re- 
traen con violencias y ruegos importunos á los hijos de la 
entrada en religión Arsdec. tom. 2, p. 2, íract. o, c. 4. cum 
aliis 19. Suar ., ex parte restringit. t. 3, de Peí. 1, 5, c. 9.) 

7 o Pecan mortalmente los padres que obligan con vio- 
lencias á los hijos á que casen con quien éstos no quieren. Y 
pocas veces es lícito negarles el casamiento con quien ellos 
quieren; principalmente después de intervenir promesa ó 
palabra (. Paul.Señer . Christ. Inst. d. 15, n. 5). 

Cierto padre ofreció su hija para esposa á un hombre con- 
tra la voluntad de ella, que juraba darse la muerte si no se 
casaba con otro, de quien estaba enamorada. Padre é hija 
comparecieron delante del obispo, que era sanArnolfo, que 
enterado de todo el caso le dijo al padre: No es licito casar la 
hija contra su voluntad , ni negarle el marido que ella pida con 
tanviva instancia : lo contrario sehabia.de haber pensado con 
tiempo , y no dejarla enamorar. Y luego le dijo á la hija : Vos 
tendréis el marido que deseáis; pero no le gozaréis. Y así fué, 
pues murió éste poco después de los desposorios, y ella 
quedó viuda cuando apenas era esposa. Yean aquí los pa- 
dres como no han de violentar álos hijos, y los hijos como 
no sehan de gobernar sólo por sus antojos para laelección 
de estado. ( Señer ., ubi sup.) 


Para las Madres. 


Han de cuidar de sus hijos, aun antes de verlos en el 
mundo. Luego que se sienten con fruto en sus entrañas, rue- 
guen á Dios para que le den á luz con felicidad y reciba el 
bautismo. Santa Ménica, preñada de su hijo Agustino, le 
ofreció muchas veces á Dios, como él mismo lo asegura di- 
ciendo : Que y a él había gustado la sal de Dios dentro del vien- 
tre de su madre. Y Dios que acéptalas oraciones y ofrendas 
de un corazón humilde, favorece en tal tiempo a las ora- 
ciones de las buenas madres que ruegan por sus hijos, aun 
antes de salir áluz, como se lee en las historias de Samuel, 
santo Tomas de Aquino, san Estanislao Koska y otros. Y en 
los meses de su embarazo, tengan gran cuidado de no ex- 
ponerse á peligros de abortar. Miren que llevan en sus en- 
trañas un alma capaz de ver á Dios, y redimida con la san- 
gre de Jesucristo. Por amor de Dios, por amor de sus almas 
y por amor de las almas de sus hijos, que usen de gran 
cautela en tales tiempos. Esta doctrina es muy necesaria á 
las madies pobres y a las ricas; á las pobres, paraqueno 
se carguen en sus trabajos de cargas pesadas, v se excusen 
de tareas dañosas; á las ricas, para que no se afanen en di- 
versiones gustosas, bailes, etc., ni usen vestidos ajusta- 
dos, etc. Nada sobra de cuidado cuando se trata del peli- 
gro de un alma, irremediable para siempre si sucede. 

Después que hayan nacido los hijos, cuiden las madres 
ofrecerlos al servicio de Dios, y pedirle á su majestad que 
los asista con su gracia, á imitación de la madre de san 
bernardo, cuyas oraciones por sus pequeños infantes fueron 
tan fructuosas, que todos sus siete hijos fueron santos. Y 
cuando la madre conozca que los hijos están ya próximos 
al uso de la razón, prevéngalos con la noticia de Dios v su 
amabilidad, y será práctica muy santa que les dicte enton- 
ces los actosde Fe, Esperanza y Caridad, para que los niños, 
después de amanecerles la razón, crean en Dios, esperen 
en el y le amen, y así cumplan los preceptos de Fe, Espe- 
ranza y Caridad, que entonces obligan á los niños al modo 
dicho en la lección doctrinal del día segundo. 

Y entre los caricias que las madreshacená sus hijos tier- 
nos tendrán siempre cuidado de mezclarles alguna santa 
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expresión, para que se vayan aficionando á Dios y ásu lev • 

de Dios átiiír 11 /? lm P rim j rles en el corazón el temor 
? e . os > d mutación de Ja reina doña Blanca, madre de «an 

• lns ’ T 97. de Francia, que le decía muchas veces : Más qui- 

moriaLV mÍa^TiT"®" 0 m ' 5 ° J0S ' 1 ue en V^ado 

Sn /- r,ue tíni i abr , aS c P ,edaro ?, tan grabadas en su co- 
íazon, que todos Jos días de su vida se acordó de ellas v 

conservó un sumo horror al pecado. Y san Agustín llamó 

sólo d P P hf eS 7 - ! llad f K obispos de sus familias; porque no 
deben cuidar de si, sino también de los suyos! Y se 
s puede a ellos dar la doctrina que daba el Apóstol á los 
e/ b ^/°- d !t Asia ’ f uan , d ° decia; Atended á vosotros, y A todo 
v VL ' estros bijos y familiares, sobre el cual el Es- 

V deDios a me °Á ° bÍS, '° S ’ pm & obernar la ^lesia 

Dios, que el ha adquirido c on su propia sanare (Act 20) Y 

aunque el ejemplo editicativo ha de ser de los dos, no obs- 
tante sera no pocas veces más fructuoso el de la madre ■ 
asi porque los hijos le suelen tener un amor más tierno 
^', a „P adr . e ’ como también porque el marido no suele ha- 

muipr m,A t fa!i ada | r r Sldeí ! Cia entre sus dom ésticos como la 
mujer, que todo el día esta en su casa. 

cild C ( ° n es P ec j a 1 1 ! dad en la santa educa- 

nac f. ^ hljas - , Son . estas mas delicadas que las flores y 
ims frágiles q , ue e cristal; y así es menester más cuidado 
para e uardarJas, que para manejar rosas sin deslucirlas ó 
mover vidrios sin quebrarlos. Y esta diligencia debe ser 
mas viva, cuanto íuesen más hermosas ó más cercanas al 
f Críenlas en recogimiento, como templos de la 

mnilr’ en devoc, °n, en frecuencia de Sacramentos, en 

e ner n. C iV¡ CCI ° neS l P alabras - en opción, en abstracción 
de personas jovenes de otro sexo, en desamor á las galas 

™ anas ’ ' lldos de 1 escándalo. No les permitan lunares pos- 
tizos ni otros artificios indignos del candor virginal en 

n P ^i b h a,leS ’ afe . cta m°nes, sino que en todas sus accio- 
nes y palabras resplandezca la honestidad, como los dia- 
mantes en las joyas. Celen que lean libros devotos, que no 
engan galan teos, m coloquios, ni aun amistad con alguna 

Ch' rntal Tron V En 1& V¡da de k beata Jaaaa da 

mainc i • '• 3 l se le<3 ’ M ue una criada envejecida en días 
malo.., le inspiraba con lisonjas, alabanzas, ofertas de gran 
for luna., los modos con que triunfaría de los corazones por 
su hermosura. Esta doncella, temerosa de Dios, resistió á 
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los engaños de aquella sierpe infernal; mas si no celan las 
madres, puede ser que las hijas hallen dentro de sus casas 
tales peligros, y caigan quizás en ellos. Cuiden también 
que sean templadas en la comida, enemigas de la gula, 
madre de la incontinencia, que sean amantes de la morti- 
ficación de las pasiones viciosas del ánimo y de los senti- 
dos exteriores del cuerpo, que aprecien la pureza más que 
la vida, y quieran ser antes víctimas de la muerte que del 
deshonor ; que sean muy obedientes á sus padres, y que no 
vean, ni hablen, ni emprendan asunto sin licencia de ellos ; 
y que en orden á la elección de estado les den cuenta con 
tiempo, y sea con su beneplácito y aprobación. 

Si las hijas fuesen pobres, sírvanles de consuelo las ma- 
dres con el agrado, compasión y buenas palabras, y dígan- 
les muchas veces lo que el santo Tobías á sus hijos : Amada 
prole , hijas mías, una vida pobre pasamos ; pero tendremos 
muchos bienes , si tememos ó Dios y nos apartamos de todo pe- 
cado (Jo/;. 4). Si fuesen ricas, no por eso descuide la madre en 
enseñarles las haciendas propias de su sexo, coser, hacer 
medias, etc., porque aunque no las necesiten para comer, 
las necesitan para ocupar la imaginación y evitar el ocio, 
que siempre y especialmente en los años floridos, es origen 
de muchos males. Y no permitan se acostumbren á gustar 
de diversiones mundanas peligrosas, en que sólo se habla 
de hermosuras, cortejos, rendimientos, y se introducen no 
pocas palabras equívocas que suelen ser muy dañosas á las 
doncellas. Teman no ser del número infeliz de aquellas 
madres, de quien dice David, que sacrificaron sus hjas á 
los demonios ( Psal . 105). 

Y ála verdad, las sacrificarán si las acostumbran á llevar 
á todo recreo, á comedias, bailes, concursos, visitas, etc. 
Para las inexcusables, según su clase, ténganlas instruidas 
con el ejemplo de la visita de María Santísima á su prima, 
santa Isabel. Este ejemplo se reduce á una breve y clara 
idea, que es ésta. Las visitas de las doncellas cristianas de- 
ben ser parecidas á la de la Virgen de las vírgenes, en el 
motivo , en la conversado n y en el fruto. En el motivo: que 
fué la caridad con Dios, cuyas misericordias publicó María 
Santísima en aquella visita, y con el prójimo, porque fué 
á consolar á su prima. Así las doncellas no se han de mo- 
ver á ir á las visitas por la curiosidad, deseo del ocio, 
cumplimiento vano, delicia de los sentidos, sino por amor 
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de Dios y por obediencia á sus madres, que están en lugar 
de Dios. En la conversación: Toda la que tuvo María San- 
tísima con santa Isabel fué de Dios, y no dice el Evangelio 
que saludase siquiera á un hombre que halló en esta visita, 
que era Zacarías, esposo de santa Isabel. Y las palabras de 
las doncellas en las visitas sean todos editicativas con las 
que concurren, y ningunas ó muy raras con hombres. Si 
hubiesen de practicar algunas honestas habilidades de can- 
tar, bailar, danzar, etc., en el canto acuérdense de María 
Santísima, que en esta visita compuso el cántico del Magní- 
ficat anima mea Dominum , y sean sus cantares honestos y 
acompañados de modestia. En los bailes y danzas acuér- 
dense que en el baile que el niño san Juan Bautista tuvo 
en esta visita, brincando de placer en las entrañas de su ma- 
dre, su alma pasó de la culpa original á la gracia. Y así 
estén muy diligentes, no sea que en tales funciones sus 
almas ó las de los prójimos por su causa caigan en pecado. 
Estas habilidades no pocaf veces se practican de noche, y 
es muy fácil deslizarse entre tinieblas. Acuérdenles las ma- 
dres que al tiempo de la ejecución de tales habilidades 
traigan á la memoria alguna de estas breves considera- 
ciones. 

I o Que muchas almas en aquella hora están ardiendo 
en los infiernos, por pecados cometidos en tales saraos y 
fiestas. 

2 o Que muchas religiosas y almas santas están entonces 
en ejercicios de oración, devoción, penitencia, amor de 
Dios. ¡ Qué diferencia tan grande en emplear el tiempo! 

3 o Que el Señor y los santos ángeles custodios las están 
viendo al tiempo que danzan. Cuiden que el Señor que pe- 
netra los corazones, no halle qué reprobar en sus afectos, 
y que sus acciones sean tan modestas, que no se avergüen- 
cen los ángeles. 

4 o Que procedan con cautelay temor de Dios, no sea que 
el ansia del placer las adule ó las engañe, y desde lo per- 
mitido las arrebate á lo prohibido, en deseos ó acciones 
que enciendan fuego en sí ó en otros. 

5 o Que para ser meritorias las ejerciten por obediencia 
y no por vanidad, deseo de alabanza ú otro motivo vano. 

En el fruto. El de la visita de María Santísima fué llenar 
á santa Isabel del Espíritu Santo. Celen las madres que sus 
hijas no pierdan la simplicidad de palomas por la conver- 
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y » Hene„ del 

peligrosos, que después 'se-m ? oat, ] ai § an conocimientos 

públk^c^’stfána q Porqu e Í ca<fa una'di^^Y^ 0 ^^^" 

señadas, si después na¿n fl i m !f t “ na de SI , 1S hijas bien en- 
feliz y bien acostumbré! ? t T° ni0 ’ basta P ara hacer 
mujer sabia edifica la casa {Prov !%““ CaSa 7 famiha> Za 


§ VI . 


Para los Hijos con los Padres. 

teta primeé “;?elri e e n ¿ D “ 4 ' 0 ^ d «P"* d e 

honor de Dios sp nnnp^i „ ^ L1 . e tocan ^mediatamente al 
á.los padres por la^me 1 zaí^"^™ 6 " 10 de honrar 
vicarios son como los llama snr? \ lie ¡ 1 . en con Dios, cuyos 
hijos el ser. el alimentosa TZt ^ ’ JP or< * ue dan á los 

deben pagar los S ¿n amar EsU? tres daad as 

hijos deben á los ^padres"/ ZrVnZ? y***™«*. Los 
secundarios. El Eclesiástica f i;„j . d 0n . °, s llam ° criadores 
por ellosno hubieras nacido ( E cd 1 ) vT-Stf no f uera 
con el amor. Si considera' • nh i •• , este beneficio se paga 
y de ese caos de k nada sibl h ' J ° ‘ qae antes eras nada, 
vi viren este mSdo,Sí a ,SSí£dySS Z UlS padres 1 
turas irracionales, y que eres cim 7 Í 0d,iS ! aSO ras cna ' 
Dios, al punto arderá en amor rP^t a Ver etern amente á 
nes después de Dios debela! h lT- dre X ™ dra >áquie- 
amnv á Dios, dice san f ‘ 0 '. Pnmero Sñ ha * 

c. 10. Mat 1Á esta amor f Ó u m v’ yjespués ó los padres. {In 
señales de ¿dio y ffiSSÍ* 1 queda "á jadíes 
tal ceño como sí faSrí^^£K^«S? , Ó l0S ™ ran con 
hijos délos padres elsístS R , ecibieron también los 
podían ganar ó buscar y á V equ - efl08 no le 

el socorro en sus necesidade Lo Wn" ^ Sat ! Spacer COa 
vigor para la presa son sustentados "t* 7 * W° S 7 sin 
cigüeñas son cuidadas en la enfermedad 1! ¡ 1J ° S ’ 7 las 
mas esta ley de la natnmlp.™ m er . m . , por los suyos; 

anes, es desatendida no poras veee^del P °í l0í ¡ bnilos - v 
También dtenon ios p.l”s“JS^ii;^j slo3 
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res, y los reverenciábamos ( Heb l^ZconlZe po ’’. inslnict °- 
ben obedecer y honrar diciendo eí „ • !? xteri0r los de- 
obedeced á rultroZpZdrSZZZdfsuTZ ApÓstcl :Hl J os ’ 
agradable al Señor (Coios S) Mucho-; 1 Ji osa ?’P or que esto es 
reaeren contra Jnjos ^olW níes TZtj Cast¡ S' OS Se 
sus padres : baste ñor ind^ .i " 7 faItas de res Peto á 

Escritura en la persona de A b! alón (7/ íf ie, '% h J a S^da 
hijo fué rebelde á su padre David v 1Sj ' Este mal 

y Piedad, le persiguió i de muerte ’lllíw, de amor - res P eto 
lado en un mulo ñor rlplwín rio ’ ^ uce í^ 10 9 ue pasase mon- 
quedó colgado dé los caffilot T» de Cl ' 7as rama * 

ndo con tres lanzas por Jo-ih °j la P° stura murió he- 
ejemplo terrible del castigo mm ejand ° a , a Posteridad un 
diendes v faltos de resncin v i, 6 mer . eaen i° s hijos desobe- 

padre, para que venoa sobre ti su LPÜZ ' Honra « tu 

hasta el fin de tu vida • v no le nh f, cw , n ’y se quede contigo 
madre (Éccli. 31 Acuérdate a.í l f ZA S ^ mdos de *» 
de peso, en el parto de dolor 4 v P arto le fuisle 

dado. Págale en amor rpn-JiI es P u e. s del parto de cui- 

tus padres como ellos contigo [Eccl P úrtate con 

de tupadre, y no deles la leu rh> u, ' U - , °' a ense hanza 

gracia á tu cabeza (^rov ifímaloTcS T* ^ Se aña ' <a 
neza, reveréncialos con más tm sióí í r 7 , COn más fi ‘ 
fidelidad, pídeles perdón por In nal j obedecelos con más 
bendición para lo futuro, y en ella recibe l’ad^n' 16 e / Chen su 
según el Apóstol, tiene nombre í 
y en la tierra (Ephes. 3). ‘ al > mciad en los cielos 

§ VIII. 

Para las Viudas. 

ie, p ss üüfs&íí 

trato como las doncellas tía vidi S6 ( r tan recaladas en el 

galo ; pacientes y confórmes°con la rii! ü!’ en , emi o as del r e- 

.»s en los 

2j. 
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ción, frecuencia de Sacramentos ; deseosas da agradar é 
imitar á Jesús, á quien han de mirar como padre y esposo 
de sus almas. Han de ser tan recatadas en el trato como las 
doncellas. Porque unas y otras están igualmente obligadas 
á la honestidad. Ni el haber tenido marido le da á la viuda 
alguna especie de libertad; y así lo que sería pecado en 
la? palabras, obras y pensamientos de la doncella, lo es 
tambie'n en las viudas. Querer éstas que las galanteen, cor- 
tejen, etc. Querer hallarse en bailes, danzas, comedias, 
concursos y festines, etc. Querer andar muy compuestas, 
adornadas y presumidas, es estar tan muertas en el espí- 
ritu de verdadera devoción, como sus maridosen el espíritu 
de vida. Ya llegó el tiempo de podar : la voz de la tórtola se 
ha oído en nuestra tierra , se dice en el Cántico de los cánti- 
cos [Can. 2). Y si cortar las profanidades mundanas es ne- 
cesario á quien quiere vivir piadosamente, ¿cuánto más á 
las viudas honestas, que como castas tórtolas viven tierna- 
mente llorando por la muerte de su consorte? 

Han de ser tan vigilantes en su familia como las casadas , 
y en cierto modo más diligentes, porque el cuidado que en 
las casadas está dividido en dos personas, se reúne en cada 
una de ellas. Ya así han de cuidar de sus hijos y domésticos 
según las reglas de cristiana educación que practicaron en 
el matrimonio, porque como dice el Apóstol : Si alguno no 
tiene cuidado de los suyos , y principalmente de sus domés- 
ticos, es peor que un infiel {II. Tim. 5). Si los hijos se halla- 
sen ya en estado en que no necesitan la educación, enton- 
ces la viuda no descuide de adelantarlos en la virtud con 
sus ejemplos y palabras. 

Han de ser ejemplares de pureza d las doncellas , por 
Ja autoridad que les da su respetable estado, y de go- 
bierno á las casadas , porque además de haber tenido la 
misma profesión que ellas, tienen ahora la nueva escuela 
de la viudez, que enseña mucho con los trabajos anexos 
á ella. 

Han de ser amigas del retiro , á imitación de la famosa 
viuda Judith, de quien dice la santa Escritura (< Jud . 8) que 
en lo más retirado de su casa formó un retrete , donde vivía 
encerrada con sus doncellas , en edificación y labores pro* 
pias de su sexo. 

Enemigas del regalo : porque cuando estaban en el ma- 

trimonia podían tomarle por complacer al marido ; pero 
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ya no tienen á quien complacer, sino á Cristo, cuya vida 
fué sin regalo y llena de penas. 

Pacientes y conformes con la divina voluntad , sin pleitos, 
sino en las circunstancias en que á ellos obligue la con- 
ciencia, sin pretensiones y seculares mundanas, porque 
todas estas dependencias disipan el espíritu, y abren 
la puerta á los enemigos de la castidad. 

Modestas en los vestidos y acciones. Poco le aprovechará el 
luto á una viudajoven, si se valiese de él con vanidad, para 
que á vista de lo negro en el traje, sobresalga más lo blanco 
de su color. Entonces, más que luto sería gala. Es necesa- 
ria, pues, que sepa la viuda moza, que como se acostumbró 
á estudiar y practicar sentamente los mundos con que podía 
agradar á su marido, si no va con mucho cuidado en su 
viudez, arrojará de sí centellas muy peligrosas á las almas. 
El luto exterior de una viuda editicativa se compone de la 
moderación y honestidad en los vestidos, de la humildad 
y decencia en las acciones, de la compostura y manse- 
dumbre en las palabras, y de la modestia y vergüenza en 
los ejos. 

Han de ser también dadas d la penitenicia, á imitación de 
la insigne viuda Judith, de quien dice la Escritura, que se 
vestía de áspero silicio, y ayunaba todos los días , sino lo sá- 
bados y las otras principales fiestas de la casa de Israel (Ju- 
dith, 8). Y aunque todas las viudas deben ser penitentes 
para conservar su castidad, que en ellas, según san Giprian 
(Serm. 3) es laboriosa; pero principalmente aquellas que 
se pareciesen á la viuda Judith, que era moza de aspecto 
elegante so bremo ñera {Ib . ) Rica, porque Manases, su marido, 
le dejó muchas riquezas y familia copiosa (. Ib .), por los mu- 
chos peligros que añaden á las viudas la mocedad, hermo- 
sura y riquezas. Yen medio de tales riesgos vivió tan santa- 
mente Judith, ejemplar de viudas, que dice de ella el texto 
sagrado . Era entre todos famosísima , porque temía mucho 
á Dios , y no había quien hablase de ella palabra mala {Ib.) 

Ultimamente, han de ser las viudas dadas á la oración , 
lección , frecuencia de Sacramentos é imitación de Cristo. En 
el estado precedente tenía alguna disculpa para no ejerci- 
tarse en todo eso con tanta intención; porque como dice 
el Apóstol : La mujer casada piensa las cosas del mundo , cómo 
ha de agradar á su marido (/. Cor, 7). Pero ya libres de ese 
yugo, quedan más dispuestas para esos ejercicios, según lo 
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'í„r ZsttTlaS?, í“ »« -« »«& 

W li oración deb/ser el pí“cfpal 
ejercicio de Ja viuda * v i?,' *i a „ rv n , cl P aI y ca si continuo 

labras luzca la devoción ñor-, 611 t0 * das SUS acciones v pe- 
que da la Iglesia á todas ks mujeres cuando la! 11 mas f ico ’ 
femenino sexo, sino aue ha iIp ím!,? Md ° a Uaina¿roíÍ0 
ción común de ^/Jsobresal/n^ P ?, c " raP ‘* a , e ? obre I a ¿eró- 
se distingue la piedra preciosa Sobr^f 61 * 1 t V ? da> como 
ene! anillo. Al punto iuTí^ñí. real . resplandor del oro 
bia de haber acudido á Jesucristo rrne-fi* j 6 Su Vludez ’ ha- 
no lo hizo, hágalo ahora m.^ho crucificad ° •' y si entonces 
estoi/, Señor, con que se hacia en ^ v - eces ’ ' dl "° a J e : Contenta 
ejemplo me dais haciendo entre clmoZT^ vo untad - Bu ™ 
vuestro eterno Padre por mi reden ri? T™* “ volunlad * 
recibidme por toda vuestra dednZ . a .1 ue *°y toda mía , 

radme, gobernadme, cuidad dé m í llen?? C ° Es P 0 ^ 0 ' am pa- 
Maj estad y haced que yoM^ahora??rr P ° S *. Uuestra 
con este merecido golpe corva alo imV ÜJW ' cash 9 ada ya 
este Señor hallará, dvereenlí / yM f m aromas - 
trabajos y de los olvidos é inmtítS r* 1 remedi ° de sas 
mentará en muchos de lo« aue antSf ? ue quizas ex Peri- 
Resía instruir á las , ntes , la favorecían. 

lacioiies, que las pueden acorneé gUnaS especiales ten ‘ 

que ya '£«1 ‘¡¿Ta'l 7 Pídanse 

que será su abogado en el cielo pI^ 1 ^^ 6 salv ación, y 
en la tierra. ítem, por un esposo m e^ 6 T com P afler o 
otro incomparablemente meior m,p 9 J 561 ' 0161 ' 011 ’ tienen 
entregan todo su corazón v no d&l Cnst °’ á quien le 
matrimomo : digan con David : El Setr^ ^ £g 

Sepan que no' dKnílamtíí solaslaf^' * r viu4ez - — 
parle á Dios. Este Señor se explica en í. - r’ 6 • t .‘ enen de 
muy amante de las viudas. En el /Ü Escrituras santas 
y ais mal á la viuda: si le hiciereis da,? dlCe asi ; No h a- 
su cw ’ * - 
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(¿n 22)" Y en ei e saJmo67^e contristar á la viuda 

yT¡^ 

¿'osamente á las viudas. (Spec. exem lev &°) 

fin, si lás'wjas^onTica^no^a.sl ~ Para •*> 

gan ó no vocación, ó por a íod da de í Se á’ reli * Í08as ’ l en- 
gítimas, ó por aplicarlo í hSo TAW*”® COn sus le " 
De esto ya se trató en el S I V De’/V 8 j ñnes P arllcu lares. 

r por otros ^ usíítcks 

':T C< - 

" 1» rnilad de « P „ ‘reino aAÓ’elpo..' fii 7 ° 

, monos de^uavnnn T“ : 81 p,rl '* “mida, acordé- 

“ mad ™ viuda que tenía unas hija- pot renque dícld'™ 

: r&asa srfis 

« y Esúdad ; 

« hispo, con la memoria dulce 5e la vSn pasada I olvió á 
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« mirar, y vió sobre el mismo tejado, no va ándeles sino 

que en aquella casa se cometían. Más vale hiias míi* 

l que el°oue los 6 ^ P ° bre Ca , Sa ha ° an fiesta ' lo s ángeles,’ 
que que los demonios se alegren en nuestra riqueza. » 

§• VIII. 

Para las Doncellas. 

Los santos Padres Ambrosio, Crisóstomo, Ciprián v Ber 

e Al?» ^ 1 6nan de - alabanzas - Mas para que sean dornas" 

suarda dfl? vW an< í qU6 Sean - muy dili & e ^es en el amor y 
0 uarda de la virginal pureza, virtud en sí tan delicada ™ í 

go?pe s'e quiebra^^fan S **“• ’’ Wfq-íffí r£ 

pierde • tan nri? ' 1 r ^’ q T L í e no se P uede recobrar si se 

pierde, tan preciosa, que la Virgen de las vírgenes la an 

epuso a a gloria de ser Madre ele Dios. Y no fe contenten 

pn u 00 ? a ® uarda de esa virtud, sino ejercítense también 
en las otras ; porque como dice san Gregorio : Ni la castidad 
es cosa grande sin las buenas obras {tíomil 13) 1 as virfnHpc 
mas principales délas doncellas Z el recato en7os sen- 
ídos, circunspección en las acciones, vergüenza en las Da 

S'H h0 s eSt [ dad 6,1 61 lra J g - Secuencia -de Sacramentos' 
d«I de hombres, mortificación de los deseos v pasiones 
, e a re ° ladas ’ austeridad en el trato de sí mismas oración 
lección de libros devotos, horror á los profanos modest?á 

la púípura S de a tod b r S l 7 m ? vimientos > /esta sola virtud es 
ia purpura de todas las otras en una doncella v el freno 

que reprime las libertades escandalosas en los ‘otros I» 

modestia tiene dos oficios, uno en lo exterior V otro en lo 

interior. Énlo exterior ordena la disposición deUemblante 

para que aparezca sin tristeza, sin enfado, con aire de ale! 

fas pdaí Ss vac 0 r?o Verg H enZa n n '° S ° j ° S; ■ vcom P°' l e todas 

cacióndeToL , 5 de modo que conduz can á la edifi- 
cación de los que estuviesen presentes. Y aun á solas la 

S?e-ladá? Pr 0h e D t0d |° 1Ugar ha de su > etarlas demasías 
aesarre 0 iadas. ,0h Dios! con qué modestia se portaría 

n?i?^E da 7 S ° ala doncella fi u e considerase con viva fe 
que Dios la ve y su ángel la asiste. En cualquier sitio por 

A, e 7 ° -I ret rad0 que sea - dice san Bernardo lime v 
®p p y a Á lu án S e1, testigo de tus acciones [In Ps. Qui habí 
Id., Y siendo asf, ¿qué otras virtudes se han de ocultar, 
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según tiempos y circunstancias? La modestia, dice san Pablo 
que ha de ser notoria : Modestia vestra nota sil ómnibus ho- 
mimbus (/ hil. 4). Y es como la mano del reloj, que mues- 
tra en lo exterior el interior concierto de las ruedas que 
mueven en santidad el alma, que son las otras virtudes á 
mayor gloria de Dios y edificación de los prójimos. 

En lo interior produce también la modestia en el alma 
los mismos efectos que la exterior en el cuerpo ; detiene 
en tranquilidad las potencias interiores, á la memoria le 
veda los recuerdos de distracciones, al entendimiento la 
curiosidad, a la voluntad la muchedumbre de deseos inú- 
tiles. La modestia exterior del cuerpo ayuda mucho á la 
interior del alma en paz de sus potencias. Últimamente, 
las doncellas no se desvanezcan ni en su hermosura, ni en 
otras prendas naturales, y acuérdense de las palabras de 
Salomón . Vana y falaz es la hermosura , y sólo es digna de 
alabanza la. mujer que teme d Dios. ( Prov .). En la página 437, 
desde el párrafo, que empieza : A Y deben esmerarse con es- 
) ¡ecialidad las madres en la educación de las hijas , etc., ha- 
liarán mucha doctrina conveniente, como también en todas 
las lecciones que se señalan para las religiosas. 

CONCLUSIÓN. 

Después do haber leído cada uno lo que le toca, según las 
secciones precedentes. 

Ahora conozco, ¡ oh Dios mío! los muchos defectos que 
he tenido hasta aquí en el cumplimiento de las obligacio- 
nes de mi estado, conozco también, que el fundamento de 
mi santidad debe ser este cumplimiento exacto de todas 
ellas. En este mismo estado que yo tengo, fueron santas 
muchas personas, porque cumplieron con sus obligaciones 
Dadme, Señor, vuestra gracia, para que yo cumpla las 
mías con fidelidad , no faltando ni en un ápice á mis debe- 
res, con perseverancia, sin descaecer con el tedio y desgano 
que me causan, con pureza de intención, sin dejarme llevar 
en tal cumplimiento, ni por respetos humanos, ni por ape- 
tito de aplauso, interés, comodidad, sino únicamente por 
vuestro amor. Porque en vuestra presencia sólo es precioso 
lo que por vos hacemos ; tofio lo demás es polvo y pajg. 
A?í lo cjeciilni’ifc'on vuoflra gracia Amén, 
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OTRA LECCIÓN ESPIRITUAL 

para religiosas. 

LStIU3aC,ün Ia Re, «‘“ de los 

¡os^cSd'i «VllS'cSíi 0 ! «“"'<> «<* -a 

te haya comunicado en ellos el W UCCS 7 buenos deseos 
explicar. Mas no te contente! ’ apenas los Podrás 

s,no que todos los a^s T as S de nríe berI ° hecho esta «£ 
sea en ejercicios de comunidad K“ f ? r ejercitarte > <5 ya 
tifiasen, o ya en privados y á solas m ' , CMíMl0 se prac- 
lada y confesor. Y para qu'í de e fo, he Jlcer í c i a d e la pre- 
cio y estimación, te pondré tres w ! f- el debld o apre- 
alcanzarás en ellos : para míe Ln P 1S - lmos biene s, que 

por haberlos hecho ahora v aueda^ m te consue| es 

deseando beber otra vez rnn ü - S COmo sedienta cierva 
fuente : En ello , aprenderás el a>7e d7 f' n de esta c]ara 
pnmer fervor de Lpíritu, y ÍTenlT^'' * V ° lüer al 

arte de * 

la tierra yace en una miserable desainé ?r’ eta ' 1 m lnda 
verdad, si los principios eterno- „ ' acwn S Jer - 12). Y á la 
ejercicios, se meditaran por todo^V** - a ( mater¡a d elos 

flexiones y ponderaciones de círarón en?-' ,an ° S C ° n re ' 

ios pecados, y florecerían las vbi, !’J 3nt ° nc f sse evitarían 
pues, te habilitarás á pasar contigo E ° ° S e Í er cicios, 
en meditaciones santas no 0 misma, y con tu Dios 
sino con delicias de esníritn í C ,- te Sln tedio de ánimo 
el modo de orar por Ja aplicación ^eY* 6 i . lusidn > Porqué 
como enseña el santo Padre I°nario Pa as *L es . P° te ncias, 

San Agustín decía : Recle novitvter'e oTrí, - VSe ° aro - 
babe blen vivir, quien sabe bien orar % >ecle novtt orare : 
muerto el cuerno aue nn • ar ’ Y asi com o se iuz°-i 
el alma que no ora. Y estp donde!! 1 S6 - debe juzgar muerta 
vemente con la práctica de fos 86 adquiere saa - 

mineral de sentimientos y aXE n ’f’ qU ® SOn un rico 
pósitos, resoluciones y afectos le nrh ’ qUe . COn los Pro- 
3 * le euviquecerán tu espíritu 
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buen pensamiento en las medilacione° &n gozar de un 
cicios tan aficionados en Ja oración S sa ^ beron de los ejer- 
cí maná cotidiano de sus aE n’ n q “ • fue des P ués esta 
i oh religiosa! si por tí no auedV * m,Sn ?° le ^cederá, 
no está abreviada (/sai. 39 j queda ’ por 9 ue la man ° de Dios 

inaestro^ie^ek^h'a^sabklun^^an^Fe) 1 ] 1011 ?! d ® aq " el §' ran 

en Ja iglesia de su congreo-ación á^í P D j 6 "’ que viendo 
Rubín,, jes preguntó, ; si ¿ íVre Pad £ es Jenustri y 
dolé respondido que sí les düi ™ Com P a, » a ? Y habién- 
a]to de una humildad muy profunda • mu y 

/ adre, a quien estoy niuu oblinnrlr* Yors lujos de un gran 
tener oración. Al testimonio 9 ¿'f or< l ue ha enseñado á 
ponde el de aquella gran muier 6 ? 6 ^« n ^ 10rnbre corres- 
Teresa de Jesús, que se confies! J serafica Rectora santa 
por el modo de orar Y la si nti l - 7 adec * a a I a Compañía 
(*• 23, 24 ), que había r ¡ íeZ™ esc C) ba en .¿vida 
orar de algunos de la Compañía vn ? I dl !’ e:ción en el 
a san Francisco de Borja Yen ” ip 5ra . s . m S u larmente 
religiosa bellos documentó/ Shilíf^T- 1 ® 108 hal]ará ,a 
le mpl ación. Y si antes sus^fr/h» '«dustrias para Ja con- 
dará alas como la paloma \ vo¡aré°v deFr? 0 ^- ¿ ¿ me 

Ahora hallará, que el Parí™ 1 ’ y. descansar e? (Salm.U). 
alas para vo^ y descansar en EE' 0 Ja ha dad ° 7 a 
dades eternas. aescansar en ]a consideración de las ver- 

§ II. 

al primer fervor de espíritlf^a ta ”l biéa el arte devolver 
dale, ¡oh religiosa I de aauelh if!" 1 d ! aumentar le. Acuér- 
en el tiempo ya próximo In, A Jai P a de amor divino, que- 
sea tu ¿íSSSS 61 n ? onas lerio ábra- 

en la casa de tus padre* i Drq ! a ar s ^ego ni descanso 
des déla penitencia, para vff s nZfT d a J f s emienda- 
constituciones ó reglas de t, l m „ P ? C 2, n el n o 0r de las 
se hacía muy fácil aun Pn o r " ast ? r, °- Tod " entonces te 
alivios. DespLs eLasm P n M d0 • al p,e de ]a Jetra v sin 
* WO. )■ £ ¿V taS K “ 1 ? 1 .X c “ d <> : *m las delicias 

- - « r ***«“ 
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elegiste vivir despreciada en la casa de Dios, antes que ha- 
bitar con profanidad y pompa en la libertad del mundo. 
Llamo este sacrificio sobre tus fuerzas , porque estas resolu- 
ciones generosas exceden las fuerzas naturales de una mu- 
jer frágil por su sexo, delicada por su condición, v cobarde 
por su naturaleza, y son las maravillas de la gracia de una 
locación victoriosa, y este sacrificio le completaste en tu 
profesión, en que fuiste como sacerdote, que en el ara de 
la cruz de la religión te ofreciste á ti misma como hostia 
viva y crucificada, con los tres clavos ó votos de pobreza, cas- 
tidad y obediencia, j Con qué ansias deseaste, y con qué 
e. vor hiciste la profesión ! j Qué dulce te era entonces el 
silencio; qué suave la penitencia; qué agradable el coro! 
i lus delicias eran fregar y barrer ; tus regalos ayunar le- 
vantarte temprano, mortificarte ; tu descanso la oración y 
el centro de tus afectos solo Dios ! Tan trocada en todos los 
alectos, que podías decir haciendo gracias á Dios : Oui sa- 
nat omnes infirmitates (. Psalm . 102). Y ahora, religiosa que 
esto lees, ¿ cómo te hallas ? ¿ Has aumentado ó has descae- 
cido de aquellos primeros fervores? Quizás te contentarías 
con hallarte ahora tan fervorosa como en tus principios 
3 que pudieras decir con el santo Job : ¡Quién me viera 
volver al estado de los primeros meses, cuando Dios me ovar - 
(taja. [Job. 29). Pues sabe que los ejercicios bien practica- 
dos te recuperarán y aun aumentarán aquel primitivo fer- 
vor ya disipado. 

El corazón humano de suyo se seca, se esteriliza, y brota 
espinas y abrojos. Y así necesita de rocíos celestiales > r nue- 
vos industriosos cultivos para que se fertilice, y se convier- 
tan las espinas y abrojos en flores y frutos. El Apóstol nos 
aconseja la renovación del espíritu, cuando dice : Renovaos 
en el espíritu de vuestra mente ( Eph . 4). Y para renovar el 
espíritu de fervor, no sé que haya otro medio más poderoso 
y seguro que el de los santos ejercicios. San Juan Crisós- 
tomo decía : Un santo recogimiento ayuda mucho para la 
perfección. Del seráBco Padre san Francisco escribe san 
buenaventura, que de tiempos en tiempos se retiraba 
paia \ 1 \ 1 r solo con Dios. No sólo el Padre san Ignacio, sino 
también san Felipe Neri aconsejaba á los que se sentían ti- 
bios o relajados en el espíritu, que se retirasen para volver 
á encenderle en los ejercicios. Todos, por más santos que 
sean, necesitan de volver de tiempo en tiempo á esta fra- 
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gua ; porque mientras vivimos en el mundo se nos pega 
algún polvo del siglo, y con él, según la expresión de san 
León Papa, se ensucian los corazones religiosos : y este se 
sacude en los ejercicios, y se renueva el amortiguado fer- 
vor. Son expresivas las palabras que se refieren en la vida 
c el cardenal Alejandro Ursini : Ad tuendam vitoeinteqrita- 
tem et refiaendum fervoren. espíritus exerciliis S . Iqnatii 
cjuot anms se excoluit (Flores, Carel, ann. 1615). Que todos 
los anos se retiraba á ejercicios, para defenderla integridad 
de la vida y fortalecer el espíritu. Y con este medio llegó 
a merecer el elogio que le da la historia de ángel en la* 
costumbres, delicia de los pobres y resplandor 'del sacro 
Colegio. Practícalos tú, ¡ oh religiosa ! todos los años con 
lervor, y llegaras a ser también ángel de la tierra, delicias 
de Dios y resplandor de virtud. 

§ III. 

Aprenderá también la religiosa en tales ejercicios el arte 
de bien morir que es el arte de las artes. Éste le enseñó 
el cardenal Roberto Belarmino, de la Compañía de Jesús 
en aquel librito que compuso : Del Arte de bien morir : y 
le aprendió en el libro de los Ejercicios de su santo Padre 
Ignacio. Porque como el mismo cardenal enseña, y practicó 
en el noviciado de San Andrés de Roma, adonde después 
de haber ilustrado su siglo con obras, con voces y con la 
pluma, se retiró á los setenta y nueve años de su edad 
lara morir bien es menester ajustar antes despacio las 
cuentas con Dios, satisfacer por los pecados cometidos, ej er- 
citarse en afectos de penitencia, confianza, caridad, etc. y 
todo esto se practica en los ejercicios, donde el que los hace 
se dispone como para morir, ajusta sus cuentas con Dio 5 ; 
y se pone en estado de darlas bien, cuando Dios le llame’ 
Y a la verdad, ¿qué mayor consuelo puede tener el que se 
halla doliente en una cama con la última enfermedad, que 
decn . Ti es, ó cinco, ó siete meses ha que hice los ejercicios : 
en ellos, ó, satisfacción de mi conciencia , en sana salud, con 
tiempo bastante me dispuse para morir ? Y así, espero de la 
divina misericordia una buena muerte. Así le sucedió á un 
mercader muy rico, que hizo los ejercicios en Vannes, 
ciudad de Bretaña, en la casa que tiene la Compañía des, 
tinada para este santo ministerio. 
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Retiróse á ella para prepararse á la fiesta de Pentecos- 
tés, y el Espíritu Santo le enriqueció con sus dones y gra- 
cias, de tal modo cjue en aquellos días practicó la distribu- 
ción de horas con fervor, diligencia y tal fruto, que fué la 
edificación de los otros ejercitantes; y después, en todo el 
resto de su vida, se conservó en el temor de Dios. Llegóse 
ya su última enfermedad, y en presencia de muchos, dijo : 
Yo me condenara si no fuera por los ejercicios de san Ignacio 
gue luce en tal tiempo ¡etc., y en ellos me dispuse para morir. 
Asistíanle llorando su mujer, hijos, amigos y parientes* 
y él exhortaba á los que se quedaban en este siglo, 
y les decía : Hijos, mujer y demás familia , por el amor 
que os tengo y el pato en queme hallo, os exhorto á que entréis 
todos los arios en ejercicios de San Ignacio. ¿ Qué fuera de mí 
ahorasi no los hubiera hecho? Y un cuarto de hora antes de 
morir, mandó á un paje que le leyese los propósitos que 
había escrito en lo más fervoroso de sus ejercicios, como 
lru ^° de ellos, y los había después observado con fidelidad. 
Al fin de la lección dijo el enfermo : Yo os doy, Dios mío , 

0 fectuosísimas gracias por haberme llamado entonces á los ejer- 
cicios que me abrieron el camino para el cielo. Y entre actos 
de penitencia y amor de Dios expiró, con tal serenidad, que 
el H. P. Prior ele los Carmelitas que le asistía en aquella 
hora, se maravilló, como pudiera en la muerte de un santo 
y quedo hecho un panegirista de los Ejercicios de San Igna- 
cio, que fervorosamente practicados en vida traen tal sere- 
nidad en la muerte. Si quieres, pues, ¡ oh religiosa I que la 
tuva sea preciosa delante de tu Señor, aprovéchate al pre- 
sente de los ejercicios que practicas. Por tus antiguas ne- 
gligencias ofrécele ahora á Dios el sacrificio detuslágrimas, 
como sangre de tu corazón herido, según la expresión de 
san Agustín {Ep. 19). Y para lo futuro forma en ellos pro- 
pósitos según la necesidad de tu espíritu, y obsérvalos con 
perfección, para que en la hora de la muerte tu alma se 
dirija á la tierra de los vivientes, en mano de tu santo Pa- 

1 larca Ignacio de Lovola, que en ella, con sus Ejercicios , 
te favoreció y dispuso para que con una vida ejemplo rio- 
gres una buena muerte y por ella la eterna gloria. Amén. 
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EL EXAMEN DE MEDIODÍA. 


Como está en la página 271, y al fin de él la oración del 
Pater noster, o la devoción del ejercitante, y después, en 
acción de gracias por haber hecho los ejercicios, el si- 
guiente. 

SALMO 116. 

Laúdate Dominum, omnes gentes : laúdate eum omnes 
populi. 

Quoniam conlir-mata est super nos misericordia eius • et 
ventas Domini manet in aeternum. 

Gloria Patri, et Filio, etc. 


LA TARDE 


POR 


LECCIÓN H1STORI AL. 


VIDA DEL GLORIOSO PATRIARCA 

SAN IGNACIO DE LOYOLA 

Fundador de la Compañía de Jesús. 


CAPÍTULO VIII. 

De la Caridad de san Ignacio con los prójimos, y especialmente con 
los que le hacían mal. — De la Benignidad para con sus súbditos. 
— De su Oración, Devoción á María Santísima y otras Virtudes. 

§i. 

Del amor tan ardiente y fervoroso para con Dios que 
tema san Ignacio, salía como de su fuente el amor tan en- 
cendido para con los prójimos, porque los miraba en Dios 
y a Dios en ellos; y asi decía, que si para la salud de Jas 
almas importase algo andar por las plazas descalzo y car- 
gado de cosas infames y afrentosas, que ninguna duda ten- 
dría en hacerlo. Y que no había en el mundo traje tan ri- 
dicu o y vil, que no le trajese de buena gana por ayudar á 
un alma a salvarse. En París deseó sacar de mal estado á un 
hombre perdido que tenía ruin amistad con una mujer - y 
como no le hubiesen aprovechado otros medios que había 
lomado, se entro un día en una laguna du agua frígidísima 
por donde el había de pasar, y cuando pasaba le dijo á 
grandes voces : Anda , desventurado , á gozar de tus sucios de- 
leites. ¿No ves ■ el golpe que viene sobre ti de la ira de Dios ? 
Anda , que aquí me estaré yo atormentando y haciendo peniten- 
cía por ti, hasta que Dios aplaque el justo castigo qué ya con- 
tra h tiene aparejado. Quedó atónito el hombre con tan se- 
ñalado ejemplo de caridad : paró, y herido de la mano de 
Dios, volvió atrás, y apartóse de la torpe amistad de que 
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estaba cautivo. Guardó siempre san Ignacio con grandísimo 
cuidado no volver mal por mal, sino esmerarse en hacer 
bien a los que le perseguían, procurando que fuesen mayo- 
íes los bienes que les hacía, que los males que de ellos re- 
cibia. Un compañero de estudio y aposento en París, se 
alzo con unos dineros que habían enviado al santo de li- 
mosna, y él se los había dado á guardar. Después estando 
en Rúan, cayó malo de una enfermedad peligrosa, y como 
conocía la candad del Padre, escribióle el trabajo en que 
estaba, rogándole que le socorriese : el santo Padre, demás 
de hacer mucha é intensa oración por él, se partió lue°o 
para Ruán, que está veinte y ocho leguas de París, para bus- 
carle y ayudarle en cuanto pudiese, y con grande alegría 
de espíritu y esfuerzo de ánimo, anduvo en tres días aque- 
Uas veinte y ocho leguas descalzo, y sin gustar un solo bo- 
cado de pan ni una gota de agua, ofreciendo á nuestro 
señor este trabajo y penitencia por la salud de aquel que 
asi le había engañado. 

Tatnbién otro que en París había recibido muy buenas 
obras del santo Padre, revestido de Satanás, y saliendo fuera 
de si se determinó de matarle, y subiendo la escalera para 
hacerlo, oyó una voz espantosa, que le dijo : Desventurado 
de ti, ¿que quieres hacer? Y asombrado con esta voz se 
anojó á los pies del Padre llorando, y le contó lo que le pa- 
saha, y él le acarició y consoló * pero ño bastó su caridad 
y mansedumbre, que después en la tempestad que dijimos 
se levantó en Roma antes de la conflrmación de la Compa- 
ñía, este mismo no fuese el que atizaba el fuego con varias 
calumnias y mentiras contra el santo Padre; y habiéndole 

los jueces castigado por ellas, sosegada va aquella tormenta 

para dar bien por mal, el santo le recibió en la Compañía, 
porque se le rogaron los mismos que habían levantado 
aquella persecución, aunque no perseveró en ella. Si esto 
hizo el santo Padre con los extraños, y con los que le pre- 
tendieron maltratar, ¿qué maravilla es que haya usado de 
esta misma caridad con sus súbditos y con sus hijos 9 Es- 
tando un Padre, de los nueve que sacó de París, con una 
gi a.ve y peligiosa tentación muy afligido y desasosegado y 
casi en punto de perderse, el santo Padre le libró de aquel 
peligro llorando amargamente, y rogando á Dios continua- 
mente por él, sin comer ni beber tres días enteros, supli- 
cando al Señor que le tuviese de su mano, y así lo hizo. 
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i°os lím e iU e HÍ S a CO ' n?US0 ^ inUchc ;. ütro Padre > y saliendo de 
PadrénnrM !? 1 - aZ ° n ’ d í° n ? u J cha Pena y aflicción al sanio 
im^A 6 f 1 - 1 d ° que el subdlto recibía. La venganza que 

nor^ f v e r)i ODe n e en 0r f \ ón y derramar muchas lágrimas 
1 ’ í cjendo misa. de lo más íntimo de su corazón, dar 

wrl/jr^ 05 / Señor - diciendo : Perdonadle, Señor : 

eslandoím £[ iador m \ 0 ’ 9 ue n no sabe lo 9 ue «e hace. Oirá vez 

deíá devoción T h‘ T de - a , Cü ' 11 P J añía gravemente tentado 
c e la devoc on, y determmado de dejar á Dios, que es fuen le 

de aguas vivas, y volverse á beber de los afliges fotos deí 

siglo, que no tienen agua de gracia ni de verdadero des- 

ción°érn n ^ ndiend i 6 ‘ Santo que Ja causa de aquella turbá- 

aloün neArt mpaC h° tenia aquel her mano de confesar 
al c un pecado que había cometido, se fué á él v le declaró 

sus' «en Hdn« C " Caan C * e °° babía andado en la' vanidad de 
sus sentidos, y cuan encarnizado en el falso amor de las 

criaturas, para que de esta manera él tuviese menos ver- 

S de y . Sr e 4 se ” lir b¡ '“ ta y 

¿Pues qué diré de la blandura y benignidad que u«aha 

genií° rt ° S ’ es P e c ia ^pente con sus súbditos; el cuidado que 
tema que no anduviesen ahogados; de la suavidad con ¿r 
condescendía con los flacos, levantaba á los caídos, conlo- 
ara a los tristes, animaba álos pusilánimes, se compadecía 

ir l? aC ; a u C0S0S y enfermos? Porque cierto, era cosa de 

\er el cuidado que tenía en hacer cuidar y regalar á los en- 

dTndTél Y ^ñ g n‘h\ VeCeS “! dij0 ’ que coíl Particular provi- 
dencia el Señor había querido que él tuviese tan corta 1 v tan 

quebrantada la salud, para que por sus trabajos y dolores 
esll mar los trabajos, y compadecerse de los tlaco« 
Cstando en Vicencia enfermo y con calentura supo que el 
1 adre Simón Rodríguez, uno de sus primeros compañeros 
estaba en Basan, como una jornada de Vicencia, muy des- 
caecido y en peligro de morir, y luego el sanio Padre se 
partió para Basan en compañía del Padre Pabro para visi 
tar y consolar al Padre Simón, é iba con tanlo br’ío y fueTza 
c e espíritu, que el Padre Fabro no podía seguirle. Otra vez 
yendo de camino, dió un dolor vehementísimo al Padre 

C ° n éL L ° que para su re,n edio hizo el 
santo Padre fue buscar una cabalgadura, dando por ella un 
real que solo había llegado de limosna, y envolíiéndX 
con su pobre manteo le subió en ella, é iba delante de él 
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corriendo á pie con tanta alegría y ligereza, que el Padre 
Laynezme decía, que yendo á caballo apenas podía atener 
con el , pero en ninguna cosa descubría más este amor pa- 
ternal para con sus hijos, que en mirar tanto por su nom- 
Jjre y aprovechamiento espiritual, y con sepultar en un 
perpetuo olvido las faltas que por flaqueza humana ó des- 
cuido cometían, cuando ellos las conocían y se arrepentían 
y deseaban enmendar, y con este y otros modos amorosos 
y paternales robaba los corazones de todos sus hijos v ha- 
cia de ellos todo lo que quería, teniéndolos sujetos, trata- 
bles y obedientes á su voluntad, y llevándolos tras sí á la 
períeccion, y a aquel amor puro y sincero v divino del 
señor en que ella consiste. 

Pero este amor para con sus hijos no era flojo, ni re- 
miso, sino suave y fuerte, blando y severo ; porque el santo 
1 adre, asi como era dulce para los humildes y obedientes: 
asi era espantoso para los rebeldes v de dura cerviz. Tenía 
gran cuidado de promover á sus súbditos á la virtud v 
alentarlos a la perfección, tratando á cada uno blanda ó se- 
veramente, conforme á su capacidad, pero á todos siempre 
con amor, y era tan diestro en juntar la suavidad con la 
severidad, que aunque deseaba mucho que todos sus liiios 
estuviesen indiferentes en las cosas de la obediencia, sin 
inclinarse mas a una parte que á otra, todavía él exami- 
na m con gran ddigencia Jas inclinaciones naturales de cada 
uno, y acomodábase á ellas en todo lo que las veía bien en- 
caminadas, porque entendía cuán trabajoso es lo que se 
hace con natural repugnancia, y que ninguna cosa vio- 
enla es durable, mostraba la severidad religiosa en pedir 
la indiferencia, y en condescender con la inclinación, la 
blandura y benignidad de padre. 

§ II. 

Nunca acabaríamos si quisiésemos por menudo tratar de 
la caridad admirable de este glorioso Padre, v de todas las 
otras virtudes que tuvo sin cuanto. De la prudencia, más 
divina que humana, que le comunicó el Señor para hacer 
el mode o de Ja Compañía ; de la fortaleza y magnanimidad 

tan excelen te para acometer cosas grandes vresis tira las con- 
tradicciones y dificultades ; de la blandura y mansedumbre 
con que ganaba los corazones de las personas que trataba 
y rendía las voluntades de los mismos adversarios. ¿Pues 
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qué diré de aquella vigilancia y solicitud maravillosa que 
tu\o para dar fin á las obras que emprendía? Porque no 
solamente buscaba con prudencia los medios que le podían 
ayudar á la ejecución; mas después de hallados usaba de 
ellos con grande eficacia, sin dejar de la mano lo que una 
vez comenzaba, hasta ponerlo en su perfección. ¿Qué de 
aquella admirable confianza que siempre tuvo en Dios? En 
las cárceles, que le había de amparar; en los trabajos, que 
le había de ayudar; en las empresas dificultosas, que las 
acabaría con su poderosa diestra, y en la pobreza, que le 
socorrería y sustentaría á sus hijos, como muchas veces 
milagrosamente los sustentó, y mostró que no había sido 
vana la esperanza de este santo Padre. ¿Pues qué diré de 
la modestia, eficacia de sus palabras? ¿qué del recato en 
juzgar ó condenar vidas ajenas ? ¿ qué de la circunspección 
en hablar, ú oir hablar de las faltas de sus prójimos, aun- 
que fuesen públicas, y se pregonasen por las plazas? ¿qué 
del miramiento y prudencia con que atajaba todas las plá- 
ticas que podían ser ocasión, aunque ligera, de murmura- 
ción? ¿qué de las demás virtudes que tuvo con tanta en- 
mienda, que no sabe el hombre en cuál de ellas se haya 
aventajado más? Pero dejémoslas todas por hablar de la 
que es guía y maestra de todas, y el arcaduz por donde el 
Señor comunica al alma sus dones, que es la oración. 

El mismo santo confesó, que el Señor con larga mano le 
había comunicado la gracia de la devoción. Luego que se 
ordenó de misa, cuando rezaba el oficio divino era tanta la 
abundancia del divino consuelo, y tantas las lágrimas que 
derramaba, que le era forzoso hacer pausas casi en cada 
palabra, é interrumpir lashoras que rezaba, y vino á punto 
de perder la vista de puro llorar. En las cosas graves nunca 
solía determinarse, aunque hubiese muchas razones pro- 
bables, antes de haberlas encomendado en la oración á Dios 
nuestro Señor. No se le pasaba hora del día que no se re- 
cogiese dentro de sí, y dando de mano á todo lo demás, 
examinaba su conciencia, y si por ventura algún negocio 
grave ó urgente no le dejaba cumplir en aquella hora con 
su devoción, luego en pudiendo la recompensaba, aunque 
nunca se metía tanto en los negocios exteriores, que per- 
diese la interior devoción de su espíritu. Traía siempre 
presente á Dios nuestro Señor en todas cosas, y todas 
le servían de un libro para leer en él sus perfecciones, y 
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l e\ antai a él su corazón, sacando documentos espirituales 
•' avl °° s Provechosos de cada cosa que veía ; y enseñaba 
que este modo de orar es muy útil para todos, y principal- 
mente para los que andan ocupados en cosas exteriores del 
divmo servicio. En la oración se inflamaba de tal modo 
que también su rostro se encendía, y todo parecía aue se 
hacia un fuego, como muchas veces lo echamos dp ver En 
todo lo tocante al trato con Dios ponía tal atención aue 

echábala b r en P dv ent ®f ^ diVina , Ma -¡ es ' ad c °nao cuando 
echaba la bendición ala mesa, ó fiama gracias después de 

comer. Tuvo don muy señalado de lágrimas; y porque los 

ZtT 6 m 'í trar0n el 8 rave daño que recibía su salud 
desu con tinuo derramamiento, pidióal Señor y obtuvo el im- 

c P „ N‘ P " t der “ kí 4 reprimirlas como^ 
bahn ñ ImnoT; N,nsun ruldo por grande que fuese le tur- 
nía i ' P n a - en SU oracjón > si él 110 había dado causa 
} ' v e ' P mismo sant0 Padre, preguntado del Padre 
Laynez de la manera de su oración, le respondió que en 
las cosas de nuestro Señor se hacía más pasivo, que activo 

KT ;ínl^^S ¡rÍtUaleS y aSCétÍC0S ’ ^ alta 

Sí TESir* esp “ k ! p ;’ lr0 " y aborda «c"ie3 

■ el a en todas sus necesidades, dificultades y trabajos y 

d r?™í, e -‘“ p0d fí° sa r benigna mano /rSSr- 

•omodePntl apa T° nes ' ‘ Ümi, o la relación de ellos, 

consagrada Í tui 2? ya del Señor en la hostia 

consagrada, ya de la Santísima Trinidad, de quien fué es- 

pecialisi mámenle devoto. De este altísimo misterio escribió 
un libro cuando era hombre sin letras; y el mismo santo 
j jjo, que aunque estudiara muchos años no pudiera saber 
tanto como lo que había aprendido en Manre a ; v el Señor 
en cierta visión le había comunicado. Omito también í - 
chos otros favores que le concedió el cielo, ya aparecién- 
dose a un mismo tiempo en dos lugares, ya dejándole ver 

cercado de celestiales resplandores, ya prediciendo las cosas 

ÍoTíadmiSbíes tU v de H F?feCÍa ’ ya 0b ' ando muc hos mik- 
f os J> admu ables prodigios, que pueden verse en la vida 

eí'hbroípvtPH tC> l escribid e ! Padre Pedro Ribadeneía y 
1 r ° r extode la c I u r e ^crib.ó el Padre Francisco García 
dé la Compañía de Jesús, y aunque el Señor honró cop 
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ellos en vida y después de muerto á este fiel ministro de su 
mayor gloria, le ha hecho especialmente glorioso en la pro- 
tección en partos peligrosos, en los que con sola la firma 
de san Ignacio se han experimentado singularísimos favo- 
res. El erudito Teófilo Rainaudo escribe, que son innume- 
rables las mujeres que por la intercesión de san Ignacio, 
han salido con felicidad de lances muy arriesgados. Cierto 
autor refiere en esta materia cinco mil prodigios obrados 
por este glorioso santo. Y pueden leerse muchos en el Li- 
bro VI, del autor ya citado, en el Capítulo XI, cuyo título 
es : San Ignacio es abngaclo particular en los partos. Tam- 
bién le ha concedido Dios un admirable dominio sobre los 
espíritus infernales, para expelerlos de los cuerpos de los 
energúmenos, de las habitaciones que infestaban con varias 
y horribles figuras, y mucho más de las almas, alcanzando 
con sus oraciones y méritos los auxilios para no caer en 
las culpas, ó para convertirse á Dios en verdadera peni- 
tencia, como lo experimentará el que acudiese á su pode- 
rosa intercesión, é implorase la divina gracia por medio 
de este glorioso siervo de Dios. 

REFLEXIÓN. 

¿Por qué no me acabaré de resolver á ser santo? Hasta 
ahora por mi tibieza ponía ya la santidad casi en el orden 
de las cosas imposibles para mí. Mas este glorioso santo 
Ignacio de Loyola, cuyos ejemplos y virtudes he admirado 
en la historia de su vida, me hace ahora conocer que todo 
lo puedo en la gracia de Dios que me conforta, y que si yo 
me dejase gobernar de la gracia divina con docilidad y 
cooperación como él, llegaría también á ser santo. Á la 
verdad, san Ignacio hombre fue como yo, vestido de las 
mismas pasiones; pues ¿por qué no he de ser yo santo 
como él? ¿qué excusa daré yo á Dios, cuando me haga 
cargo de este ejemplar, que me presentó en estos ejerci- 
cios? Daré por excusa que tengo pasiones é inclinaciones 
malas; ¿y san Ignacio no las tuvo también, y las venció 
con la gracia de Dios y con la penitencia? ¿ Para no hacerla 
alegaré que soy delicado? ¿Y san Ignacio era acaso de 
bronce? ¿Servía por ventura este santo á otro Señor que 
al que yo sirvo? ¿Creía otro Evangelio que el que yo creo? 
¿Esperaba otro premio que el que yo espero? ¿Pues qué 
pazon puede haber para ]a desigualdad que yo lloro entre 






«saeta de ver.» i I. ¡mit 

para que ejecute yo los buenos deseosfue en eTlos he 

amparadme con dnuameiiTe^Pa^rfv Protector mfo^esde 

pueede m, v,d. emplead, en virtudes me KSJlort 


MEDITACIÓN. 

PUNTO TERCERO. 

Consideración d.g, Ui^n. „„ 

¿Cual es m i vida? ¡ A v de m í i nuo el « « i • i 

] C a°halJo C em d para mí en el reinó d“s No 

Ja halJo entre os Patriarcas y Profetas, porque éstos -e 

unan y suspiraban por la vista de Dios; yo hasta ahora°he 
en Vld ° 3 S i n s . u ,?P lrar ni s emir P°r Ja amable vista del Señor 
An<sJíel 3 eSldla 5 p . ereza P ara todo lo bueno. No entre los 
ílEÍ n ’ P ° rque es, -° s se ab rasaban en el celo de convertir 
almas á Dios, y yo ¿a cuantas quizás habré pervertido con 
mis escándalos? No entre los mártires pacientes en l as ne 
ñas porque hasta ahora nada he padecido por Dios y aun 
en los ti abajos que Dios me ha enviado ó ha permitido me 
ocasionen as criaturas, he tenido muchos enfadós é iLT- 
ciencias. No entre los confesores y anacoretas penitentes • 

Ih 9 Í ? n i 6 ,T ta , n mis a y unos - silicios y demás austeri- 
dades Solo hallo diversiones, risas, juegas, regalos etc 
No entre las Virgin es insignes en pureza yen candor m r 
que me lloro reo de mil indecencias. Luego si ahora ño me 
determino de veras á dejar mi antigua” vida, qufzás sea 
excluido para siempre de la gloria Reconoce, píes filma 

2 Ci. 
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™ a ’ , tu ? e o«edad. ¿Quieres la gloria sin conversión, el 
premio sin méritos, la victoria sim combate? i Qué delirio ! 
¿ Te prometes tu salvación por tales cuales devociones que 
practicas, por algún ayuno que haces, por unos libios sus- 
piros que arrojas hacia el cielo, ó por algunas limosnas que 
repartes a los pobres, y todo esto quizás con el pecado en 
el corazón? ¡Qué engaño! Es necesario, pues, si quiero 
entrar en el cielo, que deje mi antigua vida, y empiece 
desde ahora otra nueva. ’ y p 

PONDERACIÓN. 

I a P resent ? Vlda ó soy justo, ó soy pecador. Si soy 

liÁ fZ “ ecesari0 > P a f a entrar en el cielo, empezar nueva 
\ ida fervorosa y penitente, porque el Sacramento de la 
penitencia que dignamente he recibido, tuvo eficacia para 
erdonarmetodos mis pecados, y trasladarme de pecado r á 
juato, quizas no la tuvo para perdonarme toda la pena v 
nada manchado puede entrar en la gloria (A/> 91) Lue°o 
si quiero que á mi alma, aunque en gracia de Dios se le 
abran las puertas del cielo, es necesario satisfacer por esas 
manchas y reliquias de los pecados ya perdonados, y borrar 
esa pena con obras de penitencia proporcionada. Mas°¡ ay 
® iasDQ1 ° pemtenciaproporcionada ámismuchospecados, 
es necesario que sea ya penitencia de por vida. Y ; qué «é 
yo, si aunque mi vida fuese muy larga y mis austeridades 
rigurosas y continuas, llegaría á compensar la durac ón de 
las penas del Purgatorio? Ya desde hoy seré contra mí un 

de U Dio V s e ‘ no § t°end U ó Castl8 ' ar ® ? mugaré en mí las ofensas 
ot 5 ‘ d , / r: paf 10 n de estemi rebelde cuerpo: 

rlnfV- \ ! 1 ', al .P a 9 ue - Si le amo, le pierdo, porque 
cada día se hará mas insolente, se rebelará contra, el esDí- 
ntu, Y qmzas le vencerá, Si le aborrezco con un odio santo 

esS»? v c»°ly“ c r le :. Ie 0“»: obedecerá 1 *.! 

P , y on ^ penitencia se domarán sus pasiones me 

KE2* ks P»r l«s cometidasTy 7 

tunamente gozare en la gloria los dobles bienes en el alma 

enelrc í ¡ ° ! - pe . ador re6eWe aún « mi conversión 

mudar de vbií r ejerClcl0s ’ ¿ ^ es lo que espero para 
nudar de vida? ¿ Espero una gracia que me convierta sin 

q 1 ^ coo P eracjon » o cpie violente mi voluntad, y me convierta, 
aunque yo no quiera convertirme? Pues hago mal en es- 
l -mi a, poique no hay tal grac.u. ¿ Espero una gracia co- 
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l osa y pronta mudanza de vida i Av r] P mí “ , 

agüela* .«• P»»r sin 

iraré ? Deide tegi ñ/dXmiyú poTlSt d"e “l/X 
RESOLUCIÓN. 

resuelvo á^iffmle^enftn'ory peniTencia D ‘ Ü ¿iS°’ m6 
ccepi. Hmc mulatio dexterce exce!siíTpsl&\ '/ÍT ?T 

« ahora rebelde, va, ¡oh buen Jp S iW ^ P^cadoi hasta 
« gracia triunfó d‘e mi reheldía í vuestra poderosa 

: fSrSS: f^é h 7JZ¡7ZS¡ ¿5T” 

“ 1,)anana P ara la confesión general,^ la nSta^ C? 

« nozco que mi alma está criada para la Sión de la ¿oHa' 

« la lloro ahora cautivo con la? cadena? de mi? pe^idcí 
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Alégrate ya en lu Señor, alma mía, que se acerca tu re- 
- dencion ; y de tu parte coopera con la divina gracia para 
tu libertad : Solee vincula colli. tui, captiva filia S’ion Si 

;; mu J er . dada á deleites, me figuraré que me dice 

•' Cristo, como a la Samaritana : Mulier, credemihi ouia 
; <•*». f) : Müj.r, créeme, ha llegado vaía 

' , h , oia de tu conversión. Da mihi bibere : Dame de beber 
« lagrimas de una sólida constante penitencia. ; Tendré 

á - este Señor ’ c I ue me P ide la conver- 
smn, olvidado de mis muchos pecados, y no me quiere 

" amí Hi'VL e q reS ° ,Veré á Una buena cor| tesión, almndo 
antes dicho. Sere juez recto de mí misma, y según mis 

ibertades pasadas, edad v peligros presentes, me sen- 
“ tenc . iar e sin falsa compasión... Aquí propondré el tenor 
" ^®P da P eil) tente que he de observar, y haré una como 
luda idea délos propósitos que mañana escribiré. » 

PUNTO CUARTO. 

Consideración de la Perseverancia en el bien para entrar en la Gloria. 

El reino celestial no es reino hereditario para mí «ino 
de conquista, y mees forzoso trabajar como buen soldado 
de Jesucristo si quiero entrar en él. Las puertas de la 
gloria no se abren por nobleza, riquezas, sabiduría ni ñor 
solada fe y nombre de cristiano, si no por la perseverancia 
final, que es la corona délas virtudes y la llave de la °lo- 
na. : que perseverare hasta el fin se salvará ( Math 
Anímale, pues, alma mía, á vivir y perseverar en compun- 

w* ü |,’ Pei r )a ^ ca ' ldad - No te excuses con la violencia 
i t las antiguas robustas pasiones; porque si trabajas cada 
día mas por domarlas con ánimo generoso, harás de ellas 
escala para subir á la gloria. Y si las sujetas y pones debajo 
detusp.es, te elevarán ellas mismas bastad cielo. No te 

n a hi2 l0 | ei | 6 i n ° mbr f de cnst| ano: porque así como no es 
oable el haber vivido en Jerusalén, sino el haber vivido 
bien en Jerusalen : así tampoco es loable ni meritorio de 
la gloria el baber vivido en la cristiandad, sino el haber 
vivido bien en a cristiandad. Procura pues lu salvación 
< on temor y temblor según el consejo del Apóstol (Eph. 2) 
Con temor, pidiéndole á Dios con frecuencia que te salve 

íwm'iPs 1 eTcmfte : U lVUm mB faC i Pr ° pier mi *eñcordiam 
l • fj ” Gon temblor, porque Jas gracias eficaces que 
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Dio? ha determinado darte, tienen número, y ya quizás te 
ias haya dado todas; y los pecados mortales que te ha de 
permitir, tienen también número, y ya quizás hayas co- 
metido el último. Con temor, porque cayeron los cedros 
del Líbano. Lucifer en el cielo, Adán en el paraíso, Judas 
en el apostolado. Con temblor, porque no sabes de cierto si 
te ha dado el perdón. Con temor, porque si un san Hila- 
rión, después de setenta años de servir á Dios, temía; tú, 

¡ oh alma mía! disipada tantos años en el amor de las cria- 
turas, y en el olvido del Criador, ¿como no temerás? Con 
temblor, porque aunque la providencia ordinaria es que el 
que vivió bien, muera bien, y que el que vivió mal mue- 
ra mal; y que por consiguiente, el que camina á Jerusalén, 
llegue á Jerusalén, y el que camina hacia Babilonia, llegue 
a Babilonia; no obstante, sucede tal vez que el que cami- 
naba hacia Jerusalén, esto es, hacia el cielo, llegue por 
falta de perseverancia á Babilonia, esto es, al Hiberno 
como Judas : y el que caminaba hacia Babilonia, llegue 
por la penitencia á Jerusalén, como el buen ladrón : Tus jui- 
cios, ¡oh Diosmio! son un abismo profundísimo (Psalm, 35). 

PONDERACIÓN. 

Para animarme en este santo temor á Ja perseverancia, 
ponderaré las palabras de Cristo al obispo de Filadelña : 
Teñe quod habes , ut nemo accipial coronam tuam ( Ap . 3). 
Guarda, le dice, los méritos que tienes, no sea que otro 
reciba la corona de gloria que está preparada para ti. 
Gran misericordia de Dios ha sido traerme á estos ejerci- 
cios, ilustrarme y moverme en ellos con sus gracias ; mas 
no por esto quedo ya confirmado en gracia é impecable. 
¡Ay de mí, que si no me conservo en temor de Dios, en 
guarda de su ley, en docilidad á sus luces, puedo caer en 
una vida tibia, negligente y desarreglada, y otro se llevará 
mi corona! ¡Pensamiento triste! Á Dios le es muv fácil 
en lugar del que cae, sustituir otro que le sirva con más 
fidelidad. Cayó Saúl, y sustituyó á David : cayó Judas, y 
sustituyó á san Matías : cayó Pelagio, y sustituyó á san 
Agustín : cayó Cutero, y sustituyó á san Ignacio. Y muchos , 
dice Cristo, vendrán del oriente y del occidente y descansarán 
con Abrahán, Isaac y Jacob en el reino de Dios , y los hijos 
del reino serán arrojados á las tinieblas [Math. 8). No per- 
rniláis en mí. ¡oh Jesús dulcísimo! tal desgracia. Ya que 
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“¡«"o " ™-~ ~ 

tos ejercicios cuando m l' ' c / as ^ amas antes de es- 

"oro tened ^ SeriJrdia de ,0S pecado ? que «hora 

Mi alma, Jesús mto se t í i 6 arre P entldo Pecador, 
tros temibles juicios' • míe i n a consideración de vues- 
temor de mis maldades v rlevneq 86 ban e( ? nlur bado con el 

fies mío, 

$zr a * l °" a “’** ’ZkCí s 

RESOLUCION. 

•*'« (según 4 

trada en la gloria Harétambi^l ? Ue estorl)a n la en- 
fermará los propósitos Hl f f y tale , s cosas - (aquí 
dente, y mañana los eVcr b^ ?, Ch ° en el P unto «óteme- 
la patria celestial. C|ue me P ueden conducir á 

PUNTO QUINTO. 

Para el Sacerdote. 

en ]a tierra sególa' d^i^nickr^ d ^ 6 Un sacerdote c l üe vivió 

de Jesucristo tem'a en ll mLí f e ? tad °- Ta l ministro 
renda : Dominuspars hJrdüafa m L?¿ , D,0 !JP° £ su he - 
con esmero las virtudes mrrpcnfr lo). Practicó 

r - “>« ii “X V u “ r í cter - 

dra^ preciosas de sn Qq™,vi ste fueron las pie- 

especial premio. El Señor leTnLrr ^ t0da ? ellas recillir á 
aplausos de júbilo semín i -, P 1 tr °duce en Ja gloria entre 

cet me victor in psa/mis canenFem^AinS '' Dedu ~ 
la devoción y atención en el ofi Z'rV- Senor Ie P^mia 

zura en el canto dé las aíabaní ^ " 0 COn eg P eciaI daP 
tmes de aquella Iglesia triim iw! T terilas ’ c l l, e son ios Mai- 
con más la apacible visión del Padre p^ verenc ! a ei ? la misa 
cía ese sacrificio incrúenTo ron la ^J^ 0 ’ a 9°¡en ° rre ' 
tia que él ofrecía, v con Ja dd ¿w o H o j0 ’ que era la hos - 
le hizo digno minien™ r i S P^ i a Santo, ciiva gracia 
bren y J¡"° r í W 
tinguirá noblemente en íaJ Vi míe * 1 e ¡ caracter í ue le dis- 
.v hienas. 
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Iglesia, tendrá^nguíarísbna^lOTia c^ en ^ 6 delaviña de la 
bajo que tomó para coSríS ' 1 “"“Puente al tra - 
qu e entre todas las cosas díviíiasesdirinh? 010 ?^ 6 las almas 
¿Qué gloria tendrá un SMeXtíateSTn^'^-^O. 
libros por dirigir segura y santamente!^ tantas vece s entre 
tido de silicio, y armado de h n* S Cüncjenc ¡as, ves- 
arrastrar de su^ rebelión en eftra o de ^ **“ DOde J arse 
metido entre peligros por volverle /n;^ i SOna f perdldas - 
cuentes, traspasado tantas vecís en el Zl laS almas deJi «- 
los pecados mortales que ove en la a ° P dz . c ! n ’ cuantos son 
dos ellos le hieren las mitrañas con P orc I ue t( >- 
asu Dios ofendido? Vos, ¡ olí Jesús mín^ ° 6 ?°, or ’ al ver 
orden de Melchisedech, sabed k precioidadíe e*f SÚr f d 
na que yo no acierto á considerar n,,/» • , es a S l0 ' 

yqué inundación de alegría le causarán la/fí"^ 8 de g0Z0 
para Dios y quitadas déla hn ’n 1 J 1 a as abnas ganadas 
sacerdotales? En la vida del J 6 V° r SUS ministro s 
Felipe Neri [cap. 4) seíee mie J S de sacerdotes, san 

«A “» S~n P nimerod e E.Í tíínl? 

diciones que se salvaron ñor su merlá n . estad ? 3 Y 4 a -- 
rían ! ¿ Cuál sería el °-ozo de este eet "' Ue acias l e da- 
las? ¿Cuál la complacencia de! 80 sace r rdote . aI ver- 
¿ Y cuál será la gloria de mi Padre virote!/ 6 mau T stro? 
cío, por Ja gloria que dió á Dios en Ir tor san gua- 
mas que se salvaron por su medio? vTál’ 7 P ° r las aI ‘ 
ria si en este instanteCuriese^ AvtJ Sen ' a mi Ro- 
anos de sacerdocio, apenas haíh 1 «,j™ < l ue en tantüii 
ter. , Ay de mí ! Yo debía vesSme de mf * d ®- mi carác - 
ceder en virtudes álos seglares tsí Í! t0d |‘ l Just L 1C)a > Y ex * 
dignidad ; mas hasta ahora solo’ he servido al Sobre P u i 0 en 
tentándome con un porte en lo evteHnr ° ^ aundo > con ’ 
«tu, sin trato con Diossincell^« ^ SÍn e8 P 1 '- 

cuidado en la propia. / Pues mié j n d almas ajenas y sin 
tal vida? | Me resuelvo nues^í <ílwW la p , uedü es P e ^ar con 
Pensamientos vanos ima°-inacinne a . na ;l. a Y enmendaria. 
un sacerdote, !' ldi » aas de 

qutdad y de pecado indignas de un sSdót?'^ de 
nuncio para siempre Alina mo, sacerdote, yo os re- 
ta Dios. Ya desde Soy ya de veras a 

serán tales que glorifiquen á Dios P difi pa db , ras Y °bras 
mosy „„„ r ¿ m! di 
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lección de libros devotos y al estudio de materias morales 
para que asi pueda ser un ministro idóneo de la Iglesia v 
cooperar á la salvación de las almas. Sacerdos, id estsacel 
dux ó sacra docens ¡ presbyter, id est prcebens iter. Haré 
Dejare... (según Je dicte su conciencia, y hará los propó- 
sitos que escribirá mañana). P'opo 

Para el Religioso. 

CONSIDERACIÓN DE LA ESPECIAL GLORIA DE L'N BUEN RELIGIOSO EN 
EL CIELO. 

Hablemos el modo humano para entenderla de algún 
modo. Al ver el Señor tanta oración, humildad, peniten- 
cias, celo de almas, etc., pregunta á su ángel de guarda 
santo Patriarca y santos de su religión, no como quien 
ignora, sino como quien se complace en preguntar como 
cuando pregunto a la Magdalena, por qué lloraba ' [Joan 
Quid pra hac fidc honoris ac prxnTconsequZs 
est? [Est. 6). ¿ Qué premio le han dado en el munrfn t 
tantas virtudes ? Y le responden : Nada. Dixerunt d serví 
ac ministii . IXikil. Antes bien vivió en olvido, en humil- 
dad y en desprecio Pues quid debel fieriviro, quera rex ho- 
7107 are desiderat? ¿ Que debe hacerse con ese religioso que 
me honro en el mundo y yo quiero honrarle en el cie o ’ 
Hntonces su santo ángel dirá : Señor, será bien que se vista 
de estola de gloria preciosísima por la pobreza en que vi- 
mo, mas blanca que los ampos de la nieve por la pureza 
tan refinada que observó. Yo á su lado tenía mis de hc?as 
al verle como un hombre del cielo ó un ángel de la tierra’ 
Estola entretejida de esmeraldas por la obediencia tan de-a 
que guardo, de diamantes, por la constancia que tuvm en 
los negocios de la gloria de Dios; de zafiros, por el celo 
que tuvo de la salvación de las almas, por la que nadec ó 
ialsos testimonios ultrajes, dicterios, oprobio?, v coíes- 
pondió con mansedumbre de cordero, con caridad de cris- 
tiano y con edificación de los religiosos; de rubíes, por d 
amor divino en que se abrasaba. Será bien que todas las 
piedras preciosas se empleen en su adorno, pues por sus 
virtudes las tiene muy merecidas. Omnis lampretioms ove 
nmentum suum Ezechiel, 28). Así se colocó entre religiosos 
santos de su Orden. ¡ Qué plácemes ! ¡ qué enhorabuenas ! 
¡que abrazos 1 ¡que congratulaciones al nuevo compañero ' 

De otros coros vienen á felicitarle muchas almas que se 
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Ste? y y s1 s ; en J « »«»•'«■* * fe 

hor,bue n n‘ MS” f* fcpofeo le dieron 1. en- 
salvaron por su predicac ión (n WYY ¡"Y 3 u . a ae 

. Señor! 3 ° d sus talentos evangéhcos en bien de su 

PONDERACIÓN. 

gozo tlVrVS 0 Zr ^ cad0 P udiera entr e tanto 

SdeTa^^ 

bonum (Galath habemus ’ operemur 

^ r - . RESOLUCIÓN. 

pliüü 

mildad^y^obe^encia° ! yas r Do ,lla í eS ’ Y 0 m . ort 'fieación)hu- 

S. Ignacio he L. — Ejercicios. 
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y verdadero espíritu basta para llevar al alma á una grande 
per ¡ección (c. 94, \ it); 2 a en el respelo y reverencia á los 
sacerdotes. Cierlo lego se apareció después de muerto á un 
sacerdote de su misma religión que había ofrecido por un 
alma algunas misas, y le dijo, que había estado en el Pur- 
gatorio por no haber tratado tal vez á los sacerdotes con 
respeto y reverencia. Preguntóle el sacerdote si le aprove- 
charon Jas misas que por su alma había ofrecido. Respon- 
dió que sí ; pero que Je hubieran aprovechado más, si las hu- 
biera dicho con mayor fervor y devoción (Marc. de Lisboa , 
p. c. 1 , 4, c. 34). Ejemplo que instruye á legos y sacer- 
dotes; 3 a en el silencio : si quiero salir de estos ejercicios 
aprovechado, y no descaecer en el fervor, me resolveré á 
purificarme en la hidria del silencio de los pecados contraídos 
por mi antigua verbosidad (A pud Lañe.). Son expresiones de 
san Bernardo. Este silencio, observado con fidelidady pru- 
dencia, me excusará de muchos pecados contra Dios y con- 
tra el prójimo, y de muchos sinsabores contra mí. Porque 
si el sabio, después de sus estudios y trato con doctos, si no 
va con mucho cuidado, yerra no pocas veces por la lengua, 
¿qué me sucedería á mí, sin estudios y ciencias, si me de- 
rramase en el hablar? No necesita mi religión en los de mi 
estaxlo de verbosidad y elocuencia, sino de humildad, de- 
voción, aplicación al trabajo, modestia, édiñcación, devo- 
ción, y demás virtudes. Haré... Dejaré. 

Si fuese anciano: Me acordaré muchas veces que la vejez 
que Dios estima no es la de los años, que hace encanecer 
los cabellos y arrugar el rostro, sino la vida virtuosa é ino- 
cente. Me esmeraré en la práctica de santidad, así para 
satisíacer por mis defectos, que quizás sean muchos, por 
haber sido mi vida larga, como para dar buen ejemplo á 
los jóvenes de mi comunidad, que sin otro examen juzgan 
muy conforme á la vida religiosa Jo que ven practicar á los 
viejos. Me acordaré del caso de Eleázaro, anciano de no- 
venta años, cuando entre las otras razones que alegó para 
persistir en la observancia, una fué el ejemplo que debía 
dar á los mozos : Ut mulli adolesceniium decipiantur . 
Haré... Dejaré... 

Si fuese sabio y condecorado : La sabiduría ha de obli- 
garme á un más exacto temor de Dios, que es el principio 
de la verdadera ciencia. Los oficios de la Orden, á los ofi- 
cios de una caridad más ardiente. Las prelacias, á aventa- 
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jarme tanto á mis súbditos en la humildad, dulzura, atem- 
peración á genios, fortaleza y las otras virtudes, cuanto los 
excedo en dignidad. Me acordaré muchas veces de aquella 
pregunta que se hacía á sí mismo san Bernardo, y ya se 
ha hecho tan famosa en todas las religiones : B-rnarde , 
Bernarde, ad quid venisti? ( lib . 1,1 , c. 2o). Y Tomás de 
Iíempi* me responde con otra pregunta : ¿ Por ventura, no 
dejaste el mundo para vivir en Dios , y ser hombre espiritual? 
Haré... Dejaré... (según le dicte su conciencia, atendidas sus 
circunstancias, y hará los propósitos que escribirá mañana). 

COLOQUIO Á JESÚS CRUCIFICADO Y VENERACIÓN Á SUS 
SACRATÍSIMAS LLAGAS. 

¿Quién, ¡oh amoroso y divino Señor crucificado ! mi 
consuelo, mi paz, mi salud, mi vida y mi resurrección, 
quién subirá al monte de la gloria, si vos no le amparáis 
con vuestras gracias, y le concedéis la perseverancia final 
en vuestro amor? Ahora en vuestra sagrada presencia au - 
mento la esperanza de mi salvación, al ver que por ella 
está vuestra Majestad en una cruz, con llagas en manos, 
pies y costado. Las venero con la más profunda sumisión, 
y os suplico por la llaga del pie izquierdo, que no permi- 
táisvuelva yo á caminar por los caminos antiguos que he 
abjurado, y llorado en estos ejercicios; por la clei pie de- 
recho, perdonadme todos mis pecados; porla déla mano 
izquierda, defendedme de todas las asechanzas y tentacio- 
nes délos enemigos de mi alma; por la de la mano dere- 
cha, dadme aliento para cumplir todos los buenos propósi- 
tos que he hecho en estos ejercicios, perseverancia final 
en vuestra divina gracia. Finalmente, por la de vuestro dul- 
císimo Corazón, os suplico que escondáis en ella f mi alma, 
atribulada con la memoria de sus culpas. Desde ahora es- 
cojo esa llaga sacratísima por centro de mi áftnor v lugar 
de mi descanso. En ella quiero vivir, y enelía quiero mo- 
rir. Tal vez me será una gloria comenzada : tal muerte me 
será una gloria perfecta : Salvadme Dios ario, que han en- 
trado las aguas de tribulación hasta mi alma ( Psalm . 68). 

Anima Christi sanctifica me. 

Corpus Christi salva me. 

Sanguis Christi inebria me. 

Aqua lateris Christi lava me. 

Passio Christi conforta me. 

O bone Jesu exaudí me. 
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Iiitra tua vuluera absconde me. 

.\e permitías me separan a te. 

Ab hoste maligno defende me. 
iu liora mortis mcae yoca me. 

Et jube me ve ñire ad le. 

Ut cum sanctis tuis laúdera te, 

Iq saecala sjeculorum. Amen. 

AL SANTO PATRIARCA. 

Padre y protector mío san Ignacio, ¿ cómo podré darte 
debidas gracias por las luces del cielo que he logrado en 
tus santos ejercicios? Ahora en el cielo, mejor que cuando 
vivías en la tierra, conoces la preciosidad de un alma, y 
así note olvides de emplear en bien de la mía la eficacia 
de tus oraciones y méritos. Á ti he debido en gran parte 
de salir del lago de mi miseria : continúa, Santo mío, en 
alcanzarme gracias, hasta que vava á ser tu compañero 
en la gloria. Amén. Paternóster. 


LECCIÓN DOCTRINAL. 


-De la sagrada Comunión. 


, En este nuestro siglo, sí vemos en muchas personas la 
írec uencia de la comunión ; pero aunque todas reciben en 
ella Jesucristo, que real y verdaderamente se contiene 
debajo de los accidentes eucarísticos, no todas participan 
siempre los admirables aumentos en las virtudes y prodi- 
giosos efectos que de suyo puede producir este Sacramento 
y produce en las almas fervorosas. Sucédeles á muchos lo 
que profetizó Miquéas cuando dijo : Tú comerás y no te har- 
tarás [Midi. 6) ; pues comen con frecuencia el cuerpo de 
Cristo, y no se sacian sus almas, ni perciben aquel adipe ó 
grosura de espíritu, que según canta la Iglesia da el Señor 
a los que le comen : Quise manclucanl busidat spiritus pin- 
guedmem! (In vil. Mat. Corp. Christ) Para que tú, ¡oh 
ejercitante! la percibas, atiende bien y entiende la si- 
guiente lección. 

§ I- 


De las Disposiciones de precepto , con que se lia de llegar á Ja 
santa Comunión. 


Son solas dos, una de parte del cuerpo y otra del alma. 
La primera consiste en llegaren ayuno natural, esto es^ 
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que el que comulga no haya comido ni bebido desde las 
doce de la noche antecedente cosa alguna grande ó pe- 
queña, mucha ó poca, exceptó los enfermos cuando reciben 
la comunión por modo de viático. La segunda consiste en 
llegar confesado bien de cualquier pecado mortal, porque 
llegar á la comunión con conciencia de pecado mortal, es 
horrible culpa de sacrilegio, y es llegar á beber veneno v 
muerte en la misma fuente de la vida ; pues como dice la 
Iglesia, el cuerpo de Cristo es muerte para los que no le 
comen en gracia. Mors est malis, vita bonis. Así como en 
otro tiempo la columna del desierto fué muerte para los 
Egipcios y vida para los Israelitas [Exod. 14); y el Arca 
del Testamento fué muerte páralos Filisteos, y vida para 
la casa de Obededon I. ( Agg . 5); y el pan sucinericio de 
Gedeón fué muerte para los de Madián y vida para los de 
Israel [Judie. 6) : así hora el sagrado cuerpo de Jesucristo 
comido por los fieles, para los que le comen en gracia 
es vida, y muerte para los que le comen en pecado mortal. 
¿Y es posible este caso, crislianos? Para que le concibáis 
el debido horror, sabed, que la comunión sacrilega es uno 
de los pecados más enormes; porque comulgar sacrilega- 
mente es ofender á Dios en su misma persona. Es un de- 
lito de lesa majestad, y un ultraje que directamente se 
hace al mismo Cristo. Es poner el ídolo Dagón y el Arca 
del Testamento en un mismo altar. Es juntar á Jesús en 
triunfo con el demonio. Es entregarle con beso de paz 
como Judas. Es ponerle á las pasiones viciosas, como los 
Judíos á Barrabás. Es crucificarle y pagarle el beneficio 
imponderable de haberse quedado con^ nosotros en este 
destierro, con la más infame ofensa y fea ingratitud. 

¿Qué castigo merecerá un sacrilegio tan enorme? San 
Pablo dice : El que comulga indignamente , come y bebe su 
juicio Cor. 11), su condenación. ¿Qué castigo más terrible? 
La sangre sorbida de Jesucristo clamará venganza desde 
las entrañas del sacrilego con gritos más vivos que la san- 
gre derramada de Abel. Mas, ¡ayfdolor, que en muchos 
pecadores ya este sacrilegio quizá* sea causa de un castigo 
terribilísimo que padecen y no cdhocen, en una miserable 
insensibilidad acerca de su salvaron I Porque á la verdad, 
uno de los electos más ciertos de la comunión sacrilega es 
la ceguedad del entendimiento y la dureza del corazón. 
Ejemplo sea el malvado Judas, que luego que comulgó in- 
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dignamente, no atendió más á la voz, ni á los milagros de 
Cristo, y se dió prisa á entregarle á los Judíos. 

¡Ay! amados Lectores, sacerdotes y legos, cuidado 
cuidado como llegamos á Jos sagrados misterios del cuer- 
po y sangre del Señor. Lleguemos á la fuente eucaríslica 
como llégala serpiente á la fuente material. Ésta, como 
dice san Bernardo [De Mod. viv. S. 82) : antes de beber vo- 
mita el veneno ; así los cristianos, antes que lleguen á la 
fuente en que se gusta la gracia en su principio, vomiten 
en una dolorosa, entera, saludable confesión el veneno que 
Uniesen en sus almas de alguna ó algunas culpas morta- 
les : y esto será ser prudentes como serpientes (Math. 10) • y 
será fervorosa la comunión, v con admirables frutos, si lle- 
gasen á ella con 

§ II- 

De las Disposiciones de consejo. 

Todos los convidados á una espléndida mesa en la casa 
de un gran señor, procuran ir á ella ricamente vestidos : 
pero entre ellos suele tal vez aparecer alguno, que por lo 
exquisito y precioso de su gala se lleva las atenciones de 
todos los que allí asisten. Lo mismo sucede en el convite 
sagrado en que se come la carne del Señor. Todos los que 
a el llegan deben ir con la vestidura decente, que son las 
dos disposiciones ya explicadas; mas otros llegan también 
contal adorno en el alma, que arrebatan las atenciones de 
los angelesy el amor del Señor que reciben; los que lle- 
gan también sin distracciones voluntarias que impiden el 
recogimiento y devoción ; confesados, ó á lo menos dolori- 
dos aun de los pecados veniales, después de consideracio- 
nes con que se preparan y afervorizan para recibir el Se- 
ñor con aquel fervor, penitencia, humildad, reverencia y 
confianza, como si cada comunión fuera ya la última y el 
viatico para la eternidad. Yeis aquí un breve, claro, fruc- 
tuoso método para que os aprovechéis mucho en las co- 
muniones. 

Desde la noche precedente empezaréis á prepararos para 
la santa comunión con algunos afectos, deseos ó* iaculdto- 
rias nacidas del deseo que tenéis de llegar á este convite, 
hn ella os negaréis á visitas inútiles, ó si asistieseis á ellas 
por urbanidad ú obediencia, procuraréis estar 6olo el cuer- 
po, y la mente con el Señor que habéis de recibir ; tendréis 
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cuidado que vuestro corazón no decline en palabras de 
malicia ó en obras de desedificación. Si en aquella noche 
despertareis, al puntóos afervorizaréis con alguna afec- 
tuosa aspiración hacia el Señor sacramentado, que está ve- 
lando mientras vos dormís, para l'enaros en la próxima 
comunión de gracias : podréis decir con David : Quemai- 
modum desidern.t cervus cid f antes aquarum , ira desidevat (mi- 
ma mea ad te , Deus ( Psalm . 41). Así como el sediento ciervo 
desea la fuente délas aguas, así mi alma os desea., Jesús mío. 
Stivit anima mea ad Deam fortem vivum; guando veniam, et 
apparebo ante faciem Dei? Mi alma tiene sed de Dios fuerte y 
\ivo, ¿ cuándollegará la hora de la comunión, en que yo apa- 
rezca en presencia de mi Dios, y le reciba? Fverunt mihi 
lacrymce panes die ac nocte. Las lágrimas serán mi pan hasta 
que me sustente con el pan de Jos ángeles. Cor mevm el 
caro mea exultavenxnt in Deum vivum (Psalm. 83). Mi co- 
razón y mi cuerpo se alegran con la esperanza de recibir á 
Dios vivo. Altaria. tua , Domine , virtutum rex meus , et Deus 
meus. Suspiro, y deseo tus aliares, ¡oh Rey v Dios mío! 
Señor de las virtudes, comunicádmelas, cuando llegue al 
altar á recibiros. 

Después al tiempo competente, os levantaréis sin dejaros 
vencer de pereza ó negligencia, y os preparéis para la co- 
munión pensando en alguno ó algunos de aquellos cuatro 
puntos que propone el Catecismo . 1° Quién viene. 2 o Á 
quién viene. 3 o Cómo. Y con qué fines. 

I o Quién viene en el Sacramento es nuestro Señor Jesu- 
cristo, mi Criador, mi Juez, mi Señor, el Dios de toda ma- 
jestad, que sabe el estado de mi alma, y ve los senos de mi 
corazón. ¿Qué hospedaje debo prevenirle á este Dios tan 
magnífico, ante cuya majestad tiemblan las columnas del 
cielo? Aquí examinaré cómo llego á la comunión, y no 
me tengo de hacer sordo á mi conciencia, fiel testigo, y 
procuraré llegar con devoción y con fe. Cuando David me- 
ditaba en fabricar templo á Dios, lleno de fe decía : Obra 
grande es la que ideo : porque no preparo casa para un hom- 
bre sino para Dios (/. Paralip. 29). Dirá con más razón : 
Dejadme, pensamientos de mundo; cuidados inútiles, lé jos 
seáis de mí, porque ya presto he de ser habitación del 
mismo Dios. 

2 o Á quién viene el Señor, es á mí, vilísima criatura, que 
)e pe ofendido muchas veces, Aquí concebiré afectos de pe-> 
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ni ten cía y humildad. ¿Quién soy yo, Jesús mío naca eme 

?' estra venga á mí? No os diré como san Pedro • 

Apartaos de mi que soy pecador {Lúe. 5) ; porque ¿ qué sena 
de mi alma, si os apartaseis de ella ? Pecador soy pero 
penitente. Cuando andabais por el mundo, no dedm- 
nasleis de comer en la mesa de los pecadores para com4°r- 

ñí?’ y ah ? r t 6n la mesa eucaríslica admitan gustfá 
los arrepentidos y confesados pecadores, de los cuales vo 
S0 L e /> mayor .‘ Acabada sea mil veces vuestra dignación ‘ 
( J a l v V e n ri) El ™° Señor 1( ? dijo á santa Brígida 

del alma' tñrfñ mi’ ^ Ue '^ nia . en I a comunión como esposo 
del alma, todo correspondencias y todo amor. « Aquíofre- 

" cere mi alma mi corazón y mi mente al Señor que es- 
: Sirie. e »f edjre qUe C ° n SUS gracias la ha § a digna de 

1,5 C ? U - qUé fi nSS v , iene - Para fortalecer mi alma Contra 
las tentaciones unirla consigo mismo, comunicarla pureza 
darla una prenda de la futura gloria y otros muchos inet 
d i'fc 3 - 6S beneficios. Aquí concebiré un entrañable amor 

fmf alma’ T T mi amor está en el Sacramento y viene 
a mi alma. 1 este amor es muy bella disposición* En la 

ey antigua mandaba Dios á los de su pueVo, que no co- 

ro*^ TeÍZ ^' Y Tr ’ 7 C ° CÍd ° affUa ’ sin0 asado 

rnLf,T T • l/ J- Y eI Cordero eucarístico, Jesús sacra- 
mentado, de quien era figura el otro de la ley se hace en 
mer por los fieles abrasados y tostados en amor del Señor 
• quien reciben. Si así llegásemos todos á la santa Euca- 
rislnn, entonces sí que los sacerdotes nos apartaríamos del 
altar, y los legos del comulgatorio, como leones que resuiran 
¡uego, hechos terribles al. diablo. Es laexnres Z, 7J JJs 
Cn,o slomo rn m . 60). En pnn.od e£ P «e k? e 

« mas el comuTgaí'i oebs “oa^omingSÍyí 
" “ horto ^ cualquiera, con tal que tenga su espírffsin 
<( a §u r a a f clon de Pecar, que son las palabras propias de 
<• san Agustín. >, Lo que no puedo dejar de tratar e P s f 
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De la Acción de gracias después de la Comunión, y de sus 
admirables efectos. J 

Así como la madreperla deposita en su seno el rocío que 
bjfif ciel ° P a . ra llenarse de riquezas ; así el alma, des- 
pues de la comunión, en fervorosa acción de gracias ha de 

de P rriS en SU 1 S 1 entrañas el riquísimo tesoro del cuerpo 

f,nt G J tÍ P t T enarS j de Vlrtudes - La seráfica Doctora 
santa Teresa de Jesús decía, que la causa por que muchas 

almas se aprovechan poco de la frecuente comunión es 
porque después de haber recibido áun huésped tan maguí- 
ico, no se detienen por él en oportunas peticiones. Oué 
tiempo mas favorable para decirle al Señor como Job : Ñon 
dimittam te, msi benedixeris mihi {Gen. 32) Mora míe \p 
tengo en mi pecho, Criador y Redentor mío, no te tengo 
de dejar hasta que me concedas estas ó la otra virtud ó 
gracia espiritual. Por más que te hagas sordo, volveré á 

) TídLrí? m 4°^ a T Cana 1 nea : Miserere mei > Domine, Pili Da- 
vid {Math. lo). Tened misericordia de mí, concededme Jo 

que pido : entonces, según su necesidad, devoción y espíri- 
tu forme cada uno sus propósitos : conciba resoluciones fir- 

V no d narfl V la ^ es j°, es ’ en su § Taüia > P a ™ Cristo, 

P Ñ . las y ai jidades del mundo, y con Cristo, despe- 
gado de todo lo terreno. 1 

I Qué dichoso sera el que así se disponga para narticinar 
de los sagrados misterÜs del ouerpi , s°an^e dKSÍ 
, Que efectos tan admirables logrará en su alma y aun en 
el cuerpo ! Su alma conservaría y aumentaría la gVacia se 
fortificaría contra las tentaciones del demonio, crecería’ en 
Iffe se ln , undana en torrentes de suavidad y dulzu- 
1 a. Gustad, y ved que suave es el Señor ( Psalm . 33). Y aun su 
carne y su corazón se alegrarían en Dios vivo, según la ex- 

™ñr„í r mo Pr ” fei * [Ps “ m - * 3 )- p » r i“ ««• 

mentó no solo comunica sus admirables efectos al alma 

S 7 f° ^5 blénalCLU ¡ rp ?’ cuales son una dilatación de cora- 
’ a i e o na honesta de rostro, modestia de ojos, buen uso 
de lengua, como en las acciones, orden y compostura en 
los movimientos diminución de los apetitos rebeldes ' v 
concupiscencias de la carne. Y lo que es más estimable v 
no se puede dignamente ponderar, se logrará una mutua 
umon entre la carne de Cristo y la del que comulga, según 


478 


OCTAVO DÍA. 


las palabras del mismo Cristo : El que come mi carne v bebe 
mz sangre, queda en mí y yo en él (, Ln . 5). Sobre las cuales 
C °!r S maravillosas Jos santos Padres. San Juan Cri- 

del iiíi°m 1C r qU f no ® bac ® m ? s concor póreos y consanguíneos 
. d .;„ raismo Cristo. San Cirilo Alejandrino^ dice, que asi 
como una cera se junta con Cristo. ¡Oh prodi -riosadi-ma 
ción del Criador con la criatura! Exclame aquí cada uno ~ 
Considere, Señor, tus obras, y me pasmé. q ' 

anora conozco, ¡oh. Jesús mío* mi t)a«j a 

l &SZ s,r P s & 

dire á mi alma : Alma mía, en este convite tienes muchos bie 

Z S r eS T Va ^ vara la Anidad [Loe. 12, Come d cuerno 
de Cusió bebe su sangre, sáciate de tu Dios, llega con fe 
con humildad con amor. Si tienes hambre/ eTpan 
bajo de los cielos; si tienes sed, es fuente de a-mas vivas 
que salta hasta la vida eterna; si estás enferma es medil 
At n q ' ,' SJ lenlada > es barrera contra todos los que te 
gloria. fl Améu5 a ^ td m ° d °’ qUe lo§res una P renda d e la 


DEL EXAMEN GENERAL DE LA NOCHE (’). 

Á DIOS, NUESTRO SEÑOR. 

]un D t:,.e ü fam’uEm “S’iífflS ÍSSITSí í n T 

merojiopulus tibí serviens augealur. (ln Fer. post Dominio. 

Á MARÍA SANTÍSIMA, EN SU ASUNCIÓN. 

u| 1 ^M l ¡m U H tlIOrU1 ?’ qU ®í umus ’ Domine > delic, isignosce- 
tri'cis U pj I ¡ | J 1 ini* n Pe de act,bl ! sn ostr¡s non valemus°, Genri 

"° Sln salvemtr.TA 

Á SAN IGNACIO. 

Deus, qui, ad majorem tui Nominis gloriam propagan- 

(1) El examen como está en la página v ni fin da i 
Pater noster, * la devoción del ejercitante i¿ siguiente. 1 Oraciones. del 
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t£Vtw 1 ’ coronan cum ipso mereamur in ccelis 

Per Dominum nostrum Jesum Chrisfum Rüumt. ñm ‘ : 

tecum vivit et regnat in unitate SpiS SancT & ner 
omma saecula saeculorum. Amen (ln ejus festivitate)’. P 


ADVERTENCIA. 

f i Por cuanto muchos suelen querer hacer los ejercicios 
por diez días, se nota, que el día antes de entrar en ellos y 
r ( ' ia ^ es P u ^ s . d e salir , añadidos á los ocho, hacen los 
diez. Y estos diez días hallaréis en esta obra. Si fuese tanto 
vuestro fervor que queráis hacer los diez días sin contar 
la víspera ni el día después de ellos, podréis repetir los 
ejercicios que más os hubiesen movido. No pongo aquí 
los dos ejercicios que para completar los diez había re- 
suelto poner uno de las banderas, otro de la Pasión del 
Señor, porque lo reservo para su lugar. 

\ Si necesitases hacer confesión general, empieza desde 
manan a a disponerte, antes que te refríes en los deseos. 
Podras conferir tu intención con el confesor, para que éste 
vea si la necesitas, y te dé luz para ella. No he puesto aquí 
Ja instrucción para el examen por los mandamientos; á 
cada uno la dará el confesor según la necesidad. 


DÍA DESPUÉS DE EJERCICIOS 


LECCIÓN PRIMERA. 


POR LA MAÑANA 

Fratres, peto ne deficiatis. 

Hermanos, pido que no des- 
caezcáis. (. Ad Eph. 31.) 

^ Así como suele suceder que el que sale de un lugar ca- 
luroso á otro frío, se resfríe presto, si no pone gran cui- 
dado en defenderse y retener el calor ; así también corre 
gran peligro que el ejercitante, aunque salga muy fervo- 
roso, se resfríe presto con la vida común y conversación 
secular, y pierda en brevísimo tiempo el fervor, y aun el 
fruto de ios ejercicios. Principalmente, si se advierte con 
los filósofos, que todo el bien que tiene no está confirmado 
por modo de hábito , sino que es una como pasión que fácil- 
mente se entibia ó se desvanece, si no excita oportunos re- 
medios preservativos; y aunque haya hecho los ejercicios 
con fervoren oración, penitencia, lágrimas, etc., con lodo 
ello no ha hecho más que recibir en su alma el buen grano 
sembrado por Dios ; y es necesario que de su parte, después 
de ellos, Je albergue, le ampare, le fomente, le cuide, para 
que cié fruto ásu tiempo. Debe tener gran cuidado que las 
aves , esto es, los demonios, no le arrebaten; que las espinas , 
esto es, los pensamientos terrenos, mundanos y viciosos, no 
le sofoquen ; que los que le cercan y pasan por sus caminos, 
esto es, los domésticos, amigos y concurrentes no le pisen 
(. Luc . 18). Debe, pues, armarse no sólo contra los pecados, 
sino también contra las ocasiones é inclinaciones de ellos, 
principalmente contra aquellas á que estaba antes de los 
ejercicios más expuesto. Para esto, pues, debe formar pro- 
pósitos, según la necesidad de su- alma, unos generales y co- 
munes á todos ; otros particulares y especiales para sí mismo. 
Entended bien esta doctrina, para que según ella escribáis 
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después los propósitos según habéis entendido de Dios, y 
si en las meditaciones de ayer aun formabais ruda idea en 
las resoluciones. La luz de una antorcha se apaga, ó por 
taltar pábulo á la llama, ó por la fuerza del viento. Y 
vuestro fervor laltará, ó porque no le deis pábulo con los 
ejercicios virtuosos, ó porque no le fortalezcáis contra el 
ímpetu del viento del siglo, bastante á apagar otros fer- 
vores muy intensos, cuanto más el vuestro que solo es una 
centellita que empieza á esparcir tierna luz. 


§ I. 

De los Propósitos comunes á lodos. 

PRIMERO. 

Elección de Confesor estable y fijo, á quien tengas desde ahora 
toda tu alma descubierta. 

Me atrevo á decir que ese es el propósito de los propósi- 
í) 5 ' fu quieres ya caminar hacia el cielo ; pero te sucede lo 
que a Tobías, que no sabía el camino de Rages, y su padre 
le dijo : Busca, algún hombre que te guíe {Job 5). Lo mismo 
te digo, ejercitante amado : estás aturdido con Ja conside- 
ración de las verdades eternas. Bien conoces ahora que tú 
solo no puedes caminar por este nuevo seguro camino crue 
emprendes en espíritu y verdad. Te digo con el elevólo 
M. V. Juan de Avila y con todos los maestros de espíritu 
quejamos hallaros tan seguramente lavoluntad ele Dios como 
'por el camino de esta humilde obediencia{Aud. fil. c. lo)áun 
hombre de Dios lleno de caridad, de ciencia y de pruden- 
cia. Si le tienes, no le mudes : si no le tienes, pídele á Dios, 
y habiéndole hallado, dale gracias, que te ha mostrado el 
amigo fiel, que es una fuerte pro lección {. Eccl . 6), que con sus 
avisos y consejos santos guiará tus acciones, y te librará 
de las asechanzas y engaños del enemigo. Le has de dar 
sobre ti toda autoridad en lo tocante al espíritu. Él por su 
oficio tiene la autoridad que le da su ministerio, y como 
fiel ministro de la Iglesia la ejercitará. Además de esta, le 
has de dar la otra; tratando con él como enseña san Fran- 
cisco de Sales ( Vid. dev., i.p.c.A): « Con corazón abierto, 

“ con toda sinceridad y fidelidad, manifestándole clara- 
« mente tu bien y tu mal sin fingimiento ni disimulación, 

« para que así tu bien sea examinado y más seguro, y tu 
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« mal remediado y corregido. Has de tener en él una grande 
« confianza mezclada de una sagrada reverencia. Has de con- 
« fiaren él con elrespeto deunahijaparaconsu padre, y has 
« de respetarle con la confianza de un hijo para con su ma- 
« dre : en trato todo santo, todo divino, todo espiritual. » 
Hasta aquí son expresiones de san Francisco de Sáles. 

SEGUNDO Y PRINCIPALÍSIMO. 

No harás caso de los dichos del mundo. 

Cuando san Francisco de Borja se resolvió á entablar 
en el siglo una vida penitente (fíib., in ejus vit.) i: « Ante 
« todas las cosas, se determinó con grande resolución á 
« romper con el mundo, y no hacer caso de sus desvaria- 
« dos juicios y vanas murmuraciones, despreciar las len- 
« guas maldicientes, escupir y hollar el ídolo, qué dirán ? 
t< que.es tan cruel tirano, y está tan apoderado de la mayor 
í< y más noble parte del mundo. » Sin esta resolución, to- 
das las otras le hubieran sido vanas. Lo mismo debes tú 
hacer, si quieres vivir como Dios te ha mostrado en los 
ejercicios. Luego que los mundanos, principalmente tus 
parientes, domésticos, reconocerán la mudanza de tu eos- 
lumbre, al punto arrojarán sobre ti como saetas, murmu- 
raciones, dichos, apodos y dicterios. No te dejes vencer, 
porque volverás á tu antigua vida; y esto es lo que pre- 
tende por esos medios el demonio. Te dirán que te harás 
melancólico, insufrible, desatento, etc., que te puedes muy 
bien salvar sin esos ejercicios y sin tantos misterios, etc. 
Ten fortaleza contra todas esas bagatelas que te opondrán ; 
prosigue por el camino que tu Dios, tu conciencia y tu 
Padre espiritual te han mostrado ‘.Espera en el Señor , obro 
varonilmente , confórtese tu corazón ( Ps . 24) con la espe- 
ranza del premio eterno, y desprecia con anchura de es- 
píritu esas necias burlerías : no te empeñes en responder. 
Cuando Noé fabricó el arca, se burlaban de él : pero des- 
pués al crecer las aguas del diluvio todos clamaban, pero 
en vano, por lograr su dicha. 

Y si fuese joven, principalmente si fuese señora antes 
dada á la diversión, y ahora resuelta á una vida modesta, 
devota y penitente, bien puedes desde luego armarte de 
paciencia y constancia para rebatir las vanas y necias ha- 
blillas que caerán sobre ti, y quizás de los mismos que de- 
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bieran avivar tu fervor ; esto es, de tu padre, ó tu madre 
o tus hermanos y domésticos, que según el santo Evan^e- 
í 1 “ 1 VÍ° B os f ne ™igos del hombre ( Math . 10). Todos estos 
callaban antes, cuando volvías muy tarde de una visita- 

pouerteYlTro 6 16 ! eva ? tas un ,P° C0 mas P resto Para'dis- 
pouerte a la comunión o para la meditación, gritarán crue 

e ta madrugada es contra tu salud, que te has hecho con 
dev °ciones desabrida, melancólica y triste Callaban 
cuando gastabas muchas noches en danzas y bailes ó 
leyendo comedias y otros libros profanos ; y ahora gritarán 
si te ven leer media hora en un libro devoto y provechoso 

bre U V ahora ; 7 Cuanc, ° te veían inmodesta y 1° 

ti l y „ f a r?° r verte reco S lda gritarán, no sólo contra 
ti, sino también contra el Padre espiritual : le censurarán 

No te oidol’ff, 0 ' eSlreCh0 - 1'IpoconSo 

, des oídos a tales rumores.. Los padecerás también de 

tL r pah P a n rS ° naS » SegÚn 61 818:10 rec °mendables, que antes te 
visitaban y estos se aprovecharán de tu simplicidad v 

poca caute a para ponerte tedio á esa, y al que P en ella te 
dirige. Te dirán que ahora que estás en la flor de tu edad 
has de gozar de los bellos días de la juventud ; que luero 
podras seguir esa vida, cuando se haya eclipsado tu ef- 
plendor^edegaranejemplares de tus conocidas y ami-as 
& U n e ah ora f on recogidas y en su juventud fueron ¿ro- 

íanas, etc. , no asientas á esta doctrina : mira que el espíritu 
elmundo, del demonio y de la carnees el que hacehablar 
asi . no los oigas. Bastante los asaltos y contradicciones 
que sentmasen tu interior, por la renuncia que has hecho 
de las locuras y necedades del mundo. No les añadas 
fuerza, dando oídos á los necios discursos de los munda 
nos. Persevera constante, y no tardarás en gustar y ver 
que suave es el Señor, y que vale más media hora de 

® n las cosas eternas, que todos los otros años 
tu vida empleada en diversiones. 

TERCERO. 

Tener toda su vida una tierna Devoción á María Santísima. 
Procuraras ya tener toda tu vida una tierna cordial devo- 
ción a Marta Santísima, que según Jos santos Padres es 
señal probable de predestinación á la gloria : y consiste 
en complacerte en sus excelencias, y procurar irnUaHa 
•“ M “> *» VM*. <,« fuá tal, iíe P como ésS",» 
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Ambrosio, es una enseñanza para todos los estados : Talis 
fvit Mana, ut hujus unius vita omnium sil disciplina. (Lib. 2. 
de Virg.) En esta imitación se conoce el amor que tenemos 
á María Santísima, decia san Buenaventura : Mariam m- 
duile quoiquot diliyitis eam. Reflexiona, pues, ¡ oh Lector ! 
sobre tu estado, y la vida de María, Madre de Dios, y ha- 
llarás muchas virtudes correspondientes á tu estado, en 
que imitarla, y cuanto más la imitases, serás otro tanto 
más devoto sólida y fructuosamente. 

CUARTO. 

Hacer los Ejercicios de san Ignacio á lo menos una vez al año. 

En cada año harás los Ejercicios espirituales de San Igna- 
cio á lo menos una vez en cada año, ó ya públicos, ó ya 
privados. No tengo que detenerme en mostrarte cuán nece- 
sarios son y cuán provechosos, pues con una feliz expe- 
riencia acabas de ser testigo. Solo te diré, que en ese anual 
retiro te proveerás en los ejercicios de las armas y soco- 
rros para lodo el año. Y así como el Egipto, por su natura- 
leza muy seco, se fecundiza con la salida que el río Nilo 
hace de sus márgenes cada año una vez; así también tu 
alma quedará enriquecida para, todo el año de sentimien- 
tos devotos y tiernos, si una vez en cada año recibiese la 
plenitud del Espíritu Santo en ocho días continuados de 
ejercicios. 

QUINTO. 

Confesarse y comulgar una vez á lo menos en el mes. 

En cada mes confesarás y comulgarás á lo menos una 
vez, ó más según tu estado, fervor, ocupaciones, etc., á jui- 
cio de tu Padre espiritual, y sería bien que en cada mes 
escogieses un día de retiro, en que negado á los otros cui- 
dados, atendieses á tu alma. Para la práctica seguirás en 
ese día la distribución de un día de ejercicios, y tomarás 
aquel que más te moviese: v. gr. el fin, ó la muerte, ó la 
gloria, etc. Tendrás cuidado de señalarte en ese día dos 
tiempos de oración por la mañana , y otros dos por la tarde ; 
y podrás tomar de las lecciones las que más le aprovecha- 
sen. Guardarás en ese día las Adiciom s siguientes : 

l 1 En despertando acuérdese el ejercitante de] ejercicio 


488 


ni a 


2' Tenga templada la luz del día en la habitación pací'. 

¡sí? K/os pa,abraR que k exc¡ien - y -« Se 

J GGI 1 mucha diligencia el silencio y retiro, 

sehaíle. 8 V ° lnconsrderado - Por más fervoroso que 

nl ¡ 3 “ Ejercítese en moderada penitencia de cilicio disci 
f" Pndrír Ve de í ld ° m0d ° en Ia comida - bebida y sueño 

rl«sp„& h de b ájmWo S aCer C0ntes¡<í " * e ” era1 ' resé " el * P»"> 

la abse ™' aia * 

J °" Siga la distribución sin adelantarse, ni atrasarse. 
SEXTO. 

Hacer alguna Penitencia de tiempo en tiempo. 

deír Pasión ^rnu^tfd? Jes 5 ™ 1 en veneraci( m 

devoción á Mana SanUsiL hír?s LkuTnP Hf*? 0 ’ P ° 1 ' 
tu edad, estado, etc. ’ 8 na P en,t encia según 

EJERCICIO COTIDIANO. 

CADA DÍA. 

pensamientofcuXrás 0 que e Dios°se n Í ) | p te P i° nga als " n mal 

la razón, desouéa del 6 lleve las P^micias de 

Y ya tus labios han de estar ^on^tniv n ° bien des P ierto ’ 
decir entonces • Amo n /)>v>c ' tu ^f os ’ acostúmbrate á 
l„ devoción. • m Dm ’ “ otra “Pación sania negó,, 

Vr. ?/* * <“ W ** ,c, 

o semejantes exjwesiones. 
acctún de gracias. 

D.os mío, yo os doy gracias, y os adoro profundamente 
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por el favor que me habéis hecho en conservarme la noche 
precedente, y hacer que llegue á este día. 

ACTO DE FE. 

Creo firmemente, porque está revelado por vos, Verdad 
infalible, que sois uno en la esencia y trino en las nerso- 

Hifó S y E?píritu Sant0 - Creo y confieso, que el 

A fhnd i r etern o encarno ipor redimir al génerohumano. 
Alabada sea su gran misericordia. Creo que hav premio v 
castigo eterno en la otra vida. Dadme, Señor iapeieve- 

ieÍno Creo todo f raCia ’ para T yo logre eseP Premio 
eterno. Ueo todo lo que me manda creer mi santa Madrp 

la Iglesia católica. Aumentad, Dios mío, mi fe d 

ACTO DE ESPERANZA. 

ACTO DE CARIDAD. 

Os amo, Dios mío, por vuestra bondad infinita sobre to- 
das las cosas, y quisiera amaros con el ardor con aue os 
unían los serafines. Avivad, Señor, mi caridad. 

ACTO DE HUMILDAD, ORACIÓN Y FIDELIDAD. 

Ao, ¡ oh Dios mío! de mi parte soy muy débil v mis in 1 
clinaciones muy viciosas, ayudadme y fortalecedme con 
vuestra gracia, para que en este día no cometa a^una 

pala S b a ra C s 0 v obrafs? MajeStad ’ S¡n0 <I ue ™ Pensamientos? 
palabras y obras sean según vuestra santa lev. Protestó 

que quiero antes morir que pecar, y mi ánimo'" es no con- 
ten pensamiento, deseo ú otra obra que sean del me 
ñor disgusto a vuestra Majestad. 

ACTO DE CONFORMIDAD. 

Acepto de buena gana todos los trabajos ciue hov me en- 

jkmssst ™ íms “ ; y >Á ~ 

ACTO DE CONTRICIÓN. 

Me pesa, Dios mío, de haberos ofendido, solo por ser vos 
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Sor."*' ü! * d de V “ Str * “ ,¡s « ricMdi * “i «. gran pe- 
acto de ofrecimiento. 

todas' Jas obras que ei^él^ciifrp^t S !^ a ^^ eStaC * este dia 7 
por vuestro aw Y a l toda, propongo hacerlas 

dables á vuesS! MaiSstad ’hV T* ^ mentorias 7 agra- 

de mi Redentor Jesucristo y ^LTnSÍrí^' V^r'^ 
cuando vivían en la tierra r¿» j , 1Uarla tantísima, 
pensamientos*, jairas , ? h “ pi 1,00 es “M» á lodos mi 
Propongo espS«iL 0 br Sa e de a ir'‘ ben<liti “- 
materia del examen particular} 1 i - a ^ se S ún la 

tra gracia. Virgen Santísima ) ¿^ tl i ime ’. Senor ’ con v «es- 
de este día, san N„ rogad por m L PatlZ!^ Sant ° S 

PROPÓSITO. 

Tenga gran cuidado con este eiprpiVírk rio i 
para abrir así Jas ventanas ría ®J erc C1 °de por Ja mañana, 
San Efren llama á Isíaoracii “ a,, ? a ai S,jl justicia, 
guarda de la temnlan/a tro ’ ram ® d, .° de todo desorden, 
soberbia, medicina del odio H«| de Ja . ira !, re P res,ón de la 
rreccióu de la impiedad Cní hS“ CC, ó, Í de - la envidia - co- 
malrimonio, sello de la vZZtJ/^V 0 : üdeJldad del 
1«S personas, (S. EpAr. SeZ"t ¿X ^ * 


POR LA NOCHE. 

Antes de acostarse haga eljxamen de la conciencia. 

EXAMEN DE CONCIENCIA. 

primer punto. 

SEGUNDO PUNTO 

TERCER PUNTO. 

Demandar cuenta el ánima desde I, hora se levantó 


DESPUÉS DE EJERCICIOS. 


491 


en el examen presente, de hora en hora, de tiempo en tiempo: 
y primero del pensamiento, y después de la obra. Por lo 
bueno que bailase en los pensamientos, palabras y obras, 
(tara gracias a Dios, de quien desciende todo bien, v por lo 
malo se confundirá delante del Señor. 

CUARTO PUNTO. 

Pedir perdón á Dios nuestro Señor de las faltas, con hu- 
mildad y confianza. 

QUINTO PUNTO. 

Proponer enmienda, con su gracia. Duélase de todo 
vida, Ue aa 6 la ^ er faltado, y <^e todos los pecados de su 

1 Después de concluido el examen general, haga el par- 
ticular, notando los del'ectos que ha tenido en el cumpii- 
miento de la distribución y Adiciones del santo Padre, 
ñmte las taitas que baila en las cuentas, y excítese con la 
divina-gracia al acto de contrición. Pater noster. Y si su 
e\oción le lleva á afectos de penitencia, podrá decir el si- 
guiente salmo, que es el quinto de los penitenciales. 

salmo 101. 

Domine, exaudi orationem meatn : et clamor meus ad 
te veniat. 

Non averías faciem tuam á me : et in quacumque die 
tnbulor inclina ad me aurem tuam. 

In quacumque die invocavero le : velociter exaudi me. 
Juia deiecerunt sicut fumus dies mei : et ossa mea sicut 
cremium aruerunt. 

Percussus sum ut foenum, et aruit Cor meum : quia obli- 
tus sum comedere panem meum. 

v ?®® g em itus mei : adhsesit os meum carni mese 
bimilis tac tus sum pelicano soliludinis : factus sum sicut 
nycticorax in domicilio. 

Vigilavi : et factus sum sicut passer solitarius in tecto. 
Tota die exprobrabanl mihi inimici mei : et qui lauda- 
bant me, adversum me jurabant. 4 

Quia cinerem tanquam panem manducabam : et potum 
meum cum fletu miscebam. ^ 

A facie irse et indignationis tuse : quia elevans aliisisti 
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Dies mei sicut umbra declinaverunt : et ego sicut ice- 
num arui. ° 

Tu autem, Domine, in ae ternura permanes : et memoriaJe 
tuum in generationem et generationem. 

• u exu ^nsmisereb e ris Sion : quia tempus miserendi 

quia venjt tempus. 

• Quoi ? iam , placuerunt servís tuis lapides ejus : et teme 

ejus miserebuntur. J 

Et timebunt gentes notnen tuum, Domine : omnes reges 
terree gloriam tuam. ® 

Quia ¡Edifica vit Dominus Sion : et videtur in gloria sua. 

eorum ieXlt m oratlonem bumilium : et non sprevitprecem 

Scribantur bíec in generatione altera : et populus, qui 
ci eabitur, laudabit Dominum. 

Quia prospexit de excelso sancto suo : Dominus de ccelo 
in terram aspexit. 

teremptorum SemÍtUS com P editorum : ut solveret filios in- 

in Jerusahm 6111 SÍ ° D n ° men Domini : et'laudem ejus 

Do^mino^ 611 * 611 ^ 0 P°P U ^ 0S * n unum •' et reges ut servían t 

r in V* virtulis sute : Paucitatem dierum 
meorum nuntia mihi. • 

Ne revoces me in dimidio dierum meorum : in genera- 
tionem et generationem anni tui. 

tuíim’sínt cSií"’ temm '" n<l “ Sti : e * °»' r * 

t¡mentum r 'veterascent. tem Perma ™ S : “ omnes sicul ves ‘ 
Et sicut opertorium nmtabis eos, et mutabuntur : tu au- 
lem ídem ipse es, et anni tui non deficient 
Fila servo ruin tuorum habitabunt : et semen eorum in 
saeculum dingetur. 

Gloria Palri, et Filio, etc. 

Saalísima > AngBl de mi guarda, Santos del día, 
Paier ñosíer d P ° r mi ’ ad Sobre mí ’ alabad por mí á Dios. 

miídí m!f bei ? dlcló u n á la Santísima Virgen, inclinando hu- 
mildemente la cabeza para recibirla, como hacía todas las 
noches san Estanislao de Koska. Tenga gran cuidado con 
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este ejercicio de por la noche, para cerrar asi las ventanas 
de su alma á las tinieblas del infierno. 6 ventanas 



Estos los formará cada uno según su estado devoción ó 
necesidad. Paralo cual se acordará délo que su conciencia 
le ha acusado, y Dios en los ejercicios le inspiró comí con 
veniente en orden á hacer... ó dejar... Si es sacerdote Ce ' 
ÍFexione sobre la santidad de su vida , culto dilino cdolíe 
almas, limosna , etc. Si religioso : Edificación, oración ob- 
/■ vancia ’ licencias, pasiones no domadas, malos hábitos in- 
clinaciones perversas al honor, estimación propia voluntad 
comodidades , etc. Si padre delamilias : Cuidado de la casa 

L (ÍphiTos^ < ^iados >r conn l ¡ }e h tÍ ^ OS ’ C - 0che p visitas > instrucción 
ae lujos, citados, con palabras y ejemplos , etc. Si iuez • Ad- 
ministración de justicia , temor de ¿ios' juez de los jueces 'fuña 
de avaricia, etc. Si rico : Limosna á pobres Cadfimo sfi 
su empleo : Cuidado, estudio, diligencia compelere mo s 1 
detiene los negocios del prójimo con perjuicio de éste no, 
no cansarse en el trabajo. Si tiene sobre sí tantos empleos 
que no puede desempeñar, etc. Si es madre • Educación 
ejemplo y crianza de las hijas , etc. Si joven de uno ú otro 
..exo, reflexione sobre sus amistades, diversiones, modas tra- 

dili 3 encia en rebatirlos 
pensamientos , deseos y acciones impuras , etc. Mortificación 
Todos mediten sobre la frecuencia de Sacramentos ete So 
bre el juego alto, deudas, limosnas, etc. cída uno exami- 
nara cuales son sus principales siniestras inclinaciones en 
particular, para. armarse contra ellas. De todo lo dicho sa- 
cara luz el ejercitante para escribir sus propósitos genera 

SH 11 tSr v h á 0r h descansará un te 

los escribirá níín/nr f° ra COm P elente - antes de comer, 
ios escribí ia, no con profusión, sino con brevedad no nnnl 

derando la razón-, ni deteniéndose en manifestar la conve 

menea que le tiene á su alma el tal propódto, sino en Sm- 

aímní'n US,Ó i ’ c J ue . su P one Y a las razones que le mueven 
al modo que después verá. El Señor te asista. Amén ' 
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día 


LECCIÓN SEGUNDA. 


ANTES DE LA COMIDA. 

Del Modo con que se hau de escribirlos Propósitos. 


SSteíSf - "•*•**■ ^^2 


Á MAYOR GLORIA DE DIOS. 


dí •*» Ignacio en el 

Propongo eficazmente observarlo*? r»on in • 

SI' ^í¡'”Si'toT“d“„ 0 r bSen '* , ’' ía m T “ bli S»U4“ 

S#SrSSS 

SáSSSs 

intedJferviíIsfeTibroT^'lf neSpÍrÍtuaI (para esto le 

hora. 0;) ’ a lo menos P° r un cuarto de 

•3” Cada semana haré esta ó la otra penitencia (según su 
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acuérdese, sfhíbíése sido ^elSS* ¿ propósito > 

c s, ? ss í 

tos, cuanto ella secóme de delicias Y » tanl ° de tormen - 
s«do continente, no omita este íronrtJ^ Cuanto hubiese 
que después no recalcitre la carné conh^o? 6 " 1 — Cia,para 
mámente la venza. ' n ® COntra el es Pírilu y últi- 

<lias de 0 kfS¿“r p ^ e S ¿p t y d da .' n |? ‘“‘“a veces . í lo* 
pejas ayunaré, 4 m, pondré silicio, ó Któpffi ^ 

6° 

7 o 

8 o 

9° 

Se é To d os°es tos mvmí : P i° dr , án Pe ° ar d diez’, 
munión : y si entonces h-iUa^ 105 °i S eeré en día de co- 
cías á Dios ; si no haré tal nénifpü U? i° S observo > daré gra- 
bacer) ó daré una limosna de n ^ la C escnb ' rá lo que ha de 
T EJ escribir ahora v (segun su devoción), 

tales propósitos, trae mu c h i u n i r^rf ^ e { n P. 0 señalado 
Porque al escribirlos él m¡cm^ S u í lbda des al ejercitante, 
el remedio según la necesidad misente^ 0 " fervor Pone 
los lee, renueva los sentimientos m, P ? t6 ' D f pues cuando 
si baila que los observa se ene?». q , tuV0 al escri birJos. Y 
cumplirlos. Si halla qué no lo- V 6 I” más V1V0 deseo de 
no ser ahora tan fervo roso com oaa f da ’ se avergüenza de 
de nuevo, y suple con la hum dlacióílé ne" r® á pr °P oner 
Si quiere proceder sin sosnechfl^ll d ne 8%encia. 

oportuno con el Padre espiritiníeso! ’ C - 0nfieraátiem P° 
de escribir, para que éstí selón l S °l pi ?P ÓSIto s que acaba 
o reforme 4 mayo q r gloria de Dioí prudencia ’ Ios a P™ebe 

dadas^eriamTn^Tlor'lio'rnb'res'hacen’e^'t 6 ^ pa,abras 

nuento, ¿cuánto más las que se dan Idíos/u SU CUmp,i 
tos que acabáis de escribir • n.,a ^ ° ? Esos P ro PÓsi- 

palabras que habéis dado á Dios ? - ni g, C - 0Sa . y 0n < I ue unas 

st — % 
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ejecutáis, seréis como un fecundo árbol plantado junto á 
la corriente de las aguas, que dará fruto á su tiempo. Pe- 
didle, pues, al Señor, gracia para servirle ya toda vuestra 
vida, agradeciendo sus misericordias. El Señor os la con- 
ceda. Amén. 


LECCIÓN TERCERA 


POR LA TARDE (j NOCHE. 


De los maravillosos Frutos de santidad que han causado los Ejercicio ? 
quecos WcTeronf 11 conversioues admirables, y vida ejemplar de los 


í pondré, ¡ ob Lector amado ! innumerables ejem- 
plos de fervor, resoluciones arduas, empresas heroicas, eni- 
penos apostólicos, que se hallan en las vidas de los varones 
ilustres de la Compañía, fruto de los sanios ejercicios. Esta 
sagrada religión, celosa de comunicar á las almas de Jos 
extraños tan eficaz medicina, la aplica á sus hijos así une 
entran en noviciado : antes de hacer los votos ; dos veces 
cada ano hasta tener grado fijo; cuando hubiesen de reci- 
bir orden sagrado; antes de cansagrar á Dios las primicias 
uel sacrilicio de la misa ; antes de ser promovidos á grado 
ujo ; después de acabar los estudios, y entonces por un mes 
entero, para que se recupere y avive el fervor, que con los 
estudios quizas se disminuyó; y fuera de esto, mandan la 
sexta y sétima congregación, que á ninguno, por más ocu- 
pado que este, o en negocios de la religión, como el sene- 
ral, provincial, etc., ó en bien de las almas, como los^con- 
tesores, predicadores, misioneros, etc., ó en el ministerio 
ele las ciencias, como maestros, estudiantes, etc., se le ex- 
ceptúe de hacer los ejercicios espirituales una vez cada 
ano. bolo referiré el prodigioso fruto que han hecho los 
ejercicios en personas de fuera de la Compañía : entresa- 
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caré algunos casos de los muchísimos que escribe el Padre 
Rosignoli : tendré el trabajo de compendiarlos y escogerlos 
de sujetos de todos estados. ° 


§ I. 

De Príncipes eclesiásticos. 

Decía el venerable Padre Luis de la Puente (muy diestro 
en dar los ejercicios, y tan fervoroso al hacerlos, que tem- 
blaba su aposento en el noviciado de Villa García, cuando 
estaba en oración) que si bien en esta red se prenden pe~ 
^ ua H uier calidad ; pero es singularmente dichoso el 
anee, cuando entran en ella grandes señores, así eclesiás- 
c ° s > c .° m ° seglares, cuyo ejemplo autoriza los ejercicios 
} convida a otros iguales ó inferiores á que los imiten. Ya 
se dijo el fruto grande que de ellos sacaron los eminentí- 
simos cardenales san Carlos Borromeo y Alejandro Ursini • 
y a estos dos añado el cardenal Belarmino. Acostumbraba 

w/f irar !f al n0viciado de San Andrés en Roma para 
haceilos cada un año por todo el mes de setiembre, y era 
la recreacióm que tomaba después de lá§ fatigas de todo el 
ano. Convidáronle otras cardenales para que se divirtiese 
algo de sus graves ocupaciones en la amenidad y delicias 
de Frascati, y les dijo : Mi Frascati es San Andrés, mi con- 
l eisacion la soledad, y mis ferias los Ejercicios de mi Padre 
san Ignacio, que me dan vigor al alma, y Dios echó la bendi- 
f su d ? v0ci0n piadosa, y dispuso que en el mismo no- 
\iciado sitio de su fervor, á diez y siete de setiembre, mes 
que daba únicamente á Dios y á su alma, saliese esta de 
con «"a .muerte muy ejemplar. San Francisco de 
Sales, obispo de Ginebra; don Bartolomé de Torres, obis- 
po de Cananas, hicieron los ejercicios con mucho fruto y 
los elogian con grandes alabanzas-. y 


De Seculares. 

El duque IV, de Gandía, don Francisco de Boria entró 
en ejercicios con el magisterio y dirección del Padre Pe- 

28 . 
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ellos con tal aprecio q“? los acón ígnacio - >’ salió de 
des señores v á las otras nerérm C ° nSPJaba - á tüdos los gran- 
eó con repetid tÍan P cL s á K^ * s ^ 

que Jos aprobase con su autoridad Cantidad de Paulo M, 
julio de 1548, y entre los rniH^ d ’ Jf SI - 0 b,zo en 31 de 

res de la granea iiviSnS^ 8 ? el 0 v espiando, 
que después entró á perfección,- . ISteridad de v¡da, hasta 
la Compañía de Jesús, déla cual fué^rce'í genZal^ 


De Sacerdotes. 

que se aplicó á co mpo^ e r ° y^Vneo^™ *" ° S de Su estado > 
medias en los teatros Caví Pn ? eor . eN , a represen lar co- 
Padre Francisco E 8 lrÍd?Jíif£ 1 rf® ej - erc, ?° 8 ( l ue ]e d ¡ d el 
opinión de san Ignacio para dar ln<¡ ar ,aIento en la 

austerísima, y vivió 

De Religiosos. 

I^«Mi^¡^¡l^ n * "“a*^ lM riere¡c¡ 0 i si Padre 

personas eminentes en sabidnría 8 /! 6 ^ 0 ' f nfre ^ as muchas 
del pequeño libro de los Se hacían discípulos 

digno de todo respeto nm- í cic ^°s, vino cierto religioso 
dirección de Villan^'f ? virtud, y cVÜ 

tdba ordenado de sacerdote |!IV 020 í ue aun do es- 
que confesaba haber apreñd dí °, C0D tal fervor fruta . 
días de retiro, que en ios mníín ™ áS ^ a 'l uella ^ pocos 
vio a su convento, y deseoso i r an ° S • e Su estLl dio. Vol- 
celeslial tesoro crue habí? 1 ■ cnmumc ar á los suyos el 

t « con ellos, yarríúpfe n "2r d0 , 8U a, '" a * " ada 

otras vanas industrias m r l ya p0r ,? x 10rtacil, nes, ya por 

hombres - ra ii™fdrb d a e “™^ “ ¡g 
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vinieron lodos en que se hie?¿ S a ( ’ ya e J ercita do, con- 
lego que había en eJ conven o de ,T " prueba un 
láctico, y más á propósito para ía vid fl 7 aI iT cbente ? fan ' 
la de religioso. Con licencm de su- J* de J°l ,la do que para 
caballo para venir á Alcalá v Pn Vi upe . nores sa h’ó en un 
conocidos : Mis frailes me envían Í^T°- ,es d(?cía ¿sus 
encantos de un Jesuíta que dicen ^ & & P robar cie rtos 
santos, y así tened prevenido ¿ ros ? n 606 V ‘ rtud de ha <=er 
cuando vuelva, que ya vendré santo Mpf/ f ocar losen mi 
Compañía de Alcalá'', y locando N P ^ L gÓ - n co,e S io de la 
ria, le salió á responder el PadrÍ v r mpaD ’ lk de la Porte- 
.V Polvo, porque estaba 41a sazón a J TT*’ lleno de caí 
un peón, á los albañiles. Entonces e Ue»n d P ’ a° m ° ?1 fuera 
le di|° que llamase al Padre rector v« s ° d de , Ru raba| lo 

hurlado por los suyos * e cmerí» ™i J ' J uz 8 an do ser 
cuando el Padre, que estaba^ ñ -T a Ru c °nvento, 
del caballo, y ] e h?zo al jineteVles TíT °’ l ° f mó la rienda 
que le obligó á que entrase á e ¿ ar rue « os ’ 

tiempo el humilde y caritalivo * re,rescar - Asintióle eo ese 
con tal suavidad y dulzura ^ a, ' r ’ yje hablaba de Dios 
gloso el comer. E.CttW' d ^ ba eI reÜ- 
con Ja divina gracia tal arrepentimíenf P ? C0S dl -' 1s concib ió 
que se deshacía en lágrimas se T ol d ? 1“ VÍda P asada , 
sas penilenc as; y no'sólo sé mnd/ T i &ba COn ri S ur o- 
ahna, hecha á su satisfacéis dÓ Jo ,nterior de su 
smo también en lo exterior díí u Dart^" 6 * 100 ^ enera! > 
monasterio de Jos ejercicios eiemnK’ P"«* vnello á su 
religiosos que movidos de tal muffiní I"- ud á Jos otros 
dos en dos al colegio de Alcalá á hnna i' ' la| eron todos de 
superior, y no cebaban de alabar á ni í 0 *’ ’T ta el mi . Pmo 
luces que en aquel tiempo de retiro le«V P ° r as es P eC)aies 
viesen con más fervor. P 0 Jes dl ° P ar a que le sir- 


D ° Padres de familias y Casados, 


lo. 
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ración en su muier hiios vfamfnl ? - SÓ gran admi ' 

w^SssSSISkm 

eas ilP^ 

i la p?o“d6„ dTc Lr“ vór. P o/?i 6 U 
tatem 0 voto • Ub emmentem sancti- 

séíSBlSF-™ »í a 

perdido bus maridos v nn. „n) sus vlsllas ( l u e babean 

Xro-ca^ts’iáésr 

pTuSuV™ sü-^ a o5F e “ á " 

ardid que el celo de sus almie íL • er - or í c e , un “‘gemoso 

das las principales señorJ Pn n*™ Plr ?’ y fué este : To ' 

ron á esperar á Ja nuert i rl¿ li „• u j nero de sesenta, le fue- 
lía el Padre p¿a s rvfafe spt 1Udad ’ ? al liempo <3 ue «a- 
mayor rendimiento v'iLc presenta» en orden con el 

por todas así : Ya auebahéisPie • , eva ^ an I a voz hablaron 
tros maridos y los habéis envi tanla - piedacI con nue s- 
casas, tenedla también con sus mtfierT^ 0 ™^ 8 á nuestras 
sitadas. No dejéis oue nerp?™ quizas mas nece- 

buenos deseosde^sUi^sesentaspñn frUt ° la s ? milla délos 
píos serían la edificación Hp i • °, ra ?’ euyos buenos ejem- 
con este noble e spectáculo A° Al' Admirado el Padre 
seos de la salvaclón volvti l A'A, penitencia y de- 

cios, v de ellos salieran tan aprovKbídas w.rvnlr° S ei ' rci ' 
«acadreron 4 s„ s m aridos eS -,£g¿Xa"; 
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otras santas obras, con cuyos poderosos visibles ejem- 
plos los enfervorizaban. 


De Mancebos. 

Unos mancebos libres, viendo que otros compañeros 
suyos tocados de Dios entraban en ejercicios, determina- 
ron entrar también en ellos, sólo por hacer burla de las 
oraciones y penitencias, y remediar por befa lo que ha- 
cían los compañeros por virtud, pero á poco tiempo no 
pudieron contener el llanto, se ejercitaron en rigurosísi- 
mas penitencias, hicieron confesión general, y los que en- 
traron en ejercicios por burla y entretenimiento, salieron 
convertidos, y duraron en temor de Dios. 


Do Viudas. 


Doña Magdalena Ulloa, celebrada en su tiempo entre 
las primeras señoras de la corte, al ver la muerte de su 
esposo don Luis, mayordomo de Carlos V, reconoció el fin 
de las vanidades humanas y al golpe de este desengaño se 
resolvió á entrar en ejercicios con el magisterio del Padre 
Baltazar Álvarez. En ellos se dió á las meditaciones, peni- 
tencias y demás santas obras con tanto fruto, que dejó las 
vanidades del siglo, distribuyó su hacienda á pobres sa- 
cerdotes necesitados, hospitales, colegios, iglesias, y gastó 
su vida en la contemplación de las cosas celestiales y ejer- 
cicios de virtudes. Doña Juana de Górdova, señora nobi- 
lísima, quedó tan amante de la oración en unos ejercicios, 
que después todos los clías gastaba en ella nueve horas, y 
dió en su viudez ejemplos de virtud y en especial de ca- 
ridad. 


De Doncellas. 


Con la dirección del Padre Luis de la Puente hizo los 
ejercicios doña Luisa de Mendoza, doncella muy ilustre por 
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De Religiosas. 


_Jv n ^. oma Y,) vía, Por los años de 1626, una religiosa Un 
dfe 1 ^]'^ 1 '^ &r a cla ^r » 8, las aífdon^s ^iyacicíai 

i-s ¡£.TCs'^^ 

matiea y poesía. Desvanecida en sí Wma cuidaba mt 
d aplauso que de ]a devoción. Vencida del’buen eiemnlo 

Jo que tDcis largamente escribió sn confpcnr' 
inexorable á visitas inútiles Echó de \n ^in Se - ne§ü 

alhajas y libros curiosos de hiíorias^ y poeía í JSf 8 
sustituyó los instrumentos déla penitencia v Jnt lihr° 
pirituales. Descuidó en un todo del al.ñn tle i !? 6 '' 

Cada día hacía dos veces el ejercicio dp la di"¡r>r uer P 0 ' 
r c í» "?»'■ B»jaha con freSS í 5. coc3‘“/ e .“ n 
}udaba d las legas en los oficios más viles de la ca?? C v 
aun a las criadas del monasterio * v mmn oí r ca " a ’ 3 
ellas, llevaba haces de lSI y ÜVÍ ^ ^ m * de 

Sü?^SsS 

rror, chipó llsjfag'J E.T/e píd ”"”'* 1 h °' 
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enfermedad, con palabras muy tiernas y significativas de 
humildad, penitencia, resignación y otras virtudes, espe- 
mímentelas teologales. Leyó el Padre en voz alta, delante 
de toda la comunidad, el papel entre lágrimas de Jas cir- 
cunstantes, y crecieron los sollozos aJ lia de la leccióu, 
cuando oían las siguientes palabras : « Suplico demás dé 
" est0 á la R. Madre, y á todas las demás religiosas mis 
« hermanas carísimas, que me perdonen tantos malos 
“ ejemplos como las he dado, y tantas incomodidades 
« como Jas he causado. A todas las abrazo, y me despido 
« de todas esperando á cada una para gozar y amar á 
•< nuestro Esposo Jesús en la gloria. Amén. » 

Pidió por gracia que lodos los medicamentos ordenados 
por los médicos los mandasen también el confesor y la pre- 
lada, por el consuelo de la santa obediencia, sin quejarse 
en sus dolores, hasta que se lo mandaron la superiura v 
confesor. Próxima ya á morir, renovó los votos religiosos 
y entre actos dejas virtudes teologales expiró en paz á los 
veinte y cinco años de su edad á 16 de febrero de 1626. 

Omito muchos otros prodigiosos casos de hombres de to- 
dos estados, y mujeres de todas clases. Y en éstas se han 
empleado los ejercicios siempre con más visible fruto, por 
la devoción y docilidad propia de su sexo. Y es para alabar 
á Dios que en las muchas ciudades en que hay fundadas 
casas de ejercicios, cuando entran las mujeres, las más prin- 
cipales señoras son las más fervorosas en la observancia de 
la distribución, en el silencio, en la disciplina, en las peni- 
tencias públicas, en el refectorio, etc. 

Y á la verdad, el método que se observa en ejercicios es 
muy á propósito para aprovechar é instruirá lodos; pero 
con especialidad á las mujeres. Porque en los ejercicios las 
palabras son llenas de sentimientos claros, cortos, suaves, 
eficaces, sin vehemencias, y así ocasionan compunción, y 
no aquellos accidentes ruidosos que suele haber en misio- 
nes. Pudiera también aquí proponer varios casos lastimo- 
sos de muchas personas que por motivos siniestros rehu- 
saron los ejercicios en sí ó en otros. Véanse en el Padre 
Nicolás Lancicio ( Tom op, 8). 
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CONCLUSIÓN. 


i bien, amado Lector mío, ¡ oué Knn . 

en tu corazón estos ejemplos leídos n,w i encendldc 
personas de tu mismo estado. Ya ¿n ade/fn^ 11611 e Í° S - de 
a las misericordias de Dios tendrás'má^ n^ S !i ad j Cldo 
alma : Ten misericordia de tu alml oníT d f á0 de r , tu 
{EccH. 30). Y quiera el Señor que k WaZd í/í & Di ° S 
apague ni entibie tu fervor, que losresnpfnsí, tiempo 110 
te venzan, antes bien crezcas cada día en virtud ® anos no 
ejemplos editicativos convides á otros para r lf’? UlS 
seguimiento de los aromas de la «antidad rT^ orr f n en 
Jas bendiciones de Dios, de María Santísima^lfp !i° bre 11 
Ignacio de san N. t IT 

mayor devoción , ^ ue saíl ^ • “ e tu 

Y para animarte mirarás con esníritn ¿ Tri- 
cado. Si te se hace áspero el carecer de mn e - u s cruci fi- 

Jesús en la cruz no ' tiene 

duele el dejar los placeres antiguos de' tu : 81 - e 

dos, Jesús en la cruz está pendiente de ,f uer P° 7 sentí- 
repugnancia en la obediencia al Padre ílSitn»? h i <ÜI “ 
esta en la cruz obediente hasta la muerte La« S’ Jes !,' S 
la corona te suavizarán la aspereza del cilicio - i? 1 » 48 de 
y cardenales de su santísimo cuerpo te animarán ■ S i 1Ja l a3 
ciphna : la sed que el Señor padece al av mo Ir a a d,s " 
cía con que oye desde la cru 7 la* blasfpmí^ 11110 ' ^ a , P acien * 
le decían, te L de forlaEr conSTn* 
que descargarán sobre ti, si después de una vhhfn/ 1 r tenos 
te ven ahora en otra edificativa Nada Vld ^ negligente 

“I* 4 ” ™ «-”l« P» fifí t cruzTsígueíe td^ 
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como Ethar a David (II Reg. 25 ), como el siervo á donatas 
Y /ie 9- *?) y algún día dirás como san Pedro de Alean- 

d \ * * P emt(ncm <tue me trajo tanta gloria (In Brev. 
num.). Amén. v 

Ai va y sea de todos conocido y amado nuestro Redentor 
Jesús, a quien con el Padre y el Espíritu Santo sea la glo- 
ria por infinitos siglos de los siglos. Amén. 


AD MAJOREM DE1 GLORIAM. 


S. Jgñacio de L. — Ejercicios. 
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MODO DE REGIR LOS EJERCICIOS 


CUANDO SE HACEN PÚBLICAMENTE EN LA IGLESIA. 


\ Para que puedan gobernarse los que dieren ejercicios 
públicos en la iglesia y lugares en que de nuevo se intro- 
dujesen, pongo aquí el método de regirlos. 


POR LA MAÑANA. 


I. 


Sale el Padre director cuatro minutos antes de las nueve 
y media, y espera en el pulpito, hincado de rodillas, que 
suene la media, y al punto toca la campanilla y dice al 
pueblo : Este día le hemos de dedicar á san N. á cuya pro- 
tección ha de acudir el ejercitante en sus necesidades es- 
pirituales^ según está al principio de cada día. 

La oración jaculatoria será esta : N. la dice en latín, y 
después en romance, como está al principio de cada ejer- 
cicio. Después dice : y. Adjutorium nostrum in nomine Do~ 
mini , y responde el pueblo : Qui fecit ccelum et terram : 
El himno : 


Veni, Greator, Spiritus, 
Mentes tuorum visita : 
Imple superna gratia 
0ua3 tu creasti pectora. 
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Qui diceris Paraclitus, 
Allissimi donum Dei, 

Fons vivus, ignis, caritas, 

Et spiritalis unctio. 

Tu septiformis muñere, 
Digitus paternae dexterae; 

Tu rite promissum Patris, 
Sermone ditans guttura. 

Accende lumen sensibus, 
Infunde amorem cordibus : 
Infirma nostri corporis 
Virtute firmans perpeti. 

Hostem repellas longius, 
Pacemque dones protinus: 
Ductore sic te pravio, 
Vitemus omne noxium. 

Per te sciamus da Patrem, 
Noscamus atque Filium : 
Teque utriusque Spiritum 
Credamus omni tempere. 

Deo Patri sit gloria, 

Et Filio qui á mortuis 
Surrexit, ac Paráclito, 

In saeculorum saecula. Amen. 


ORACIÓN, 


Beus, qui hodierna die corda fídelium sancti Spiritus 
illustratione docuisti : da nobis in eoclem Spiritu recta 
sapere, et de ejus semper consolatione gaudere. Per Do- 
minum... in unitate ejusdem Spiritus sancti... 

Toca; la campanilla, y se sienta el pueblo. El director lee 
en el libro que según su celo y prudencia haya juzgado 
mas oportuno, hasta las diez. Al sonar el primer cuarto 
avisa el Padre que da los puntos, y el que leía cede el pul- 
pito al que ha de predicar. Este hace la plática hasta la me- 
dia : en ella da los preludios del ejercicio del día, punto 
primero y segundo, y coloquio : y reserva el tercero y 
cuarto punto para la tarde, con preludios y coloquio. 
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II. 

Acabada la plática, entra el Padre director al pulpito, y 
está en él de rodillas mientras se descubre el Santísimo, y 
luego selevanla, ydice laoración preparatoria , muybreve : 
v. gr. Ponte en presencia de Dios... Pídele que te ilustre 
para la oración... 

Composición de lugar : muy breve : v. gr. en el primer 
Ejercicio : « Imagina que ves á todas las criaturas, que 
» nacen como ríos del inmenso océano de las perfecciones 
» de Dios, y á él úllimamente vuelven... » 

Petición : muybreve. Pídele á Dios que te dé á conocer 
la preciosidad de tu fin, y una firme resolución de bus- 
carle... 


PUNTO PRIMERO. 

Consideraré, etc. Resumen en tres renglones de la idea del 
punto que aió el de la plática. Calla, y deja meditar, y al 
medio cuarto dice una aspiración ó sentencia ó afecto, "na- 
cido de Jas entrañas del punto que clió .* ha de ser muy 
breve, expresiva, aguda, viva, eficaz, en primera persona : 
v. gr. Alma mía, etc. Qué locura ha sido la mía, etc. 

Á los trece minutos otra : No será acepta en segunda : 
v. gr. Tú has hecho , etc. se pierde en tercera, jil peca- 
dor, etc. 

Suenan los tres cuartos, y se dejan que de ellos pase dos 
minutos, y entonces dice. 


PUNTO SEGUNDO. 

Consideraré, etc. Resume con la brevedad dicha laidea del 
punto segundo de la plática. Calla y deja meditar, y á los 
cincuenta y dos minutos dice una aspiración ó sen l encía, 
nacida de lo íntimo del punto : y tres minutos antes de las 
diez dice : La resolución , y la dirá con brevedad, según el 
ajercicio y el punto. Con poco trabajo hallará en esta obra 
las jaculatorias en Jos párrafos d e, ponderación, y las reso- 
luciones en los de resolución. 
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,■ ^ sonar las once, dirá : El coloquio ó la Santísima Tri- 
melad ó á Cvsto crucificado , para que sepael pueblo á quien 
le ha de dirigir. Sea breve, tierno, significativo, amoroso : 
y al concluir dice al pueblo : Cada uno vece la ovación del 
Patev nostev. 

Al punto que salen á reservar el Santísimo, se canta el : 

Tantum ergo sacramentum 
Veneremur cernui : 

El antiquum documentum 
Novo cedat ritui; 

Pracslet fides supplementum 
Sensuum defectui. 

Da el sacerdote la bendición al pueblo, mostrando el San- 
tísimo para que le adore, se canta : 

Genitori genitoque 
Laus et jubilatio: 

Salus, honor, virtus quoque, 

Sit et benedictio : 

Procedenti ab utroque 
Compar sit laudaLio. Amen. 

III. 

Si el sacerdote que reserva al Santísimo hubiese de decir 
tamisa de distribución, se le tiene prevenida la casulla y 
manipulo al lado de la epístola; y así que cierra la puerta 
clel sagrario, se levanta en el pulpito el director, y dice al 
pueblo : La oración jaculatoria del dici N. en latín y en ro- 
mance, y así llena el hueco hasta que se empiece la misa. 

oe queda en el pulpito, y acabada la misa, antes que se 
remueva el pueblo, dice : Saludemos á la Madre Santísima 
y empieza: ’ 

Ave, Regina coelorum. 

Ave, Domina Angelorum. 

Salve, radix, salve, porta, 

Ex qua mundo lux est orta. 

Gaude, Virgo gloriosa, 

Super omnes speciosa. 

Vale, ó valde decora ! 

Et pro nobis Christum exora. 
y. Dignare me laudare te, Virgo sacrata. 

Da mibi virtutem contra hostes tuos, 
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ORACIÓN. 

Concede, misericors Deus, fragilitati nostrae praesidium, 
ut, qui sanctac Dei Genitricis memoriam agimus, interces- 
sionis ejus auxilio a nostris iniqui tatibus resurgamus. Per 
eumdem Christum. Amen. 

y. Divinum auxilium maneat semper nobiscum. 

$. Amen. 


POR LA TARDE. 

Todo como por la mañana : después de reservar : al 
punto se levanta el director, y dice : La oración breve del 
día N. en latín, en romance : luego la letanía, y al ñu el 
sea bendito y alabado el Santísimo Sacramento , á coros. 
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